


« 

F 1 2 3 3 
A 7 9 
v . 1 
C. 1 

A773m 



E X L I B R I S 
S tfEMETHERII V A L V E R D E TELLEZ 

Episcopi Leonensis 

n 

L 
1 0 8 0 0 2 3 6 0 8 

tfém. O m . 

Mühi. A d g . 
P f t f cé dé n ¿Su r r Ja^ZL 
Pr e'ci'ó — — 
F e c h a 

Cíasi f iéó 
CatklóQo 



¿ w 

É ''tS tí?M 
• • ¿I 

» 

ata—I 

TA 
R E L A C I O N 

DE LOS 

PRINCIPALES ACONTEClffilENTOS POLÍTICOS 

QUE H A N TENIDO L U G A R 

D E S D E L A P R I S I O N D E L V I R E Y I T U R R I G A R A Y 

H A S T A L A C A I D A D E L SEGUNDO I M P E R I O . 

Con una noticia preliminar 

del sistema general de gobierno que regia en 1 8 0 8 , y del estado 

en que se hallaba el pais en aquel año. 

POR 

D . F R A N C I S C O DE P A U L A D E A R R A N G O I Z . 

TOMO PRIMERO. 

Capilla Alfonsina v 
Biblioteca UnioersàcnB 

• i 
UN1VERSÌD& DE NUEVO LEON 

M A D E I D : ( H B H 0 T & * ' Í l N W f r S I T A R W 

IMPRENTA A CARGO DE D. A. PEEEZ DUBEULL, ''ALFONSO Rh YES" 
calle del Pez, núvi. 6, pral. MONTERREY, N5EXIC9 

1871. 
\Jt 

UMYttsws or Mj-rv» m 
WHíIeci Vilverde y Teflez 

v 

4 8 5 5 9 



S o f í a 

L 

K 

INTRODUCCION. 

En Mayo de 1869 publiqué unos Apuntes para la 
Historia del segundo Imperio mejicano, con el Prólogo 
siguiente: 

«Aunque está muy reciente la muerte del infortu-
nado emperador Maximiliano, y nos sea muy doloroso 
tener que referir los errores que cometió durante su 
reinado, nos liemos visto precisados á dar á luz estos 
Apuntes, á consecuencia de las numerosas publicacio-
nes que se han hecho por franceses sobre la cuestión de 
Méjico; pues si bien algunas contienen verdades, van 
mezcladas de relaciones que no son ciertas, y en casi 
todas, así como en los periódicos imperialistas, se echa 
la culpa al Padre Santo y al clero mejicano de faltas de-
bidas exclusivamente á la imprevisión del Emperador 
de los franceses, á la ignorancia completa, en sus Mi-
nistros, de las cosas de Méjico; á la conducta de sus 
generales, al prurito de querer gobernar aquel país des-
de París y á la francesa, y á la ceguedad de Maximilia-
no, arrastrado por consejos de aventureros extranjeros 
y de mejicanos que no eran monárquicos. 

»Casi todos los escritores á quienes aludimos han 
descrito á Méjico como un país bárbaro, en que no exis-
tia nada de lo que constituye un pueblo civilizado, ano-
tes de que fuera Maximiliano; le han llamado pueblo 
feroz, salvaje, traidor, fundándose en los crímenes que 



se lian cometido en la guerra civil, olvidándose de que 
son comunes al género humano cuando se exaltan las 
pasiones; de que el mismo pueblo francés sobresalió en 
el refinamiento de los atrocísimos que cometió en la re-
volución de 1792; que, si bien en menor escala, los co-
metió el de Paris en 1830 y 1848 (1); crímenes que se 
han cometido en Argel, en la guerra de la India y en la 
civil de los Estados-Unidos, y que se repetirán siem-
pre, en todas las guerras, por muy civilizados que pre-
tendan estar los pueblos; porque siempre se compon-
drán de hombres llenos de pasiones, que nunca llegarán 
á ese grado de perfección soñada por algunos ilusos. 
Olvidan también esos detractores de los mejicanos que 
si por desgracia ha habido traidores, los ha habido tam-
bién extranjeros, y de muy alta categoría, en los asun-
tos de Méjico; que no ha escaseado el número de meji-
canos leales, tanto militares como particulares, cuyos 
paralelos difícilmente encontraríamos hoy en otros paí-
ses; y que, en punto á consecuencia política, ni es 
Francia la que puede presentar como modelos á muchos 
de sus hombres públicos, ni es la consecuencia el rasgo 
característico de los del siglo décimonono. 

^ »Pero contra quien muestra más saña, con quien es 
más injusto el mayor número de esos escritores, es con-
tra el partido conservador y clerical: partido rebelde, 
como villanamente le llama alguno. Nuestros Apuntes 
hacen patente que ese partido se compone de «todos los 
»propietarios y los hombres laboriosos, de todos los que, 
»por medio del comercio, la industria y las profesiones 
»liberales, trabajan por el bienestar del país, sin dejar 
»peligrar sus intereses particulares; la parte más sana 
»de la poblacion, la sola que tiene derecho á que se le 
»llame pueblo y que como á tal se le respete,» como 

e n e s t / a ñ o de 187i e t i d 0 6 D g r a n d í s i m a e l lirado Gobierno de la Communc 

dice Mr. F. de la Barreyrie, en sus Revelaciones sobre 
la Intervención francesa en lié jico. Nosotros agregare-
mos que de toda la parte de la sociedad que en algo 
apreciaba su historia, sus tradiciones gloriosas; de los 
indios que esperaban que el Imperio les volvería su an-
tigua y paternal legislación; esa legislación que los ex-
tranjeros, y no jíocos españoles que nada saben ni de su 
propio país ni de la administración española en sus an-
tiguas colonias, han calificado de bárbara; ese partido 
y esos hombres son los que llevaron al trono á Maxi-
miliano, porque prometió lo que se quería ante todo: la 
reparación del santuario, la conservación del principio 
católico, y con ella el establecimiento sobre base firmí-
sima del poder civil; pues no hay que dudarlo: la res-
tauración de 1863 fué una obra de aspiraciones católi-
cas, como lo fué la proclamación de la independencia 
en 1821; porque entonces tuvo por causa principal el 
movimiento, «el horror con que se veian las ideas que 
»se habían manifestado en las Cortes en materias reli-
»giosas,» dice el Señor Alaman en su Historia, déla revo-
lución de Méjico. Los hijos y los descendientes de los 
que en 1821 llamaban al trono de Méjico á Fernan-
do sétimo, son los que llevaron al trono á Maximiliano: 
fué el mismo partido, el conservador, al cuál ningún 
otro, en ningún país, le ha llevado ventaja en conse-
cuencia y abnegación. 

»Apuntes para la historia del segundo Imperio me-
jicano son los que damos á luz; no tenemos la preten-
sión de escribir la historia completa del reinado de Ma-
ximiliano ; pero lo que decimos es la expresión sincera 
de nuestras convicciones y de la verdad. Para escribir 
la historia completa, tal cual dele escribirse, sería pre-
ciso que el Gobierno francés facilitara muchos docu-
mentos; que los Sres. Conde de Saligny, Almonte, 
Hidalgo y el mariscal Bazaine dijeran todo lo que saben 



y hasta ahora callan. Pero aun sin escribir la historia 
completa, nos creemos más autorizados que muchos de 
los escritores extranjeros á quienes liemos aludido, y 
con muchos más datos para esclarecerla. 

»Repetimos que nos es muy doloroso juzgar tan 
pronto de la política de Maximiliano; pero si su abne-
gación y heroísmo en los últimos meses de su vida nos 
causan admiración, y su muerte profundo dolor, 110 por 
eso hemos de dejar de defender á nuestro partido, á 
nuestra patria, á nuestra raza, cuando tan cruelmente 
se nos injuria y se nos ataca en lo que hay de más caro 
para el hombre honrado.» 

Acogidos benévolamente los Apuntes por mis ami-
gos y por el público en general; agotados los pocos 
ejemplares que se imprimieron , y excitado por perso-
nas muy respetables, me he resuelto á publicar la se-
gunda edición délos Apuntes, aumentada con docu-
mentos importantes, haciéndola preceder de una rela-
ción sucinta de los principales acontecimientos políticos 
de Méjico en el presente siglo hasta la proclamación del 
segundo Imperio; y á ésta una noticia preliminar del 
sistema de gobierno que regía en 1808, que fué el año 
en que empezaron los disturbios. Por eso llamo á la 
obra así refundida y aumentada Méjico desde 1808 has-
ta 1867. Mi libro de 1869 comprendía, puede decirse, 
un solo período, un solo cuadro histórico: el Imperio de 
Maximiliano. Pero este período, cerrado por un gran 
desastre; ese cuadro histórico cuya última dolorosísima 
escena se verifica en Querétaro, necesitaba, para ser es-
tudiado con perfecta claridad, la noticia exacta de épo-
cas y de sucesos que precedieron y que prepararon, sin 
duda alguna, el establecimiento del segundo Imperio. 

Para llevar á cabo mi propósito y ampliar la obra en 
los términos que deseaba y aprobaban personas para 
mí de mucho respeto, habia de acudir por necesidad al 

gran depósito de la historia mejicana, al rico arsenal de 
datos y de observaciones críticas para todo cuanto á 
Méjico moderno se refiera, y de que he copiado literal-
mente muchos párrafos, á la Historia de Méjico desde los 
primeros movimientos que prepararon su independencia\ 
en el año de 1808 hasta la época presente, 1851, por Don 
Lúeas Alaman. Este sábio mejicano publicó en su pa-
tria esta obra notabilísima, por desgracia muy poco co-
nocida en Europa; y dió en sus capítulos tan insigne 
testimonio de veracidad, recto juicio y crítica severa é 
imparcial, que en los veinte años trascurridos desde la 
publicación, veinte años de disturbios, agitaciones y 
mudanzas, y á pesar de que vivían cuando aquella se 
hizo el general D. Nicolás Bravo, y otros jefes insur-
gentes, el general Bustamante y varios otros mejicanos, 
realistas primero é independientes en 1821; los espa-
ñoles Aguirre, Orrantia y otros que sirvieron á la causa 
de la Metrópoli, no hubo más que dos personas que re-
futaran algunas de las aserciones del Señor Alaman, 
cuya defensa á su vez fué tan contundente y decisiva, 
que no tuvieron por conveniente replicar ni el respeta-
ble Señor Anzorena, que, buen hijo, quiso defender á 
su padre, ni el insurgente Señor Tornel. 

Pero fuera de Méjico, lo repito con sentimiento, 
apénas es conocida la verídica y concienzuda historia 
del Señor Alaman; si lo fuera, ménos errores se hubie-
ran propagado en estos últimos tiempos, y más justa 
idea se tendría de la influencia y de la gobernación es-
pañola en aquel apartado territorio. 

He seguido, pues, en el estudio de las épocas y de 
los acontecimientos la obra de aquel ilustre escritor, 
refiriendo en seguida los principales hasta el fin de la 
República en 1863, todo lo cuál, con mis Apuntes pu-
blicados en 1869, forma la Obra que hoy ofrezco al pú-
blico, que, si bien destituida de mérito literario y des-



provista de aquellas galas de estilo que deleitan y cau-
tivan, creo que lia de ser estimada, así por la patriótica 
intención que la dicta, como por la necesidad que aspi-
ra á satisfacer, de que aparezcan á buena ley, y expues-
tos con rigorosa precisión, hechos desfigurados por la 
ignorancia, por el interés ó por la pasión. 

Mis humildes esfuerzos se verán noblemente recom-
pensados, y toda mi ambición quedará»satisfecha, si lo-
gro desvanecer por medio de estas páginas, las impre-
siones erróneas y los juicios absurdos á que, tratándose 
de la administración española y de las revoluciones de 
Méjico y de sus causas, han dado lugar las novelas pu-
blicadas con nombre de historia por algunos america-
nos y extranjeros. 

Ningún interés tiene para los mejicanos ilustrados, 
toda la parte de mi Obra referente á los acontecimientos 
anteriores al segundo Imperio; pues están referidos ex-
tensamente por Alaman unos, y otros los ha presen-
ciado la mayor parte de los mejicanos; mas sí encon-
trarán hechos en la historia del segundo Imperio que, 
aunque sucedidos en Méjico, no son conocidos allí, y 
también documentos que por primera vez se publican. 

PARTE PRIMERA. 

Comprende desde la noticia preliminar sobre el s is -
tema de gobierno que regía en 1 8 0 8 , hasta la pro-
clamación de la Constitución en 1 8 2 0 . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Según la Memoria publicada en 1820 por Don Fer- ^ P o b ^ c j o ^ de 

nando Navarro y Noriega , contador general de los ra- RaYa%.-saa 
i -i . . . . , apodos. —Clero 

mos de arbitrios, la poblacion de Nueva España se f**®1^ ̂ 're-
componía á principios de este siglo, de quince mil es- aoieseniiS. _ , . . , . - S u s cualida-
panoles, un millón cien mil blancos mejicanos, tres mi- des-
llones y setecientos mil indios, y un millón y trescientos 
mil mestizos, negros, mulatos y castas. Mestizo es el 
descendiente de blanco é indio; mulato el de blanco y 
negro, y castas las mezclas de blanco, indio y negro. 

Á pesar de lo que dijo el Señor Navarro, creo yo que 
era mucho mayor el número de españoles que había 
en Nueva España á principios de este siglo, fundándo-
me en el que existia en 1820, despues de que miles ha-
bían sido asesinados y muchos muertos en campaña en 
la insurrección de que me ocuparé en esta Obra. El 
Señor Alaman, á pesar de que en su Historia de Méji-
co corrigió en el tomo segundo, con arreglo á lo que de-
cía Navarro, lo que él liabia referido en el primero res-
pecto del número de españoles , creia que éste 110 era 
de ménos de veinte mil á principios del siglo, según 
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dijo al autor de esta Obra en 1852. Á los españoles se 
les llamaba gachupines, corrupción de la palabra india 
caetzopin, que significa «el que punza ó pica con el za-
pato,» aludiendo á las espuelas, según la interpretación 
del ilustrado licenciado Don Faustino Cliimalpopocatl 
Galicia , profesor de lengua mejicana en el colegio de 
San Gregorio de la capital de la República. Á los hijos 
de los españoles se daba el nombre de criollos, palabra 
que, como la de gachupín, llegó á tenerse por ofensiva 
con la rivalidad entre europeos y mejicanos. 

Habia en la misma época cuatro mil doscientos vein-
tinueve clérigos, y tres mil ciento doce frailes en dos-
cientos ocho conventos y ciento sesenta y cinco mi-
siones. 

Los españoles, exceptuando los que iban empleados 
por el Gobierno, dejaban la Península muy jóvenes ge-
neralmente ; de familias pobres y honradas, de labrado-
res la mayor parte, en especial los de las provincias 
vascongadas, de las montañas de Santander y de Gali-
cia, eran, por lo común, de buenas costumbres. Como 
iban con el fin de adquirir fortuna, se dedicaban á toda 
clase de trabajo , sin que les arredraran ni las distan-
cias , ni los peligros, ni los malos climas de las costas 
mejicanas. Unos iban llamados por parientes estableci-
dos en el país, y los que no, los colocaban sus paisanos. 

Muy pocos eran los españoles que volvían á la Pe-
nínsula; la mayor parte se casaba, y los que no lo ha-
cían dejaban en general, al morir, una buena parte de 
sus fortunas, para establecimientos de beneficencia y 
caridad al cuidado del clero secular y regular. Ese es 
en parte el origen de esos bienes de la Iglesia, que la 
rapacidad de los que se titulan malamente Hiérales, se 
ha apropiado. 

El español consideraba á Méjico como su patria, y 
buscaba familia en ella; al revés de la mayor parte de 

los demás europeos, particularmente los ingleses, que 
siempre tienen su vista y su pensamiento fijos en la 
madre patria, y 110 buscan en las posesiones ultrama-
rinas , británicas ó extranjeras, más que los medios de 
hacer fortuna: adquirida ésta, vuelven á su país natal 
á establecerse, sin dejar nada en la colonia que recuer-
de su estado en ella. 

Criados en la abundancia, excesivamente mimados, LOS criollos. 
Su educación 

pues sus padres no los sujetaban á la severa disciplina Error de ios es-
en que ellos mismos se habían formado, pocos eran los mandan6í edu-

criollos que conservaban las fortunas heredadas. Deseo- países extranje-

sos de darles una educación distinguida, y correspon-
diente á las fortunas que habían de dejarles, sus padres 
los destinaban á estudios que los conducían á la iglesia 
ó á la abogacía, en cuyas carreras brillaron no pocos, 
como verá el lector en el curso de esta Obra. Muchos 
españoles dejaban á sus hijos vivir en la ociosidad; 
unos pocos, particularmente los establecidos en Vera-
cruz, los enviaban al colegio de Vergara, los vasconga-
dos sobre todo, y otros al de Carriedo: la experiencia 
ha enseñado que los educados en la Península eran en 
general afectos á los españoles, morigerados y con mé-
nos pretensiones sobre su nacimiento, pues habían co-
nocido á sus honrados parientes, con los cuáles conser-
vaban durante el resto de su vida buenas y afectuosas 
relaciones. Mas pocos eran los españoles que tan juicio-
samente obraban; la gran mayoría, sobre todo de los 
ricos, parecía avergonzarse de lo que tantísimo la hon-
raba; de que conocieran sus hijos á sus humildes alle-
gados; de que vieran que, nacidos pobres ellos, con su 
honradez, su laboriosidad, su economía y sus morige-
radas costumbres habian hecho fortunas, con que pro-
porcionar á sus hijos educación y comodidades que ellos 
no habían tenido. Hoy mismo, á pesar de las severas 
lecciones de la experiencia, mandan muchos á educar 



á sus hijos en el extranjero, para que sean todo menos 
afectos álos españoles y católicos; á viajar por toda 
Europa ménos á España, ó cuando más únicamente á 
su capital. 

los hispano-me-
El juego y otros vicios (no el de la embriaguez, que 

muñes á̂ os hi- es desconocido en la gente educada de todo país cuyo 
injerí08-No idioma sea el español), se han achacado á los pueblos 
£BioT58l5 hispano-americanos como característicos en ellos. Tal 
íosíwilntodos v e z s e r í a a s í cuando era muy rico el país; mas es un 
los pueblos r i - e r r o r l a j creencia en nuestros dias; pues hoy los nacidos 

en Méjico de padres alemanes, franceses, ingleses ó 
norte-americanos, tienen los mismos vicios que los hi-
jos y los descendientes de los españoles, y vemos que 
pueblos ántes morigerados y sobrios porque eran po-
bres, como los Estados-Unidos, tienen los mismos vi -
cios, aumentados con el de la bebida, que los pueblos 
liispano-americanos: la mayor parle de esos marineros, 
leñadores ó buhoneros que lian llegado á poseer millo-
nes de pesos en los Estados-Unidos, ¿educan mejor á 
sus hijos que los españoles en América? ¿Tienen las 
mismas virtudes los actuales anglo-americanos que 
Washington, Madison, Carroll, Franklin, Adams, etc.? 
Si el primero de estos ilustres hombres volviera al 
mundo, ¿creería que la actual República era la misma 
que él dejó al morir?La riqueza ha conducido allí como 
en todas partes al lujo desenfrenado de la época y al 
ocio, é indudablemente 110 son criollos ni mestizos de la 
América española los concurrentes, bien numerosos por 
cierto, álas mesas derouleltc de los casinos, los círcu-
los y los clubs de España, de Francia, de Inglaterra, de 
los Estados-Unidos,de Badén, de Homburgo, de Spa, etc. 

Dimiaucion La raza criolla, la hispano-americana pura, ha dis-de la raza blan- • , , ,> , , , 1 ' ca mejicana.- mmuido desde 1810 (1), no solo por el atroz sistema de 
" A 
O ÜU A,^c?u,n . u n . c e n / ° 1369,1a población total de la República es de 
8.567,000 Habitantes, de ellos 1.000,000 de blancos. 

los hombres que en ese año levantaron el estandarte de Las c a u s a s . -

la rebelión, de que voy á tratar en el curso de esta ciíouos.'- Las 
Obra, sino también por el que despues de la indepen- d " 8 ^ 1 -
dencia siguieron los presidentes Victoria y Guerrero, Su sltuacion-~ 
que, formados en la escuela de la rebelión, hicieron sa-
lir del país á todos los españoles, causando, aunque sin 
derramar sangre, la misma destrucción de familias, la 
misma ruina de capitales, ó la emigración de éstos, que 
fueron perdidos para Méjico. 

Los criollos, los blancos que vieron tranquilamente 
expulsar á los españoles y á sus familias, aunque iban 
en ellas sus hermanas, sus sobrinos y sus yernos, limi-
tando sus esfuerzos para oponerse á 'la inicua ley á l lo-
rar y á compadecerlos unos, otros regocijándose, se 
equivocaron grandemente creyendo que no habia de te-
ner funestas consecuencias para Méjico la bárbara ex-
pulsión de la parte europea de su raza, y que bastaban 
ellos para llenar el inmenso vacío que dejaban los laborio-
sos españoles en el comercio-, en la minería, en la agri-
cultura y en la industria. La experiencia los ha conven-
cido de su error, mas demasiado tarde para remediarlo. 

Las castas que derivaban de sangre africana, eran 
reputadas infames, y las verdaderamente oprimidas, 
como en los Estados-Unidos y en todos los países que 
habia esclavitud: los mulatos no podían ser eclesiásti-
cos ni obtener empleo alguno; eran los trabajadores de 
las minas; raza fuerte, daba muchos soldados para el 
ejército, y en algunos puntos de los climas cálidos, 
como en Vcracruz, habia cuerpos de milicias, formados 
exclusivamente de negros y mulatos libres que podían 
ascender hasta capitanes. 

La plebe de las grandes ciudades la forman las cas-
tas y los mestizos, y de ellos sale el servicio doméstico. 

Eran los indios una clase muy privilegiada: los so- , Privilegios de 
i i i t • , V , , los indios.—Jus-beranos, desde la inmortal Isabel la Católica hasta to respeto de és-
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Carlos cuarto, los protegieron con mucho empeño; 
todas las leyes, todas las disposiciones que dictaron, 
eran verdaderamente paternales. Considerados como 
inferiores en facultades intelectuales, y más débiles 
físicamente que las demás razas, la legislación tendía 
á protegerles contra los más fuertes; se les autorizó á 
conservar sus antiguas leyes, usos y costumbres en 
todo lo que no se opusieran á la religión católica; se 
mandó, y continuamente se repetían las órdenes, 
que fuesen tratados como libres y vasallos dependien-
tes de la corona de Castilla; para ponerles al abrigo de 
los fraudes de los blancos y las otras razas, se les con-
cedieron privilegios de menores; estaban exentos del 
sen-icio militar, de diezmos y de contribuciones: sólo 
pagaban el tributo, que era de dos pesos anuales, sin 
diferencia entre casados y solteros, y un real para hos-
pitales destinados á su raza. Estaban exceptuados del 
tributo los tlaxcaltecas, los caciques, las mujeres, los 
enfermos, los ancianos y los niños. Los negros y los 
mulatos libres pagaban tres pesos. 

No se les cobraba derechos en sus juicios á los in-
dios; tenían abogados pagados por el Erario para que 
los defendieran de balde; no tenía que ver con ellos la 
Inquisición; en lo eclesiástico gozaban de muchos pri-
vilegios, y estaban exentos del servicio militar. 

A las vejaciones que padecían los indios de la ma-
yor parte de los alcaldes mayores, puso término la 
«Ordenanza de Intendentes» publicada por el ministro 
Gálvez, el cuatro de Diciembre de 1786, á la cuál habia 
precedido el decreto de tres de Junio de 1784 del Yirey 
su hermano Don Matías, que verá el lector en el Apén-
dice número 1 

«Los indios (1) conservaban al clero regular el res-

(1) Todo lo que se pone entre («» ) sin citar t e s t o , está copiado al pie de la 
letra de la Historia de Méjico del Señor Alaman. 

peto que los primeros misioneros habían ganado, con 
el muy justo título de protegerlos contra la opresion, 
defendiéndolos de las violencias de los conquistadores, 
y siendo sus maestros, no sólo en la religión, sino tam-
bién en las artes necesarias para la vida. Este respeto, 
que llegaba á ser fanática veneración, nada tenía de pe-
ligroso miéntras se tributaba á hombres venerables por 
su virtud, y el Gobierno, á quien eran muy adictos y 
obedientes, encontraba en estos ejemplares eclesiásti-
cos su más firme apoyo; mas podría venir á serlo en 
alto grado si, corrompidas las costumbres del clero, 
éste, por miras particulares, quisiese abusar de este 
influjo. 

»Los indios propendían excesivamente al robo y á 
la embriaguez; culpábaseles de ser falsos, crueles y 
vengativos, y por el contrario se recomendaba su fru-
galidad, su sufrimiento y todas las demás calidades 
que pudieran calificarse de resignación. (El venerable 
Señor Palafox, obispo de Puebla, escribió un tratado de 
las virtudes del indio, que se halla entre sus obras y es 
digna de consultarse.) En los mulatos estos mismos 
vicios tomaban otro carácter, por la mayor energía de 
su alma y vigor de su cuerpo; lo que en el indio era 
falsedad, en el mulato venía á ser audacia y atrevi-
miento; el robo, que el primero ejercía oculta y sola-
padamente, lo practicaba el segundo en cuadrillas, y 
atacando á mano armada al comerciante en el camino; 
la venganza, que en aquel solía ser un asesinato atroz 
y alevoso, era en éste un combate, en que más de una 
vez perecían los dos contendientes.» 

Hablando de las castas, dijo el Duque de Linares en 
su Instrucción al entregar el mando en 1716 á su suce-
sor el Marqués de Valero: «Despiertan ó amanecen sin 
saber lo que han de comer aquel dia, porque lo que han 
adquirido en el antecedente, ya á la noche quedó en la 
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casa de juego ó de la amiga; y 110 queriendo trabajar, 
usan de la voz que Dios no falta á nadie, y ésto es 
porque recíprocamente, los que actualmente se bailan 
colocados con amos, en su temporada, por obra de ca-
ridad, alimentan á los que pueden; con una jicara de 
chocolate y unas tortillas (pan de maíz sin cocer), les 
es bastante; y así, cuando éstos se desacomodan y se 
acomodan los otros, va corriendo la providencia...» 

rey deNmEspÍ- El primer virey de Nueva-España, Don Antonio de 
de íoŝ dreina- Mendoza, empezó á gobernar en 1535. «La autoridad 
103de América. ^ l o § ^ { V Q j e s v a r i ó mucho, según los tiempos. En la 

época de la creación de los primeros vireinatos—Nueva-
España y el Perú—fué casi ilimitada, pues el Rey de-
claró «que en todos los casos y negocios que se ofrecie-
ren. hagan lo que les pareciere y vieren que conviene, 
y provean todo aquello que Nos podríamos hacer y 
proveer, de cualquiera calidad y condicion que sea, en 
las provincias de su cargo, si por nuestra persona se 
gobernaran, en lo que no tuvieren especial prohibición.» 
Más tarde se redujo demasiado, segregando del vireina-
to el manejo de la Real Hacienda, que se confirió á un 
superintendente general, lo cuál no duró mucho tiem-
po, uniéndose á aquel este título y funciones. En la 
época de que se trata, el poder de los vireyes estaba 
moderado por prudentes temperamentos, tomados en 
la intervención que tenían otras corporaciones en los 
actos del gobierno en diversos ramos, conservando, sin 
embargo, los vireyes todo el brillo y la pompa de la 
autoridad suprema. En las materias árduas é importan-
tes de la administración pública, debían consultar, para 
resolver con mejor acierto, con el «Real Acuerdo,» 
nombre que se daba á la Junta de oidores, que venía á 
ser el Consejo del virey, aunque no estaba obligado á 
seguir sus opiniones. Para evitar discusiones con las 
audiencias, témanlos vireyes la facultad de calificar 

cuáles debían tenerse por negocios de gobierno, y cuá-
les pertenecían á la autoridad judicial; pero si alguno 
se creia agraviado por auto ó determinación del virey, 
por vía de gobierno podia apelar á la audiencia. En 
asuntos de Hacienda tenían que proceder de acuerdo 
con la Junta superior, compuesta de los principales 
jefes de oficina y del fiscal del ramo. En lo militar no 
poclian conferir empleo alguno, sino únicamente propo-
nerlos á la Corte, y en la administración eclesiástica, 
como vicepatronos, sus facultades se reducían á ejercer 
la exclusiva en la provisión de curatos, cuyas listas les 
pasaban los obispos y los gobernadores de las mitras. 
En la administración de justicia los vireyes, que anti-
guamente habían ejercido jurisdicción, especialmente 
en los pleitos de los indios, y que presidian la audien-
cia con voto, no tenían facultades algunas, pues la 
presidencia habia quedado reducida á un mero título, 
especialmente desde que se crearon los regentes, que 
eran en realidad los que presidian aquel cuerpo. 

»A la manera que el Consejo ejercia su autoridad 
sobre todas las Indias, las audiencias la tenían de la 
misma naturaleza en sus distritos respectivos. Estos 
cuerpos eran respetables, 110 sólo por la importancia de 
sus facultades, ya como Consejo de los vireyes con el 
nombre de «Acuerdo,» ya por ser el tribunal supremo, 
del que no habia apelación sino en casos determinados 
al Consejo, mas también por el concepto de integridad 
que en lo general gozaban sus ministros; por el decoro 
de sus personas; áun por el traje que los distinguía en 
los actos públicos, y por las comisiones que desempe-
ñaban como jueces protectores de diversos ramos, ó 
encargados de la inspección de otros, que además solían 
ser muy lucrativos.» Para que estos magistrados fueran 
enteramente independientes, les estaba prohibido co-
merciar, poseer tierras, recibir regalos, jugar y casarse 
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sin licencia real, á la cuál acompañaba generalmente la 
orden de traslación á otra audiencia, para evitar las 
influencias de familia en los negocios judiciales. 

N°E3pasa°-su Referido el sistema general de gobierno en los v i -
Hacienda.—Ra- reinatos, lo haré del particular de Nueva-España. La 
moa de la masa > r 1 

vere¡on'-SQ ia" autoridad del virey no era igual en sus diversas pro-
vincias. «Con prudencia se liabia dado mayor poder á 
las autoridades subalternas en aquellos puntos en que 
así lo exigia su distancia, ú otras circunstancias par-
ticulares. En las provincias del Norte, en que la pobla-
ción blanca en general estaba en continua lucha con las 
tribus salvajes, y en las cuáles formaban colonias mili-
tares sus habitantes, estando obligados á tomar las 
armas todos, cuando el caso lo pedia, se necesitaba una 
autoridad inmediata, absoluta y enteramente militar; 
así habia en ellas una comandancia general, indepen-
diente del virey en todo lo relativo al ramo de guerra, 
aunque sujeta á él en el de Hacienda. Se llamaba «Co-
mandancia General de provincias internas,» y com-
prendía las de Durango, á que estaba unida Chihuahua, 
Sonora y Sinaloa, Nuevo-Méjico, Coahuila y Tejas; las 
dos últimas unidas á Nuevo-Leon y N. Santander, el 
segundo Estado de Tamaulipas lioy, dependían del 
vireinato, y formaron más tarde la «Comandancia Ge-
neral de las provincias internas de Oriente.» También 
la provincia de Yucatan era independiente del virey en 
la parte militar. 

«Durante los reinados de los últimos soberanos de 
la casa de Austria-española, casi todas las rentas ha-
bían sido arrendadas, síntoma cierto de la debilidad ó 
incapacidad de un gobierno; pero restablecida la paz 
despues de la larga y destructora guerra de sucesión, 
los monarcas de la familia de Borbon, ó los ministros 
encargados por ellos del gobierno, fueron haciendo las 
reformas útiles, y todos los ramos que estaban en ar-

rendamiento, se pusieron sucesivamente en adminis-
tración. Se echaron de ver luego los resultados, pues 
las rentas de la Nueva España que en 1712, al acabar la 
guerra de sucesión, no fueron más que de 3.068,410 pe-
sos, en 1765 en cuyo año comenzó la visita de Gálvez, 
ascendieron á 6.141,981 pesos; y en 1781, cuando todas 
las medidas tomadas por éste, en virtud de las amplias 
facultades que se le dieron, habían tenido ya su cumpli-
do efecto, llegaron á 18.091,639 pesos, siendo al fin del 
siglo veinte millones, y ésto mismo era lo que produ-
cían en 1808. 

»Los ingresos estaban divididos en tres ramos: la 
masa común de Real Hacienda; los ramos destinados á 
España, y los ramos ajenos, que no perteneciendo al 
Gobierno, eran administrados por éste ó bajo su ins-
pección. Correspondían á la masa común, los quintos 
ó derechos del oro y de la plata, que producían 3.500,000 
pesos; los tributos de los indios y castas, regulados en 
1.200.000; el almorifazgo ó derechos de introducción 
de los efectos que iban por mar, que solo producían 
500.000 pesos, porque en España se pagaban los dere-
chos de importación de efectos extranjeros; el estanco 
del tabaco, que dejaba libres sobre 3.500,000 á4.000,000 
de pesos.; las alcabalas y los derechos sobre pulques y 
aguardiente de caña, que ascendían á 4.00.0,000; los dos 
novenos que el Gobierno tomaba de la mitad que que-
daba de los diezmos, separada la cuarta episcopal y otra 
cuarta para el cabildo eclesiástico, que por término me-
dio pueden regularse en 184,000 pesos; los productos 
de la Casa de Moneda, que ascendían á 1.500.000 pesos; 
los de la venta de la pólvora; las salinas; las medias 
anatas, y otra multitud de ramos menores ó de artícu-
los estancados en beneficio del erario. De estos ramos, 
los tres primeros eran los más antiguos: provenían des-
de el establecimiento del Gobierno español en América, 
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y no habían sido arrendados: las alcabalas lo estuvie-
ron por mucho tiempo, pero comenzó á administrarlas 
la Real Hacienda desde 1776, y fueron en aumento has-
ta producir cerca de tres millones de pesos libres anua-
les, habiendo sido el total producto líquido desde 1777 
hasta 1809, 90.693,654 pesos. El importe de los ramos 
de la masa común puede regularse en doce millones de 
pesos, de que, deducidos los gastos de administración y 
los cargos particulares de algunos, quedaban libres diez 
millones.» Los gastos de gobierno, administración y 
guerra, ascendían próximamente á diez millones; tres 
y medio se enviaban de auxilio ó situados á las islas de 
Cuba, de Puerto Rico, de Santo Domingo y Filipinas; á 
las Floridas y la Luisiana, y sobre seis millones á 
España. 

Ramos de la «Los ramos destinados á España eran los estancos 
^ f f&Kafc del tabaco, délos naipes y del azogue; las bulas, las 
—Ramosajenos. v a c a n t e s eclesiásticas y otros de menor cuantía, que 
Hacienda—Mê  tenian destinos especiales. De los tres primeros, el es-
joraa proyecta- t a n c 0 tabaco, que eracl principal, aunque mandado 

ya establecer, no habia tenido efecto hasta que lo plan-
teó Galvez en 1765.» «El azogue no era más que el re-
torno del precio á que se vendía á los mineros, que se 
les repartía de Alemania ó de las minas de Almadén. 
Los demás ramos de productos remisibles á España te-
nian aplicaciones especiales para objetos piadosos. Aun-
que el correo pertenecía también á las rentas compren-
didas en esta división, no se contaba entre las de Nue-
va España, y las dos administraciones principales en 
que se hallaba dividido su manejo, que eran las de Mé-
jico y de Veracruz, dependían directamente déla Di-
rección general, que estaba en Madrid á cargo del minis-
tro de Estado, de quien el virey era subdelegado, y por 
esta razón las cuentas de este ramo, en vez de llevarse 
en moneda mejicana, se llevaban en reales de vellón. 

»La tercera clase de ramos, conocidos con el nom-
bre de "ajenos, no pertenecían propiamente á la Real 
Hacienda, aunque se administraban por el Gobierno, y 
consistían en los monte píos militar, de ministros y de 
oficinas, formados para el socorro de las viudas y los 
huérfanos de esta clase de empleados, con los descuen-
tos que se hacían en sus sueldos y algunos auxilios del 
Gobierno; los propios y los arbitrios de los ayunta-
mientos; el fondo piadoso de Californias; los bienes de 
difuntos, espolios, inválidos y otros destinados á fines 
particulares.» 

«Todos los ramos que componían la Real Hacienda 
en sus diferentes secciones, estaban perfectamente re-
glamentados, y cada uno tenía sus cargas propias y pa-
gos asignados por diversas pensiones ó arogaciones que 
debia satisfacer el Gobierno. Las reformas y las mejo-
ras de que eran susceptibles, habían sido propuestas 
por el mismo Gálvez, y posteriormente por el Conde de 
Revilla Gigedo en la instrucción á su sucesor, en que 
examinó cuidadosamente el estado de cada una de es-
tas rentas, y propuso la supresión de todos aquellos ra-
mos menores, cuyos productos eran insignificantes, y 
no servian más que de embarazar la libertad del co -
mercio, como los estancos de colores y cordobanes, ó 
gravar á los contribuyentes con poco provecho del Era-
rio : de manera que en esta parte importantísima del 
manejo de la Hacienda, no sólo se habían llevado, las 
cosas á un alto grado de perfección, sino que estaba 
prevenido lo que se debia hacer para llegar al último 
punto de que eran susceptibles. 

»El aprovechamiento que España sacaba de sus po- Remesas áKs-
sesiones ultramarinas, habia sido proporcional á los cíoueiT0bser 

progresos que las rentas habían tenido en ellas. Duran-
te el gobierno de los príncipes austríacos, los envíos de 
reales de Nueva España por cuenta de la Real Hacien-
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da fueron cortos, y hasta mediados del siglo dieciocho 
no excedieron de un millón anual, pues que el arzobis-
po Bizarron, en las cartas que dirigió á Felipe quinto 
en ocho y doce de Setiembre de 1740, dándole cuenta 
de su gobierno durante el tiempo que obtuvo el virei-
nato, asienta «que sus remisiones en los años de su 
servicio habían correspondido uno con otro á esta 
suma, siendo entre todos los pasados vireyes el que ha-
bía hecho al Rey más cuantiosos y más continuados 
socorros, al mismo tiempo que había sido el que más 
había gastado en los extraordinarios acaecimientos de 
su sen-icio; el que había dejado mayor existencia de 
caudal físico en su entrega, aun respecto de todos los 
vireyes de cien años atrás, y singularmente entre todos 
ellos el único que no habia empeñado sorda ó sensible-
mente el Erario. Dijo ésto, porque sus antecesores, sin 
exceptuar á ninguno, para las remesas que habían he-
cho, habían echado mano de los fondos ajenos, tales 
como cajas de depósitos, espolios y otros, destinados á 
objetos determinados, aunque dando órdenes para su 
reintegro, que nunca llegaban á tener efecto. En todo 
este período, pues, la utilidad que España sacó de Nue-
va España, fué principalmente los derechos que en la 
Península pagaban los efectos extranjeros que se remi-
tían para consumo del Reino, y los situados que salían 
de él para sostener los diversos puntos de América que 
necesitaban estos auxilios; pero desde la mitad del si-
glo dieciocho fueron en aumento los envíos á España, 
y en la época de que se trata, además de los tres mi-
llones y medio de pesos anuales de los situados, los 
ramos cuyos productos estaban destinados á España, 
dejaban un líquido remisible de seis á siete millones, y 
siendo de ocho á nueve los que recibía el Gobierno es-
pañol de toda la América, formaban las dos terceras 
partes de esta suma las remesas de Nueva España.» 

Hay una eosa muy notable: España, que tenía un 
sistema de Hacienda tan- difícil y complicado, si siste-
ma pudiera llamarse, encontró un hábil hacendista para 
Méjico en el visitador Gálvez, que estableció un plan 
económico y muy poco gravoso para el contribuyente, 
plan que se ha destruido despues de la independencia, 
sin reemplazarlo con otro siquiera igual á aquel. 

No habia fuera del tributo más contribución directa 
que el diezmo que pagaban los blancos y los mestizos; 
el diezmo, contra el cuál tanto clamaban los pretendi-
dos defensores del pueblo, como una contribución 
exorbitante y ruinosa para el labrador, cuya suerte han 
mejorado aquellos vocingleros ó sus discípulos cuando 
han llegado al poder, aumentándola á veinte y veinti-
dós por ciento, tenga buena, mala ó ninguna cosecha 
el labrador de quien tanto se apiadaban. 

La Minería fue el ramo que con más empeño prote- Fomento ¡na 
gió el Gobierno; todo súbdito español, de cualquiera ordenanzas. -

, . . ' „ j - i • • Privilegios que 

raza o condicion que iuera, podía denunciar minas y concedían ¿ ios 
poseerlas miéntras las trabajara; pues en abandonándo-
las ó dejándolas llenar de agua, perdía sus derechos y 
cualquier otro podia denunciarla. Las Reales Ordenan-
zas de la. Minería, publicadas en Madrid el veintidós de 
Mayo de 1783, calificadas por tan buen juez en la ma-
teria como Don Lúeas Alaman, de «modelo de pruden-
cia é inteligencia, monumento glorioso de la sabiduría 
de Velázquez y del Ministerio de Don José de Gálvez,» 
concedían grandes ventajas á los mineros. En el título 
décimooctavo se mandaba mantener y educar para mi-
neros , á expensas del fondo de Minería, á veinticinco 
niños criollos, ó indios nobles de legítimo nacimiento; 
y el décimonono declaraba nobles á los que se dedicaran 
á la «profesión científica déla Minería;» los dueños de 
minas no podían ser presos por deudas, ni tampoco 
sus administradores, veladores, rayadores y demás sir-



vientes, con tal de que cualquiera de dichos dependien-
tes y sirvientes guardara carcelería en la misma mina 
ó hacienda, con la obligación de ir pagando sus deudas 
con la tercera parte de sus salarios. Se concedían otros 
privilegios á los mineros, 110 siendo el ménos impor-
tante el que fueran atendidos sus hijos para los em-
pleos civiles, militares y eclesiásticos, informando al 
rey el Tribunal de Minería, por conducto del virey, de 
los méritos contraidos por los padres. 

-proffiSonek Estaba prohibido el cultivo de las viñas y de los 
olivos, y la fabricación de aguardientes, los de caña 
principalmente; mas ya era permitida ésta desde 1796, 
pagando un derecho de seis pesos por barril de cinco 
arrobas; y á pesar de la prohibición de plantar viñas, 
que tenía por objeto favorecer el consumo del aguar-
diente de uva y del vino españoles, se habían cultivado 
y habían progresado bastante en diversos puntos, prin-
cipalmente en Parras. El Rey aprobó el permiso para 
plantar otras nuevas en la provincia de Guanajuato, 
que habia concedido su intendente Don Juan Antonio 
de Riaño, capitan de fragata, persona honrada é ilus-
tradísima que favorecía este género de industria, que 
aumentaba también en la provincia de San Luis de 
Potosí. 

El plantío de olivos era prohibido para favorecer el 
comercio del aceite español; pero el virey Iturrigaray 
lo permitió en las inmediaciones de la capital, en la 
finca de los Morales, propiedad de Don José de Garay. 

El Gobierno español favoreció el cultivo del lino y 
del cáñamo; pero ni este ramo, ni el de la seda, fomen-
tado con empeño por el Conde de Revilla Gigedo, lle-
garon á prosperar, 

c a r e s t í a de Los efectos que no eran españoles estaban muy 
tranjeros°— va" caros, por los excesivos derechos y los crecidos gastos 
tema comercial, que irrogaban, debiendo ir por España á embarcarse en 
-Industria. 

Cádiz, hasta que, por el reglamento de doce de Octu-
bre de 1788, cesaron de ir las flotas, habiendo manda-
do la última Don Antonio de Ulloa, digno compañero 
en sus viajes al Perú de D. Jorge Juan, y ambos dis-
tinguidísimos marinos. Por aquel reglamento se desig-
naron otros puertos, á más del de Cádiz, para hacer el 
comercio directamente con Veracruz. 

La industria estaba limitada en favor de las fábricas 
de España; mas para conciliar los intereses de la Me-
trópoli con los de N. España, y para dar ocupacion al 
pueblo, se permitía la fabricación de géneros ordinarios 
de algodon y de lana, de que se vestía la clase común, 
y en que se ocupaban miles de personas de ambos 
sexos y de todas edades, haciendo la prosperidad y la 
riqueza de muchas poblaciones en que habia fábricas 
grandes y telares de los artículos citados, y de pieles 
curtidas; tales eran Acámbaro, León, Puebla, Queré-
taro, San Luis de Potosí, San Miguel, el Saltillo, Tex-
coco y várias otras. 

El comercio de tabaco, cuya exportación habia de observaciones 
. . . , y comentarios 

ser tan productiva el día en que cesara el estanco, se- sobre 10 que se 
1 , critica el siste-

gun decían los amigos de libertades absolutas, libre restrictivo & , 0 . - 1 1 / d e España.—Te-

hace ya años, esta reducido ai consumo del país, por- nía ventajas, 
que su inferioridad de clase le hace invendible fuera de 
la República, en donde tampoco se lian hecho plantíos 
de viñas, ni de olivos, á pesar de los altísimos precios 
del vino y del aceite, y de la plenísima libertad en que 
se está desde la independencia para cultivar lo que se 
quiera; porque, con la excepción de los puntos antes 
citados, y algún otro en que puede hacerse en pequeña 
escala, no se prestan ni el clima, ni el terreno á esa 
clase de plantíos, y hay otros artículos más productivos 
para el labrador, que con mucho gusto cambiaría hoy 
la libertad de plantar viñas y olivos, por la exportación 
de azúcar y de harina que llegó á hacerse, é iba aumen-



lando, en tiempo de las restricciones, que proporciona-
ban compensaciones y ventajas á la agricultura y á la 
industria mejicana. Según la Balanza de comercio 
de 1803, uno de los últimos de paz con Inglaterra, for-
mada por el Consulado de Yeracruz, se ve que de doce 
millones de pesos á que ascendió la exportación para 
España, fueron 2.200,000 en grana, 260,000 en añil, 
1.500,000 en azúcar, además de vcintisemiil quintales 
de palo de tinte, y diecisietemil de algodon, es decir, 
cerca de cinco millones de pesos en frutos mejicanos; y 
en harinas, bayetas, jabón, jerga y loza de Puebla se ex-
portó en ese mismo año por valor de 600,000 pesos 
para varios puntos de América, no comprendiéndose en 
las exportaciones los productos de Yucatan para la isla 
de Cuba. 

observaciones Los teóricos en materias de Hacienda y en política, 
ulstracion̂ spn- que tanto abundan, por desgracia, en nuestra época, y 
SenN¿eM- que tanto desatinan en ateneos y en escuelas, llaman 
ral' bárbaro al sistema restrictivo de la Península en Nueva 

España, sin tener en cuenta las ideas y los principios 
económicos de aquella época, en que ningún pueblo 
estaba más adelantado que España; pero ya hemos vis-
to que con él prosperaba el país, y que la administra-
ción general, en todos sus ramos, era muy económica, 
sin que en lo político y en lo correspondiente al fisco, 
destruido por el furor de innovar todo, que es la epide-
mia moral del siglo, haya sabido reemplazar con nada 
factible esa turba destructora de economistas y políti-
cos modernos, de los cuáles pocos son los que creen en 
las teorías que predican, y sólo las adoptan como escala 
para subir á un ministerio, en donde ponen en práctica 
todo lo que han condenado en sus predicaciones en los 
ateneos. 

Los hombres que desean que se ponga en ejecución 
lo que es bueno y factible, verán que si muy imperfec-

to como obra de hombres el Gobierno vireinal, con él 
era tan feliz Méjico, cuanto puede serlo un país, porque 
no estaba oprimido el pueblo con onerosas contribucio-
nes, pues ni se malgastaban las rentas públicas, ni se 
pagaban crecidos é inútiles ejércitos y empleados, no 
habiendo más que los absolutamente indispensables: 
que Méjico tenía uno de los mejores gobiernos antes de 
la insurrección, pues exigiendo pocas contribuciones 
daba todas las garantías de orden que apetece el hom-
bre honrado; y sabido es que el mejor gobierno es el 
que sirve mejor y por ménos dinero á los verdaderos 
intereses del país. 

La injusticia con que algunos hispano-americanos, pübI1!¡'¿^ruccioa 

españoles y extranjeros han acusado á los Gobiernos 
absolutos de España, pretendiendo que mantenían en la 
ignorancia á los mejicanos, y que no habia estableci-
mientos de instrucción pública, además de estar proba-
da con los diputados que vinieron á las primeras Cortes 
en Cádiz, revoltosísimos algunos de ellos, pero ninguno 
ignorante, y ciertamente que no habían estudiado fuera 
de Nueva España; lo prueba también un documento 
que, en mi concepto, no admite refutación, y verá el 
lector en el curso de esta Obra. 

A principios de este siglo aumentó muy considera-
blemente el número de escuelas de primeras letras en 
la capital, y á pesar de lo muy desparramada que esta-
ba la poblacion en aquel inmenso país, no sólo en las 
ciudades, villas y pueblos las habia, sino en las grandes 
y pequeñas fincas de los campos. También se habían 
establecido en las fábricas de tabacos labrados, para los 
hijos de los que trabajaban en ellas, y en la de Méjico, 
una caja de ahorros. 

No establecían las leyes diferencia alguna entre los Legislación 
. , , , , . , . sobre blancos y españoles, los criollos y los mestizos; mas los primeros mestizos . -nm-

. . , . , h i .n pieos; quiénes ejercían la mayor parte de los altos empleos, no solo ios tenían. 



por política, sino por tener más facilidad de acercarse 
personalmente á la Corte, en donde conseguían, sin 
mucho trabajo, cuanto solicitaban los americanos crio-
llos, mestizos é indios. Así es que en 1810, cuando 
estalló la insurrección, desempeñaban americanos los 
altos puestos de oidores, en Méjico y en Guadalajara 
Andrade, Bodega, Souza y Villa-Urrutia (Don Antonio); 
de secretario del vireinato, que era el destino principal 
del país, Velázquez de León; de alcaldes de Corte, Mos-
quera y Villa-Urrutia (Don Jacobo); de tesorero gene-
ral, Batres; de director de loterías, Obregon; de auditor 
de guerra, Foncerrada. Americanos también desempe-
ñaban otros empleos de ménos importancia, como el de 
corregidor de Querétaro, que era Don Miguel Domín-
guez, de quien tendré que volver á ocuparme repetidas 
veces en el curso de esta Obra; el de administrador de 
tabacos del Arzobispado, que lo tenía Don Lorenzo Her-
nández de Alva, y otros muchos. Los empleados subal-
ternos eran en general mejicanos. 

En la Iglesia había el Señor Campillo Obispo de 
Puebla, y nacido en esta ciudad. 

Tropas vete- A principios de este siglo, antes de la funesta rebe-
provinciaiek1— lion de 1810, se componía de seis mil hombres de línea 
del reinado de el ejército permanente, y de ellos setecientos veinte cuan 
bon.-Posterior- artilleros. La fuerza principal destinada á la defensa del 

país, consistía en los cuerpos de milicias provinciales, 
los cuáles no se ponían sobre las armas sino cuando el 
caso lo requería. Se componían de gente del campo ó 
artesana, que sin separarse de sus ocupaciones en tiem-
po de paz, estaba dispuesta á servir en el de guerra. 

No se comprenden en esta enumeración las tropas 
de las provincias internas ni las de Yucatan: en las pri-
meras había compañías de caballería que se llamaban 
presidíales, y en la segunda un batallón de línea y vá-
rios provinciales. Algunas de las compañías de Sonora 

se componían de indios ópatas y pimas, que defendían 
las fronteras de las irrupciones de los apaches y otros 
salvajes. 

Los jefes de los cuerpos provinciales eran comer-
ciantes ó propietarios; y sus administradores y depen-
dientes principales los oficiales: era una distinción muy 
solicitada y que se compró á caro precio, cuando se le-
vantaron estos cuerpos, el empleo de coronel ó teniente 
coronel de ellos. Los sargentos mayores eran del ejér-
cito de línea. 

Más de dos siglos se pasaron sin que hubiese en 
Nueva España tropas permanentes fuera de la escolta 
de alabarderos del virey, y algo más adelante las dos 
compañías del Palacio: formáronse luego el cuerpo del 
comercio de Méjico y los de algunos gremios, y en las 
provincias milicias con poca disciplina, á las que se 
agregaban las fuerzas que se solían levantar en deter-
minadas ocasiones; pero en el reinado de los monarcas 
de la casa de Borbon, además de haber mandado algu-
nos regimientos de España, se fueron formando los 
cuerpos veteranos y las milicias provinciales. Desde el 
año de 1789 que ya se habían creado en Méjico los re-
gimientos de línea de la Corona, Fijo de Méjico , Nue-
va España y Puebla, no habían ido tropas de la Penín-
sula; así es que ya no existia ni un regimiento europeo 
en 1800, pues se habían disuelto unos, y otros habían 
vuelto á España, siendo el último de éstos el de Grana-
da, que regresó en 1782. En 1793 se creó el Fijo de 
Veracruz. 

Había dos Audiencias: la de Méjico y la de Guada- T Aû endaŝ -
lajara, capital de Nueva Galicia. «La primera era chan- peciaies. - ób-
cillería; se componía de un regente y diez oidores que 
formaban dos salas para los negocios civiles, y otra con 
cinco alcaldes de Corte para los criminales. Sólo los 
oidores formaban el Acuerdo ordinario, al que eran lia-



mados en casos de muclia gravedad los alcaldes de Cor-
te, y éstos tenían al mismo tiempo á su cargo cinco de 
los ocho cuarteles mayores en que estaba dividida la 
ciudad: tenía tres fiscales: de lo civil, de lo criminal y de 
Real Hacienda. El distrito de esta Audiencia lo formaban 
las provincias llamadas propiamente de Nueva España, 
con las de l'ucatan y Tabasco; Nuevo León y Tamaulipas 
(antes N. Santander), de las internas de Oriente en el 
mar del Norte, y en el del Sud desde donde acababan 
los términos de la Audiencia de Goatemala, hasta don-
de comenzaban los de la Nueva Galicia. Esta era de una 
sala de cuatro oidores y el regente con un fiscal, que 
despachaban tanto lo civil como lo criminal, y su 
jurisdicción se extendía á las provincias de Guadalaja-
ra, Zacatecas, Durango y todas las internas de Occiden-
te, con inclusión de Coahuila y de Tejas. Su presidente 
era al mismo tiempo comandante militar é intendente 
de la provincia de Guadalajara.» 

El clero y los militares tenían sus tribunales espe-
ciales. 

Habia además los mercantiles ó Consulados en la 
capital, Guadalajara y Veracruz, y el de Minería que, á 
petición de los que se ocupaban en ella, se estableció 
en 1774 para administrar justicia en los negocios pecu-
liares del ramo. 

Siendo españoles, en general, los comerciantes por 
mayor, los priores y los cónsules de los tribunales mer-
cantiles lo eran también: en las elecciones anuales para 
estos cargos se los disputaban los vascongados y los 
montañeses con tanto calor, que más de una vez habia 
sido necesaria la intervención de la fuerza armada. Se 
consideraba á Don Antonio Basoco como jefe de los 
vascongados, y de los montañeses á Don Francisco y á 
Don Antonio Alonso deTerán. 

Así como lós individuos de los consulados eran es-

pañoles, los ayuntamientos se componían de mejicanos 
criollos, y alguno que otro mestizo ó indio: en el curso 
de los acontecimientos que refiero más adelante, verá 
el lector que el de la capital vino á ser el representante 
de los independientes, así como el Consulado el de los 
realistas. 

Inconvenientes sin duda alguna tenía el que sólo 
hubiera dos tribunales superiores en toda Nueva Espa-
ña; mas habia también la ventaja de que por evitar las 
dificultades y los gastos que las distancias causaban, se 
arreglaban las diferencias amistosamente, y era, por 
consiguiente, reducidísimo el número de pleitos en los 
tribunales, que ha llegado á ser fabuloso desde que hay 
una audiencia en cada Estado soberano, así como con-
secuencia precisa, crecidísimo el número de abogados; 
gentes desconocidas en general, y su mayoría de mu-
chas sucias tretas y pocas letras, y plaga mayor toda-
vía qu£ la de algunos generales revolucionarios. 

A principios del siglo dieciocho creció á tal punto la i0fefam\Ía0ds.ê  
plaga de los ladrones, que fué menester crear un tribu- £ f f y geKf -
nal especial, «La Acordada,» para juzgarlos pronto y far^osudneare^¡ 
sumariamente, con lo cuál llegó á establecerse la más O S S O Q ' -

completa seguridad: las conductas de platas pastas iban 
todos los meses sin escolta á Méjico, y volvían del mis-
mo modo con dinero á los Reales de Minas; así como 
las del interior á Veracruz con dos ó tres millones de 
pesos, con una escolta de ocho ó diez soldados invá-
lidos. 

Gozaba N. España á principios de este siglo de gran 
paz y prosperidad: la Minería habia progresado extraor-
dinariamente, pues desde 1801 hasta 1809 inclusive se 
habían acuñado doscientos ocho millones de pesos. 

No habia libertad de imprenta, ni se hablaba de de-
rechos individuales; pero á nadie se insultaba ó ultra-
jaba impunemente; el hombre honrado estaba verdade-



ramenté protegido; no se sacaba de su choza al indio 
laborioso, como se ha hecho después de la independen-
cia, cuando más se han cacareado los principios libera-
les, para tomar las armas no en defensa de su patria, 
de su hogar; sino en nombre de la libertad para servir 
á los proyectos de algún militar faccioso ó de algún 
abogado perdido ó escribientillo de alcaidía, Jwisache-
ro (1) como se les llama vulgarmente, aspirante á pre-
sidente, ó cuando ménos á ministro ó gobernador de 
algún Estado libre, soberano é independiente. 

Buena fé c o - Pero lo que era realmente admirable lo que no ha 
mercial.—Hon- , . j . , , , ' n 

radez de los a r - tenido igual mas que en las otras posesiones ultrama-
rinas de España, era la buena fé, la honradez que los 
españoles llevaron á Nueva España en todo, y muy no-
tablemente en sus negocios mercantiles: el comerciante 
del interior bajaba á Yeracruz, y sin más garantía que 
su palabra ó un pagaré k un año, en una cuartilla de 
papel, se le fiaban cien ó doscientos mil pesos: á un 
arriero blanco, indio, mestizo ó mulato, que no sabía 

- leer, se le entregaban cincuenta, cien ó más fardos de 
géneros, cuyo valor era de muchos miles de pesos, sin 
más seguridad para el comerciante que mi conocimiento 
escrito por cualquiera en que se ponia: hizo la señal de 
la Cruz, por no saber escribir; el arriero se marchaba 
para poblaciones distantes trescientas ó cuatrocientas 
leguas de la costa, y no se volvía á tener noticia suya 
hasta que á los tres ó cuatro meses avisaba el consig-
natario que había recibido los géneros: los casos de fal-
tar á su habitual probidad los arrieros fueron muy ra-
ros, y lo son hoy todavía, á pesar de las revoluciones y 
de la corrupción de costumbres que es consiguiente. 

La tranquilidad de que gozaba el país comenzó á 
turbarse con la prisión hecha en la noche del quince de 

J S w Í s ? ! í h e 6 3 U I ? á r t . 0 1 de, c u y a corteza se hace la tinta Je que se sir-ve generalmente por su baratura la gente pobre. 

PARTE PRIMERA.—CAPÍTULO II . 33 
Setiembre de 1808, de Don José de Iturrigaray, que era 
el quincuagésimosexto virey (2), y habia empezado á 
gobernar el cuatro de Enero de 1803. Pero ántes de re-
ferir todos los pormenores de este hecho, si bien nece-
sario, perjudicial á la autoridad de España, debo hacer-
lo, aunque sea rápidamente, de los acontecimientos que 
le precedieron y dieron lugar á él. 

CAPÍTULO II. 

Las ideas de independencia 110 empezaron verdade- ae?eenden?iaí-
ramentc á despertarse hasta que se realizó la de los Conspiraoion'9S-
Estados Unidos, que auxilió y reconoció Carlos tercero, 
sin comprender cuáles podian ser las consecuencias 
para España, que tan inmensas posesiones tenía en 
América, y tanto que temer para ellas de la venganza 
inglesa, que bien duramente la ha ejercido el Gobierno 
de la Gran Bretaña en las rebeliones de aquellos países 
contra la Metrópoli. Pero las ideas de independencia 
eran enteramente aisladas y reducidas á pocos indivi-
duos, permaneciendo inalterable la fidelidad de la Nue-
va España. 

Durante la guerra de sucesión, la América toda se 
conservó fiel á la casa de Borbon, y Felipe quinto, ocu-
pado Madrid dos veces por las tropas aliadas que soste-
nían los derechos de la casa de Austria, creyendo no po-
derse conservar en el trono de España, pensó en trasla-
darse á Méjico, y hacer de esta ciudad la capital de sus 
dominios ultramarinos. La primera causa de infidencia 
se comenzó en 1794, siendo españoles el autor de la 
conspiración y los principales cómplices, que eran en su 

(2) En el Apéndice número 2 verá el lector la lista de todos los vireves 
hasta el predecesor de Iturrigaray inclusive, con un sumario de los sucesos 
principales acaecidos durante el gobierno de cada uno; y en el número 3 la de 
todos los arzobispos desde la Conquista hasta el Señor Lizana, qué lo era en 
la época de que estoy hablando. 

TOMO I. 3 

« 
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derse conservar en el trono de España, pensó en trasla-
darse á Méjico, y hacer de esta ciudad la capital de sus 
dominios ultramarinos. La primera causa de infidencia 
se comenzó en 1794, siendo españoles el autor de la 
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mayor parte hombres de poco juicio y ménos bienes; el 
plan de Guerrero (el jefe), no era más que una fantasía 
de una imaginación andaluza excitada por la miseria, 
impracticable en su ejecución. Más formalidad tuvo la 
conspiración llamada «de los machetes,» tramada por 
Don Pedro Portilla. Era éste mejicano, recaudador de 
los derechos de la ciudad de Méjico, y fué denunciado 
al virey Azanza el diez de Octubre de 1799, por Don 
Isidoro Francisco de Aguirre, primo de Portilla, á quien 
éste confió el plan en que estallan metidas trece perso-
nas, todas parientes ó amigas de Portilla, que era apo-
derarse del país, echando ó matando á los españoles, 
tomando por insignia una venera ó medalla con la ima-
gen de la Virgen de Guadalupe; abrir las cárceles; pren-
der á las autoridades; apoderarse del dinero de los es-
pañoles , y convocar al pueblo para formar gobierno. 
Por medio de Aguirre seguía el Virey la marcha de la 
conspiración, y el nueve de Noviembre dió orden al 
alcalde de Corte Don Joaquin de Mosquera y Figueroa, 
regente más tarde en España durante la invasion fran-
cesa, para que prendiese á los conspiradores, y lo veri-
ficó estando éstos en junta.fía causa duró años; varios 
de los reos murieron en la cárcel; á nadie se había con-
denado cuando se proclamó la independencia en 1821. 

Un Don Francisco Antonio Vazquez, oficial de la 
armada, denunció en 1801 una conspiración que se cre-
yó supuesta, porque nada pudo averiguarse. 

La revolución francesa, la lectura, aunque entre muy 
pocas personas, de los enciclopedistas, v las ambiciones 
particulares, liabian ido difundiendo cada día más las 
ideas de independencia, entre ciertos abogados particu-
larmente. 

Decreto sobre Aunque poco temibles las conspiraciones descubier-
t!e'tfs.—Caasü tas, su repetición indicaba que se iban acumulando ma-
g f "* 0 ?ene" teriales para más formales planes, y así lo comprendía 

el Gobierno; pero él mismo dió lugar á justos motivos 
de descontento con la «Cédula» de veintiséis de Diciem-
bre de 1804, mandando enajenar las fincas de fundacio-
nes piadosas, y cobrar los capitales que, pertenecientes 
á ellas, estuvieren impuestos á censo, sobre propiedades 
particulares, lo cuál era la ruina de la mayor parte de 
los propietarios; pues casi todas las escrituras estaban 
cumplidas hacía años, sin que se hubieran redimido ni 
renovado, porque pagándose con puntualidad los inte-
reses, la buena fé que en los negocios reinaba habia he-
cho que se prescindiera de formalidades judiciales. Se 
obligaba, pues, álos propietarios á entregar inmediata-
mente cantidades de consideración, que no tenían; á sa-
crificios que eran para algunos, españoles y criollos, 
su completa ruina, como ántes he dicho. 

Con los fondos de la Iglesia, á cuyo cuidado estaban 
las fundaciones piadosas, tenían los labradores un ver-
dadero Banco de avío para la agricultura, más equita-
tivo que los que, como cosa nueva, se han establecido 
en Europa de algunos años á esta parte con los nom-
bres de «Crédito hipotecario,» «Crédito agrícola:» pres-
taba dinero el clero á seis por ciento anual; no se redi-
mían los capitales cuando el labrador no lo pedia, y si 
no pagaba intereses en uno ó dos años, porque tuviera 
apuros en sus negocios, tampoco se le apremiaba. A 
pesar de las muchas representaciones de corporaciones 
y de particulares, no desistió el Gobierno de su pro-
yecto, que sólo le produjo 10.656,000 pesos, y le creó 
muchos desafectos. 

No habia ni podia existir espíritu militar en U11 paiS G u e r r a c o n 

en que de tan profunda paz se gozaba; mas la guerra campamlntode 
con Inglaterra empezó á crearlo, por haber mandado el <[ue'pród^en 
Virey que se formara un campamento en Jalapa para hídeSenci!8 

rechaza -̂ cualquier intento de desembarco de los enemi-
gos. Se reunieron entre tropas de línea y milicias pro-
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vinciales catorce mil hombres, y, como era muy natu-
ral, empezó una noble rivalidad entre todos los cuerpos. 

• y un empeño en distinguirse. Un ejército tan numero-
so para aquel país, les hizo concebir á los jefes y oficia-
les una alta idea de su fuerza militar, y los que tenían 
ideas de independencia veian en aquel ejército el me-
dio de efectuarla y sostenerla; aun se dice que ésto era 
materia de conversación entre los jefes y los oficiales 
de los cuerpos, y era cierto; pues el autor de esta Obra 
ha visto , en los papeles de su familia cartas de su abue-
lo materno Don Diego de Berzábal, mejicano, que era 
entonces capitan del regimiento de línea de Nueva Es-
paña, y fué leal á la madre patria hasta su gloriosa 
muerte, que liabré de referir más adelante, en que ex-
presaba su disgusto por las ideas de separación de Es-
paña, que manifestaban algunos jefes y oficiales del 
campamento. 

Acontecí- Terminada la guerra entre España é Inglaterra, y 
mient"osnde ES- aliadas estas naciones contra Francia, se recibieron en 
paña.—Se reci- • , , . . . , , , 
ben en Méjico MéÜCO el OCllO de JuillO las noticias de los acontecí-
las noticias de J , . . . . . . -,. •> , , los sucesos de mientos de Araniuez, de dieciocho y diecinueve de Mar-
A r a n j u e z . — , « • , i j 
Efecto que pro- z o . El nombre de Fernando sétimo era aclamado con 
Púbi°icoey en iiíbilo general, y todos se felicitaban mutuamente, sin 
Iturrigarayy la ° , • • 
vireina.—Noti- distinción alguna entre europeos y americanos. Acaeció 
cias de la salida , , . -, . -i t » ' i -n ' a i 
d e í a f a m i l i a ser aquel día domingo de Pascua de Espíritu banto, 
real y del Dos , 1 , , , , , . - i i i i 
de Mayo de Ma- durante la cual había gran concurrencia en el pueblo de 
<iel Muratp a c 03 San Agustín de las Cuevas—situado á dieciocho kiló-

metros de Méjico—por los juegos prohibidos de cartas, 
como el Monte, que el Virey, faltando públicamente á 
las leyes, autorizaba con su presencia; por las peleas 
de gallos, los bailes y otras diversiones. «En San Agus-
tín recibió Iturrigaray las Gacetas de Madrid que con-
tenían la abdicación de Carlos cuarto, la exaltación de 
Fernando, y algunos de los primeros decretos de éste, 
que hizo leer al público en el palenque de gallos: notóse 

que todo le habia causado indisplicencia, la que se atri- 18oa-
buia, así como algunas expresiones indiscretas de la 
Vireina, al disgusto que les causaba la caida de su fa-
vorecedor Godoy; presunciones que recibían una gran 
apariencia de probabilidad, viéndole en tales circuns-
tancias permanecer ausente de la capital todavía por 
tres días más, llamando mucho la atención que no hu-
biese mandado solemnizar tan plausibles noticias con 
las salvas, repiques y misas de gracias que se acostum-
bran en ménos importantes ocurrencias, con la frivola 
disculpa de haber otras ocupaciones en la iglesia cate-
dral. Estas primeras sospechas fueron cr'eciendo en lo 
sucesivo, y tomaron más cuerpo con nuevos motivos 
de desconfianzas y temores.» 

El veintitrés llegaron á la capital las noticias de la 
salida para Bayona de la familia real, y del levanta-
miento del dos de Mayo del pueblo de Madrid; y á los 
seis ú ocho dias llegó á Veracruz el bergantín Centi-
nelacon despachos del general Murat dándose á reco-
nocer por lugarteniente de Napoleón. El Virey quemó 
en el salón del palacio los despachos. 

En el estado de inquietud y de vacilación en que los Toma ia i m -

ánimos se encontraban, tomó la iniciativa el Ayunta- aconteclmie1̂  
miento: se componía de criollos, y estaba dominado mfenL ĉómó 
enteramente por dos abogados, partidarios de la inde- to^sVpS-
pendencia, traviesos y ambiciosos, que eran el síndico unKosTcio0̂  
de la corporacion Don José Primo Verdad, y el regidor ¡¡ítarrlS-ayy 
Don Juan Francisco Azcárate. Propuso éste que, bajo do!Real Acuer" 
mazas y con uniformes sus individuos, se presentara el 
Ayuntamiento al Virey, leyera una representación que 
el mismo Azcárate escribiría, y que en seguida hiciera 
juramento de fidelidad á Fernando sétimo, y de no re-
conocer á Napoleón. Aprobada la representación y todo 
el plan de Azcárate, se puso en ejecución el diecinueve 
de Julio, dirigiéndose el Ayuntamiento al Palacio virei-
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nal. El mismo Azcárate leyó la representación: se ma-
nifestaba en ella «el asombro con que la ciudad de Mé-
jico kabia visto las renuncias arrancadas por la violen-
cia á la Real familia; fundaba la nulidad é insubsisten-
cia de ellas, y que por la ausencia ó impedimento de los 
legítimos herederos, residía la soberanía representada 
en todo el Reino y las clases que lo formaban, y con 
más particularidad en los Tribunales Superiores y en 
los cuerpos que llevaban la voz pública, quienes la con-
servarían para devolverla al legítimo sucesor, cuando 
se hallase libre de fuerza extranjera y apto para ejer-
cerla , debiendo guardarse entre tanto el Reino regido 
por las leyes establecidas: que en consecuencia de es-
tos principios, la ciudad de Méjico, en representación 
de todo el Reino, como su Metrópoli, sostendría los de-
rechos de la Casa reinante; y para llevar á efecto aque-
lla resolución, pedia que el Virey continuara provisio-
nalmente encargado del Gobierno del Reino, como vi-
rey, gobernador y capitan general, sin entregarlo á po-
tencia alguna, cualquiera que fuese, ni á la misma Es-
paña miéntras estuviese bajo el dominio francés; ni ad-
mitir tampoco otro virey, ni ejercer este encargo en 
virtud de nuevo nombramiento que se le diese por el 
gobierno intruso, prestando ante el Real Acuerdo y en 
presencia del Ayuntamiento y de los Tribunales, jura-
mento de gobernar conforme á las leyes establecidas, 
de mantener á los tribunales y otras autoridades en el 
ejercicio de sus funciones. Concluía con las acostumbra-
das y nunca cumplidas promesas de sacrificar sus per-
sonas , y de adulación al que manda. Terminó este 
saínete convenido y ensayado de antemano entre el 
Virey y Azcárate, contestando el primero «que su pen-
samiento y resolución eran tan leales como los del 
Ayuntamiento, hasta derramar la última gota de su 
sangre; y que estaba pronto por su parte á prestar el 

juramento de seguridad del Reino en todos los puntos 
que comprendía.» 

Llamó mucho la atención que, contra el uso estable-
cido, se hicieran honores militares al Ayuntamiento á la 
entrada y la salida del Palacio. 

Habiendo dado cuenta el Virey al Acuerdo de la Re-
presentación, contestó lo que era muy natural, des-
aprobando todo lo propuesto por el Ayuntamiento, que 
era en realidad un gobierno provisional, y extrañando 
que se constituyera en representante de todo el Reino. 
Se le contestó dándole las gracias por su patriotismo, y 
echándole una amonestación para que no se arrogara 
facultades que no tenía. 

Los oidores Don Guillermo de Aguirre y Viana, y Losoidores 
. , , , Aguirre, Bata-

Don Miguel Bataller, que puede considerárseles como ner^ v n u 
los jefes del partido realista, penetraban perfectamente neseran. 

los embozados planes de Azcárate y de Verdad. Eran 
españoles los dos; de talento, de gran conocimiento de 
los hombres y de los negocios: Aguirre el decano 
de la Audiencia, y Bataller gobernador de la Sala del 
Crimen y auditor de guerra. Otro individuo de esta sala 
( ra Don Jacobo de Villa Urrutia, natural de la ciudad 
de Santo Domingo, en la isla de este nombre, persona 
muy distinguida por su carrera, y por el fomento que 
kabia dado á las artes y á la instrucción pública en Goa-
temala, en donde habia sido oidor. 

El veintiocho de Julio fondeó en Veracruz la goleta Despachosdei 
. . . Ministro de Re -

de guerra francesa Vaillante. procedente de la Guada- íacionesde Na-
-i i r- • i t . i • -j-, , • poleon. —Motín lupe, con pliegos «del Ministro de Relaciones Exteno- en veracruz 

. „ , , - r . i i • • • • i contra el capi-res del Imperio francés,» de Bayona, de diecisiete de tan dei puerto, . , , 7 , , , T - que huye.—Le 
Mavo, v dirigido al Intendente qeneral de T eracruz ueva á n. or-

^ J ° . . , , - i i i i leans Negrete. 

(empleo que no existía): se le comunicaba el llama-
miento al trono de España de José Bonaparte; se confir-
maban en su nombre todas las autoridades, aun las 
eclesiásticas, y se le encargaba la custodia del Reino, 



1808. haciéndole responsable de la obediencia y quietud de 
ellos. La llegada de este buque causó un motin en Ve-
racruz; creía el pueblo que habia ido en él Don Miguel 
José de Azanza, ex-virey de Méjico, y ministro del rey 
José, y que estaba oculto en la casa del capitan del 
puerto Don Ciríaco Cevallos; aborrecido éste por otros 
motivos, el pueblo saqueó completamente su casa y se 
perdieron las cartas que tenía trabajadas para el Depó-
sito hidrográfico de Madrid. A duras penas pudo salvar 
su persona en el castillo de Ulúa: de allí pasó á bordo 
de una goleta de guerra que mandaba su primo el te-
niente de navio Don Pedro Celestino Negrete, y lo con-
dujo á N. Orleans, en donde falleció en 1830. 

Noticias dei El veintinueve de Julio por la noche se supo el le-
genearaiadeieEs°- vantamiento de toda la España en masa contra Napo-
Fraifc eses e a - león: «Al amanecer del veintinueve los repiques y las 
c"uSsM?moque salvas de artillería con que el Virey mandó anunciar 

tan gloriosos sucesos, dieron principio al movimiento 
de entusiasmo universal, que comenzando en la capital, 
se difundió luégo por todo el Reino. No parecía sino 
que un exceso de delirio se experimentaba por todas 
partes. Proclamábase á Fernando sétimo; juraban todos 
defenderlo hasta la muerte; se sacaban en triunfo sus 
retratos, acompañados con largas procesiones, en que 
el europeo iba al lado del americano, el eclesiástico se 
confundía con el comerciante, el rico con el pobre: el 
veneno de la discordia 110 se habia difundido todavía, y 
cualquiera intento de sembrarla hubiera sido sofocado 
en medio del entusiasmo general. Este no era un tras-
porte de estéril patriotismo, sino que se hacían de bue-
na fé los más generosos ofrecimientos: el Arzobispo y 
Cabildo de Méjico fueron los primeros en ofrecer todos 
los bienes y rentas de la Iglesia; siguió este ejemplo el 
Obispo y Cabildo de Puebla y todos los demás, hacien-
do lo mismo muchas corporaciones é individuos. Ha-

cíanse correr las más absurdas noticias, y se tenía por 
traidor al que manifestaba dudar de ellas.» 

Creyeron los partidarios de la independencia que 
los acontecimientos de la Península les conducirían á 
su objeto. A semejanza de lo que sucedía en España, 
querían que se instalara una Junta, soberana también, 
que ejerciera el poder miéntras Fernando estuviera 
preso; mas no pensaban del mismo modo, y tenían ra-
zón, los españoles. Azcárate, Verdad y el virey Iturri-
garay no creían que España pudiera rechazar á los 
franceses, y el último lo decia á sus tertulianos; por lo 
cuál, á pesar de sus manifestaciones patrióticas cuando 
se supo el levantamiento de España, hizo que tomara 
gran incremento la desconfianza que de tiempos atrás 
tenían de él los españoles, porque le veían muy defe-
rente para todo con los mejicanos. El plan de Azcá-
rate, de Verdad y de otros individuos que tenían in-
fluencia en el Ayuntamiento, era aprovechar las cir-
cunstancias en que España se hallaba; mas como la 
opinion no estaba de ninguna manera preparada para 
ello, este plan no podía presentarse á las claras por 
estar muy arraigada en los ánimos del pueblo la fideli-
dad al Monarca, de que acababa de dar tan señaladas 
pruebas. Preciso era, pues, comenzar por establecer 
con otros pretextos, lisonjeando las inclinaciones del 
Virey para contar con su apoyo, una Junta nacional 
que ejerciese la soberanía; y á poco andar, á favor de 
las circunstancias, la independencia quedaría hecha 
por sí misma: y que éste fuese el intento, por más que 
entonces se negó con las más ardientes protestas de 
fidelidad, ha venido á ponerlo en claro la série misma 
de los sucesos. 

Lisonjeaba al Virey el plan de reunir la Junta; le 
persuadieron sus promovedores que no habia de tener 
más que voto consultivo, y le prometían cuanto él 
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confianza res- deseaba, como que nada se prometían cumplir. La 
Ky.deIturri~ c o n c^u c l a Iturrigaray daba lugar á que creciera la 

desconfianza de los españoles, y con harta razón, y su 
odio hacia él; le atribuían proyectos tan avanzados 
como el de colocarse en el trono, de acuerdo con el 
Ayuntamiento; decían que la Vireina admitía de sus 
criados el tratamiento de majestad, á cuya especie se 
llegó á dar tanto crédito, que fué uno de los puntos 
sobre que el Gobernador de la Sala del Crimen pidió 
informe á Velázquez de Leon, secretario del vireinato. 

considerado- «Para promover la independencia en aquella sazón, 
proVSein- no se presentaba otro motivo que la facilidad que 
dependencia. ^ o h t e n e r l a 0 f r e c i a e\ estado en que se hallaba la 

Metrópoli; pues no sólo 110 habia ningún agravio 
nuevo de que quejarse, ningún acto de arbitrariedad 
que autorizase una resistencia legal, sino que se 
había removido el justo motivo de queja que daba 
la exacción de capitales para la caja de consolida-
ción. El doctor Mier, de quien tendré ocasion de 
volver á hablar en el curso de esta Obra, que escribió 
en Inglaterra su Historia de la revolution de la Nueva 
España, conociendo que en un pueblo que respeta 
tanto las leves como el inglés era menester fundar la 
revolución de las posesiones españolas de América en la 
infracción de un pacto, á fin de darle el mismo origen 
que tuvo la de las colonias inglesas, hoy los Estados-
Unidos, extractó del código de Indias todo lo que pu-
diera parecer pacto fundamental, y pretendió dar ese 
carácter á los contratos que hacían los conquistadores, 
que en N. España no los liubo, y los privilegios 
y las ventajas declaradas en favor de los hijos de aque-
llos, en compensación de estos mismos contratos que 
no pudieron cumplirse, formando con todo ésto una 
especie de Constitución de la América española, que 
nunca llegó á existir, ó que estaba olvidada largos años 

hacía, y en la infracción de ésta funda el derecho á la 
independencia. 

»Pero estos contratos parala conquista, en donde los 
hubo, eran meramente personales con los conquistado 
res, y no habia ya parte que tuviera derecho á recla-
marlos; y el que hubiesen caído en desuso algunas 
leyes, no era un agravio reciente, y que pudiera recia 
marse con justicia, sino una costumbre que habia ve-
nido á ser inveterada, habiéndose sustituido á la anti-
gua una legislación nueva y reconocida por todos. 

»También se han alegado las razones generales del 
derecho imprescriptible que tienen las naciones, para 
reclamar en cualquier tiempo su independencia y su 
libertad, cuando la han perdido; de la imposibilidad y 
los inconvenientes que ofrecía el que unas posesiones 
tan extensas fuesen regidas desde una Metrópoli distan-
te, á la que se dirigían como una vena inagotable de 
plata y oro los tesoros de toda la América, sin enrique-
cer y fecundar los países de su procedencia; mas estas 
razones son insubsistentes las unas, y las otras de mera 
conveniencia. No eran los restos de las naciones que 
ántes dominaron en el país, los que promovían la inde-
pendencia , ni tenía ésta por objeto reponerles en sus 
derechos usurpados por la conquista: la promovían los 
descendientes de los conquistadores, los que 110 tenían 
otros derechos que los que les habia dado esa misma 
conquista,» como si fueran los descendientes de los 
pueblos conquistados, cuando éstos, los indios, se man-
tenían tranquilos. Las razones de conveniencia eran las 
únicas que habia, pero no eran éstas suficientes para 
justificar la independencia, y mucho ménos cuando se 
veia España invadida por un enemigo de tan gran po-
der; era un proceder indigno de un pueblo noble y cris-
tiano pretender separarse de ella ; abandonar en cir-
cunstancias tan angustiadas á una nación, á la que 



1808. Méjico debia su civilización; con la cuál estaba ligada 
por los estrechos vínculos de la sangre; que era su Ma-
dre, y negarle, en ñn, los auxilios que pedia en su ma-
yor apuro, para sostener una guerra necesaria contra el 
tirano á quien habia sucumbido casi toda la Europa; 
guerra que se habia decidido á hacer por un acto admi-
rable de heroísmo, sin igual en la historia de los pue-
blos modernos, y que 110 han sabido después imitar si-
quiera otros más fuertes que España entonces, 

prisión de El cinco de Agosto habia sido aprehendido en Na-
suponia que era cogdoches, en la frontera de los Estados-Unidos, uno 
esPiafrancés. ¿ e c j a s e r general francés y llamarse Don Octaviano 

D'Avilmar. Al exigirle el pasaporte el oficial que man-
daba el destacamento, dijo que tenía orden de Napoleon 
para ponerse á las del Marqués de San Simon, mrey de 
Nueva España por S. M. I. Se le condujo á Méjico, y 
examinados sus papeles, no resultó que tuviera misión 
alguna oficial, ni pública, ni secreta; más bien aparecía 
como un hombre de educación, de instrucción y aven-
turero; pues, además de hablar bien siete ú ocho idio-
mas, y de tener conocimientos en várias materias, ha-
bia servido como militar á Luis dieciseis, á la Repúbli-
ca francesa, á los turcos, al bajá de San Juan de Acre y 
al Imperio. Pero suponen algunos que era espía, y fué 
orden de España para que se le juzgara en ese concep-
to; lo cuál no pudo tener lugar, porque ántes de reci-
birla, desdo el castillo de San Juan de Ulúa se le habia 
embarcado bajo partida de registro para Cádiz. 

viCreyáiaCjuD- A P e s a r cle l a oposición de la Audiencia insistió el 
grama.—(?on- v i r e y e n reunir Junta, tan resueltamente que dijo al 
Aulfencil- R e a l Acuerdo que se habia de celebrar el nueve de 
dincilfque6^ A S 0 S t 0 precisamente, é indicaba los asuntos que ha-
manifiestan. biaii de tratarse, y eran: la estabilidad de los poderes 

constituidos; la mjanizacion de un gobierno provisio-
nal para los asuntos que exigían resolución soberana; 

sobre hacer el Virey todo cuanto el Rey haría si estu-
mera presente; sobre la distribución de gracias que 
hubiesen de concederse. Muy torpe habia de ser el espa-
ñol que no comprendiera que aquel programa habia 
sido redactado por Don Juan Francisco de Azcárate, y 
que era pura y simplemente la proclamación de la in-
dependencia. La Audiencia ofreció asistir á la Junta,, 
bajo la protesta de que jamás pudiera considerársela 
responsable de los males que de la Junta resultaren; 
de que el Virey, la Audiencia y los demás cuerpos cons-
tituidos no habían de fundar su existencia y su autori-
dad en los poderes de aquella, ni de ninguna o tra Jun ta, 
pues los tenían del legítimo Soberano y de las leyes; y 
hacía otras protestas contra todo aquello, que en lo 
más mínimo pareciera hacerse independiente de Es-
paña; y, al contrario, quería que so reconociera y 
obedeciera á la Junta de Sevilla, ó á cualquiera otra que 
representara legítimamente á Fernando sétimo; y por 
último, que se leyera al principio de la sesión, y ántes 
de ocuparse de otras materias, su contestación al Virey. 

Se reunió el dia señalado la Junta, á que asistie-
ron la Audiencia con sus fiscales, el Arzobispo, los 
Canónigos, los Inquisidores, el Ayuntamiento, los 
Jefes de oficina, los Prelados, las comunidades religio-
sas, varios títulos y vecinos principales, los Goberna-
dores de las parcialidades de indios de San Juan y de 
Santiago, y otros empleados; el número total era de 
ochenta y dos personas. Siendo una cosa enteramente 
nueva en el país una reunión numerosa para tratar de 
asuntos públicos, tocios eran extraños al arte de seguir 
sin confusion una discusión complicada; además es-
tando prevenidos de antemano los concurrentes, sospe-
chando los unos de las intenciones de los otros, no po-
día haber la buena fé necesaria en una deliberación en 
que sólo se busca el acierto. En los debates se mani-



1808. festaron bien claramente las distintas tendencias de 
criollos y españoles; éstos, comprendiendo cuál era el 
verdadero objeto del Ayuntamiento, se oponian fun-
dadamente á que se hiciera nada que pareciera inde-
pendencia de España, y querían que todo continuara 
como hasta entonces, pues no habia motivo para otra 
cosa, debiendo, si se obraba de buena fé, limitarse á 
obedecer el gobierno que se estableciera en España, 

Discurso dei e r a 1° justo. «Alejemos de nosotros, Excmo. Señor, 
ci'eoda.—e fec- «dijo el fiscal de Hacienda Don Francisco Javier de 
en 'e^Ayunta- Borbon», todo otro sistema que no sea el de vivir obe-
virey.0—No ll deciendo con sencillez, y nivelando por las leyes nues-
votacion?—Por t r 0 público y privado manejo; con lo cuál y con que el 
pSmlaVr! Reino observe que V. E.,lleno de satisfacción y confian-
nando sétimo. z a e \ acierto, consulta las materias graves, obede-

ciendo lo que el Rey manda, con este Real Acuerdo, 
compuesto de Ministros, los más sábios, celosos, prác-
ticos é integérrimos, verá V. E. que en todo se regene-
rará aquella quietud, buen orden, tranquilidad y sosie-
go públicos que felicitan los Estados, y á cuya sombra 
desaparecen la agitación y confusiones á que da már-
gen toda novedad, siempre arriesgada en materias de 
fidelidad y religión, debidas á arabas Majestades.» Los 
criollos que, como se ha dicho, lo eran todos los indi-
viduos del Ayuntamiento, no se conformaban con estas 
ideas que destruían sus- proyectos. Tampoco agrada-
ban al Virey las de los españoles, pues quería el poder 
absoluto que le habían hecho esperar los independien-
tes, diciéndole, como se deja referido, que el voto de 
la Junta habia de ser consultivo únicamente. 

No eran para desvanecer las sospechas de los espa-
ñoles sobre el Virey, su conducta poco prudente, sus 
respuestas á algunos españoles en la Junta, en la cuál 
no se puso á votacion ninguno de los asuntos que se 
iniciaron; mas se aprobó por aclamación que se procla-

maraáFernando sétimo,punto en que, con opuestísimas 1808-
miras, estaban acordes realistas é independientes; el 
Ayuntamiento lo habia pedido ya el primero de Agosto, 
y también que no se reconociera á ninguna Junta de 
España que no estuviera creada 'por el Rey ó sus legí-
timos lugartenientes. 

Se juró solemnemente al nuevo Rey el trece de nando sétimo.-

Agosto, aniversario de la entrada en aquella capital en co^ducu'dei 
1521 del gran Cortés. Se esmeraron los vecinos en ador- iû ar'áqqUue to* 

. . . . i f T • , i i men incremen-

nar e iluminar sus casas, y el Virev era tai vez la per- to las sospechas 

sona que daba más muestras de una alegría que pocos con 

días habia de conservar. Duraron tres las fiestas; en 
el último, el quince, la Vireina desde uno de los bal-
cones del Palacio, llamó con un pañuelo á la gente del 
pueblo, que se halla siempre en gran número en la pla-
zuela contigua del Volador, y el Virev echó dinero á la 
muchedumbre reunida, que le siguió cuando salió en 
su coche al paseo, en que habia gran concurrencia, 
pues era dia de la Asunción, de gran festividad en Mé-
jico. Se notó que el Virey se empeñaba en atraer y ga-
nar al pueblo que le aplaudía, áun con actos desusados 
y poco decorosos para un Virey. 

Aumentaban, por consiguiente, la inquietud y la ia!capítaiUy ios 
desconfianza sobre Iturrigaray; se multiplicaban los tantes? impor~ 
pasquines amenazándose los dos partidos: los europeos 
temerosos se armaban, y fué tanta la cantidad de pól-
vora que compraron, que el Administrador del ramo dió 
parte al Virey. Hablaban con tanta libertad algunos so-
bre la soberanía del pueblo, que la Inquisición declaró 
heréticas tales ideas. En todas las poblaciones de im-
portancia se notaba la misma agitación que en la capi-
tal , y entre los españoles la misma desconfianza de 
Iturrigaray. 

A fines de Agosto llegaron á la capital el coronel i0a 1comf8l¡ona-
Don Manuel de Jáuregui, hermano de la1 Vireina, y el d03 dela jBnta 

-jUcn, 
«RWSO tttty. 



de S e g u í a . - capitan de fragata Don Juan Gabriel de Javat, comisio-
generau—Votó nados por la Junta de Sevilla, la cuál, considerándose 
tia.̂ —Acuerdo soberana, revalidaba en sus empleos á los que los te-
de ia junto. nian en N. España: eran portadores de sus despachos y 

comunicaciones los dos Comisionados, que llevaban 
también el encargo de hacer que se enviaran á la Junta 
de Sevilla los fondos públicos y los donativos, y que se 
reconociera su autoridad por las de Méjico, á cuyo úl-
timo punto contestó el Virey con lo acordado en la Jun-
ta de la capital el dia nueve, y agregando que convo-
caría, sin embargo, otra, como lo verificó, el treinta y 
uno de Agosto. Expuso en ella el objeto de la misión de 
Jáuregui y de Javat, y á petición del fiscal Robledo fue-
ron llamados á la Junta los Comisionados, los cuáles 
trataron de fundar en varias razones el reconocimiento 
que solicitaban, retirándose en seguida para dejar libre 
la discusión. Fué larga ésta, y volvieron á presentarse 
muy claramente las dos opuestísimas tendencias de 
realistas é independientes. 

Pero tomó giro muy diverso la discusión por haber 
propuesto Villa Urrutia que se dieran todos los auxi-
lios á la Metrópoli, en la parte que estuviese libre de 
franceses, para que pudiera seguir su gloriosa lucha, 
dándosele desde luego á la Junta de Sevilla, tanto del 
Tesoro Real como de los donativos hechos por los par-
ticulares. Que en cuanto al reconocimiento, no siendo 
cosa urgente, 110 se le prestase hasta constar haber sido 
aquella Junta autorizada por el rey Fernando sétimo 
para el gobierno de todos sus reinos; pero que como 
esta declaración no sería suficiente que se hiciese por 
aquella Junta, tanto para éste como para otros puntos 
de igual gravedad que podrían ofrecerse, era necesario 
que el Virey convocara una diputación general de todo 
el Reino, y que entre tanto ésto podia verificarse en 
razón de las distancias, formase otra provisional poco 

numerosa, que en el modo posible representara todas 
las clases, la cuál auxiliase al Virey, proponiéndole y 
consultándole lo que juzgase conveniente. 

«Todos los individuos del Ayuntamiento, excepto 
el alcalde Don José Juan de Fagoaga y el regidor Villa-
nueva, se adhirieron al voto de Villa Urrutia; pero siem-
pre prevaleció el de Aguirre, y quedó acordado por la 
mayoría que se reconociese á la Junta de Sevilla como 
soberana en los ramos de Hacienda y de Guerra, y por 
uniformidad que se remitiesen á España todos los cau-
dales posibles, sin que hubiese necesidad de la confir-
mación de empleos que la Junta hacía. ¡Tanto influía 
entonces el voto de un oidor, y tanto prevalecía sobre 
todas las razones más plausibles, la consideración de 
reconocer cualquiera autoridad existente en España 
para no dar lugar á la independencia!» El proyecto de 
Villa Urrutia conducía á la proclamación de ésta. 

En la noche del mismo dia treinta y uno recibió se reciben 
I T - i _ J pliegos de los 

pliegos el Virey del Conde de Toreno. que era entonces comisionados 
. , , n r d e l a J u a t a 

vizconde de Matarrosa, y de Don Andrés Angel de la Astúrias-
Vega, comisionados enviados á Lóndres por la Junta de 
Asturias, los cuáles, según las noticias que comunica-
ban, ponían de manifiesto que en España no sólo cada 
provincia, sino cada ciudad, habia formado su Junta y 
que ninguna de ellas reconocía la supremacía de las 
otras. 

Convocó á la Junta el Virey el mismo dia primero; Junta de pri-. , 1 . J , , / . ' mero de Se-v en vista de las comunicaciones de los comisionados t¡embre; i<> que 
. , se a c o r d ó .— 

por Asturias se acordo por mavoria que se suspendiera L e n g u a j e a m e -
i - • , , T % 1 1 1 „ . nazadordeltur-ei reconocimiento de la Junta de Sevilla, hasta recibir r¡sar»y- - su* 

. . . , . , , ' consecuencias. 

otras noticias; mas pidió el Virey que cada uno de los 
concurrentes extendiera por escrito sus votos para el 
dia nueve, en que habría otra sesión; y como recomen-
dara «la pronta conclusion de las cuestiones sometidas 
á la deliberación de la Junta, para arreglar el mando, 

TOMO 1. 4 



1808. e u lo qUe s e interesaba la quietud pública, pues todos 
los dias recibía anónimos y pasquines amenazantes; se 
le contestó como otras veces que en él residía la auto-
ridad suprema; lo que le dió ocasion para decir: «Pues, 
»Señores, yo soy gobernador y capitan general del 
»Reino; cada uno de VV. SS. guarde su puesto, y no 
»se extrañe si con alguno ó algunos tomo providen-
»cias.» Estas palabras amenazadoras que los oidores 
creyeron haberse dicho por ellos; el modo en que la 
Junta se terminó, pidiendo Azcárate que se declarase 
aprobado por aclamación lo que se habia tratado en 
ella, á lo que el oidor Aguirre se opuso, diciendo que 
nada se habia aprobado, pues no habia habido votacion 
alguna; la brusca despedida de los comisionados de 
Sevilla, la discordancia de opiniones que empezaba á 
notarse en el seno de la misma Audiencia; y, más que 
todo, la convocatoria dirigida á los ayuntamientos de 
todo el Reino, el mismo dia primero de Setiembre, para 
que los de las capitales de provincia, con poder de los 
demás nombrasen quienes los representasen en Méjico, 
convencieron á los europeos y á los oidores, de que no 
les quedaba más arbitrio que apelar á medidas extremas.» 

consulta dei Aunque para el Virey era cosa resuelta la reunión 
do sobre la Jun • de una Junta general ó Congreso de toda N. España, el 
su reunión el día dos se dirigió al Real Acuerdo, consultándole si era 

necesaria la concurrencia de los diputados de todos los 
ayuntamientos á la Junta general, que más que ésto 
iba á ser un Congreso soberano. Contestó fuertemente 
el Acuerdo el dia seis, oponiéndose decididamente á 
la convocacion de la misma, citando las leyes que lo 
prohibían, y pidió al Virey que no llevase adelante su 
intento, y que consultara con el Acuerdo las materias 
que estimase arduas é importantes. «Previendo el Vi -
rey esta oposicion, para sondear mejor la disposición 
en que estaban los oidores, ántes de recibir la consul-

ta del Acuerdo sobre el punto de la convocatoria, le Fingfiturri-
pasó un oñcio de su puño, manifestando su resolución «dejareimUan-
de dejar el mando, esperando que si habia para ello eneüoei Acuer-
algun inconveniente, lo allanase el Acuerdo. Este, en fai« deív?rey 
la crítica situación en que las cosas se hallaban, y te- Jude¿onenCivencia 
miendo las graves consecuencias que preveía de la re- miento Ayanta~ 
unión del Congreso, creyó encontrar en la renuncia del 
Virey el único camino de salvación que podía presen-
tarse. Le contestó, pues, que podia hacer dejación del 
mando supremo, entregándolo, como él mismo lo habia 
propuesto, al mariscal de campo Don Pedro Garibav, 
que era el jefe de mayor graduación y antigüedad. Con 
tal contestación del Acuerdo, el secretario del vireinato, 
Velázquez de León, escribió al Ayuntamiento una carta 
reservadísima, imponiéndole de lo que pasaba y exci-
tándolo á que se opusiera á la resolución del Virey, el 
cuál pretendió que este paso lo dió Velázquez sin su co-
nocimiento; éste dijo que se lo propuso, y que no ha-
biendo juzgado decoroso que lo diese con su anuencia, 
lo dejó sin resolución, lo que en tales casos equivale á 
una resolución afirmativa. Estas pláticas secretas con los 
individuos principales del Ayuntamiento eran frecuen-
tes, pues, según las declaraciones de Velázquez, ellos 
influían en las disposiciones del Virey, y áun forma-
ban las minutas de algunas de las mas importantes 
comunicaciones.» 

El secretario Velázquez de León, al dirigirse al 
Ayuntamiento con la aprobación del Virey, como lo 
verificó, hacía patente que conocía todo el fondo de 
la intriga y estaba de acuerdo con ambos. 

El Ayuntamiento, el mismo dia siete de Setiembre 
en que se ponían en práctica todas estas intrigas, nom-
bró una comi^ion que fuera á suplicar al Virey que no 
llevara á efecto la renuncia. Iturrigaray, por respeto al 
Ayuntamiento, la suspendió. 



. w». Los fiscales en su dictámen al Real Acuerdo, á que Opinión de x 

ft v.sca4eusnf0°¡ no habia sido llamado ninguno de los alcaldes de Corte. 
—Coatâ jun- s e 0 P 0 n i a n decididamente á la reunión proyectada de 
do7deAPR°u1rI u u Congreso, fundándose en las leyes que prohibían 
defí̂ ctarado" reuniones que el Rey no convocara, hasta el punto de 
opo1'4nnad'el q u e ni las cofradías ni otras corporaciones piadosas po-
.vXfp o á l a s dian establecerse sin licencia real. 

Se reunió la Junta el nueve, según lo mandado por 
el Virey, y manifestó Bataller, «que pues el alcalde 
de Corte Villa-Urrutia, era quien habia promovido la 
idea de la convocacion de aquella Junta, á él le tocaba 
contestar á lo expuesto por los fiscales; á lo que el 
oidor Aguirre agregó que, para evitar confusion, los 
promovedores de la Junta del Reino debían contraerse 
á estos puntos: autoridad para convocarla; necesidad 
de la convocacion; su utilidad; personas que habían de 
concurrir á ella, y de qué clase, estado ó brazos; si los 
votos habían de ser consultivos ó decisivos. Estos pun-
tos contenían, en efecto, toda la dificultad de la cues-
tión, y á todos ofreció contestar por escrito Villa-Urru-
tia, dándosele tres dias de tiempo. 

«Como entre los puntos indicados por el oidor 
Aguirre era el uno qué personas debian asistir á la 
Junta del Reino, y el Virey en su convocatoria sólo 
hubiese llamado á los apoderados de los ayuntamien-
tos, se notó en la Junta que éstos no podían repre-
sentar más que al estado llano; y habiendo contestado 
el procurador general de la ciudad Don Agustín Ri-
vero, que si bien el síndico no podia tomar la voz sino 
por los plebeyos, él, por la investidura de su empleo, 
podia representar á las demás clases, estas expresiones 
causaron una desaprobación tan general, que el Arzo-
bispo, cuya opinion habia estado hasta entonces por la 
reunión de la Junta, viendo la dificultad que este solo 
punto ofrecía, dirigiéndose al Virey, le dijo: «Si el tra-

»tar solamente de las Juntas del Reino produce esta 18'K 

»división, ¿hasta dónde llegará si se realizan"? Y así yo 
»desde ahora me opongo á tal convocacion, y deseo 
»que V. E. consulte con el Real Acuerdo.» Con lo cuál 
tanto el Arzobispo como su primo el inquisidor Alfaro, 
reformaron el voto que tenían presentado por escrito, y 
se adhirieron al parecer de los fiscales. 

»Sin llevar más adelante esta materia, porque todas r^ffi&ndj 
las discusiones eran incompletas, no viniendo preve- ^ - E r a un 
nidos para ellas los concurrentes á las juntas, á los que SSSSfftLtS.-
no se daba aviso prévio de lo que en ellas se habia de ¿etlrmf-
tratar, y habiendo, por otra parte, poco uso de hablar versoŝ 'oyec'-
en público y ménos sobre asuntos de estado, el regidor p0®sq¡ueV0Ven 
decano Don Antonio Mendez Prieto, que presidia el ella-
Avuntamiento por no haber asistido los alcaldes, los 
cuáles no estaban de acuerdo con las miras de la 
corporación, pidió que se cerrara la puerta del salón, 
que desde la segunda junta habia estado abierta para 
todos; hecho lo cuál se dirigió al Virey en nombre de 
la ciudad, diciendo: que ésta tenia entendido, por con-
ducto seguro y respetable, que estaba resuelto á dejar 
el mando del Reino, cuando pocos dias hacía que 
habia hecho juramento de defenderlo áun á costa de su 
vida, y conservarlo para Fernando sétimo, por lo que 
la ciudad, á nombre del mismo Reino, lo requería para 
que desistiera de aquel intento y lo hacía, si en él per-
sistía, responsable de las resultas. Tomó en seguida la 
palabra el síndico Verdad, insistiendo en las mismas 
razones expuestas por Prieto, y añadiendo que se per-
dería, no sólo el Reino, sino también la religión, y ha-
bría una conmocion en la ciudad; pues si intentaba 
salir de ella, el pueblo cortaría los tirantes del coche, 
como habia hecho el de Vitoria con Fernando sétimo 
para impedirle salir á Francia. Lo mismo apoyó Rive-
ro.» Viendo el Virey que tomaban muy poco interés 



los demás concurrentes en la última parte de la se-
sión. que sólo era la representación de un entremés, 
preparado con muy poco tacto por el Virey y el Ayun-
tamiento, cortó la discusión. 

«Concluyó la Junta sin dejar nada determinado: to-
das las cuestiones se habían movido, y ninguna resuel-
to. Los partidos habían puesto en evidencia sus miras, 
y se echaba ya de ver bastante la gran discrepancia de 
opiniones que prevalecía, áun entre los mismos que 
promovían la reunión de la Junta del Reino. El Ayun-
tamiento de Méjico tomaba, cuando le convenia, la voz 
del Reino, porque en los tiempos próximos á la Con-
quista, cuando todavía no había leyes que determina-
sen la esfera de cada autoridad, esta corporacion liabia 
ejercido un poder absoluto, y quería que los juntas de 
los procuradores de las poblaciones españolas, que en 
aquella época remota se habían celebrado únicamente 
para pedir al rey lo que convenia á los intereses de la 
naciente colonia, se restablecieran para ejercer las mis-
mas facultades que las leyes de Castilla dan á las Cor-
tes de aquel Reino, para nombrar tutores del rey me-
nor, cuando no los ha dejado designados su padre, y 
para ejercer todas las atribuciones de un Congreso de 
una nación independiente. El Acuerdo sostenía que ta-
les juntas no podían celebrarse sino por orden de un 
rey que moralmente no existia; y por su parte amplia-
ba el círculo de sus facultades, para que el Virev, con 
su consulta y acuerdo pudiese hacer todo lo que el rey 
liaría si presente estuviese. El Virey quería un congre-
so consultivo que le dejase en el ejercicio de un poder 
absoluto. El alcalde de Corte Villa Urrutia pretendia 
que este poder se restringiese, quitándole al Virey el 
manejo de la Hacienda pública, y toda intervención en 
la administración de justicia; que se estableciese una 
junta gubernativa, y además 1111 congreso por estamen-

l 

tos, erigiendo también un Consejo que desempeñase las 
funciones del de Indias en las apelaciones y demás ne-
cesario. El Virey citaba á este congreso á sólo los pro-
curadores de los ayuntamientos de las capitales ; el 
P. Talamantes en sus Apuntes, por los que se dirigía el 
Ayuntamiento de Méjico, no quería que en estas elec-
ciones hubiese nada de popular, para no dar lugar á los 
excesos de la revolución de Francia; Domínguez, cor-
regidor de Querétaro, proponía que el Congreso se for-
mara de los tres brazos: nobleza, clero y estado llano. 
Todo era, pues, confusion, y lo único que podia evitar 
un trastorno era que el Virey, sosteniendo su autori-
dad hasta ver el desenlace de las cosas de España, go-
bernase con arreglo á las leyes existentes, sin preten-
der introducir novedades peligrosas, que no podían pro-
ducir más que su propia ruina. 

»Los espíritus se enardecían más y más con cada 
nuevo incidente: confirió el Virey el empleo de mans-
cal de campo á Don García Dávila, comandante de las ™ye^0b3rd¡ 
tropas acantonadas en las villas, y dió la administra- éste paral-
ción de la aduana de Méjico, con honores de mtenden- ^ de Es-
te, al ministro de las cajas de la capital D. José María 
Lazo: en los mismos dias concedió al Consulado de Ve-
racruz, para continuar el camino que estaba haciendo á 
aquel puerto, cuatrocientos mil pesos de la Real Ha-
cienda, sin que para ello hubiese acuerdo de la Junta 
Superior de ésta. Tales disposiciones se citaban como 
ejemplares del poder soberano que empezaba á ejercer 
el Virey, y como escalones para el trono á que intenta-
ba subir; pues a u n q u e el nombramiento de Dávila se 
habia hecho como provisional y dependiente de la apro-
bación real, n u n c a h a b í a n conferido los vireyes estos 
altos grados en la milicia, y fué muy inoportuno é im-
prudente el haberlo hecho en tales circunstancias. En 
el vulgo de los dos partidos se decia que serian remo-



vidos de sus empleos los oidores que liacian resistencia 
al Virey, y que en su lugar serian nombrados los regi-
dores Azcárate y Verdad (1); que no se mandaría ya 
más dinero á España, y que el que había se gastaría en 
caminos y obras de utilidad interior del Reino: que ha-
bría princesas de Tacuba; que el Virey, para dar prin-
cipio á la revolución, iba á quemar el santuario tan ve-
nerado de Guadalupe, y que para ello tenía prevenidas 
las teas. 

íoJespaüoies.— >>Si e s t a s e s P e c i e s , muchas de ellas absurdas, no 
°aiosácoUni0m- P o d i a n merecer más que el desprecio de los hombres 
ffieívkej" s e n s a t o s d e l partido europeo, otras había que le causa-
vi oiinta.3 c ' 0 " ban temores más fundados, y que les hacían recelar 

cada noche un movimiento. En la última Junta, duran-
te el altercado más bien que discusión, á que dio lugar 
lo dicho por el regidor Rivero—página 52—sobre las 
clases que debían ser representadas en la Junta General 
del Reino, se oyeron algunas voces que decían: «Sino 
»se convoca á las ciudades, ellas se juntarán,» lo que 
hizo temer que ya hubiese entro ellas algún convenio; 
pero más que todo aceleró las medidas violentas que los 
europeos tenían decididas, el saber que el Virey hacía 
ir á la capital el regimiento infantería de Celaya, que 
estaba en el acantonamiento, y de tierra adentro el de 
dragones de Aguascalientes de que era coronel Don Ig-
nacio Obregon (2), íntimo amigo del Virey. La llegada 
de estas tropas desconcertaba todos sus intentos, y ex -
citados por los comerciantes de Veracruz, corrían entre 
ellos las voces de que era menester matar al Virey, ya 
en el paseo, ya al salir del teatro; todo lo cuál anuncia-
ba la proximidad de alguna ruidosa catástrofe, que pu-
siese término á un estado de cosas tan violento.» 

(1) «Esta especie 110 era tan sólo del vulgo; lialló cabida áun en la Audien-
c l a x i u e tomo declaración sobre ella alsecretario del vireinato, Velázquez.» 

(2) Pariente cercano de la familia del Conde de Valenciana, que tenía el 
mismo apellido. Hibia hecho gran fortuna en las minas de Catorce. 

Llegó el momento de la solucion: se resolvieron los D , 
V , P r i s i ó n d e 

españoles a prender a Iturrigaray: se puso al frente del "0u¿raigefmand¡ 
movimiento Don Gabriel de Yermo, natural del Señorío «i «enera q* , . ' nbay. — Vanas 

de Vizcaya, riquísimo propietario, de gran respetabili- pasiones, 
dad por sus severas costumbres, y que había dado 
ejemplo práctico de filantropía en 1790. emancipando á 
más de cuatrocientos esclavos en celebridad del naci-
miento de su primer hijo. Se efectuó la prisión del Vi-
rey en la noche del quince de Setiembre, por cerca de 
trescientos hombres, entre los cuáles hubo cuatro me-
jicanos, sin que se opusiera la guardia que custodiaba 
el palacio vireinal, que se componía de voluntarios ó 
urbanos, que eran comerciantes, propietarios y depen-
dientes de éstos. 

Tomó el mando de la Nueva España el mariscal de 
campo Don Pedro Garibay, que, muy anciano, vivia en-
teramente retirado de la sociedad; por su orden y de la 
Audiencia, y á petición de los conjurados que tomaban 
la voz del pueblo, se prendió á Azcárate y á Verdad, 
que eran los más inteligentes y más activos del partido 
independiente; á Don José Antonio Cristo, habanero, 
que liabia sido nombrado auditor de guerra por el Go-
bierno; á Cisneros, abad de la Colegiata de Guadalupe; 
á Beristain, canónigo, y al religioso Talamantes, meji-
canos estos tres. Verdad murió en la prisión. Ninguno 
fué enviado á las islas Filipinas, como ha dicho un es-
critor francés, ni fueron presos más individuos del 
Ayuntamiento que los dos que he citado. Se buscó 
para prenderle, pero no se le encontró, al coronel Obre-
gon : al saltar para escaparse de la azotea de su casa á 
la vecina, se lastimó una pierna, y aunque se supo 
donde se habia ocultado, no hubo ya empeño en pren-
derle. 

A Azcárate se le trasladó al convento de Belemitas; 
Verdad murió á los pocos dias de su prisión; á Cisneros 



1808. y £ Beristain se les puso en libertad casi inmediata-
mente , y á los pocos dias á Cristo, mas privándole de 
la auditoría de guerra; y Talamantes estuvo preso en 
las cárceles de la Inquisición hasta principios del año 
siguiente, que al traerle á España murió de vómito en 
Veracruz. 

Reflexiones Los mejicanos presentaron como la primera causa 
febítumpgara°yQ de la revolución el haber sido depuesto Iturrigaray; y 

los españoles, estando en lo cierto, dijeron que ésto 
fué lo que la evitó por entonces. Reunido el Congreso, 
habría hecho lo que más tarde se verificó en circuns-
tancias análogas en Buenos Aires, Costa Firme y Nue-
va Granada; el primer paso habría sido despojar del 
mando al iluso Iturrigaray, que, faltando á sus deberes 
como español y como militar, aprovechaba las circuns-
tancias extraordinarias y angustiadas en que se encon-
traba España, sirviendo de ciego instrumento á los re-
volucionarios , para hacerla perder su más bella y rica 
posesion en América, por saciar su inmoderada ambi-
ción. No crea el lector que soy injusto ó demasiado se-
vero en mi aserción: está fundada en el testimonio de 
la propia familia del general Iturrigaray, como veremos 
en el curso de esta Obra. 

Que las protestas de fidelidad al Rey y de querer 
conservarle Méjico, eran falsas por parte de Azcárate y 
demás partidarios del Congreso, está probado con sus 
propias declaraciones despues de la independencia, y 
con una instrucción que se encontró entre los papeles 
cogidos al P. Talamantes, en que se decia «que aproxi-
mándose ya el tiempo de la independencia de este Rei-
no, debe procurarse que el Congreso que se forme lleve 
en sí mismo, sin que pieda percibirse de los inadverti-
dos, la semilla de esta independencia sólida, durable y 
que pueda sostenerse sin dificultad y sin efusión de 
sangre.» 

El Congreso no habría podido componerse de espa-
ñoles en su mayoría, como pretendió en su defensa 
Iturrigaray, ni lo podia creer él mismo: criollos casi sin 
excepción los individuos de los ayuntamientos, y no 
habiendo sido convocados más que los procuradores de 
éstos, no es probable que hubieran nombrado sino á 
mejicanos, y mejicanos bien decididos por la indepen-
dencia ; mas suponiendo que hubiera sido ele españoles 
la mayoría del Congreso, ¿cuánto habría tardado en 
disolverlo una sublevación militar si, como es probable, 
no declaraba la independencia? 

Creer, como algunos hombres políticos, que si la in-
dependencia se hubiera hecho por el Congreso convo-
cado por Iturrigaray, se habría consolidado y evitado 
los desastres y la ruina que han llevado al país, la san-
grienta insurrección de 1810, y las ambiciones de al-
gunos militares y abogados sin talento, sin instrucción 
y sin moralidad; creer tal absurdo, es desconocer ente-
ramente el corazón del hombre en general, y en par-
ticular las tendencias y los odios de razas en Méjico y 
los demás países hispano-americanos. Ni existia esa 
unidad de miras que pretenden algunos; ni las gentes 
que tenían que perdej, las que, aunque sólo fuera 
por interés propio , querían paz y orden, habrían 
podido hacer frente á esa chusma de políticos y mi-
litares desharrapados, que se ha visto en la Repúbli-
ca mejicana, á pesar de que en ninguna otra parte de la 
América española se hizo la independencia con ménos 
desorden, ménos efusión de sangre y más aparente uni-
dad de miras; á pesar de todo ésto, se ha cumplido la 
profecía del distinguido abogado navarro, Don Juan 
Martin de Juanmartiñena: «que la anarquía más feroz y 
destructora habría sido y sería siempre, sin remedio, 
el término de los Congresos americanos y de la preten-
dida independencia.» * 



/ 

i m «España debió, pues, al oportuno, bien meditado y 
ejecutado golpe de Don Gabriel de Yermo, haber conser-
vado por algunos años más aquella parte importante de 
sus dominios, sacando de ellos muy cuantiosos recur-
sos en el tiempo que más los necesitaba; y este gran 
servicio que Yermo le prestó, nunca ha sido reconocido 
como merecía, y lo que fué todavía peor para España, 
tampoco fué aprovechado como era necesario. En cuan-
to á Méjico, la revolución se impidió por un medio nada 
costoso ni sangriento, en el momento mismo en que era 
inminente é inevitable, y se retardaron por dos años los 
sucesos lamentables de que se habrá de tratar en el 
curso de esta Obra. Esto fué lo que causó la gran exas-
peración del partido americano, que impaciente é irri-
tado contra todo lo que oponía un obstáculo á la inde-
pendencia, miraba con odio implacable á todos los que 
por oficio, ó por sentimientos de origen y adhesión á 
los intereses de su patria, estaban en el deber de impe-
dirla. Aumentáronse, pues, con este golpe las rivalida-
des ; recreciéronse los odios y se multiplicaron los co -
natos de revolución,» que terminaron en la desastrosa 
insurrección de 1810. 

es reconocido Fué reconocido el nuevo Virey por todo el país: los 
el nuevo Virey. . i 
—Ilurbide.-Son 
enviados & Ve -
racruz Iturri-

nora.-proylc- nes, dirigieron exposiciones al Virey y al Acuerdo, en-

—iturbide.-son Avuntamientos de Durango, de Guadalaiara y de \ e -
enviadosá Ve - * , , „ ° ' i 
racruz iturri- racruz, los vecinos de Zacatecas y muchas corporacio-
o-flrnv vri i Rfi- . - __ . , , 
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en íbertad al careciendo el mérito de la heroica acción del pueblo de 
la capital, y todos los militares manifestaron su adhe-
sión, algunos en términos muy patrióticos, viéndose 
entonces por primera vez en la prensa el nombre de 
Don Agustin de Iturbide y Arámburu, que tan grande y 
desgraciado papel habia de hacer pocos años adelante, 
y que era entonces subteniente del regimiento provin-
cial de infantería de Valladolid. 

El veintiuno de Setiembre salió Iturrigaray de la 

capital con sus dos hijos; fué conducido en un coche y 180& 

escoltado por sesenta voluntarios y cincuenta dragones 
del regimiento de Pázcuaro, pasando por en medio del 
campamento de Jalapa. Desde Vcracruz se le condujo 
al castillo de San Juan de Ulúa. La Señora de Iturriga-
ray emprendió su viaje el seis de Octubre, acompañán-
dola el capitan de artillería Don Manuel Gil de la Torre, 
veracruzano, y Don José Ignacio de Auricena, oficial 
de voluntarios, natural de Fucnterrabía, cumplidos ca-
balleros, que trataron á la Señora con toda la atención 
debida á su sexo y á la posicion elevada que habia 
tenido. 

Se dijo en aquellos dias, con fundamento, que un 
capitan del regimiento de Celaya, llamado Don Joaquín 
Arias, á quien veremos hacer un papel bien deshonroso 
en los acontecimientos sucesivos, estuvo de acuerdo 
con los demás oficiales de una parte de su cuerpo, que 
se hallaba cerca de Méjico, para poner en libertad á 
Iturrigaray, en su tránsito á Veracruz; la conducta 
posterior de Arias y de casi toda la oficialidad de Cela-
ya en la insurrección, persuaden de lo que se dijo so-
bre este proyecto. 

Apénas instalado en el poder Garibay, su grande ^STESPÍ-
objeto y el de todas las autoridades fué remitir fondos » V d ^ S 
á España; se enviaron á Veracruz en Octubre nueve 
millones de pesos de las Cajas reales, de los cuáles de Ja" 
seis se embarcaron en el navio San Justo, mandado por 
el Marqués del Real Tesoro, y los restantes en dos bu-
ques de guerra ingleses. Se reunieron también grandes 
pumas por donativos, distinguiéndose por su genero-
sidad y patriotismo varios españoles acaudalados. 

En Octubre disolvió el Virey el acantonamiento de 
Jalapa, por considerar ya inútil la reunión de tantas 
tropas. 



Continúa la 
agitación. -Pro-
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rey.—Contesta-
ción del Gober-
nador de indios 
de San Juan.— 
Difúndese e l 
espíritu de in-
dependencia.— 
Medidas repre-
sivas. — Junta 
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CAPITULO III. 

Continuaba la agitación: los partidarios de la inde-
pendencia seguían trabajando para lograr sus intentos, 
esperando que los acontecimientos de España les ayu-
darían; mas nada digno de referirse ocurrió en este año 
hasta el veintinueve de Abril, que en una proclama in-
formó el Virey al público, de los reveses que habían 
sufrido en España sus tropas en la lucha contra los 
franceses, y le excitó á que contribuyera para repararlos 
con auxilios de dinero. Don Francisco Antonio Galicia, 
Gobernador de la parcialidad de indios de San Juan, dijo 
en su contestación á la proclama del Virey, que «aun 
cuando no hubiese en España más que un pueblo libre 
de enemigos, donde residiera aquel cuerpo nacional 
(la Junta Central), á éste se debia reconocer como lugar-
teniente de S. M. ,y los indios no podían tener otro 
rey que el inmediato sucesor de la casa de Borbon, á 
quien donde quiera que se hallare, debia reconocérsele 
como dueño de estos vastos dominios, como su padre, 
su soberano y su legítimo Señor.» Pero el espíritu de 
independencia se habia ya propagado mucho, sobre 
todo con los acontecimientos del año anterior; se les 
figuraba á sus partidarios que se habia de realizar sin 
dificultades, y sólo pensaban en los empleos, los teso-
ros y las riquezas, deseando que España sucumbiera á 
los franceses, que era el medio más sencillo de alcan-
zar su objeto. Como aplaudían y exageraban pública-
mente los reveses que sufrían las tropas españolas y 
se burlaban de sus victorias, produciendo muy mal 
efecto para la causa de España, fué preciso ocurrir á 
medidas severas. En Junio estableció el Virey una 
«Junta Consultiva,» compuesta de tres oidores, para 
entender en las causas de infidencia, quitando su cono-

cimiento á la Sala del Crimen, y terminándolas el Go- 1Sü9-
bierno con acuerdo de la misma Junta. 

Si se hubiera de dar crédito á las calumnias y las 
exageraciones de los partidos, con el establecimiento 
de la Junta, se habrían poblado de inocentes las cárce-
les de Méjico; pero 110 es cierto: fueron presos el padre 
franciscano Sugasti, el cura Palacios, el escribano Peim-
bert, Acuña, Calleja, Castillejos, el platero Aleone-
do y otros cuatro ó cinco 110 inocentes, sino acusados 
y convencidos de ser autores de impresos sedicio-
sos. Pero estos actos severos, que no lo fueron sufi-
cientemente, no impedían que las ideas de independen-
cia se propagaran con rapidez, y los hombres reflexi-
vos veian con inquietud que á grandes pasos se aproxi- "^tes3' Tonse-
maba una revolución, y que no estaba preparado el ^ef®0Abad y 

Gobierno con la fuerza física necesaria para hacerla 
frente. El vicario capitular, gobernador de la mitra de 
Valladolid de Michoacan, Don Manuel Abad y Queipo, 
pretextando el riesgo de una invasión francesa en que 
él no creía, pues sabía que era imposible siendo los in-
gleses dueños de los mares, manifestó el peligro en una 
representación á la Audiencia, como directora de las 
operaciones del Virey; propuso que se aumentara el 
ejército hasta cuarenta mil hombres, llamando al ser-
vicio á todas las razas y castas, inclusos los indios 
hasta entonces exceptuados, como sabe el lector; y que 
se volvieran á reunir los regimientos provinciales, que 
dispersos en las provincias tenían poca fuerza. No pres-
tó atención la Audiencia á los prudentes consejos del 
Señor Abad y Queipo. 

La Junta Central de la Península, ya reconocida en t 0 N d ° e SS-
Nueva España, indecisa sobre lo que conviniera hacer P°ĝ aeraaâ g¿-
respecto del nombramiento de Virey, pues los informes ^ ^ a de~Ii 
que recibía eran contradictorios, dándolos muy distin- faro-
tos los realistas verdaderos de los independientes cu-



biertos con el manto del falso españolismo, creyó sal-
var las dificultades confiriendo el mando al arzobispo 
Don Francisco Javier de Lizana y Beaumont, que tomó 
posesión del vireinato el diecinueve de Julio. Nom-
bramiento desacertadísimo en el estado en que se en-
contraba la Nueva España; honrado, virtuoso y dig-
nísimo sacerdote el Señor Lizana, era por estas mismas 
cualidades muy sencillo y de carácter suave, y no ser-
vía para gobernar en momentos en que se necesitaba 
un hombre enérgico, conocedor del mundo, que no se 
dejara engañar por gentes de la escuela, y tan entendi-
dos como Verdad y Azcárate. 

Don Cárlos María de Bustamante , escritor insur-
gente, de quien he de tener que volver á ocuparme, 
dice en su Historia de los tres siglos, que era candoro-
so como un niño el Señor Lizana, el cuál al tomar el 
mando del vireinato encargó el gobierno de la mitra á 
su primo e.1 inquisidor Alfaro, hombre de pocos alcan-
ces, que no conocía el país y no se limitó á despa-
char los negocios de la Iglesia, sino que, interviniendo 
en los políticos, alejó del Palacio á los oidores realistas, 
y se dejó dominar y por consiguiente el Arzobispo, por 
Don Manuel de la Bodega, oidor americano y muy in-
fluyente en el partido independiente. 

omlS™ El comisionado inglés Cockrane, enviado por su 
fes4u-s.- Gobierno para traer fondos á España, llegó á Méjico el 
observaron, veintiséis de Julio; no habiéndolos ya en la Tesore-

ría por las grandes remesas que se habían hecho du-
rante el Gobierno de Garibay, ocurrió el Arzobispo Vi-
rey á vários particulares para que hicieran un préstamo 
de tres millones de pesos, pagadero con los primeros 
fondos que entraran en la Tesorería. Se reunieron 
3.176,835 pesos, que prestaron españoles y algunos 
mejicanos, siendo pocos los segundos. 

La prontitud con que se reunían en tan pocos dias 

sumas tan grandes, prueban la prosperidad del país y 18C9-
la confianza que inspiraba su Gobierno. 

No obstante las condescendencias que el Arzobispo creación de 
t n n í n „ i • . . r la Junta de se-
l e m a con el partido americano, el espíritu de indepen- guridad.-cons-
J Q V 1 „ ; „ . . . ' , 1 r piracion de Va-
aencia crecía por todas partes, por lo que aquel Prela- iMond.^ob-
do, aunque no daba toda la importancia que tenían á n1dIdC1°con ios l o o m ^ , . ; . • , , conspiradores. 

ios movimientos que ya asomaban, creyó necesario 
reglamentar y dar una forma permanente á la Junta 
consultiva formada por Garibay, para entender en las 
causas de infidencia. Hízolo así por decreto de veinti-
uno de Setiembre de 1809, denominándola «Junta de 
seguridad y buen órden,» debiendo componerse del 
Regente de la Audiencia, un oidor y un alcalde de 
Corte con un fiscal, quedando sujetos á este Tribunal 
privilegiado «todos los que tratasen de alterar la paz y 
»fidelidad del Reino, ó manifestasen adhesión al partí-' 
»do francés, por medio de papeles, conversaciones ó 
»murmuraciones sediciosas.» En el mismo mes de 
Setiembre tuvo principio la conspiración que se formó 
en Valladolid,,capital del obispado y de la provincia de 
Miclioacan. Por la disolución del campamento de Jala-
pa habían vuelto á ella los dos regimientos de infante-
ría y caballería formados en dicha provincia, y se jun-
taban en Valladolid Don José María García Obeso, 
capitan del primero; fray Vicente de Santa María, reli-
gioso franciscano, y otros sugetos, quienes en sus 
reuniones hablaban de los sucesos políticos, que eran 
el asunto de todas las conversaciones. Llegó por aquel 
tiempo á Valladolid Don José Mariano de Michelena, 
natural de la misma ciudad y teniente del regimiento 
de infantería de línea de la Corona, que iba á engan-
char gente para su cuerpo. Fogoso y emprendedor por 
caracter, Michelena redujo á un plan formal de cons-
piración lo que hasta entonces no habia sido más que 
meras conversaciones. 

TOMO I . 5 
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1809. Descubierta la conspiración por uno de los compro-
metidos al intendente interino Don José Alonso de 
Terán, y siguiendo éste los pasos de los conspiradores, 
no procedió contra ellos hasta el veintiuno de Diciem-
bre, el dia mismo en que habían de poner en ejecución 
sus proyectos. Declararon todo por completo los presos, 
mas pretendiendo, lo que no era cierto, que el plan no 
tenía más objeto que defender los derechos de Fer-
nando sétimo, y evitar que el Reino fuera entregado ó 
los franceses por los españoles. Para mover á las masas 
se quería persuadirlas de que los españoles residentes 
en N. España eran traidores á su rey: tan arraigados 
estaban en el pueblo, en los indios particularmente, el 
afecto á su soberano, los principios de honra y de fide-
lidad, tan olvidados en los tiempos que corren, que era 
menester ocurrir á la estratagema de invocar el nombre 
del rey para que se movieran. Fueron tratados los 
conspiradores con excesiva y peijudicial lenidad: á 
Obeso se le envió á la capital, y puesto en libertad bajo 
fianza, pocas semanas despues se les mandó á servir en 
sus clases á San Luis Potosí y á Jalapa á él y á Miclie-
lena; á los demás comprometidos se les dió por prisión 
la ciudad de Valladolid, con sus arrabales. 

El cuatro de Octubre se hizo la elección del indiví-Nombramien-tode vocal para ¿ u o q u e e n ia j u n t a Central habia de representar a 
la Junta Cen- i _ x 

fia de~ioses°a- Nueva España: recayó en Don Miguel de Lardizabal, 
-Medida natural de Tlaxcala, desconocido en el Reino, por haber 

leL^Provlden- i d ° m u y l l i ñ ° á E sPa i í a-
«as deî Arzo- Desde que ocupó el Gobierno el Arzobispo Virey, 
algunos de és- e mp ezó á desconfiar de los españoles, lo cuál no era de 

extrañar en vista de las opiniones de los que se le acer-
caban, y la incapacidad de Alfaro: temiendo que, como 
á Iturrigaray, le despojaran del mando, en la orden de 
la plaza del tres de Noviembre se hicieron todas las 
prevenciones necesarias para evitar una reunión ar-

mada en las inmediaciones del Palacio que pudiera ata- 1809-
car á éste. «Los españoles, inquietos con este estado de 
cosas, y con el rumbo que tomaba en España la causa 
de Iturrigaray, tan contrario á lo que ellos se habían 
figurado, resolvieron mandar á Don Múreos Berazaluce, 
con un poder firmado por muchos de los que concurrie-
ron á la prisión de aquél, para que se presentase como 
parte é informase con exactitud de todo lo ocurrido. 
Tuvo conocimiento el Arzobispo del viaje de Berazalu-
ce , y se persuadió que su objeto era representar para 
que se le removiese del vireinato, con lo que por me-
dio del alcalde de Corte Villa Urrutia, dió orden verbal 
al de igual clase Collado para que procediese á pren-
derle, como lo verificó, llevándole á la cárcel pública y 
tomando ántes todas las medidas convenientes para evi-
tar su evasión y coger sus papeles. Fué preso también 
el escribano Don Juan Manuel Pozo, que extendió el 
poder y se sacó de su oficio el protocolo en que aquel 
constaba, el que habían concurrido á firmar multitud 
de personas, sin ningún género de misterio. En segui-
da se les mandó poner en libertad.» Berazaluce murió 
del vómito en la navegación de Vcracruz á la Habana, 
y en esta última ciudad falleció de la misma enferme-
dad Don Manuel de Mier y Terán, que enviaban los es-
pañoles en lugar de Berazaluce. 

El Arzobispo Virey, sin querer, proporcionó al par- prî on,̂ causa 
tido español ó realista, un agente activísimo que sos- £opeZ Canceia-

1 n n o ' da. —Conducta 
tuviera su causa en la Corte muy eficazmente: fue Don DE ÉSTE EN ES-" pana.—Sus es-

Juan López Cancelada, editor de la Gaceta, á quien el °rito3. 
Arzobispo mandó que se le prendiera y le formara cau-
sa la Junta de Seguridad, resentido por los térmi-
nos descompasados en que se expresaba contra él, 
exasperado como todo el partido español, por la mar-
cha política del Prelado. Muchas personas se presen-
taron contra López Cancelada, por insultos y 



m - vios que les kabia hecho en sus escritos; entre otros 
Villa Urrutia, el alcalde de Corte, y el íiscal Roble-
do. La causa terminó mandando al preso bajo partida 
de registro á España, en donde fué puesto en libertad 
apénas hubo llegado, y empezó á escribir sobre los 
asuntos de Méjico. No tenía instrucción de ninguna 
clase López Cancelada; escribía en estilo tosco, sirvién-
dose de expresiones vulgares; pero de ardiente imagi-
nación y valor, era buen español y estaba animado del 
fuego de la convicción y del patriotismo. Sus escritos 
produjeron tal efecto, que su primer folleto sobre la pri-
sión de Iturrigaray y sucesos que la precedieron, titu-
lado Verdad sabida y hiena fé gvxirdada, estuvo muy 
cerca de causar un motin popular en Algeciras. en don-
de el ex-Virey residia, en que su vida habría corrido 
riesgo. El Ayuntamiento de Méjico hizo una represen-
tación con motivo de este impreso, ofreciendo presen-
tar un Manifiesto para vindicar su conducta, y pidió 
entre tanto se asegurase la persona de Cancelada. Ni 
éste fué preso, ni el Ayuntamiento se vindicó, ni era 
fácil que destruyera las aserciones de López Cancelada, 
que habia hecho conocer el espíritu verdadero que se 
llevaba en las juntas convocadas por Iturrigaray. 

«El Arzobispo, desazonado por la censura que de 
tóftHun- sus providencias hacía el oidor Aguirre, de que se le 
&L—comenta - ¿ Q J ^ informes acaso exagerados, ó temeroso de otros 
'1 0 S ' i i intentos que se atribuían a aquel Magistrado por los 

que rodeaban al Prelado Virey, y á cuyas insinuaciones 
prestaba demasiado fácil asenso, le mandó salir para 
Puebla á pretexto de una comision, y aun se dijo que 
iba á enviársele á España. La irritación que tal medida 
causó en el partido español, y la desaprobación que de 
-ella hicieron los mismos americanos, á lo ménos los 
más moderados, obligaron al Arzobispo á derogarla. 
Aguirre volvió pocos dias despues de su salida, y fué 

recibido en triunfo por su partido, con gran descrédito 1809-
del Arzobispo, quien con esta facilidad en dictar provi-
dencias contrarias, daba á conocer que, ó no meditaba 
debidamente lo que hacía, ó que despues de hecho no 
tenía firmeza para sostenerlo. Estas providencias arbi-
trarias se atribuían al influjo que el inquisidor Alfaro 
ejercía sobre el Arzobispo, y ellas hacían que los espa-
ñoles de Méjico escribiesen contra éste, tanto á la Jun-
ta Central, como en sus correspondencias particulares 
con los comerciantes de Cádiz.» . 

Creyendo calmar la inquietud que habia causado lo 1810-
acaecido en los seis meses anteriores, dió una proclama Â oMspoy oit 
el Arzobispo el veintitrés de Enero, que contenia el bre ella. — Co-

páírafo siguiente: «Yo. lo publico y lo declaro con suma Meedw\Y¿°d<r 
complacencia: en el tiempo de mi gobierno en este v i - vac¡oñrobser" 
remato, ni en la capital, ni en Valladolid, ni en Queré-
taro, ni en otro pueblo en que ha habido algunos leves 
acaecimientos y rumores de desavenencias privadas, he 
encontrado el carácter de malignidad que los poco ins-
truidos han querido darles, pues ellos no han nacido 
de otro origen que de la mala inteligencia de algunas 
opiniones relativas al éxito de los sucesos de España, ó 
de falsas imposturas, en que se ha desahogado el resen-
timiento personal, y en esta inteligencia he procedido 
y procederé en semejantes particulares acontecimien-
tos, en cuanto baste á acrisolar la conducta de los ino-
centes, y á corregir las equivocaciones y ligerezas de 
los otros; y pues vuestro Virey está tranquilo, vivid 
vosotros también seguros.» 

Con esta absurda confianza, y dando la bendición, 
como dijo en otra proclama, «con el bastón de virey en 
una mano, y el báculo pastoral en la otra,» creia el buen 
Prelado afianzar la tranquilidad de un país en que el 
fuego revolucionario, que desde la capital se atizaba, 
iba cundiendo con tanta más celeridad, cuanto que con 
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1810. ei resultado de la conspiración de Valladolid y con es-
tas proclamas, se daban á los conspiradores todas las 
seguridades que podían apetecer, y se arredraban los 
que pudiesen denunciarlos. 

Todo ésto prueba que el partido antiespañol, disfra-
zado de españolismo, y, por consiguiente, más atrevi-
do, era el que dominaba en los consejos del Arzobispo 
por medio de su incapaz primo Alfaro: creyendo ese 
partido que las tropas que se levantaran habían de ser 
soldados de la independencia, en lo cuál padeció gran-
dísimo error, como verá el lector cuando se refieran los 
acontecimientos gravísimos de este mismo año, indujo 
al Arzobispo á que tomara medidas de defensa. Mandó, 
pues, reunir algunos cuerpos y formar batallones con 
las compañías sueltas de milicias de vários pueblos; 
siendo éste el origen de los batallones de Guautitlan, 
Toluca, Tula, Tulancingo y otros, que tan honrosamen-
te se batieron hasta 1821, contra aquel partido que al 
procurar su organización creyó que serian desde luégo 
instrumentos, que más tarde lo fueron, para la pronta 
realización de sus proyectos. Se compraron armas, y 
además de cien cañones que por orden y cuenta del 
Tribunal de Minería estaba fundiendo el célebre arqui-
tecto Don Manuel Tolsa, valenciano, se dispuso fundir 
otros. Para estos objetos se abrió una suscricion que 
produjo sumas considerables. 

Reveses su- Ningún suceso notable acaeció en Nueva España 
ñ¿-Es?abiSePci: hasta fines de Abril, que s e recibieron noticias de los 
primeraRê eñ- reveses que habían sufrido los españoles en la guerra, 
cia en España. h a s t a m e d i a d o s c\e E n e r o : t a n inverosímiles parecieron, 

que el Gobernador de Veracruz hizo que quedaran pre-
sos á bordo del buque que las llevó, el capitan, la tri-

, pulacion y los pasajeros, y que se practicara un escru-
puloso registro de sus equipajes. Se-dió por perdida la 
causa de España, y el Arzobispo y los oidores en várias 

juntas secretas decidieron que se invitara á la infanta 
Doña Carlota-Joaquina, hermana del Rey, para que 
fuera á gobernar la Nueva España con la investidura 
de regenta; mas quedó sin efecto esta resolución, por 
haberse recibido á los pocos dias la noticia de la insta-
lación-de la Regencia en la isla de León, de que fué in-
dividuo, como vocal americano, Don Miguel de Lardi-
zábal y üribe, que lo había sido de la Junta Central, 
como se deja referido. 

Uno de los primeros actos de la Regencia fué remo- R̂emociondei 
ver del mando al Arzobispo, con el honroso pretexto ^a dJa c f™¿ 
de sus enfermedades y edad, y darlo á la Audiencia, tercero.-ob-J > •> servaciones so-

Los comerciantes de Cádiz, de Méjico y de Veracruz, bre su carácter, 
fueron los activos promovedores de estas medidas, acu-
sando, con justicia, de falta de actividad y de energía 
al Señor Lizana, al cuál se le dió en premio de sus ser-
vicios la Gran Cruz de Carlos tercero, sin que ésta en 
aquellos tiempos tan honrosa distinción, impidiera que 
le fuera muy sensible el desaire que se le hacía. No 
eran ni su carácter ni su bondad para gobernar en la 
época que le tocó: durante su mando quiso trasladarlas 
virtudes de la mitra á las funciones del gobierno polí-
tico: la Audiencia de Méjico dió á su gobierno el nom-
bre de «pontificado» en un informe á las Cortes de 
España. 

El ocho de Mayo entró en el ejercicio del poder la E n t r ^ á t r o -

Audiencia, cuyo regente Catani era octogenario, y por d?enc¡aa-in-
. . , . - i i . . . . , i i fluenciasque consiguiente estaba inhabilitado para ocuparse de los dominaban en 

. . . . . . i , . , T e l l a . - M a n d a 
negocios con la actividad y la energía necesarias, j hacer las eiec-

además sujeto á las mismas influencias que el Arzo- S s S de dipu 

bispo. Era, por consiguiente, del partido del oidor Bo-
dega, y enemigo del de Aguirre, que era el español. 

En la Gaceta del dieciocho se publicó, la orden de la 
Audiencia para que, en cumplimiento de lo mandado 
por la Regencia en decreto de catorce de Febrero, se 



I81°- hicieran las elecciones para diputados á las Cortes de 
España, por los ayuntamientos de las capitales de las 
provincias, y se publicó una proclama de la Regencia 
que contenia el párrafo siguiente, obra de un distingui-
do poeta: 

Absurdo len- «Desde este momento, españoles americanos, os 
lencta respectó veis elevados á la dignidad de hombres libres: no sois 
ae losamerica- , , , . .. . 

nos.—comenta- ya los mismos que antes, encorvados bajo un yugo mu-
cho más duro mientras más distantes estábais del cen-
tro del poder; mirados con indiferencia, vejados por la 
codicia y destruidos por la ignorancia.» ¡Qué extraño es 
que los extranjeros y los insurgentes, hayan publicado 
tonta calumnia contra la dominación española en Amé-
rica, si los primeros calumniadores fueron los indivi-
duos de la Regencia! Apénas se hace creíble que hom-
bres que tenían pretensiones de instruidos y de políti-
cos ignoraran, si hablaban de buena fé, hasta tal punto 
a historia de las posesiones ultramarinas de España; 
imposible parece que en un documento tan importante 
¡ue habia de circular por toda la Europa y toda la Amé-
rica, se atrevieran españoles á censurar de una manera 
ton ofensiva y tan indigna, todo cuanto sus antepasados 
liabian hecho durante tres siglos, y á acusarlos ante el 
mundo entero. No llevó mal chasco la Regencia, si cre-
yó que se habían de dar por satisfechos los criollos as-
pirantes á la independencia, con las concesiones que se 
les hacían y les hicieron más tarde las Cortes. El tiem-
po ha venido á hacer patente su grandísimo error. 

Tan estupendo párrafo fué copiado y comentado en 
iodos los periódicos de los insurgentes y de sus partí-
arios, luégo que estalló la insurrección, como una con-

íesion que justificaba su sanguinaria conducta. 
Resultado de Se verificaron las elecciones; no se eligió diputado 1 & s elecciones 

de diputados.- ¿ un solo español, ni en el vireinato ni en las provincias 
Junta para un . 1 , préstamode internas; y todos eran eclesiásticos y abogados, con una 

sola excepción. Era muy natural: el Ayuntamiento in- vein181e°m¡ll0_ 
nes.—No se ve-
rifica éste. dependiente de Méjico no habia de nombrar á españo-

les , y en el mismo caso estaban los de las capitales de 
provincia. 

La Junta Central habia pedido un préstamo de vein-
te millones de duros á Nueva España, y para ver de 
realizarlo, el Arzobispo hizo que se procediera al nom-
bramiento de comisionados de los tres Consulados del 
Reino, para la Junta que habia de instalarse en Méjico. 
Fueron nombrados dos comerciantes de los más acau-
dalados y respetables de cada una de las ciudades de 
Méjico, Veracruz y Guadalajara, y por el Gobierno como 
empleado Don Antonio de Medina, los cuáles, presididos 
por Cataui, se instalaron el diecinueve de Mayo en Jun-
ta; mas los acontecimientos que sobrevinieron en éste 
año en N. España impidieron que tuviera efecto el em-
préstito. 

Si débil y flojo fué el Gobierno del Arzobispo, en que Debilidad de 
. , J i J v i . i i la Audiencia.— 

el poder estaba en manos de un hombre solo, mucho se encarga dei 

más lo era el de la Audiencia en las de tantos y con di- vireyDonFran-
ferentes modos de pensar en sus individuos. Así es que -Mai efecto^ 
no tomó las providencias enérgicas que debió haber f™pnmer03ac 

dictado, en vista de los repetidos avisos que se la daban 
sobre conspiraciones, desde que se encargó del mando 
hasta el trece de Setiembre que le entregó al nuevo vi-
rey, Don Francisco Javier Venegas, nombrado por la 
Regencia, el cuál á los tres dias de su llegada convocó 
una Junta de todas las autoridades y las personas nota-
bles de la capital, en que pidió auxilios para continuar 
la guerra contra los franceses, y se suscribieron inme-
diatamente con donativos algunos de los concurrentes. 
Leyó el Virey en seguida la lista de gracias y títulos 
concedidos por la Regencia á varias personas por los 
servicios que habían prestado; medida que creó mu-
chos descontentos, y que, tanto como la demanda 



de dinero, produjo fatal efecto en los americanos. 
1 España A P e s a r d e l ° s acontecimientos habidos desde 1808, 
de 1800. iiabia continuado prosperando el país, no sólo en la 

parte de los intereses materiales, sino en las Ciencias y 
las Artes. Desde muy al principio del siglo había cos-
teado el Gobierno las expediciones para formar la Flo-
ra Mejcana y Peruana, y en 1805 se habia establecido 
un jardín botánico en Méjico, dirigido por el profesor 
Don Vicente Cervantes, uno de los hombres más ins-
truidos que envió á Nueva España el Gobierno de la 
Metrópoli. Los Consulados de Méjico y de Veracruz, 
con fondos que tomaron al cinco por ciento, habían 
emprendido la construcción de una magnífica carre-
tera entre las dos ciudades; teniendo que atravesar 
el rio de la Antigua, muy caudaloso en. la estación de 
lluvias, construyeron un sólido y hermoso puente de 
piedra, conocido con el nombre del Rey, cuyas obras 
dirigieron Don Diego García Conde y Don José Rincón, 
generales ambos despues de la independencia. Del ca-
mino se ven los restos que de él han quedado. Otras 
obras útiles se habían concluido ó estaban en cons-
trucción, pero todo lo paralizó la funesta y sangrienta 
rebelión de que voy á ocuparme. 

CAPITULO IV. 

«La conspiración mal apagada en Valladolid, y cuya 
importancia y ramificación quedaron encubiertas por 
no haberse continuado la causa que se comenzó á ins-
truir contra los conspiradores, habia ido progresando y 
extendiéndose durante el Gobierno del Arzobispo y de 
la Audiencia. El céntro de ella estaba en Querétaro, 
lugar que proporcionaba grandes comodidades para las 
comunicaciones y las correspondencias con lá capital y 
las provincias, por ser el punto de donde salen los ca-

Conspi ra cicra 
de Querétaro.— 
El cura Don Mi-
guel Hidalgo. 

minos para todas las principales ciudades del interior, 
y tránsito preciso para todos los correos. Contaban 
además los conspiradores con el apoyo del corregidor 
de aquella ciudad Don Miguel Domínguez, que favore-
cía la revolución, y con mayor y más decidido empe-
ño su esposa Doña María Josefa Ortiz.» Era Domínguez 
un magistrado apreciable, y se habia conducido con 
integridad y con lealtad, hasta que entró en la conspira-
ción contra un Gobierno que le habia dado uno de los 
mejores empleos de Nueva España, pues tenía casa, 
cuatro mil pesos de sueldo y otros cuatro mil de obven-
ciones, y habia mandado reponerle en él, una vez que 
le habia depuesto Iturrigaray, á pesar de la amistad y 
la protección de Godoy al Virey. 

Pretextando ser mía academia literaria, se reunían 
los conspiradores en Querétaro en casa del. presbítero 
Don José María Sánchez, y tenían juntas secretas en la 
del licenciado Parra, á que asistían los abogados Laso 
y Altamirano; los capitanes provinciales de caballería 
del regimiento de la Reina, Aldama y Allende, vecinos 
de San Miguel, de donde iban secretamente; el capitan 
Arias, de quien hablé en la página 61, que con algunas 
compañías de su regimiento estaba de guarnición en 
Querétaro; algunos oficiales del mismo cuerpo; el ca-
pitan Lanzagorta, del de Sierra Gorda, y los hermanos 
Emeterio y Epigmenio González y otros vários de rné-
nos importancia. Hidalgo, cura de Dolores, fué una vez 
á principios de Setiembre por invitación de Allende; 
mas no pareciéndole suficientes los medios para la re-
volución, no tomó parte, pero lo hizo á los pocos días, 
porque le dió Allende informes más satisfactorios. No 
concurría el Corregidor á las juntas, pero se entendía 
con los conspiradores por medio de Allende, que se 
alojaba en su casa. 

El cura de la villa de Dolores, en la rica provincia 
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de Guanajuato, Don Miguel Hidalgo y Costilla, c i -
tado en el párrafo anterior, era natural de Pénjamo, y 
de raza blanca. Nació en 1747; estudió en el colegio de 
San Nicolás de Valladolid, en donde dió con lucimiento 
los cursos de filosofía y de teología, y fué rector. Des-
pues de haber servido vários curatos, se le trasladó al 
de Dolores, y estaba desde 1800 encausado por la In-
quisición, por errores en materias religiosas; «poco se-
vero en sus costumbres, y aun no muy ortodoxo en sus 
opiniones, nose ocupaba Hidalgo de la administración 
espiritual de sus feligreses, que habia dejado, con la 
mitad de la renta de su curato, á un eclesiástico llama-
do Don Francisco Iglesias; pero traduciendo el francés, 
cosa bien rara en aquel tiempo, en especial entre los 
eclesiásticos, se aficionó á la lectura de obras de artes 
y ciencias, y tomó con empeño el fomento de vários 
ramos agrícolas é industriales en su curato. Extendió 
mucho el cultivo de la uva, de que hoy se hacen en 
aquel territorio considerables cosechas, y propagó el 
plantío de moreras—de la especie común del país—para 
la cria de gusanos de seda, de las cuáles existen toda-
vía en Dolores ochenta y cuatro árboles plantados por 
él, en el sitio á que se ha dado el nombre de las «More-
ras de Hidalgo,» y se conservan los caños que mandó 
hacer para el riego de todo el plantío. Habia además 
formado una fábrica de loza, otra de ladrillos, construi-
do pilas para curtir pieles, é iba estableciendo talleres 
de diversas artes. Todo ésto y el ser no sólo franco, 
sino desperdiciado en materia de dinero, le habia hecho -
estimar mucho de sus feligreses, especialmente de los 
indios cuyos idiomas conocía, y apreciar de todas las 
personas que, como el obispo electo de Michoacan. 
Abad y Queipo, y el intendente de Guanajuato, Riaño, 
se interesaban en los verdaderos adelantos del país. No 
parece, sin embargo, queen algunos de estos ramos 

tuviese conocimientos bastante positivos, ni ménos el 1810-
orden que es indispensable para hacerles hacer progre-
sos considerables.» «Era de mediana estatura, cargado 
de espaldas, de color moreno y ojos verdes vivos, la 
cabeza algo caida sobre el pecho, bastante cano y calvo, 
como que pasaba ya de sesenta años, pero vigoroso, 
aunque no activo ni pronto en sus movimientos; de 
pocas palabras en el trato común, pero animado en la 
argumentación á estilo de colegio, cuando entraba en 
el calor de alguna disputa.» 

Don Mariano Galvan, empleado en el correo de C0D„ ̂ ración 
Querétaro, secretario de la Junta revolucionaria, asus- prometidos0-
tado probablemente de los proyectos que oía, dió aviso «® * 
de lo que pasaba á su jefe Don Joaquín Quintana, el brTikTonjural 
cuál á su vez informó al administrador general de cor- aicawedeQue-
reos, Don Andrés de Mendívil, y éste entregó la denun- néuncia~efsa£ 
cía, firmada por Galvan, al oidor Aguirre quien no dió ie^tkderiin-
cuenta á la Audiencia, probablemente por desconfiar ^jíato.de 

del regente Catani, que, como se dijo en la pág. 71, 
estaba sujeto á la influencia del partido antiespañol: 
pero encargó que se observaran cuidadosamente los 
pasos de los conjurados. 

«Sospechando el capitan Arias que el plan habia 
sido descubierto, creyó que el mejor medio de ponerse 
en seguro era denunciarse él mismo, y lo hizo el día 
diez de setiembre dirigiéndose, no al Corregidor, sino 
al alcalde D. Juan de Oclioa, europeo, y al sargento 
mayor de su cuerpo, Alonso, que también lo era, para 
que viesen de qué modo podían evitar el degüello ge-
neral de los europeos, que habia de ser por donde se 
habia de dar principio á ejecutar la conspiración. Ochoa 
despachó inmediatamente, y á toda diligencia, al capi-
tan Don Manuel de Arango á encontrar al virey Vene-
gas, que estaba en camino para la capital, y darle noti-
cia de lo ocurrido, sin poner comunicación ninguna 



por escrito, por no aventurar el secreto; pero despues, 
habiendo instruido al escribano Don Juan Fernando 
Domínguez, uno de los más celosos y activos del parti-
do europeo, éste redactó una Exposición en que se daba 
cuenta de todo, acompañando lista de los conspirado-
res, la que Ochoa despachó al Virey. Tres dias des-
pues, el trece de setiembre, Arias manifestó á Ochoa y 
á Alonso las cartas que habia recibido de Hidalgo y 
Allende, en que le hacían prevenciones sobre el movi-
miento que iban á hacer. 

»El mismo dia trece, al anochecer, un español llama-
do Francisco Bueras denunció formalmente al cura juez 
eclesiástico, Dr. Don Rafael Gil de León, que habia 
una conspiración, que iba á estallar aquella noche, para 
degollar á todos los españoles; que habia acopio de 
armas en casa de un tal Sámano y en la de Epigmenio 
González, habiéndolo sabido por uno de los mozos que 
habían trabajado en hacer cartuchos, y que el Corregi-
dor tenía parte en esta trama, agregando que de todo 
habia dado aviso al comandante de brigada García Re-
vollo. El cura, aimque no era sabedor de la conspira-
ción, siendo amigo del Corregidor pasó inmediatamen-
te á instruirle de la denuncia, la que ponia á éste en la 
precisión de proceder contra sus cómplices, ó de ser 
preso con ellos por el Comandante de brigada; así lo 
dijo á su mujer, anunciándole que se veia en la necesi-
dad de poner en prisión á Epigmenio; y recelando al-
guna imprudencia del carácter fogoso de la Señora, al 
salir de su casa cerró el zaguan, se llevó consigo las 
llaves y fué en busca del escribano Domínguez, porque 
aunque no estando de semana no le tocaba actuar, pero 
sabiendo que estaba tan relacionado con el partido 
europeo, le convenia ver por su medio lo que se hubie-
se trascendido. Llegó á hablarle á las once de la noche, 
y le dijo que un sacerdote de la mejor nota le habia 

denunciado la conspiración que debía estallar aquella 
noche, y en la que estaban comprometidos más de 
cuatrocientos individuos, pidiéndole consejo sobre lo 
que debia hacer. El astuto Domínguez, que por la de-
nuncia de Arias estaba perfectamente impuesto de 
todo, y de la parte que el Corregidor tenía en la con-
juración , fingió no creer nada para no darle á entender 
que lo sabía; pero insistiendo el Corregidor en la ver-
dad del hecho, le propuso qué pidiese auxilio al Co-
mandante de brigada y procediese á catear la' casa de 
Epigmenio González. Adoptó esta idea el Corregidor, y 
debiendo acompañarle Dominguez, quisó éste que para 
mayor seguridad fuesen con él sus dos yernos Don 
Francisco García y el capitan Don Juan Nepomuceno 
Rubio, lo que el Corregidor resistió, diciendo que bas-
taba con su cochero y lacayo. Hízose esta resistencia 
sospechosa á Dominguez, recelando se intentase algo 
contra su persona; mas por no dar indicio al Corregidor 
de que estoba en el secreto, le acompañó solo, aunque 
armáudose con una espada y un puñal. El Comandante 
de brigada, á quien el Corregidor y Domínguez instru-
yeron de lo que ocurría, hizo que tomasen las armas 
cuarenta hombres, con veinte de los cuáles fué él mis-
mo á sorprender la casa de Sámano, y dió los otros 
veinte para que fuese con ellos á la de Epigmenio. 

»Grande era el conflicto en que el Corregidor se ha-
llaba, teniendo que proceder conforme á las obligaciones 
de su empleo, á la prisión de los conspiradores, sin 
haber podido ni áun darles aviso, corriendo el riesgo 
de que ellos lo denunciasen, por lo que trató de salvar-
los por todos los medios que pudo. Dirigíase á la casa 
de Epigmenio, situada en la plaza de S. Francisco, para 
hacerla abrir tocando inmediatamente á la puerta, con 
lo que habría tenido aquel tiempo para evadirse; pero 
el sagaz Dominguez lo impidió, haciendo que ántcs 



subiese la tropa por una botica inmediata y guardase 
las azoteas. Entonces dijo al Corregidor que ya podia 
hacer llamar á la puerta; Epigmenio se asomó á una 
ventana y rehusaba abrir, hasta que se le amenazó que 
se echaría la puerta abajo, y se le hizo ver la tropa que 
estaba en la azotea, y entonces abrió por la tienda. El 
Corregidor, contentándose con una ligera visita, daba 
por concluida la diligencia y quería retirarse, no ha-
biéndose encontrado nada al primer golpe de vista; 
Domínguez insistió en que el cateo se hiciese con más 
escrupulosidad, y como que conocía bien la casa y 
estaba seguro de lo que en élla se ocultaba, notando 
que la puerta que del comedor daba entrada á la recá-
mara estaba tapada con unos tercios de algodon, los 
hizo quitar, y entrando á la pieza interior, se encontró 
en ella á un hombre que estaba haciendo cartuchos, 
porcion de éstos y gran cantidad de palos dispuestos 
para lanzas. Llamó entonces Domínguez al Corregidor 
para manifestarle lo que se había encontrado en aquella 
pieza, y cogió al hombre que hacía los cartuchos para 
examinarlo, lo que no pudo hacer porque el Corregidor 
le dijo á ese tiempo: «Vámonos, que ya está descubier-
to el cuerpo del delito;» mas Domínguez, no obstante, 
hizo se abriesen otras piezas de la casa, en la que se ha-
llaron más cartuchos y porcion de municiones. Con tal 
descubrimiento el Corregidor se vió obligado á prender 
á Epigmenio González, á su hermano y á todos cuantos 
estaban en la casa, la que quedó custodiada con tropa. 
En la mañana siguiente comenzó el Corregidor á tomar 
las declaraciones á los presos, las que interrumpió para 
seguirlas en la tarde, en todo lo cuál, como se deja en-
tender, se condujo muy flojamente. En la noche si-
guiente mandó el Corregidor se hiciese nuevo exámen 
de la casa, lo que no se verificó porque Domínguez, sa-
biendo que en ella estaba encerrada mucha pólvora, 

temió un accidente si se entraba con luz artificial, con 1810 

lo que se difirió la práctica de esta diligencia. 
»Miéntras el Corregidor estaba ejecutando la prisión 

de Epigmenio, su esposa, persuadida del riesgo que la 
conspiración corría de frustrarse y todos los comprome-
tidos en ella de ser aprehendidos, si no se tomaban 
prontas y eficaces medidas, trató de dar inmediatamen-
te aviso á Allende del punto á que habían venido las 
cosas. La recámara de su habitación caia sobre la vi-
vienda del alcaide de la cárcel, la que, como en casi 
todas las capitales de provincia, estaba en los bajos de 
la casa del Gobierno. Llamábase el alcaide Ignacio 
Perez, y era uno délos más activos agentes de la con-
juración. La seña convenida entre él y la Corregidora 
para comunicarse en cualquier caso imprevisto, eran 
tres golpes con el pié sobre el techo del cuarto del al-
caide; diéronse en esta crítica circustancia, y como que 
el Corregidor habia dejado cerrada la puerta del za-
guan. á través de ésta impuso la Corregidora á Perez 
de las ocurrencias de aquella noche, y le previno bus-
case persona de confianza que fuese con toda diligencia 
á S. Miguel á instruir á Allende de todo. El empeñoso 
Perez no quiso confiar á otro encargo tan delicado; él 
mismo se puso en camino, y 110 habiendo encontrado á 
Allende en S. Miguel, á donde llegó al amanecer el dia 
quince, buscó á Aldama, á quien dió cuenta de su veni-
da. Apénas amaneció el dia catorce, la Corregidora hizo 
que su hijastra, acompañada del P. Sánchez, fuese á 
ver á Arias, á quien suponía ignorante de estos suce-
sos, excitándolo á dar principio inmediatamente á la 
revolución; pero aquel contestó de una manera desa-
brida, diciendo que se veia en aquel compromiso.por 
haberse fiado de quienes no debiera, y que ya^ tenía 
tomado su partido, dejando con esta respuesta á^a'tt&fy^ ^ 
regidora en cruel incer tidumbre. ' ̂  'O Teq; n ' 
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»Verificada la prisión de González, Arias manifestó 
al alcalde Ochoa que todo cuanto el Corregidor habia 
practicado, no era más que una apariencia para ocultar 
las maquinaciones que seguían con actividad: que la 
Corregidora le había hecho hablar para que acelerase el 
pronunciamiento, y que no podia permanecer por más 
tiempo en la situación difícil en que se hallaba. El al-
calde, puesto de acuerdo con el mismo Arias, dispuso 
prender á éste, como se ejecutó en la noche del quince 
á las nueve, llamándolo su comandante Alonso de una 
visita donde estaba, y en el acto de conducirlo el propio 
Alonso, Ochoa y Domínguez en un coche á la hospe-
dería alta del convento de la Cruz, le sacó Domínguez 
de la bolsa de la casaca unos papeles que de propósito 
se habia puesto en ella, entre los cuides estaba una es-
quela de Hidalgo á Allende, y las dos cartas de éste á 
Arias que ya tenía presentadas. En la primera decia 
Hidalgo que ya no habia remedio; que el plan se habia 
de verificar á lo más tarde el primero de Octubre, y 
Allende, procurando disipar los temores que Arias le 
habia manifestado, le persuadía que no tuviese cuidado 
porque algunos se hubiesen arrepentido, pues contando 
con los amigos que tenía, y poniéndose al frente de los 
suyos, aseguraria el éxito ocupando las avenidas de la 
plaza mayor y de la de S. Francisco. Preguntado Arias 
en la declaración que en seguida se le tomó , por qué 
conducto habia recibido aquellas cartas, y quiénes eran 
los amigos con quienes decia contaba, contestó á lo pri-
mero que se las habia entregado Don Antonio Tellez, y 
en cuanto á lo segundo fingió eludir la pregunta; pero 
instado nuevamente, hubo de contestar, según estaba 
convenido en toda esta comedia, que eran el Corregidor 
y su mujer y todos los demás individuos, que como en 
su lugar se dijo concurrían á las juntas. Con esta decla-
ración formal, el alcalde Ochoa libró auto de prisión 

contra todos, pidiendo auxilio al Comandante de briga-
da; y por un acto irregular autorizado por las circuns-
tancias, la autoridad inferior procedió á la prisión de la 
superior, apoyado Ochoa en todos los españoles de 
Querétaro. El Comandante de brigada puso orden al 
mayor del regimiento de la Reina, Don Francisco Camu-
ñez, para que prendiese á Allende y á Aldama, é hizo 
partir con ella al teniente de dragones de Querétaro Don 
José Cabrera: orden tardía, que si se hubiera dado como 
se debió hacer, el mismo dia diez en que se tuvo la pri-
mera denuncia de Arias, hubiera desconcertado entera-
mente la revolución, impidiendo el que se ejecutase en 
Dolores y San Miguel, así como en Querétaro se estor-
bó, con las prisiones que se hicieron, la explosion que 
dcbia haberse efectuado allí. A las cuatro de la mañana 
del dieciseis de Setiembre estaban hechas las prisiones 
de todos los conjurados de Querétaro: el Comandante 
de brigada puso cien hombres sóbrelas armas, y al pri-
mero que prendió fué al oficial de guardia del cuartel 
de Celaya: el Corregidor fué conducido por Ochoa, pri-
mero al convento de S. Francisco, y tardando mucho 
en abrir allí, al de la Cruz: su esposa fué puesta en la 
casa del mismo Ochoa, y en seguida en el convento de 
Santa Clara; y los demás presos en los conventos del 
Cármen y S. Francisco. De todo se dió aviso al Virey 
el dieciseis á la una y media del dia, mandándole testi-
monio de lo actuado hasta aquella hora.» 

También habia denunciado la conspiración en Gua-
najuato al mayor y comandante de aquel batallón pro-
vincial Don Diego de Berzábal, de quien hablé en la pá-
gina 36, el tambor mayor y maestro de música del cuer-
po Juan Garrido, que habia sido llamado por Hidalgo 
con el pretexto de necesitar la música para una de las 
frecuentes fiestas que él hacía, y les propuso á Garrido 
y á los sargentos Domínguez y Navarro hacerles capi-



iao. tañes si seducían al batallón de Guanajuato. Convinie-
ron en ello; pero Garrido aparentemente, porque apé-
nas llegó á Guanajuato de vuelta de Dolores, se pre-
sentó el dia trece de Setiembre é informó de todo á 
Berzábal, que lo comunicó al Intendente y le propuso 
salir inmediatamente á prender al Cura y sus cómpli-
ces, con lo que se habría cortado de pronto la conspi-
ración; pero Riaño, obrando con tanta apatía como se 
habia hecho en Querétaro, en lugar de seguir el pru-
dente consejo de Berzábal, dió orden al Subdelegado de 
San Miguel para que, de acuerdo con la autoridad mili-
tar prendiera á Allende y á Aldama, y fuera en seguida 
á Dolores á hacer lo mismo con Hidalgo; mas Allende, 
que habia tenido aviso de la denuncia hecha por Garri-
do, salió al camino para ver de interceptar las órdenes 
que suponía se habían de dar contra los conspiradores, 
lo que consiguió, y se dirigió inmediatamente á Dolores 
á informar á Hidalgo de lo que sucedía. Pasaron juntos 
los dos revolucionarios todo el dia quince, en cuya no-
che concurrió Hidalgo, según su costumbre, á casa del 
subdelegado Don Nicolás Rincón, mejicano, en donde 
se reunían de tertulia todas las noches los vecinos prin-
cipales, cuya mayoría era de españoles. Se despidió á 
las once, y se metió en la cama tranquilamente. 

Estallein- A las dos de la mañana del dieciseis llegó á casa 
Dolores - c r í - de Hidalgo Aldama y entró con Allende al cuarto del 
^pm'aidai- Cura; informado éste de que se habia descubierto en 
i?'porq̂ eeno Querétaro la conspiración, é interrumpiendo á Aldama 
TOcioc~0b'er" i e ¿ y 0 : «Caballeros, somos perdidos: aquí 110 hay más 

recurso que ir á coger gachupines.» Se levantó; salió á 
la calle con Aldama, Allende y diez hombres que tenía 
armados en su casa; puso en libertad á los presos de la 
cárcel, con lo que reunió ochenta hombres, que se ar-
maron con espadas del regimiento de la Reina; Allende 
y Aldama prendieron al Subdelegado, le maniataron, y 

llevándole en su compañía entraron en la casa de Don i m 

Ignacio Diez Cortina, español y recaudador de diezmos; 
robaron todo el dinero que tenía, y la gente que acau-
dillaban saqueó tan completamente la casa, que no le 
dejaron más á Cortina y á su Señora que la ropa que 
tenían puesta. Con el ejemplo dado por los caudillos de 
la rebelión, el pueblo, á la voz de ¡ Vivan la religión, la 
Virgen de Guadalupe y muera el Gobiernol frases que 

simplificó luégo reduciéndolas á ¡ Viva la Virgen de 
Guadalupe y mueran los gachupines! puesto ya en con-
mocion corría á saquear las casas de los españoles, hi-
riendo á muchos, y á conducirlos á la cárcel; y unos 
hombres que pocas horas ántes habían estado en la 
misma sala de diversión con su Cura, á quien trataban 
con intimidad y con quien muchos tenían la relación 
de compadrazgo, tan común en los pueblos con el pár-
roco, se veian por orden de éste privados de su libertad, 
despojados de sus bienes, y arrancados del seno de sus 
familias, para ser conducidos á la prisión de donde 
acababan de salir los criminales. Se ha querido atribuir 
por los defensores de Hidalgo á la necesidad, los me-
dios inicuos con que empezó la insurrección, por ha-
berse hecho prematuramente; pero ésto es falso: el 
Cura tenía sobrado influjo para contener« al popula-
cho, y ha visto el lector que su primer paso fué poner 
en libertad á los criminales; además, de que cuanto se 
hizo eran sus ideas y las de sus dos cómplices, lo prue-
ba el que preguntándole el Corregidor á Allende con 
qué fondos se contaba para la insurrección, contestó 
éste que con los caudales de todos los gachupines. Y toda 
la conducta posterior de Hidalgo parece indicar, que no 
tenía más plan que asesinar españoles y robar sus pro-
piedades. 

Era Don Ignacio María de Allende de buena familia damae-Ai 
é hijo de uii honrado vascongado; tenía de treinta y 



1810. cinco á cuarenta años y hermosa figura; era gran gine-
te, valiente y muy inclinado al juego, á las mujeres y 
á todo ménos á trabajar. Es achaque que aqueja á la 
inmensa mayoría de los numerosos reformadores y 
moralizadores, que se han aparecido en este siglo en los 
países cuyo idioma es el español, ser ella inmoral y 
holgazana. 

Como Allende, también era hijo de vascongado Don 
Juan de Aldama; de más juicio y prudencia que sus 
compañeros, conocía el peligro; mas lanzado en la re-
volución contribuyó, á su pesar, á causar las desgra-
cias que no tenía poder para evitar. 

Otro de los que salieron al campo con Hidalgo, fué 
Don Mariano Abasolo, como Allende y Aldama, capi-
tan del regimiento de la Reina y también hijo de vas-
congado; tenía veintisiete años, y habia heredado de 
su padre un caudal considerable, al que habia agregado 
el de su esposa Doña María Manuela Taboada, con 
quien hacía poco tiempo habia casado. Abasolo preten-
dió en su causa, no haber tenido conocimiento de la 
conspiración hasta despues de hecha la revolución, y el 
papel poco distinguido que en ella hizo, prueba por lo 
ménos que sus compañeros le tenían por muy insigni-
ficante; le conducía el influjo de Allende, con quien 
terna amistad, al que se contraponía el de su esposa 
constantemente opuesta á la revolución y empeñada en 
apartarle de ella. 

Recibe e l m - El dieciocho, al medio dia, recibió el Intendente de 
tTe " M Í I O S Guanajuato la noticia de los acontecimientos de Dolo-
toCs0dneteDoToret res del dieciseis, é inmediatamente la comunicó á Ber-
ñroyect¿e para zábal, lamentándose de no haber seguido su consejo de 
G a u ¿ a j n a f o . - prender á Hidalgo; convocó una Junta del Ayunta-
de Granadití<a miento, de los prelados de las religiones y de los veci-
ésta.—Se opone nos principales, en la cuál propuso Berzábal que se le 
Berzábai á este m a r c } i a r c o n s u batallón y los vecinos armados 

á atacar al Cura, mas parecía que el Intendente estaba 
ciego; por segunda vez no quiso seguir los consejos de 
Berzáial, que el éxito ha hecho ver que fueron muy 
acertados, sobre todo la primera. Al principio quiso 
el Intendente defenderse en la ciudad, á cuyo efecto se 
abrieron fosos y levantaron trincheras; pero desconfian-
do de la plebe, resolvió abandonar la poblacion y forti-
ficarse en la Albóndiga de Granaditas, edificio sólido, 
construido á la entrada de la ciudad durante la admi-
nistración de Riaño, el cuál quiso manifestar, no sólo 
su próvido cuidado para el abastecimiento de la capital 
de la provincia, sino también sus conocimientos y buen 
gusto en la arquitectura. Allí se encerraron los cauda-
les públicos, los del Ayuntamiento, los de corporacio-
nes y algunos de particulares, importando todo como 
tres millones de pesos; defendido el edificio por todos 
los españoles, armados para prestar servicio, varios 
criollos y el batallón de Guanajuato, con su comandan-
te Berzábal, que constantemente se opuso á que se en-
cerraran las pocas fuerzas disponibles y los caudales en 
la Albóndiga, que creia indefendible por estar domina-
da por los montes inmediatos, á donde él quería salir, 
y fortificado con trincheras, que no habrían podido 
atacar por no tener artillería los insurgentes, ni más 
armas que las del regimiento de la Reina, aguardar la 
llegada del brigadier Don Félix María Calleja, con las 
fuerzas de los regimientos provinciales que reunió en 
San Luis de Potosí con tal actividad, que indudable-
mente á él se debió que no triunfara en pocos dias la 
espantosa insurrección de Hidalgo. Hidalgo en 

Salió Hidalgo de Dolores, llevándose presos a los g j » ^ -
españoles, y el dieciseis al anochecer entró en la rica é «sude iospes-_ 
industriosa villa de San Miguel el Grande con la gente 
que le seguía, que aumentaba con gran rapidez, lleva-
dos los indios por el aliciente del saqueo, que, como bandad de m-



daigo^on®. habia sucedido en Dolores, se verificó en San Miguel 
Uinsmecf™ c o n l a s casas de los españoles, metiendo á éstos en la 
de " iSS"* cárcel, sin exceptuar á Don Domingo Berrio, Don José 

de Isasi y Don N. Landeta, con quienes eran muy in-
gratos Aldaina y Allende, pues les debian grandes fa-
vores, de aquellos que se graban profundamente en un 
corazon honrado: haber levantado sus casas, arruinadas 
á la muerte de sus padres. Hidalgo, desde el balcón de 
la casa de Landeta, le tiraba al pueblo las talegas de 
pesos, gritando: «Cojan, cojan, hijitos, que todo ésto 
es vuestro.» ¡Y á este hombre le han comparado con 
Washington los oradores en los aniversarios del dieci-
seis de Setiembre en Méjico, y su nombre está inscrito 
con letras de oro en el salón del Congreso mejicano! 
¡Qué aberración! ¡Honrar el asesinato y el robo! 

En San Miguel, como en Dolores, puso en libertad 
Hidalgo á todos los presos, y allí se le reunió el regi-
miento de la Reina, sin que hiciera el más pequeño es-
fuerzo para evitarlo su coronel Don Narciso María de 
la Canal, mejicano, que no tomó parte directa, ni pare-
ció tampoco desaprobar la insurrección, 

o inervación5- Ascendidos á generales los capitanes, y á jefes los 
daigoen̂ Ceft- t e i l i e u t e s y los alféreces, subieron á oficiales los sar-
ma"oEgene0r^ Sentos> c o n l o cIliedó desorganizado en gran parte 

el regimiento de la Reina. 
Una vez por todas diré al lector que en cuanta po-

blación entraba Hidalgo se repetían las escenas de 
poner en libertad á los presos, saquear las casas de los 
españoles y prender á éstos. 

El veintiuno hizo su entrada con gran solemnidad 
en Celaya, de donde habían huido los españoles; 
aumentó allí su gente con las compañías del regimien-
to provincial, que no habían podido reunirse con las 
que sacó para Querélaro su coronel Don Manuel Fer-
nandez Solano, al abandonar á Celaya. Hidalgo, que 

hasta Celaya no habia tenido título alguno de preemi- 1810-
nencia, fué declarado General por el Ayuntamiento y 
los demás cabecillas. 

El diecinueve recibió el Virey la noticia de los acón-
tecimientos de Dolores. Disuelto, como hemos visto, el fos^^nos8-
campamento de Jalapa en Octubre de 1808, se encon- faf\er^sSOi.^ 
traban esparcidas en las provincias las tropas, y no ftjg^i 
tenía en aquellos momentos un cuerpo de ejército de ouadaia-
que disponer Venegas, que, acabado de llegar, sin co-
nocimiento de los hombres y de las cosas del país, des-
confiaba con justo motivo de las tropas mejicanas, pol-
lo que habia pasado con los regimientos de la Reina y 
parte del de Celaya. 

«Era urgente, sin embargo, situar en Querétaro una 
fuerza respetable, y al efecto hizo salir para aquel pun-
to la que guarnecía la capital, dando el mando en jefe 
de ella al coronel Don Manuel de Flon, conde de la Ca-
dena, intendente de Puebla, que lo habia acompañado 
en su ida á Méjico: bajo sus órdenes marchó el veinti-
séis de Setiembre el regimiento de infantería de línea 
de la Corona, compuesto de dos batallones y cuatro 
cañones de á cuatro que mandaba el teniente coronel 
de artillería Don Ramón Díaz de Ortega: á los pocos 
dias se puso también en camino la columna de grana-
deros provinciales con dos batallones, cada uno de siete 
compañías, cuyo mando dió Venegas á Don José Jalón, 
oficial que habia ido con él de España, y le siguieron 
los regimientos de dragones de Méjico de línea, y el 
provincial de Puebla. Para reemplazar estos cuerpos en 
Ja capital, y tener alguna fuerza con que ocurrir á don-
de fuese necesario, hizo ir á ella los regimientos pro-
vinciales de infantería de Puebla y de Tres Villas, que-
dando en Orizava el de Tlaxcala.» Hizo subir á Méjico 
la tropa de mar de la fragata Atocha, que habia llevado 
á Venegas, al mando de su comandante Don Rosendo 



1810. Porlier, entre cuya oficialidad iba el teniente de navio 
Don Pedro Celestino Negrete, de quien hice mención 
en la página 40, y he de volver á hablar largamente 
en el curso de esta Obra. 

En San Luis de Potosí y en Guadalajara ponían tam-
bién sobre las armas sus brigadas, los brigadieres Don 
Félix María Calleja y Don Roque Abarca. 

Excomulga el Además se ocurrió á las armas de la Iglesia: el vein-
CHOACAN I H¡- ticuatro publicó un edicto Abad y Queipo, obispo elec-
secuaces.—con- to de Michoacan, excomulgando á Hidalgo y sus se-
murüon e^Ar' cuaces, y lo mismo hizo el Arzobispo. También la In-
to'jfulaqu!- quisicion expidió otro edicto, haciéndole cargo de los 

errores por los cuáles tenía pendiente una causa, y 
manifestando que el no haber procedido á su prisión 

Manifiesto de era por la reforma que en él se habia notado. Excitó el 
varias corpora- y , , 1 . . , , . . 
ciones y parti- Gobierno a las corporaciones literarias y a los hombres 
culares.—El del . . , , . , . . i • 

• c o l e g i o de instruidos, a que escribieran contra la insurrección, con 
observación.' lo cuál no escasearon los folletos, siendo el más notable 

por su juicioso raciocinio el del «Colegio de Abogados,» 
mejicanos, con rarísimas excepciones, todos sus indi-
viduos. «Este importante, y pudiera llamarse profético 
documento, llamará más todavía la atención del lector, 
cuando sepa que su autor fué el mismo licenciado Don 
Juan Francisco Azcárate, que con tanto empeño pro-
movió en las juntas de Iturrigaray la independencia, 
cuyas funestas consecuencias con tanta claridad preveía. 
Haciendo mérito de esta producción, y cediendo para 
los gastos de la guerra la gratificación que el Colegio 
de Abogados le dió por ella, no obstante las estrecheces 
á que la prisión lo habia reducido, solicitó se le alzase • 
ésta, sin conseguirlo todavía en algún tiempo.» Re-
cordará el lector que á Azcárate se le puso preso la 
misma noche que á Iturrigaray. 

intima nidal- El veintiocho se presentó Hidalgo á la vista de la 
f i (Lad reD ía i c i° í Albóndiga, al medio día, al frente de sus turbas, que no 

« 

eran ménos de veinte mil hombres; con excepción de 
los soldados provinciales, indios la mayor parte, arma-
dos unos pocos con fusiles; con lanzas, palos, hondas y 
'flechas los demás: intimó la rendición al puñado de sus 
valientes defensores, y desechadas sus proposiciones 
atacaron los suyos, á los cuáles se unió la plebe de 
Guanajuato, á los realistas que sucumbieron al número, 
pereciendo gloriosamente Riaño, su hijo Don Gilberto, 
Berzábal que gritando / Viva España! cayó abrazado con 
la bandera de su batallón, pereciendo también casi toda 
la fuerza encerrada en la Albóndiga. En seguida se en-
tregaron al saqueo de las casas de españoles, aquellos 
nuevos Atilas; saqueo que duró varios días y que ter-
minó cuando ya no habia que robar, retirándose enton-
ces á sus casas muchos de los indios contentos con lo 
que habían cogido. 

Reunió Hidalgo á los soldados que habían quedado 
del batallón provincial de Guanajuato, para destinarlos 
al servicio de la artillería en que se habían ejercitado ^ ¿ S u a t o ! 
en el campamento de Jalapa; mandó que se reuniera el 
Ayuntamiento en la sala capitular, en donde él se pre-
sentó y sentado bajo el dosel manifestó que, como la de 
Celaya, debia reconocer su autoridad aquella corpora-
cion, y se retiró en seguida. Pocos dias despues instó al 
alférez real Don Fernando Perez Marañon, que se negó 
á aceptar el cargo, para que fuera intendente y coman-
dante con el empleo de teniente general. 

El doctor Labarrieta, cura de Guanajuato, y vários 
regidores manifestaron á Hidalgo que no podían conci-
liar las ideas de independencia, con el juramento que 
habían prestado al Rey; á lo cuál, lleno de cólera dijo 
Hidalgo que Fernando sétimo era un enteque ya no exis-
tia, que no obligaba el juramento, y que no se volviera 
á expresar tales ideas, capaces de seducir á sus gentes, 
amenazando con que tendrían que sentir los que lo hi-
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1810. cieren. Sin contar con nadie nombró intendente á Don 
José Francisco Gómez, y asesor al licenciado Don Gar-
los Montesdeoca, mandando que admitieran estos em-
pleos sin excusa ni pretexto; y que el Ayuntamiento; 
con arreglo á sus facultades eligiese los dos alcaldes; 
levantó dos regimientos de infantería, de que nombró 
coroneles á Don Casimiro Chovell y Don Bernardo 
Chico, hijo de español, y la sola persona de las fami-
lias respetables de Guanajuato que tomara parte en la 
insurrección. Estableció Hidalgo una Casa de Moneda, 
colocando para los trabajos de acuñación á unos mone-
deros falsos, que estaban en la cárcel cuando él entró 
en Guanajuato, y los había puesto en libertad como á 
todos los demás presos. 

El ocho de Octubre salió de Guanajuato la vanguar-
dia de los insurgentes, compuesta de tres mil hombres, 
mandados por Don Mariano Jimenez, alumno instruido 
del Colegio de Minería, á quien había hecho coronel-
Hidalgo; y éste salió el diez con los demás generales, 
llevándose presos á treinta y ocho españoles, dejando 
á otros en la Albóndiga, en la que llegaron á reunirse 
doscientos cuarenta y siete,'con los que llevaban de 
vários puntos. 

OBSERVA CÍO- Se propagó rápidamente la insurrección; era muy 
I opalaciondet grande el incentivo del saqueo para que 110 se arrojasen 
movimiento re- ^ e]ju ja s turbas, y u n espectáculo nuevo el que se les 

presentaba, viendo á un cura que les conducía al robo 
y al asesinato. Sucedió al populacho mejicano lo que al 
hombre de buena conducta y moralidad cuando da 
un mal paso, que nada le detiene ya generalmente en 
el camino de la perdición. Es un dicho común entre 
los mejicanos, que el beato que resbala, hasta, los infiér-
alos no para: eso aconteció al pueblo de Méjico; si no 
por moral ni beato, sí por la costumbre de obedecer por 
respeto á la autoridad, no sehabia movido cotra ella; 

pero desde que los mismos que debían darles buen 
ejemplo ; desde que muchos que hasta entonces le 
habían enseñado desde el pulpito el respeto á la auto-
ridad, les predicaron lo contrario con su ejemplo, se 
arrojó á la senda de los crímenes, cometiéndolos es-
pantosos. 

Comisionado el alcalde de .Corte Collado, para la J ¡ * ddee \a0| 
prosecución de las causas de los presos de Querétaro, 
puso en libertad y restituyó á su empleo al corregidor su destino. 

Domínguez, medida que sorprendió y que se atribuyó 
por unos á parcialidad de Collado en favor de los ameri-
canos, y por otros á política, porque creyera que debía 
usarse de moderación estando comenzada ya la insur-
rección. También puso en libertad á Arias, cuya pri-
sión, como sabe el lector, fué hecha de acuerdo él con 
la autoridad; á la Señora del Corregidor y á los demás 
presos ménos los dos González. Arias fué inmediata-
mente á unirse á Hidalgo. 

El proceder tan sospechoso de Collado fué llevado 
muy á mal por el Virey; mas dejó en libertad á los 
que la habia dado, y á éste le hizo marchar á desem-
peñar su empleo de regente á la audiencia de Caracas; 
pero volvió desde Jalapa por haber sabido allí la revo-
lución de Costa Firme. Los dos González estando pre-
sos se comprometieron en otra conspiración; fueron 
condenados á muerte, sentencia que se les conmutó 
por destierro á Filipinas, de donde volvió á Méjico 
Epigmenio despues de la independencia. Su hermano 
murió en el destierro. 

Temiendo los vecinos de Valladolid que Hidalgo se HMuî oTva-
dirigiera á aquella ciudad, trataron de defenderse é hi - doana0n\acfudad 
cieron grandes preparativos; pero desmayaron al saber Uterino6 Vnei 
que el torero Luna habia cogido á Don Manuel Merino, obispo electo, 

intendente de aquella provincia, y al Conde de Casa-
Rui, coronel del provincial, que iban de Méjico para 



1810- poner la ciudad, en estado de defensa. Al aproximarse 
Hidalgo, desconfiando del populacho y del regimiento 
provincial, se pusieron en marcha para Méjico, el in-
tendente interino Don José Alonso de Terán, el Obispo 
electo, varios canónigos y muchos de los españoles 
avecindados en Valladolid, tomando diversas direccio-
nes; pero no todos pudieron llegar á la capital; de este 
número fué el Intendente interino, que al pasar por 
Huetamo él y otros españoles los prendió el populacho 
movido por el cura. Iturbide con setenta hombres de 
su regimiento—el provincial de Valladolid—que qui-
sieron seguirle, salieron de la ciudad. 

Entra HiJai- El quince empezaron á entrar en ella los insurgen-
fí¿-cr?menes tes, y el diecisiete de Octubre lo verificó Hidalgo, que 
ge ntes.—Pro- estrechó al Conde de Sierra Gorda, gobernador de la 
iís?mVánH?- mitra, á que le levantara la excomunión impuesta á él 

y á los demás jefes insurgentes por el obispo Abad y 
Queipo. Aunque convino Hidalgo con los comisionados 
que habian salido á recibirle que no habria saqueo, no 
escaparon de él las casas del Intendente interino, del 
canónigo Barcena y de otros muchos españoles, á pesar 
de que hizo esfuerzos Allende para impedirlo, has la el 
punto de mandar disparar un cañón, por lo que hubo 
algunos muertos y heridos. Los ladrones y presidiarios 
de Valladolid preguntarían con razón, si eran más pri-
vilegiados que ellos los de San Miguel el Grande. 

En Valladolid proclamaron generalísimo los demás 
jefes insurgentes á Hidalgo, el cuál á su vez nombró 
capitan general á Allende; tenientes generales, á Alda-
ma, á Jimenez, á un clérigo Balleza y á Arias, el 
mismo capitan que había denunciado en Querétaro la 
conspiración; mariscales de campo y brigadieres, á 
Abasolo y otra porcion de individuos, é intendente á 
Don José Mariano de Anzorena, de muy respetable fa-
milia. 

Con las primeras noticias que habia recibido del po^10caUeja 
descubrimiento de la conjuración, se trasladó Calleja * X í g a ™ 
de su hacienda de Bledos á San Luis de Potosí; dos s a n d e s -
horas despues de haber salido llegó á prenderle una f 0 e f e p 3 f ¡ 
partida enviada por Hidalgo. Supo Calleja el diecinueve 
que habia estallado la rebelión, y sin esperar órdenes ^ ¿ d e i j a -
del Virey puso sóbrelas armas los regimientos de dra-
gones provinciales de San Cárlos y de San Luis, y pidió ^ - f f i ^ I 

los pueblos y las fincas toda la gente que pudieran ^ ^ c t -
armar. Entre los propietarios el que más se distinguió neja, 
en esta ocasion por su adhesión y su lealtad á España, 
fue Don Juan de Moneada, mejicano, conde de San 
Mateo Valparaíso y marqués del Jaral, que presentó 
cuatrocientos sirvientes montados y armados, con los 
cuáles formó Calleja el «Regimiento provincial de 
Moneada,» é hizo su coronel al fiel Marqués del Jaral. 
La oficialidad de los tres cuerpos que he mencionado, y 
de los demás que se levantaron, como el batallón de 
«Tamarindos,» así llamado entonces por el color de la 
gamuza con que se les vistió, y más tarde «Batallón 
ligero de San Luis, » se compuso de comerciantes, de 
propietarios y de los dependientes de éstos, tanto en 
aquella como en las demás provincias, gentes pacíficas 
que no habian manejado una arma en su vida; tales 
eran los españoles Aguirre, Béistegui, Madrid, Menezo 
y Orrantia, y los mejicanos Armijo, Barragan , Busta-
mante, Concha, Gómez Pedraza y muchos otros, que 
se portaron con gran valor y decisión por la causa de 
España hasta el fin de la insurrección, como verá el 
lector en el curso de esta Obra. 

Calleja, para levantar y armar fuerzas con la activi-
dad que lo hizo, tuvo trescientos ochenta y dos mil 
pesos que habia en las cajas de San Luis, y puso á su 
disposición el intendente Acevedo; noventa y cuatro 
barras de plata que iban para Méjico pertenecientes al 



181°- Gobierno, que hizo detener en el camino, y trescientos 
cuarenta mil y pico de pesos que le prestaron Apece-

, chea. Iriarte, Ortiz de Zarate y Pemartin, mineros y 
comerciantes. 

Marcham- De Valladolid se habia puesto en marcha Hidalgo, 
Méjico.—Fuer- llamado por sus partidarios, para apoderarse de Méjico. 
^Dee q ué1 s e El Virey habia destacado para observar sus movimien-
d e ' T r u j ü i o ! - tos. y detenerle si podia, al teniente coronel Don Tor-
observac-.on. c u a t o XiLijillo, que habia ido de España con él, ponien-

do á sus órdenes el regimiento provincial de Tres 
Villas, que tenía ochocientos hombres, y algunos dra-
gones del regimiento de España. Acompañaba el te-
niente Don Agustín de Iturbide, á solicitud suya, á 
Trujillo, el cuál, habiendo salido de Toluca el veintisie-
te de Octubre para ir á atacar á Hidalgo á Ixtlahuaca, 
supo que éste se adelantaba con todas sus fuerzas, y 
contramarchó á Lerma. No se presentaron los insur-
gentes en todo el dia siguiente, pero el veintinueve se 
vieron algunos. Aunque la inmensa mayoría de las 
fuerzas de Hidalgo era de gente allegadiza é indiscipli-
nada, tenía algunas buenas tropas provinciales. El pe-
queño ejército, ó más bien la pequeña brigada á las ór-
denes de Trujillo, se componía de mil infantes escasos, 
cuatrocientos caballos y dos piezas de artillería de corto 
calibre. 

No dejaré de hacer notar al lector que en las tropas 
reales, además de Trujillo, no habia otros españoles 
que el teniente de navio Don Juan B. de Uztáriz, y el 
capitan Don Antonio Bringas, con cincuenta volunta-
rios ; todos los demás jefes, oficiales y soldados eran 
mejicanos, contándose entre ellos doscientos setenta y 
nueve negros y mulatos libertos de las fincas de Yermo, 
y cincuenta que llevó de las suyas D. José María 
Manzano. 

MonteVeaidae3 «A las once de la mañana del treinta, presentó Hi-

dalgo su columna de ataque. Veíanse á su cabeza el re- C r u 

gimiento de infantería de Valladolid, parte del de Ge- un gran triunfo 
lava v del batallón de Guanaiuato, y por los costados y cauSaareaia.-se , . . . . . . J , ' \ \ , , , . „ . retira Hidalgo. 

la retaguardia los regimientos de caballería de la Rema, - E s derrotado 

Príncipe y Pázcuaro: tropas que excedían al doble en ' " 
número, y eran de igual calidad á aquellas con que iban 
á batirse; con las que habían estado en el campamento 
de Jalapa, y habían tomado parte con ellas en los mis-
mos simulacros parciales; pero que habiendo abrazado 
el partido de Hidalgo se hallaban sin jefes, y habían 
perdido la disciplina y la moralidad: traían á su frente 
cuatro malos cañones, dos de ellos de madera, maneja-
dos por soldados de Guanajuato. Seguía á Hidalgo una 
muchedumbre de indios, que no bajaban de ochenta 
mil, armados de lanzas, piedras y palos, tan preveni-
dos para el saqueo de Méjico, que llevaban los sacos 
para lo que cogiesen: éstos ocuparon todas las alturas 
inmediatas, y con continuos gritos y alaridos, trataban 
de inspirar terror y pavor en los contrarios. Grandes 
masas de caballería de gente del campo con lanzas, es-
padas y algunas carabinas, estaban tendidas en el ca-
mino de Toluca y demás sitios que lo permitían. Tal 
número de gente, sus descompasados gritos y una fuer-
za de tropas disciplinadas que excedía á la que con ella 
iba á combatir, hubieran sido bastante para arredrar á 
tropas más aguerridas; pero el valor y la resolución 
que los mejicanos manifestaron en esta memorable ba-
talla, prueba que son capaces de los más heroicos he-
chos, siendo conducidos por jefes denodados é instrui-
dos en el arte de la guerra.»Duró esta batalla, conocida 
por la del Monte de las Cruces, hasta las cinco y media 
de la tarde, en cuya hora habia quedado muerta ó he-
rida más de la tercera'parte de las tropas realistas, por 
lo cuál emprendió Trujillo su retirada hácia la capital, 
que está á treinta kilómetros del campo de batalla, en 
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donde se distinguieron mucho varios jefes y oficiales, 
entre ellos el sargento mayor de infantería Don José de 
Mendívil, veracruzano, mal herido, y el teniente Don 
Agustín de Iturhide: éste fué ascendido á capitan, y á 
teniente-coronel Mendívil. 

No se atrevió Hidalgo á continuar su marcha sobre 
la capital, estando aterrados los indios con el destrozo 
que había hecho en ellos la artillería, é intimidada toda 
su tropa con la decidida resistencia de los realistas, los 
cuáles se atribuyeron la victoria de las Cruces, y con 
justicia: si no en el campo de batalla lo fué en sus re-
sultados para la causa de España; tanto por haber im-
pedido que se apoderaran de la capital los insurgentes, 
cuánto porque se había visto que las tropas del país se 
batían denodadamente contra ellos, sobre lo cuál no ha-
bía ántes completa seguridad, en vista de la defección 
de los cuerpos provinciales con que se habia presentado 
en las Cruces Hidalgo; éste, viendo que no se hacía 
movimiento alguno en la capital como se lo habían he-
cho creer sus partidarios, ni se le reunía un solo habi-
tante de los pueblos inmediatos, el dos de Noviembre 
emprendió la retirada, reducida su gente á la mitad, 
habiéndose vuelto á sus casas los muchos miles de in-
dios que le habían seguido en su marcha hácia Méjico, 
por la esperanza del saqueo de aquella ciudad. 

Reunidos en Dolores Calleja y Flon con sus fuerzas, 
que se componían de dos mil hombres de infantería y 
más de cuatro mil de caballería, entraron el primero de 
Noviembre en Querétaro, en donde encontró Calleja los 
despachos del Virey, avisándole el estado crítico de la 
capital por la aproximación de Hidalgo, y previniéndole 
que marchara pronto á su socorro, por lo cuál salió de 
Querétaro para Méjico el tres, y el seis se encontró en 
Aculco con Hidalgo, que fué completamente derrotado 
por Calleja, dejando en poder de éste su artillería, y en-

tre ella los dos cañones que habia perdido Trujillo en el 1810-
Monte de las Cruces; seiscientos prisioneros; ochocien-
tas cincuenta reses grandes y chicas; doscientos caba-
llos y muías; trece mil quinientos cincuenta pesos; por-
cion de fusiles, equipajes, ropa, papeles y dieciseis co -
ches de los generales, en los que iban ocho mujeres jó-
venes de buen parecer, que Calleja llamó el serrallo de 
los insurgentes; vários eclesiásticos que seguían á Hi-
dalgo, aunque sin empleo militar, entre ellos el doctor 
Don José María Gastañeta, que le acompañaba desde 
Valladolid, y el bachiller Don José María Abad y Cua-
dra, con otros ménos notables. 

Quedaron en libertad, pues los llevaba prisioneros 
Hidalgo, los coroneles Conde de Casa Rui y Don Diego 
García Conde, y el intendente de Valladolid Don Ma-
nuel Merino, mejicano el primero. 

«La victoria de Aculco hizo desaparecer como el NE!Spasa0 dl-
humo la fuerza principal de los insurgentes, habiéndo- f^de Acuko!" 
se dispersado enteramente los cuarenta mil hombres 
que Hidalgo conservaba y presentó en ella, entre los 
cuáles se contaban quince mil de caballería; pero no 
por eso terminó la revolución, como algunos se habían 
lisonjeado que sucedería. Miéntras Hidalgo se dirigía á 
la capital, y al retirarse de delante de ella era su ejér-
cito batido y dispersado, el fuego de la insurrección se 
propagaba rápidamente en las provincias del Norte, y 
en las confinantes con el mar Pacífico. La Nueva Gali-
cia, Zacatecas, San Luis de Potosí y las provincias in-
ternas de Oriente, liabian sido agitadas por diversos 
agentes enviados por Hidalgo y la revolución habia 
triunfado en ellas, abriendo un nuevo campo y propor-
cionando mayores recursos á los insurgentes para la 
continuación de la guerra, así como presentando nue-
vas dificultades al ejército real, y exigiendo una série 
no interrumpida de marchas y combates. A las espal-



181fc (las mismas (le Calleja, Villagran, dueño de Huichapan 
y de sus inmediaciones, tenía interceptado el camino á 
la capital, en el que tomó un convoy con municiones 
para el ejército, dando muerte al doctor Don José Igna-
cio Vélez, mejicano, que iba nombrado de asesor de 
aquel General, y á dos empleados destinados para su 
secretaría; ya lSuddela intendencia de Méjico, iba 
adquiriendo fuerzas y ganando fama é influjo el ene-
migo más formidable que había de tener la causa espa-
ñola en Nueva España. La revolución, pues, en el es-
pacio de dos meses, había tomado gran cuerpo, propa-
gándose en las más ricas provincias y extendiéndose en 
la mitad del Reino, contribuyendo á su incremento el 
estímulo poderoso del saqueo que se ofrecía al pueblo, 
y las groseras falsedades con que se le engañaba y se-
ducía.» 

CAPÍTULO V. 

c ím e n t e r a El agente enviado por Hidalgo para propagar la in -
ra/oioMB dei surrección en Nueva Galicia, fué el mayordomo de una 
M^erai.-M- f m c a de la provincia de Guanajuato; se llamaba José 
írof«sd-fiie^ Antonio Torres; era mestizo, rústico y apénas sabía 
^¿nei'iual escribir ; pero astuto, activo y valiente. Este y los 
da'njsrs. cabecillas Gómez-Portugal, Godinez, Alatorre, Huido-

bro y otros que se levantaron en pocos días, habian 
insurreccionado completamente para fines de Octubre 
toda la Nueva Galicia ó provincia de Guadalajara. Ha-
bía puesto sobre las armas el comandante general Don 
Roque Abarca, luego que supo los acontecimientos de 
Dolores, los cuerpos provinciales, que consistian en un 
batallón y en el regimiento de dragones de Aguas 
Calientes ó Nueva Galicia, y las compañías de la fron-
tera de Colotlan; armó también á doce mil indios de 
aquella parte; mas no habiendo dado á estas fuerzas 

t 

la conveniente organización, ni sabido inspirarles el 1310-
espíritu de cuerpo como lo habia hecho Calleja con sus 
tropas, sólo sirvieron para refuerzos al enemigo, al que 
se pasaron todas las nuevamente levantadas, con tres 
escuadrones de los cuatro del regimiento de Aguas 
Calientes. Hizo lo mismo más adelante el último que 
quedaba guarneciendo la capital de la provincia, de 
donde se fugó á las órdenes de un jefe español, que 
fué segundo comandante de Gómez-Portugal, y le si-
guieron las compañías de Colotlan y los indios de 
aquella frontera. Se levantaron también en Guadalajara 
dos compañías de jóvenes del comercio y de la Univer-
sidad, y un cuerpo de clérigos y frailes, que se llamó 
de la Cruzada. 

Por no haber aprobado Abarca la prisión de Iturri- l a c j ^ o n a u ^ 
garay, andaba mal avenido con la Audiencia y con los noenea?adbaia-
españoles; á pesar de esto cometió la imprudencia de Jaaĉ 'rTosSu-AC-
despojarse de sus facultades legales desde los primeros f^tfrase*^ 
momentos de la insurrección, permitiendo la creación 
de una «Junta auxiliar del Gobierno, >> compuesta de va010nes-
clérigos, de abogados y de particulares, que llegó á ser 
absoluta y á desconfiar de Abarca, al punto de tener 
por traidores á algunos de los oficiales de más capaci-
dad y de mayor confianza; y para colmo de desaciertos 
confió la Junta el mando de dos divisiones que hizo 
marchar á la Barca y á Zacoalco, el de ésta á Don To-
más Ignacio Villaseñor, rico hacendado mejicano, crea-
do de repente teniente coronel por la Junta; y el de las 
que iban á la Barca al oidor Don Juan José Recaclio, 
que en sus primeros años habia sido capitan de drago-
nes en España, y á su vuelta de Méjico fué superinten-
dente general de policía en 1825. 

No es posible entrar en todos los detalles, que muy 
largos serian, de las desavenencias entre Abarca y la 
Junta; sólo trataré de las operaciones militares. Reca-



181fc das mismas (le Calleja, Villagran, dueño de Huichapan 
y de sus iumediaciones, tenía interceptado el camino á 
la capital, en el que tomó un convoy con municiones 
para el ejército, dando muerte al doctor Don José Igna-
cio Vélez, mejicano, que iba nombrado de asesor de 
aquel General, y á dos empleados destinados para su 
secretaría; yalSuddela intendencia de Méjico, iba 
adquiriendo fuerzas y ganando fama é influjo el ene-
migo más formidable que liabia de tener la causa espa-
ñola en Nueva España. La revolución, pues, en el es-
pacio de dos meses, había tomado gran cuerpo, propa-
gándose en las más ricas provincias y extendiéndose en 
la mitad del Reino, contribuyendo á su incremento el 
estímulo poderoso del saqueo que se ofrecía al pueblo, 
y las groseras falsedades con que se le engañaba y se-
ducía.» 

CAPÍTULO V. 

cím ê $¿eev¡ El agente enviado por Hidalgo para propagar la in-
ra/oioMB dei surrección en Nueva Galicia, fué el mayordomo de una 
M^erai.-M- fiQCa de la provincia de Guanajuato; se llamaba José 
trojâ -Faê  Antonio Torres; era mestizo, rústico y apénas sabía 
^¿nei'iual escribir ; pero astuto, activo y valiente. Este y los 
da'Rjsra. cabecillas Gómez-Portugal, Godinez, Alatorre, Huido-

bro y otros que se levantaron en pocos dias, habian 
insurreccionado completamente para fines de Octubre 
toda la Nueva Galicia ó provincia de Guadalajara. Ha-
bía puesto sobre las armas el comandante general Don 
Roque Abarca, luego que supo los acontecimientos de 
Dolores, los cuerpos provinciales, que consistian en un 
batallón y en el regimiento de dragones de Aguas 
Calientes ó Nueva Galicia, y las compañías de la fron-
tera de Colotlan; armó también á doce mil indios de 
aquella parte; mas no habiendo dado á estas fuerzas 

t 

la conveniente organización, ni sabido inspirarles el 1310-
espíritu de cuerpo como lo habia hecho Calleja con sus 
tropas, sólo sirvieron para refuerzos al enemigo, al que 
se pasaron todas las nuevamente levantadas, con tres 
escuadrones de los cuatro del regimiento de Aguas 
Calientes. Hizo lo mismo más adelante el último que 
quedaba guarneciendo la capital de la provincia, de 
donde se fugó á las órdenes de un jefe español, que 
fué segundo comandante de Gómez-Portugal, y le si-
guieron las compañías de Colotlan y los indios de 
aquella frontera. Se levantaron también en Guadalajara 
dos compañías de jóvenes del comercio y de la Univer-
sidad, y un cuerpo de clérigos y frailes, que se llamó 
de la Cruzada. 

Por 110 haber aprobado Abarca la prisión de Iturri- l a c j ^ o n a u ^ 
garay, andaba mal avenido con la Audiencia y con los noenea?adbaia-
españoles; á pesar de esto cometió la imprudencia de Jaaĉ 'rTosSu-ac-
despojarse de sus facultades legales desde los primeros f^tfraseai^ 
momentos de la insurrección, permitiendo la creación 
de una «Junta auxiliar del Gobierno, >> compuesta de va010nes-
clérigos, de abogados y de particulares, que llegó á ser 
absoluta y á desconfiar de Abarca, al punto de tener 
por traidores á algunos de los oficiales de más capaci-
dad y de mayor confianza; y para colmo de desaciertos 
confió la Junta el mando de dos divisiones que hizo 
marchar á la Barca y á Zacoalco, el de ésta á Don To-
más Ignacio Villaseñor, rico hacendado mejicano, crea-
do de repente teniente coronel por la Junta; y el de las 
que iban á la Barca al oidor Don Juan José Recaclio, 
que en sus primeros años habia sido capitan de drago-
nes en España, y á su vuelta de Méjico fué superinten-
dente general de policía en 1825. 

No es posible entrar en todos los detalles, que muy 
largos serian, de las desavenencias entre Abarca y la 
Junta; sólo trataré de las operaciones militares. Reca-



1810. cho con sus quinientos hombres entró en la Barca, 
abandonada por los insurgentes, que en los dias tres y 
cuatro de Octubre volvieron y le atacaron con vigor; 
se defendió bien y arrojó de las calles á los insurgentes; 
pero tuvo que retirarse por haber perdido algunos bue-
nos oficiales á Sula, en donde recibió orden para vol-
ver á Gúadalajara, y por temor á los insurgentes rogó 
al cura que fuese en un coche, llevando al Santísimo 
Sacramento, para que por respeto á S. M. no se atre-
viesen á atacarle; consideración que hoy no detendría 
á los republicanos de Méjico, pero que manifiesta cuan 
léjos estaban entonces del ateismo los mejicanos, aun 
en medio de la guerra civil. En procesion, pues, llegó 
seguro á Gúadalajara Recacho, y fué recibido con repi-
ques de campanas como si volviera vencedor, que esta-
ba bien léjos de serlo; pues si rechazaron á los insur-
gentes las tropas reales, también se vieron obligadas á 
retirarse por no poder sostenerse en la Barca.. 

Derrota de ios Villaseñor fué derrotado completamente en Zacoal-
^ l ^ & n j e - co por Torres, el mismo dia de la batalla de Aculco; 

V̂defendaeUr°á pereció la flor de la juventud de Gúadalajara que for-
Fu âdejafetô  maba las compañías de voluntarios, y fueron fácilmen-
otras kpereonaŝ  te arrolladas por los indios insurgentes. Durante la 
Atarea.—°Entra corta acción se pasaron á éstos los milicianos de Goli-
Tô resê Gua- ma, y quedaron prisioneros el mismo Villaseñor, Don 
d f f t í S a - Salvador Batres, hermano del tesorero general, y Don 

Leonardo Pintado, americanos los tres. 
En vista de lo alarmante de la situación, Abarca 

reunió á los europeos para animarlos á la defensa; pero 
muy léjos de tratar de ésta, uno de ellos, levantando la 
voz, contestó por todos: «Que no eran soldados;y no 
debían cuidar sino del número uno y de sus intereses.» 
El obispo Don Juan Ruiz de Cabañas, navarro, fué uno 
de los primeros que se marcharon al puerto de San 
Blas: la Juntase disolvió; Recacho y Hernández de 

Boles. 

Alva, otro oidor joven de los que más oposicion hicie- 181°-
ron á Abarca, y todos los españoles que pudieron, se 
dirigieron también á San Blas. Abarca se quedó en 
Gúadalajara; en una carta á Calleja decía: «Mis fuerzas 
consistian en ciento diez zaragates, que acababa de 
vestir de soldados; y con ellos, un oficial veterano y 
cinco del país, quise hacer frente á la muchedumbre. 
Me rodeaban entonces cincuenta mil hombres, y no 
tenía en la ciudad más maíz que para quince dias.» 
Viendo Abarca que no podia defender á Gúadalajara, 
se retiró al pueblo inmediato de San Pedro; y habiendo 
caido gravemente enfermo dejó el mando, del cuál se 
encargó el Ayuntamiento, que procedió inmediatamen-
te á reemplazar con mejicanos el número de regidores 
españoles que habían huido, y á nombrar para que 
fueran á tratar con los cabecillas insurgentes á tres ve-
cinos de los principales y á un religioso franciscano. 
Por resultado de las conferencias que celebraron, entró 
Torres en Gúadalajara el once de Noviembre, y aunque 
habia ofrecido no cometer tropelías, hizo prender á los 
españoles que habían quedado en la ciudad. 

Don José María Mercado, cura de Ahualulco, que 
pasaba por virtuoso y era director de los ejercicios es- cLoY-Liam¡ 
pirituales, tomó partido con los insurgentes; le dió « f^ l a aten' 
mando militar Torres, de quien solicitó y obtuvo salir 
á perseguir á los españoles que habían huido de la 
ciudad. Llamó mucho la atención la conducta de Mer-
cado, porque los clérigos y los religiosos que tomaban 
parte en la revolución eran, en general, los más cor-
rompidos de cada pueblo y de cada convento. 

Despues de la batalla de Aculco se dirigieron á de'vanáffi 
Guanajuato Allende, y á Valladolid Hidalgo, el cuál 
supo el dia catorce la entrada de Torres en Gúadalajara, e 8 p a" 
para cuya ciudad se puso en marcha el diecisiete, 
mandando ántes degollar á ochenta y nueve españoles 
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de dicha ciudad y de otros puntos, que habían llevado 
los insurgentes; entre los asesinados se encontraba el 
respetable intendente interino Don José Alonso Gutiér-
rez de Terán, de quien hablé en la pág. 66 , que 
murió con varonil y católica firmeza. Se les sacaba á 
degollar fuera de la ciudad en pequeñas partidas, que 
así como todo lo concerniente á las ejecuciones, dispo-
nía el intendente Anzorena, tenido hasta entonces por 
hombre sumamente piadoso. 

La revolución se habia extendido y triunfado, como 
se deja dicho. en las provincias de Zacatecas y San Luis 
de Potosí: en la capital de la segunda la hicieron el diez 
de Noviembre Luis Herrera y Juan Villerías, legos de 
San Juan de Dios, de acuerdo y auxiliados por el oficial 
del regimiento de caballería de San Carlos, Don Joaquín 
Sevilla, y alguna tropa de su cuerpo. Según la costum-
bre, los cabecillas pusieron en libertad á los presos, 
saquearon varias casas de españoles y á los cuarenta y 
cuatro ó cuarenta y cinco de éstos que habia en la 
ciudad se les metió en la cárcel. El cabecilla Iriarte 
llegó tres dias despues con su gente: le obsequiaron 
mucho Sevilla y los legos, y en un baile que dió Iriarte 
para corresponder á las atenciones de éstos, los prendió 
é hizo un pronunciamiento, cuyo triunfo fué coronado 
con el saqueo de San Luis por la bárbara chusma de 
indios salvajes que llevó Iriarte, que no dejaron ni las 
rejáis de hierro de las casas. Villerías huyó: á los otros 
los puso en libertad á los pocos dias, nombrando ma-
riscal de campo á Herrera, y á Sevilla coronel, en vir-
tud de facultades que él se tomaba. ¡Extraño proceder! 

De San Luis cundió velozmente la insurrección á 
toda la provincia, y se comunicó á las intemas de Orien-
te. El Gobernador de la de Nuevo Santander se retiró 
con los pocos soldados que no se habían sublevado, 
parte de la oficialidad y algunos vecinos á Altamira, 

poblacion situada á pocos kilómetros de la costa del 18,u-
Golfo de Méjico. Los españoles que vivían esparcidos 
en aquellas dilatadas provincias, hombres honrados y 
laboriosos, con muy rara excepción, eran sorprendidos 
en el seno de sus familias, arrancados de los brazos de 
sus esposas é hijos, despojados de los bienes que habían 
adquirido en largos años de trabajo y economía, y con-
ducidos á las cárceles, escoltados por los ladrones y los 
asesinos que habían sacado de ellas los jefes insurgen-
tes. Los que tenían tiempo para hacerlo, huianliácia 
la costa ó los puntos en que habia tropas del Gobierno 
para protegerles. 

El veintiocho de Noviembre intimó el cura Mercado JJJJgJ^J: 
la rendición á San Blas en términos muy arrogantes: j^n^ntede 
Don José de Lavayen, teniente de navio, que mandaba ^a^-Huyen 
la plaza, contestó que todo lo que en ella habia era pro- doŝ  »¡dores j 
piedad del Rey, y lo defendería; que ignoraba que, como 
decia Mercado, • estuviera levantada en masa la nación, ca^o.-Es^un 
y que para evitar la inútil efusión de sangre, dejando zosísimo. a 

cubierta su honra y asegurados á los españoles, comi-
sionaba para hablar con él al alférez de fragata Don 
Agustín Bocalan. Miéntras tanto tan amedrentados 
como Lavayen, el Obispo, Al va, Recacho y los españo-
les se embarcaron en el bergantín San Carlos. El in-
forme exagerado que dió Bocalan sobre las fuerzas de 
Mercado, decidieron á Lavayen y á los vocales de la 
Junta de Guerra que convocó, á admitir la capitulación 
en que habia convenido Bocalan. Aunque Lavayen fué 
absuelto en el juicio á que se le sujetó, la capitulación 
de San Blas fué un hecho vergonzosísimo, pues habia 
en la plaza todos los medios necesarios de defensa, y 
tenía abierta la comunicación por mar, de cuya circuns-
tancia se aprovecharon las personas que se habían em-
barcado en el bergantín San Carlos, que llegó sin no-
vedad á Acapulco. 



El e x - v i r e y E1 veintinueve de Noviembre resolvieron las Cortes, 
EsUcomprendí- ((CIue> s i n perjuicio de la residencia que estaba mandada 
M l T c S t o m a r y debia seguirse con la más exacta escrupulosi-
K S P Í f i dad, s e s u n !as leyes de Indias, se sobreseyese en la 
sadedeciar'e"¡iden: causa formada al virey que había sido de Méjico Don 
Es cónden'adó'á J°sé de Iturrigaray, con motivo de la infidencia que se 
sumM.—Muere le atribuía, poniendo en general olvido todo lo ocurrido 
é̂jicVsû ami- en aquel Reino sobre este particular, para conformarse 

ejecuteaiansen- J que tuviese efecto el decreto de quince de Octubre 
M r f n u anterior.» Se mandaba en él que «se olvidase todo lo 
vló ía'in̂ epen- anteriormente ocurrido en las turbaciones políticas de 
dencia. algunas producías de América y de Asia.» Cesó, pues, 

la causa de infidencia formada á Iturrigaray, siguién-
dosele la de residencia, para lo cuál fué nombrado Don 
Juan Ramón de Osés, navarro, alcalde de Corte, uno de 
los hombres más honrados de la magistratura española, 
imparcial tanto por su rectitud como porque no liabia 
ido á Nueva España hasta fines de 1809: le condenó á 
pagar 435,413 pesos, de cuya sentencia apeló Iturriga-
ray al Consejo de Indias, que la confirmó, y más tarde 
al Supremo Tribunal de Justicia. Iba á tener su cumpli-
miento cuando se hizo la independencia; pues se había 
mandado que se aplicaran al pago 400,000 pesos que te-
nía impuestos Iturrigaray sobre el Tribunal de Minería; 
pero su familia—ya él habia muerto en 1821—pasó á 
Méjico y obtuvo que no se cumpliera la sentencia, ha-

. ciendo valer la Señora Viuda y sus hijos los méritos 
que habia contraído Iturrigaray como primer autor y 
promovedor de la ind&pendencia, quedando justificados 
plenamente por esta confesion Yermo y sus compañeros 
en la deposición de aquel Virey, con lo que hicieron un 
señaladísimo servicio á las dos Españas. 

Marcha C a - Desde Aculco se dirigió Calleja á Guanajuato, de 
najuato!—ocif- cuya ciudad se apoderó el veinticinco de Noviembre, 
tos fortificados. despues de haber desalojado de las alturas de Jalapita 

y de todos los puntos fortificados á los insurgentes. _ C onducta co -

Allende y los demás generales no se habían ocupado ¿ f^o l demás 
desde su entrada en Guanajuato, más que en el juego fosnej?meS¿e?.-
y tocios los vicios, con las mujeres y los hombres más 

Matanzas en la 

abyectos de la poblacion; y cuando empezó la batalla, Alhondlga-
en lugar de ir á batirse, se refugiaron á las Casas Reales, 
con la sola excepción de Jimenez que estuvo presente 
en el combate. Habiendo abandonado así sin dirección 
ni jefes á la gente que se sacrificaba por su causa, lué-
go que supo que estaban perdidas las baterías y que 
las tropas reales avanzaban sobre la ciudad, emprendió 
la fuga Allende—el veinticuatro—con su comitiva ele 
generales y pocos hombres de á caballo, escoltando á 
las muías ele carga en que llevó el dinero que le que-
daba. Miéntras tanto se agrupaba el populacho al rede-
dor de la Albóndiga, en donde estaban presos todos los 
españoles y algunos mejicanos contrarios á la revolu-
ción, con el objeto de degollarlos; pero la contenia la 
guardia del regimiento levantado en la ciudad por or-
den de Hidalgo, que custodiaba el edificio, y aquel dia 
mandaba el capitan Don Mariano Covarrubias. Mas en 
su fuga pasaron por el camino que va á las minas ? 

Allende y los demás generales; y uno de ellos, sin que 
se pudiera distinguir quién, dirigió la voz al pueblo 
delante de la Albóndiga, diciéndole: «¿Qué hacen que 
no acaban con esos?» A tan caritativa exhortación no 
se hizo sordo el populacho; forzó las puertas, y á pesar * 
de la intervención y de los ruegos de Don Pedro Otero, 
Don Mariano Liceaga, del cura Don Juan de Dios Gu-
tiérrez, de vários eclesiásticos, y del sargento Francisco 
Tobar, degolló en poco tiempo á la mayor parte de los 
doscientos cuarenta y siete presos, no habiendo tenido 
tan horrorosa muerte unos pocos que lograron encerrar-
se y defenderse en algunas de las bodegas; pues, aun-
que atacados allí por los asesinos, éstos huyeron por-



M0- que corrió la voz de que llegaba Calleja. Entre los de-
gollados estaban el asesor de la intendencia Don Ma-
nuel Pérez Valdés, el teniente coronel y el sargento 
mayor del regimiento de la Reina Barros y Camúñez, 
y muchos otros vecinos respetables de la provincia de 
Guanajuato y las inmediatas, españoles y mejicanos. 

enEowmS5«e£ Antes de salir de Valenciana para entrar en Guana-
dadeftocar?de- juat°5 recibió Calleja la noticia de la matanza de los 
péndeM esta'ór- P r e s o s de la Alhóndiga, por uno de los españoles que 
caiiéja-prisio6 Í°omrou escapar de ella, llamado Don Andrés Otero, 
nes -Severidad ^ habia pasado la noche oculto en el coro de la igle-
Quin¿na J c°a- sia de aquella mina, por lo que mandó Calleja prender 
ML—Quien era ¿ Chovell y otras personas de aquel lugar; y parando 

delante de la Alhóndiga é informado de la verdad del 
hecho, por el capitan del regimiento de Puebla Guizar-
uótegui, español, que por su mandato habia entrado á 
reconocer el edificio, en el primer impulso de indigna-
ción hizo dar muerte inmediatamente á seis ó siete 
hombres que Guizarnótegui le presentó, que fueron en-
contrados en la misma Alhóndiga, y se supuso haber 
tenido parte en el crimen, ó que habían entrado á ro-
bar, y dió la orden de tocar á degüello para llevar á san-
gre y fuego la ciudad, lo que hizo luégo suspender para 
ejecutar castigos mas meditados. Flon dió la misma or-
den que Calleja; pero como las calles estaban entera-
mente solas y las casas cerradas, no tuvo efecto alguno, 

» y habiendo llegado á la plaza se le presentó el padre 
dieguino fray José María de Jesús Belaunzarán, religio-
so respetado en la ciudad, que fué obispo de Monlerey 
más tarde, que echándose á sus piés y presentándole la 
imagen de Jesucristo Crucificado, obtuvo que mandara 
suspender aquella bárbara disposición, «represalias de 
los atroces asesinatos cometidos por el populacho.» 

Publicó Calleja un bando muy severo el mismo dia, 
mandando entregar las armas; prohibiendo toda con-

versación sediciosa, salir por la noche sin permiso por 
escrito, dado por él mismo ó por el intendente Don 
Fernando Pérez Marañon, mejicano, nombrado interi-
namente por él; toda reunión de más de tres personas; 
imponiendo la pena de azotes y hasta ser pasados pol-
las armas los contraventores. Se procedió á la prisión 
de Gómez, el intendente nombrado por Hidalgo; de 
todos los que liabian tenido empleos por los insurgen-
tes, y de los que les habían prestado servicios; todos 
fueron conducidos en cuerda y á pié al campamento de 
Jalapita, y á la Alhóndiga la gente del pueblo que an-
daba por los barrios y fué detenida. 

El veintiséis se hizo, con asistencia (Jel escribano 
del Ayuntamiento, un ligero exámen de la gente del 
pueblo detenida la víspera, para calificar los que habían 
tomado parte en el degüello. Flon era inclinado á mu-
cha severidad, y no habia de templar su disposición la 
vista de los desnudos cadáveres de los infelices dego-
llados en la Alhóndiga. que se estaban sacando cuando 
se hacía el exámen, ni el recuerdo de la muerte de su 
concuñado el intendente Riaño. Los que no fueron 
puestos en libertad por resultado de la investigación, 
se diezmaron y pasó por las armas á dieciocho, que 
salieron en suerte; y de la gente de más alta categoría 
condenó Calleja á la misma pena y mandó fusilar á 
Gómez el intendente, que habia sido ayudante del re-
gimiento de Valladolid y administrador de tabacos por 
el Rey; á Don Rafael Dávalos, director de la fundición 
de cañones; á Don José Ordoñez, teniente veterano del 
provincial del Príncipe, que habia tomado parte en la 
insurrección con su regimiento; á Don Mariano Rico-
coechea, administrador de tabacos de Zamora, y á Don 
Rafael Venegas, coroneles de la insurrección. El vein-
tisiete se ahorcó á otros dieciocho individuos del pue-
blo , y el veintiocho lo fueron Don Casimiro Chovell, 



coronel do uno de los dos regimientos levantados por 
Hidalgo, que habia sublevado y dirigido al pueblo de 
Valenciana contra la Albóndiga el veintiocho de Setiem-
bre , y prestado otros sen-icios á los insurgentes; Don 
Ramon Favie y Don Ignacio Ayala, mayor éste, aquél 
teniente coronel del regimiento de Chovell. El veinti-
nueve un repique general de campanas anunció la pu-
blicación del indulto. 

Trató Calleja muy severamente por escrito al te-
niente coronel García Quintana, comandante que habia 
sido del batallón provincial de Guanajuato, porque es-
tando enfermo en Leon cuando entró Hidalgo, perma-
neció en dicha ciudad sin que se le molestara, aunque 
era español. Con mucha dureza trató también al coro-
nel Canal, de cuya sospechosa conducta hablé en la 
página 88. Se habia ido á Guanajuato al aproximarse 
á San Miguel Flon, conde de la Cadena, y luégo 
que hubo entrado en Guanajuato Calleja, le mandó 
sacar de su casa por un piquete de voluntarios, y con 
los brazos atados se le condujo hasta el campamento 
de Jalapilla, tratándole con innecesario rigor y siendo 
el ludibrio de los soldados. Fué enviado á Querétaro, 
donde se le siguió causa, y aunque se acogió al indulto 
que decretaron las Cortes, murió en su prisión en el 
convento de San Francisco. Era Canal de una de las más 
antiguas é ilustres familias de San Miguel y sumamente 
rico; militar en el nombre en un país en que jamás se 
esperaba que se disparara un tiro, con inclinación á la 
insurrección, estuvo indeciso: ni tuvo energía para 
oponerse, ni admitió la invitación de Hidalgo para 
unirse á él, dando con el respeto de su nombre gran 
peso á la revolución, ni contentó tampoco á los realis-
tas, por quienes fué perseguido. 

A todos los demás presos se les puso en libertad, 
incluyendo algunos que habían tenido importantes 

destinos, como Don Francisco Robles, director de la 18l°-
Casa de Moneda; se exceptuó áios eclesiásticos, que fue-
ron enviados á Querétaro y puestos en diversos conventos. 

Cómo si los cabecillas rebeldes hubieran sido nlo- ne °ia 
délos de humanidad, han acusado á Calleja los partida- caiiejl? edn 
ríos de la insurrección de haber sido cruel y sanguina- Guanajuat0-
rio en Guanajuato; pero, ¿cómo podia obrar de otro 
modo despues.de los horrorosos degüellos de españoles 
y mejicanos en la Albóndiga, ejecutados por el pueblo? 
¿Había de dejar impunes á los jefes de los cuerpos le-
vantados por Hidalgo, á oficiales traidores, á los que 
voluntariamente le habían ayudado de una manera tan 
eficaz como Dávalos? No era posible. 

Hechos todos los arreglos necesarios para el gobier- u^aa "snio0-
no de Guanajuato, salió Calleja de aqueÜa ciudad para 
Silao, en donde se detuvo algunos dias, y el doce de s®al Virey-
Diciembre dirigió al Virey una carta reservada en que 
le decia: «El ejército que V. E. se ha servido confiarme 
se compone de hijos del país, que siempre han tenido 
la queja de que los servicios hechos en América han 
sido desatendidos;» exponía en seguida que con las dos 
acciones importantes que habia dado, habia cambiado 
enteramente el aspecto de la revolución, y proponía 
que se diera una medalla con el nombre de las acciones 
ganadas; que los móviles del corazon humano eran el 
premio y el castigo; que los jefes y oficiales españoles 
nada deseaban ni pretendían más que la gloria de ser-
vir á su patria. 

Llegó Hidalgo sin tropiezo alguno á Guadalajara, y Hidalgo en 
también se dirigió á esta ciudad Allende al huir de Llegada ̂ de 
Guanajuato, cuando se aproximó Calleja. Aunque muy misma ciudad. 

, . , ' ' t - l * n j j - N o m b r a H i -
mal avenidos, y tratándole de cura bribón Allende cada d a r d o s m i -
vez que hablaba á sus compañeros de Hidalgo, éste le i ¿nackf'Logez 
recibió á su llegada—el doce de Diciembre—con mu- ¡^yo^meza 
chas demostraciones de amistad. dividuos.-Ma-

s 



tanzi1d¡eü'es>a- Creó Hidalgo dos ministerios: «de Gracia y Justi-
ñ o i e s e n G o a - c j a ) > u l l 0 . c o n e i título de «Secretaría de Estado y del 
d a l a j a r a . — " 

Q-é-eran Despacho» el otro; nombró para el primero a un joven 
—Comentarios. a])0gado de Guanajuato, Don José María Chico, y para 

el segundo al licenciado Don Ignacio Lopez Rayon, de 
familia decente, natural del Real de Minas de Tlalpuja-
hua, en donde era administrador de correos, probable-
mente para eximirse de cargos concejiles, pues no pro-
ducía el empleo para mantenerse. Se habia declarado 
por la insurrección en Octubre, y habia acompañado á 
Hidalgo, como secretario, al Monte de las Cruces. 

A pesar de que se encontró Hidalgo en Guadalajara 
con personas de energía que le hablaron muy franca-
mente, como Don Antonio de Villa Urrutia, regente de 
la Audiencia, y los oidores Don Juan José de Souza y 
Viana y Don Vicente Alonso Andrade, americanos los 
tres, que dejaron de asistir al Tribunal desde el diez de 
Noviembre, y el segundo hizo una protesta pública 
contra Hidalgo en presencia de éste; á pesar, digo, de la 
conducta de éstas y otras personas, no dejó de llevarse 
de sus sanguinarios instintos Hidalgo y mandó dego-
llar, no fusilar, á los españoles: el parcial escritor Don 
Carlos María de Bustamente confiesa que fueron sete-
cientas las víctimas, aunque la voz pública las hacía 
subir á mil, y ésto parece lo cierto, asesinando á la pri-
mera partida de aquellos pacíficos vecinos el doce de 
Diciembre', como si por ser el dia en que se celebra la 
aparición de la Virgen de Guadalupe, que sacrilega-
mente habia tomado Hidalgo por patrona de la revolu-
ción , hubiese querido solemnizar la festividad con tan 
horrible sacrificio. Eran los ejecutores de tan sangrien-
tas hazañas Muñiz, capitan que habia desertado del re-
gimiento de Valladolid; Marroquin, presidiario puesto 
en libertad por Torres; Vicente Gómez, que castraba á 
los españoles que no asesinaba, para que no se propa- _ 

gara la raza, decía aquel monstruo. Extremece el re- 181a 

cordar los horrendos hechos de estos miserables, de 
Pedro el negro, y de tantos otros jefes de cuadrillas con 
nombre de generales y coroneles, presidiarios muchos 
de ellos, puestos en libertad por Hidalgo, declarados 
héroes más tarde por los Congresos republicanos. 

Al dirigirse Hidalgo de Valladolid á Méjico en Octu- ^ T o K 
bre, se le presentó Don José María Morelos, cura del xfmapaTttdo 
pueblo de Carácuaro, en la provincia de Michoacan. Na- genus!-sS¡ 
ció en Valladolid el treinta de Setiembre de 1765; era l^mrntl^T. 
hijo de un carpintero, el cuál falleció cuando todavía 
era de muy corta edad Don José María, y habiendo que-
dado muy escasa de medios de subsistencia su madre, 
no pudo darle los estudios necesarios para la carrera 
eclesiástica que quería seguir, y lo confió á un pariente 
que tenía una recua en la que sirvió de atajador, (llá-
mase así en Méjico al joven que va por delante guiando 
la recua, y en las paradas dispone las comidas para los 
arrieros). En todos sus viajes llevaba Morelos á su ma-
dre lo que había ganado para ayudar á su subsistencia, ó 
algunas cosillas de regalo en prueba de su cariño. Logró 
por fin comenzar los estudios en clase de capense—llá-
mase así á los externos—en el colegio de San Nicolás, de 
que era rector el cura Hidalgo, y en él hizo un acto lucido 
de filosofía. Habiéndose ordenado, sirvió interinamente 
los curatos de Churumuco y la Huacana, y posterior-
mente presentado á concurso, se le nombró cura y juez 
eclesiástico en propiedad de Carácuaro. Su fé de bautis-
mo consta en el «Libro en que se asientan las partidas 
de bautismo de los españoles,» por lo cuál es de creer-
se que era criollo y no mulato, como se ha dicho. Salió 
de su curato con veinticinco hombres mal armados, y 
obrando con suma actividad, á fines de Noviembre ha-
bia sublevado toda la costa del Sud, y se presentó á la 
vista de Acapulco. Como el Virey tenía ocupadas sus 
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mejores tropas en las divisiones de Calleja y de Cruz, 
ocurrió á las de la brigada de Oajaca: hizo reunir las 
compañías de la costa, cuyo mando dió al capitan Don 
Francisco Páris, español, comandante de la quinta di-
visión de aquellas milicias, y mandó que fueran á re-
unirse á sus compañías los oficiales de ellas, que es-
tando en plena paz residian en Oajaca, y casi todos eran 
comerciantes acaudalados. 

i8ii. Tuvo varios encuentros Morelos con los realistas, 
siendo unas veces vencido y vencedor otras; mas por 
disposición suya en la noche del cuatro de Enero uno 
de sus subalternos, Don Julián de Avila, sorprendió á 
Páris en un punto llamado «Tres Palos,» le hizo algu-
nos muertos, sin haber perdido Avila más que cinco 
hombres; cogió seiscientos fusiles, cinco cañones, cin-
cuenta y dos cajones de parque, y porcion de víveres. 
Este hecho dió gran reputación á Morelos y causó pro-
funda impresión en el partido realista en Méjico. Desde 
este momento continuó triunfando hasta el punto de 
arrojar á los realistas de la costa del Sud. 

se pasan á ios Envió Hidalgo de comandante á las provincias in-
insurgentes en . , . , , . 1 

Aguanueva las ternas de Oriente a Jimenez, a quien, como se deia di-
tropas de Cor- v i i . / i i . ; 
d e r o — s e de- cao, había nombrado teniente general: reunió éste de 
clara por la in- i • , .. . n i . 
s u r r e c c i ó n ei uiez a once mu hombres, gente allegadiza y sin disci-
teniente c o r o - v 
nei santa Ma- puna en su gran mayoría, y el seis de Enero le salió 
na.—Conducta , . , ^ ' J 

HUMANA DE J Í - al encuentro en Aguanueva, cerca del Saltillo, en la pro-
menezy ores. ^ ^ gobernador y comandante realis-

ta de ésta coronel Don Antonio Cordero, que llevaba 
dos mil hombres, fuerza sobrada para haber batido á la 
indisciplinada de Jimenez; mas al avistarse con ésta 
se pasaron las tropas de Cordero, el cuál, aunque huyó 
algunas leguas, fué cogido por los insurgentes. A con-
secuencia de esta traición, se declaró en favor de la 
insurrección el teniente coronel Don Manuel Santa Ma-
ría, sevillano, que había ido niño á N. España, en M011-

terey, capital de Nuevo León de que era gobernador, y 18n-
cuyo ejemplo si guió toda la provincia. 

Jimenez, hombre de educación y buenos modales, 
no era sanguinario: como sus soldados habían entre-
gado el coronel Cordero al lego Villerías, conociendo 
que éste no trataría al prisionero con la consideración 
debida, mandó un oficial con un coche para conducirle, 
le dejó en libertad y le alojó en su propia casa; no per-
mitió que fueran saqueadas las casas de los españoles; 
á todos los que encontró en el Saltillo, tanto vecinos de 
allí como refugiados de otras partes, para nada los mo-
lestó, y á los últimos les dió salvoconductos para que 
pudieran volver á los lugares de su residencia, cuyos 
documentos no respetaron los insurgentes; pues cerca 
del Cedral, en el camino del Saltillo á San Luis de 
Potosí, fueron robados , maltratados y presos vários 
españoles que los tenían. Del Cedral se les condujo á 
San Luis por orden del intendente Don Miguel Flores, 
propietario rico, que era hombre de buenos senti-
mientos y los trató bien; pero no hicieron el viaje* sin 
correr gran peligro de ser asesinados en Peotillos, 
así como otros españoles que fueron de Catorce y de 
Matehuala. A los tres dias de estar presos en San Luis 
fué depuesto Flores, su protector, y los llevaron del 
convento de San Francisco á un oscuro é inmundo ca-
labozo de la cárcel pública. Más adelante verá el lector 
la suerte que corrieron en manos del lego Herrera. 

Marchó Calleja sobre Guadalajara, pero no le aguar- .m«cilacane-
daron en la ciudad los insurgentes; salió el catorce de 
Enero Hidalgo con sus fuerzas, que ascendían á cien 
mil hombres, de los cuáles había siete regimientos uni-
formados y regularmente disciplinados, aunque escasos 
de fusiles. Llevaba noventa y cinco cánones del calibre ÍVefesay o f e 
de cuatro á dieciocho la mayor parte, y uno de veinti-
cuatro; abundancia.de municiones, granadas de mano, calderón. 



cohetes con puntas de hierro, y otros proyectiles. Ue la 
artillería cuarenta y cuatro piezas habían sido conduci-
das de San Blas: eran muy buenas y estaban mon-
tadas en buenas cureñas; de las restantes, fundidas en 
Guadalajara, estaba la mayor parte puesta en carros, y 
no podían variar sus punterías. Se dirigió Hidalgo al 
puente de Calderón y situó sus fuerzas en las alturas 
circunvecinas. Calleja, que también había querido ocu-
par el puente, llegó á la vista del enemigo el dieciseis, 
y mandó practicar un reconocimiento al capitan Don 
Antonio Linares, con la compañía de voluntarios de 
Celaya, y otra que se había formado con los españoles 
escapados del degüello de Guanajuato. Se empeñó un 
fuego tan vivo, que Calleja envió un regimiento de in-
fantería y tres escuadrones para sostener á las dos com-
pañías. 

Amaneció el dia diecisiete: los insurgentes ocupaban 
una loma en que habían establecido «una batería de 
sesenta y siete cañones, apoyada su espalda en una 
barranca profunda y flanqueada por sus costados por 
otras baterías menores, que á distancias iguales la de-
fendían y abrazaban toda la circunferencia del terreno 
por donde debía pasar el ejército real, intermediando 
además el arroyo ó barranco que corría en la dirección 
del E. al S. O., sin otro paso que el puente, descubier-
to á todos los fuegos de las batérías de los insurgentes-
Resolvió Calleja atacar esta formidable posicion con 
sólo su ejército, sin esperar la llegada del de Cruz, ya 
fuese para no dar á Hidalgo tiempo de reunir mayores 
fuerzas, como él dice en su parte oíicial, ó como enton-
ces se sospechó, por no partir con otro la gloria del 
triunfo, aunque éste se presentaba tan difícil, que más 
que temer rivales, parece que debía desear colaborado-
res.» Reñida fué la batalla y un momento llegó á estar 
la victoria por los insurgentes; pero fué de los realistas 

\ 

el triunfo final, y muy considerable la pérdida de los 13U-
enemigos, que dejaron toda su artillería en poder de 
los realistas. Estos tuvieron cuarenta y un muertos, 
setenta y un heridos y diez extraviados; entre los se-
gundos gravemente el coronel Emparan; pero aunque 
fuese tan corta su pérdida, sufrieron la muy grande del 
Conde déla Cadena, el cuál, después de haber acom-
pañado al General en jefe hasta tomar la gran batería, 
se separó de él para seguir al alcance, en el que se 
adelantó tan indiscretamente, que llegó á encontrarse 
solo, y le mató un soldado del regimiento provincial de 
Valladolid, de cuyo cuerpo recordará el lector que sólo 
unos pocos que siguieron á Itúrbide, no tomaron parte 
con los insurgentes. 

En la división de Calleja se encontraban los Mar-
queses de Guadalupe y del Jaral, el Conde de Casa Rui 
y Don Nicolás de Iberri, que eran coroneles; el coman-
dante Don José de Morán, más tarde marqués de Vi-
vanco; los capitanes Don Gabriel Armijo y Don Pedro 
Otero, todos mejicanos; y españoles, el coronel vetera-
no Don Diego García Conde, los* tenientes coroneles 
veteranos Don Ramón Diaz Ortega y Don Saturnino 
Samaniego, y el provincial Don Joaquín de Castillo y 
Bustamante; los comandantes provinciales Orrantia, 
Pesquera y muchos otros. Los nombres de todos los 
individuos citados, que se distinguieron con otros vá-
rios en esta batalla, los encontrará frecuentemente el 
lector en el curso de esta Obra. 

«Increíble parecerá una pérdida tan insignificante t Porqaymn 
por parte del ejército real, habiendo estado empeñado cantes,̂ oom -̂
durante seis horas de acción con un número tan creci- las pérdidas de 

. . » los realistas. 
do de enemigos, y expuesto por mucho tiempo al tuego 
de una batería de sesenta y siete cañones, muchos de 
ellos de grueso calibre; y se tendrá por fabuloso que 
cien mil hombres de infantería y caballería, con tanta 



artillería, ocupando una posicion ventajosa, se hubie-
ran dejado batir por cinco ó seis mil soldados, que los 
desalojaron, vencieron y pusieron en completa disper-
sión y fuga; pero la explicación se hallará fácilmente si 
se atiende á la composicion y elementos de uno y otro 
ejercito, y á los jefes que los mandaban y dirigían. Los 
insurgentes, careciendo de competente número de fu-
siles, pretendían suplir su falta con la artillería; fun-
dían un gran número de cañones. por lo general mal 
hechos; colocábanlos en una eminencia que dominase 
los campos circunvecinos, y no se puede decir que los 
sostenían con su infantería y caballería, sino que po-
nían detrás de ellos una multitud de hombres á pié, la 
mayor parte indios, con pocos fusiles y muchas hondas 
y proyectiles de su invención, que producían poquísi-
mo efecto, y á los costados masas de gente á caballo 
con lanzas, en cuyo manejo tenían poca instrucción, y 
ménos en las evoluciones propias de la caballería. Esta 
fué la disposición de batalla en Aculco y en Calderón. 
Presentábanse los realistas: rompían sobre ellos los in-
surgentes un fuego que era casi siempre desacertado, 
porque los cañones apénas podían variar la puntería, 
por la mala construcción de las cureñas, y miéntras los 
realistas casi no perdían tiro, asestándolos, á una gran 
muchedumbre, cuyo estrago aumentaba mucho el ter-
ror, los fuegos de los insurgentes eran poco más que 
puras salvas, sin causar daño al enemigo. Las tropas 
reales, alentadas por la poca pérdida que experimenta-
ban, cargabíyi con denuedo, cuando por el lado opuesto 
los insurgentes, con la que habían sufrido, estaban ya 
sobrecogidos de terror y prevenidos para la fuga, al ver 
aproximarse las columnas de ataque de sus contrarios.» 
«Los generales insurgentes, en la fuga siempre los pri-
meros, no se presentaban en ninguna parte en el calor 
de la acción; no sabían precipitar con oportunidad sus 

masas informes sobre un enemigo ya en desorden, para 181L 

acabar de desbaratarlo á fuerza de número, y retirán-
dose de batería en batería, las perdían todas esperando 
ser atacados en cada una. Para ellos todo ataque era 
derrota, y no habia nunca retirada, porque toda retira-
da era siempre huida. Esto mismo hemos visto en 
nuestros días, aunque contando en apariencia con me-
jores elementos.» 

«La batalla del Puente de Calderón fué, hablando 
propiamente, la primera en que el ejército de Calleja se 
halló. En Aculco no hubo acción: los insurgentes hu-
yeron al primer cañonazo. En Guanajuato, aunque el 
fuego duró más tiempo, ésto no procedió de una resis-
tencia tenaz, sino de que, habiendo situado los inde-
pendientes muchas baterías en diversas alturas, el pasar 
de unas á otras ofrecía dificultad, teniendo que atrave-
sar por cañadas y barrancos, conduciendo á mano la 
artillería.» 

En despacho reservado decía Calleja al Virey, al día Câ ¡paacaV v*-
siguiente de la victoria del Puente de Calderón, que 
«debiendo hablar con la ingenuidad inseparable de su 
carácter, no podía ménos de manifestar al Virey que ^ ¿ V v ^ 
sus tropas se componían de gente bisoña, poco ó nada negas. 
imbuida en los principios del honor y entusiasmo mili-
tar, y que sólo en fuerza de la impericia, cobardía y 
desorden de los rebeldes, habia podido presentarse en 
batalla del modo que lo habia hecho en las acciones an-
teriores, confiado siempre en que era poco ó nada lo 
que arriesgaba; pero que en la de Calderón que los 
enemigos, con mayores fuerzas y más'experiencia 
habían opuesto mayor resistencia, había visto titubear 
y á muchos cuerpos emprender una fuga precipitada, 
que habría comprometido el honor de las armas, si no 
hubiera concurrido él con tanta prontitud al paraje, en 
que se habían introducido el desaliento y el desorden.» 
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1811. No se comprende que Calleja esperara que se hu-
biera introducido ya el entusiasmo militar, en hombres 
que sólo hacía setenta ú ochenta dias que habían deja-
do el arado ó el taller para tomar las armas; parecía 
ignorar lo que generalmente sucede en tales casos: que 
el tiempo y las victorias son los que crean ese espíritu 
militar, ese entusiasmo que él echaba de ménos en sus 
bisoños soldados. 

Venegas, aleccionado por lo que á él mismo le 
había pasado en España, no hacía aún mucho tiempo, 
le contestó «que no le cogía de nuevo nada de lo ocur-
rido , pues era cosa general y constante en todas las 
tropas que no teman práctica de la guerra, ni estaban 
organizadas con perfección.» 

CAPÍTULO VI. 

E n t r a d a de El veintiuno hizo Calleja su entrada triunfal en Gua-
daufamSn dalajara, despues de haber recibido la víspera, en el pue-
cómofuó'recl- de San Pedro, á los oidores que habían quedado de 
dédc 'r7zLáG^- Ia Real Audieiicia, y á todas las autoridades y corpora-
defeJrenciay_ wn ciones civiles y eclesiásticas que, sin excepción, le ma-
venTiir'den nifestaron su regocijo por el triunfo de las armas rea-
BiaZ — Muert« les, é hicieron protestas de su amor y su fidelidad al 
cado?Dra Mer" Gobierno. Aunque no en todos las creyera sinceras Ca-

lleja, usó del lenguaje de la benignidad para inspirar 
confianza, según él mismo escribió al Virey. Las tropas 
reales fueron recibidas con las mayores demostraciones 
de júbilo: demostraciones que si generalmente son el 
tributo de humillación que el vencido paga al vence-
dor, sobre todo en las guerras civiles, en el presente 
eran una manifestación de verdadero regocijo, pues ya 
hemos visto que en poblaciones que ocupaban y domi-
naban algún tiempo los insurgentes, la clase distingui-
da quedaba de tal manera cansada de su gobierno, que 

consideraban como libertadoras á las tropas reales, áun 18U-
muchos de los afectos á la independencia. 

El brigadier Cruz en su marcha á unirse con Calle-
ja, había derrotado el día catorce en el puerto de Ure-
petiro, en donde se habían situado ventajosamente con 
veintisiete cañones para impedirle el paso, los insur-
gentes en número de diez á doce mil hombres, manda-
dos por Don Ruperto Mier, capitan desertor del regi-
miento provincial de Valladolid, nombrado coronel por 
Hidalgo, por quien fué mandado á tomar posiciones en 
Urepetiro para impedir la reunión con Calleja de Cruz. 
La llegada de éste á Guadalajara con sus tropas en la 
tarde del mismo dia veintiuno, contribuyó mucho al 
regocijo general. Mier se presentó pocos dias despues á 
las tropas reales, y sirvió de soldado. 

Por la primera vez se veían Calleja y Cruz; y aun-
que á éste, por su antigüedad en el empleo de briga-
dier, le correspondía el mando en jefe, apénas hubo lle-
gado á Guadalajara tuvo la delicadeza y el buen tacto 
de entregar á Calleja el de sus tropas. Salió Cruz el 
veinticinco para recobrar á San Blas y á Tepic, que está 
en el camino; pero animados los habitantes de ambas 
poblaciones, y acaudillados en el primer punto por el 
cura Verdín, mejicano, y en el segundo por Don F. Val-
dés, mejicano también, se levantaron contra los insur-
gentes, matando á algunos y prendiendo á otros de sus 
jefes. 

Al cura Mercado se le encontró muerto en un vola-
dero, en donde sin duda cayó al huir. 

El cinco de Febrero se abrió una suscricion en Mé- pf^óu^en 
jico, para gratificar á los militares que más se distin- f̂¿ucion.-Pen" 
guieran, y auxiliar á las familias de los que habían SSe?uvh°ey" 
muerto. Se reunieron en pocos dias más de cincuenta 
mil pesos, de cuya suma se dieron seis mil á la Señora 
Condesa, Viuda de la Cadena, dos mil á la Señora 

— Observación. 
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hemos visto que en poblaciones que ocupaban y domi-
naban algún tiempo los insurgentes, la clase distingui-
da quedaba de tal manera cansada de su gobierno, que 

consideraban como libertadoras á las tropas reales, áun 18U-
muchos de los afectos á la independencia. 

El brigadier Cruz en su marcha á unirse con Calle-
ja, había derrotado el día catorce en el puerto de Ure-
petiro, en donde se habían situado ventajosamente con 
veintisiete cañones para impedirle el paso, los insur-
gentes en número de diez á doce mil hombres, manda-
dos por Don Ruperto Mier, capitan desertor del regi-
miento provincial de Valladolid, nombrado coronel por 
Hidalgo, por quien fué mandado á tomar posiciones en 
Urepetiro para impedir la reunión con Calleja de Cruz. 
La llegada de éste á Guadalajara con sus tropas en la 
tarde del mismo día veintiuno, contribuyó mucho al 
regocijo general. Mier se presentó pocos dias despues á 
las tropas reales, y sirvió de soldado. 

Por la primera vez se veian Calleja y Cruz; y aun-
que á éste, por su antigüedad en el empleo de briga-
dier, le correspondía el mando en jefe, apénas hubo lle-
gado á Guadalajara tuvo la delicadeza y el buen tacto 
de entregar á Calleja el de sus tropas. Salió Cruz el 
veinticinco para recobrar á San Blas y á Tepic, que está 
en el camino; pero animados los habitantes de ambas 
poblaciones, y acaudillados en el primer punto por el 
cura Verdín, mejicano, y en el segundo por Don F. Val-
dés, mejicano también, se levantaron contra los insur-
gentes, matando á algunos y prendiendo á otros de sus 
jefes. 

Al cura Mercado se le encontró muerto en un vola-
dero, en donde sin duda cayó al huir. 

El cinco de Febrero se abrió una suscricion en Mé- pftViótoaen 
jico, para gratificar á los militares que más se distin- ¿̂ucion.-Pen" 
guieran, y auxiliar á las familias de los que habían SSe?uvh°ey" 
muerto. Se reunieron en pocos dias más de cincuenta 
mil pesos, de cuya suma se dieron seis mil á la Señora 
Condesa, Viuda de la Cadena, dos mil á la Señora 

— Observación. 



1811. Viuda de Riaño, y otras cantidades menores, hasta de 
treinta pesos, á las familias de oficiales, sargentos, ca-
bos y soldados. También señaló el Virey pensiones vi-
talicias de mil pesos á las Señoras antes citadas ;• á la 
Señora Doña Walda Sánchez Boado, gallega, viuda de 
Don Diego de Berzábal, y de trescientos á Don Celesti-
no Riaño, hijo del Intendente, por estar baldado. Estos 
actos de generosidad tan á tiempo, excitaban el entu-
siasmo y afirmaban la fidelidad del ejército, pues veían 
los hijos del país realistas que prestaban sus servicios 
á un Gobierno y á una sociedad, que sabía apreciarlos 
y recompensarlos, y que no abandonaba á la miseria á 
sus familias si ellos morían en el campo del honor, 

^semtabiece El ocho de Febrero derrotó el brigadier Don Alejo 
provincias in- García Conde, hermano de Don Diego y comandante 
ternas de Occi- • , , . . . , ' . , , , , 

d e n t e . - c r u z , general délas provincias internas de Occidente hacia 
'neran̂ N. Ga- ya catorce años, al cabecilla Hermosillo en las inme-
en Zacatecas el diaciones del pueblo de San Ignacio Piaxtla en Sinaloa. 
Ochoa.-Marcha No llevaba más que seiscientos hombres García Conde, 
Luis.—Cómo' es entre ellos algunos de los indios ópatas, que siempre 

fueron muy leales á España. Con esta victoria quedó 
restablecida la paz en las provincias de su mando, y 
pudo seguir sin interrupción sus útiles tareas para 
mantenerla, entre las numerosas tribus salvajes que las 
habitaban, sin que volviera á haber movimientos revo-
lucionarios. 

Temiendo Calleja que, como sucedió, se dirigieran 
Hidalgo y los suyos á Zacatecas, y reunieran nue-

• vas fuerzas en aquella ciudad, sin esperar á que vol-
viera á Guadalajara Cruz, que habia sido nombrado 
por el Virey gobernador y comandante general de 
Nueva Galicia y de Zacatecas, salió de Guadalajara 
despues de haber mandado fusilar el once de Febrero á 
once de los prisioneros de Calderón, y entre ellos á 
Simón Fletcher, anglo-americano, capitan de artillería. 

Pero supo ántes de su salida que Allende había entrado 181L 

y estado muy corto tiempo en Zacatecas, y que apénas 
había salido se había apoderado de aquella ciudad des-
pues de seis horas de combate, el diecisiete, el teniente 
coronel del ejército real Don José Manuel de Ochoa con 
novecientos hombres, tomando ocho cañones y muchas 
armas y municiones. Con esta noticia, suspendió Ca-
lleja su marcha á Zacatecas; pero creyó indispensable 
hacerla á San Luis, y así lo verificó, entrando el cinco 
de Marzo, sin encontrar resistencia. Fué recibido Ca-
lleja como un ángel libertador, en una ciudad en que 
era muy querido, que tanto había padecido en los 
cuatro meses del indigno dominio de unos bandidos, 
entregados á toda clase de crímenes, y en que una 
gran parte de los oficiales del ejército que le seguía 
tenía á sus padres, hermanos ó parientes entre aquellas 
afligidas familias, cuyas casas habían sido robadas en 
tres sucesivos saqueos, y una de ellas la del mismo 
Calleja. 

La Señora del Corregidor de Querétaro que, como ^co^ucta de 
ha visto el lector, tuvo una parte tan activa en la cons- «gjgjw« ^e 
piracion de Hidalgo y en hacerla estallar, había sido ^ « ^ ¿ a j 
puesta en libertad, y Domínguez había vuelto á ejercer ^-Lenidad 
su importante empleo; pero la lenidad del Gobierno no 
influyó en el ánimo de aquella Señora, sino que conti-
nuaba fomentando la insurrección, por sus comunica-
ciones con los adictos á ésta en el interior de la ciudad, 
y manifestando muy claramente su odio á los españoles. 
Don Fernando Romero Martínez, comandante del bata-
llón de realistas de Querétaro, puso en conocimiento del 
Virey, en despacho de veintidós de Enero, la conducta 
de su esposa, acusando también al Corregidor. Habiendo 
pedido informes á diversas personas, los daban favora-
bles unas, otras adversas al Corregidor, según las rela-
ciones de cada una con él; y todo terminó entonces, 



181,1 en que en un oficio reservado recomendara el Virey al 
Corregidor que hiciera que su Señora se condujera 
con prudencia, amenazándole con que se la encerraría 
en un convento, si no mudaba de conducta. Contestó á 
este oficio el dos de Marzo el Corregidor, diciendo: 
«haber cumplido con lo que se le mandaba, atribuyen-
do los siniestros informes dados contra él y contra su 
esposa, á la malevolencia de sus enemigos,» y dió las 
gracias al Virey por la consideración que le guardaba. 

Derrota Por- El tres de Marzo derrotó el capitan de navio Don 
ner a ios ín- ^ , , 1 

n Galiciae- R° s e n ( i o Porlier a una gran reunión de insurgentes de 
H e r r e r a 1 . - ¿ í - Z a c o a l c ° i Sayula y Zapotlan el Grande, pueblos de 
ue^aBo^wr ^ u e v a Galicia, en cuya acción se distinguieron el te-
su órden.-Nü- niente de navio Negrete, los oficiales Mozo, Quinta-lagrosa conser- . . u 7 ' < 

~ 8 d e uno nar é Illueca, y Don Ruperto Mier, que servía de solda-
do, como se deja referido en la página 121. 

El lego Herrera había abandonado á San Luis de 
Potosí el veinticinco de Febrero con tres mil hombres, 
dirigiéndose hácia Rioverde. Despues de haber tratado 
muy mal y dado orden, que por intercesión del clero 
110 se cumplió, de degollar á los españoles, que según 
se deja dicho en la página 115, estaban encerrados en 
un inmundo calabozo, y hubieran muerto de hambre 
sin la caridad de una alma buena, se los llevó Herrera 
montados en burros y haciéndoles sufrir toda especie de 
malos tratamientos, que terminaron con las muertes 
más atroces á cuchilladas y á lanzadas, sin darles los 
auxilios espirituales que pedían; uno de ellos, llamado 
Verdeja, recomendaba en su agonía á la Virgen San-
tísima, á su triste esposa y cinco inocentes hijos que 
dejaba en la orfandad y la miseria; y para hacer cesar 
sus plegarias, uno de los verdugos, con tres machetazos, 
le hendió la cabeza hasta los dientes. Don Juan Villar-
guide, que se encontraba entre aquellos desgraciados, 
aunque dejado por muerto con veintidós heridas, curó i 

milagrosamente, y escribió una relación de aquella 18U-
' terrible escena, hija del despecho, pues dió la orden 

para los asesinatos el lego Herrera, al huir el veintidós 
de Marzo, derrotado por García Conde. 

El veintisiete del mismo mes fué derrotado por los ¡ „ r S e s a ! 
insurgentes el cura de Matehuala, Don José Francisco gura^e Maw-
Alvarez, que se había convertido, como tantos otros tírete ¿'estos, 

eclesiásticos, en militar y de cuyos excesos se quejaba 
el brigadier Cruz, y el siete de Abril batió y derrotó 
Negrete á la partida que había derrotado á Álvarez; los 
insurgentes se defendieron con tesón largo tiempo, hi-
rieron á veintidós hombres de los realistas, y entre 
ellos de gravedad al teniente de navio Don Bernardo de 
Salas. 

Hidalgo, en su fuga de Calderón, se unió en Aguas-
calientes con Iriarte que llevaba mil y quinientos hom- j^daigo^-
bres y medio millón de pesos, que se decia había saca- ™a¿c0haAd,ele®]¡ 
do de San Luis de Potosí. Continuaron su marcha y en y otro's cabeci-

. lias, q o e s e d i -
el camino se les reunió Allende, quien con Anas y RIPENÁIOS E S -

, , , . , tados-Unidos.— 
otros cabecillas obligaron a Hidalgo a renunciar el Losprend^u-
mando, y desde entonces siguió incorporado, sin nin-
gún carácter ni intervención, al ejército cuyo mando 
recayó en Allende que se dirigió á Zacatecas, en donde 
habia treinta y un cañones, y esperaba sacar grandes 
recursos; pero temiendo que marchara pronto sobre él 
Calleja, resolvió irse al Saltillo, capital de la provincia 
de Coahuila, que estaba por la insurrección. Esta mar-
cha fué sangrienta; sin conservar Hidalgo más que la 
apariencia del poder, lo conservaba, siguiendo sus ins-
tintos sanguinarios, para la destrucción de los desgra-
ciados españoles que habían quedado en los pueblos de 
su tránsito, confiados muchos en los salvoconductos 
dados por Jimenez; libraba con anticipación á su llega-
da las órdenes para que á todos se prendiera, tuviesen 
ó no indulto, y no los mandaba fusilar: los hacia (Lego-



1 8 1 l l a r á machetazos. Espanta la relación de los crímenes 
cometidos por los insurgentes en su sangrienta marcha 
hasta el Saltillo, en cuya ciudad tampoco podían defen-
derse ni volver hacia el interior del país, por'lo cuál 
resolvió Allende lo que probablemente había pensado 
desde la derrota de Calderón: dirigirse á los Estados-
Unidos, que era el único camino que le quedaba real-
mente libre; y de acuerdo con vários de los otros cabe-
cillas, emprendieron todos la marcha; pero como en lo 
político nada suscita tantos enemigos como la desgra-
cia, enMonclovaseformó un plan de contrarevolucion, 
de que fué jefe Don Ignacio de Elizondo, teniente coro-
nel insurgente, el cuál se situó en Baján, que era el 
único punto en que había agua en todo aquel territorio, 
que es sumamente escaso de ella; y fingiendo recibir 
amistosamente á los jefes y sus gentes, que iban en 

son condena- gran desórden, prendió el veintiuno de Marzo de sesen-
fusiíados vários ta á setenta generales, jefes, clérigos y empleados, con 
SasUn<fmbres y la tropa que les acompañaban; se les condujo á Mon-
iMurreSccion.la clova, en donde el pueblo los recibió con las aclama-

ciones de «Viva Fernando sétimo, y mueran los trai-
dores,» y de allí á Chihuahua, en donde fueron juzga-
dos, condenados á muerte y fusilados por la espalda, 
como traidores, en la plazuela de los ejercicios de 
aquella ciudad, en los días y el orden siguiente: 

El diez de Mayo, Don Ignacio Camargo, mariscal de 
campo; D. Juan Bautista Carrasco, brigadier, y el fa-
moso Marroquin, degollador de españoles: 

El once, Don Francisco Lanzagorta, mariscal de 
campo, y el coronel Don Luis Mireles: 

El seis de Junio, Don Nicolás Zapata, mariscal de 
campo; Don José Santos Villa, coronel; Don Pedro 
León, mayor de plaza; Don José Ignacio Ramón, capi-
tan, y Don Mariano Hidalgo, hermano del Cura, te-
sorero : 

El veintiséis, Don Ignacio de Allende, generalísimo; 18U-
Don Mariano Jimenez, capitan general; Don Juan de 
Aldama, teniente general, y.Don Manuel de Santa Ma-
ría, mariscal de campo y gobernador de Nuevo León: 

El veintisiete, Don José María Chico, abogado y mi-
nistro; Don Vicente Valencia, director de ingenieros; 
Don Onofre Portugal, brigadier, y Don José Solís, in-
tendente de ejército. 

Además Don Ignacio Aldama, aprehendido en Béjar 
ántes que sus compañeros, fué fusilado allí; y en las 
inmediaciones de Durango, el diecisiete de Julio, Don 
Ignacio Hidalgo, el clérigo Balleza y los religiosos fray 
Bernardo Conde, fray Pedro Bustamante, fray Cárlos 
Medina y fray Ignacio Jimenez, presos en Baján. 

La intervención de la autoridad eclesiástica hizo que Fusilamiento 
1 y declaraciones 

tuviera mayor demora la causa de Hidalgo, el cual, pré- cometarios -
via la degradación verificada el veintinueve de Julio, conducta poco ° ' digna de Aba-
fué pasado por las armas el primero de Agosto. El so.io.-se ie en-1 1 1 , ° vía preso a Es-
dieciocho de Mavo había entregado a las autoridades un paña. -conduc-

J ° T I P°C 0 d l ? n a 
Manifiesto, reconociendo sus errores y pidiendo per- de ios jefes in-' i • s u r g e n t e s e n 
don. Murió con firmeza y confesó en sus declaraciones general, - o b -

•> _ servacion nota-

«que a ninguno de los españoles que se mataron de su t>ie. 

orden en Valladolid y Guadalajara se les formó proceso, 
ni habia sobre qué, porque bien conocía que eran inocen-
tes.» Estrechado por el Juez que le hacía las observa-
ciones debidas sobre su inhumanidad, y las terribles 
consecuencias de ésta para las familias de las víctimas, 
dijo Hidalgo que «conocía toda la fuerza del argumen-
to, pero que realmente no había tenido más motivo que 
una criminal condescendencia con los deseos de su ejér-
cito.» Esto dará una idea exacta al lector de la capaci-
dad y de las patrióticas ideas de los primeros héroes de 
la insurrección mejicana; de sus grandes planes admi-
nistrativos y políticos. 

A Abasolo no se le pasó por las armas: «habiéndose 



propuesto salvarse á costa de todos, á todos los acusó. 
Eu su declaración sostuvo no haber tenido conocimien-
to de la revolución hasta despues de comenzada ésta, 
por aviso que en la mañana del dieciseis de Sétiembre 
le dió el sargento de su compañía, José Antonio Mar-
tinez, pidiéndole las llaves de la tienda de un español 
á quien Abasolo la tenía arrendada en los bajos de su 
casa, la que saqueó Martínez, el cuál, sin embargo, en 
la causa que en Méjico se le formó, acusó á Abasolo de 
haberle dado orden para entregar á Hidalgo las armas 
que habia en el cuartel,» en San Miguel, que era la re-
sidencia de Abasolo; el cuál, ya por su conducta y sus 
denuncias en el juicio, que fueron causa de que fusila-
ran al ministro Chico y persiguieran á otros; ya por el 
insignificante papel que había hecho en la insurrección, 
ó por consideraciones á su respetabilísima Señora, que 
no abandonándole en la desgracia cayó prisionera con 
él, y le siguió á Chihuahua en donde se le juzgó é hizo 
su Señora Cuanto pudo por salvarle, escapó Abasolo con 
vida y se le envió al castillo de Santa Catalina de Cádiz, 
á donde le acompañó su Señora, y allí murió. 

La conducta de los presos en general fué muy poco 
digna: la enemistad existente entre Hidalgo y Allende 
forma de sus deposiciones un verdadero juicio contra-
dictorio. A los presos que no fueron sentenciados á 
muerte, se les condenó á presidio por algunos años. 

Es cosa notable, y sobre la cuál debo llamar la aten-
ción de los extranjeros que hayan leído las novelas que 
se han escrito sobre la insurrección de Hidalgo, que en 
las causas formadas á éste y á los demás presos en Ba-
ján no intervinieron más españoles que el Presidente 
del Consejo de Guerra y los dos jueces de instrucción; 
el licenciado Don Rafael Bracho, auditor de guerra, y 
todos los vocales, que por unanimidad los condenaron 
á la pena capital, eran mejicanos, criollos. 

A principios de Abril hicieron una contrarevolucion coitrarevo-
las tropas que abandonando al gobernador Iturbe, se sautander.-NÓ 
habían pasado á los insurgentes en la provincia deNue- íf ^¿udasde 
vo Santander: atacaron por la noche en Aguayo el cuar- Fusenacento 
tel en que estaban el cabecilla Blancas y el lego Herré- R e ^ u c T -
ra con su gente, los hicieron prisioneros y entrega- ™enenN.LeonT 
ron al coronel Arredondo, que había ido por mar de 
Veracruz á Tampico con una división, para atacar á 
estas tropas; mas por noticias que tuvo de que la con-
trarevolucion no la habían hecho de buena fé, y cer-
ciorado de que intentaban degollar á su división, en la 
noche misma del dia que entrara en Aguayo, al amane-
cer las sorprendió, se apoderó de toda la gente, mandó 
fusilar á Blancas, al lego Herrera, á algunos jefes y ofi-
ciales, y los demás al castillo de San Juan de Ulúa, á 
disposición del Gobernador de Veracruz. 

En Monterey, luégo que supieron los acontecimien-
tos de Baján, se pronunciaron sus habitantes por el 
Rey; establecieron una junta, que fué reconocida por 
toda la provincia y que se ocupó en recoger armas, 
organizar compañías de milicias y otros medios de de-
fensa. 

En Zacatecas había una guarnición corta desde que Resuelve Ra-
, . , , , . , , , . • yon ir á Zaca-Ochoa había tomado la ciudad, y la provincia se man- tecas desde ei 

A_ _ T „ T • -r. S a l t i l l o . — R e -tuvo bastante tranquila, hasta que Don Ignacio Rayón chazâ uDchoa 
se dirigió á ella, según voy á referir. Cuando Allende y Marcha penosa 

_ i - • • ' , , i i ' i i de R a y ó n . — 
sus companeros se dirigieron a Baian, había quedado en Muerte dei ¡ n -

, , „ r „ - i i i tendente Anzo-
el Saltillo Rayón con fuerzas considerables, pues parece rena.-Ray o n 

que ascendían á cuatro mil hombres de infantería y dos zacatecas, 

mil de caballería, con treinta piezas de artillería de los 
calibres de cuatro á dieciseis. Luégo que supo los acon-
tecimientos de Baján y que Ochoa marchaba sobre el 
Saltillo, tuvo que abandonar esta villa y se dirigió á 
Zacatecas, que era el único camino que le dejaba libre 
la posicion de las tropas realistas. Pero informado 

TOMO I . 9 



i8ii. Ochoa de su marcha le salió al encuentro el primero de 
Abril, cubriendo las alturas del puerto de Piñones para 
impedir el paso de Rayón, que conociendo la importan-
cia del punto cargó con vigor, desalojó á Ochoa y le 
obligó á retirarse, dejándole dueño del campo aunque 
le llevó el jefe realista dos cañones y doscientos cuaren-
ta prisioneros. Despues de esta acción continuó su mar-
cha Rayón sin ser molestado por los realistas, pero 
sufriendo grandes penalidades por la falta completa de 
agua, y tener que bebería de charcos cenagosos y cor-
rompidos, que le hizo perder algunos soldados y mu-
chos animales de carga. También murió el intenden-
te Anzorena, consumido por ardores que le devora-
ban las entrañas, causados por haber bebido el jugo 
exprimido del maguey, 110 teniendo agua. 

Las privaciones decidieron á la oficialidad á pedir el 
indulto, en una junta que tuvieron en un punto llamado 
de las «Animas,» en lo que convino Rayón; mas viendo 
que 110 cumplía éste lo acordado, se desertaron, vários 
jefes, que se llevaron numerosas partidas de tropa. 
Llegó, por fin, con su gente muy disminuida, con poco 
más de mil hombres, al colegio de misioneros de Gua-
dalupe á una legua de Zacatecas, cuyo comandante 
realista Zambrano se hizo fuerte con su corta guarni-
ción en el cerro del Grillo, habiendo llevado como qui-
nientas barras de plata para que no cayeran en poder 
de los insurgentes; mas una noche se dejó sorprender 
por Torres, el que había tomado á Guadalajara, con lo 

se hace de re- cuál, á fines de Abril, pudo entrar libremente en Zaca-
S S R a y o n C - tecas Rayón. Pero bien seguro de que no había de de-
Marchaaobre éi j a r l e e s ¿ r ^ m u c h o t i e m p o Calleja, se apresuró á 

reunir todos los recursos que pudiera sacar, y para 
hacerse de fondos mandó abrir la mina de Quebradilla, 
propiedad de vários españoles, de los que era el princi-
pal Don Fermín de Apecechca, y que bajara á trabajar 

todo el que quisiera, dándole á él la tercera parte de lo 181L 

que se sacara; con lo que en poco tiempo se extrajo una 
gran cantidad de ricos minerales, quedando la mina 
destruida. Todo ésto le fué referido al Señor Alaman 
por el mismo Rayón. 

Marchó Calleja de San Luis sobre Zacatecas, luégo curiosa Exr 

que supo la entrada de Rayón en aquella ciudad. En la caliejaVinvía 
hacienda del Carro se le presentó Don José María Ra- vaciones.-Con-

yon, hermano de Don Ignacio, con cuatro españoles íflj a á la Expo-

residentes en Zacatecas, que había protegido Rayón, y caneja~enaza-
le entregó una Exposición, firmada por éste y por Li- dónala porRa-
ceaga, en que decían: «que entre las resoluciones que y°n' 
habían tomado como conducentes al feliz éxito de la 
causa que defendían, había sido la primera manifestar 
el objeto de la revolución que se había promovido; 
porque por experiencia conocían, que no sólo los pue-
blos y personas indiferentes, sino muchos de los que 
militaban bajo sus banderas, carecían de este esencial 
conocimiento, y se hallaban embarazados para expli-
car el sistema adoptado y las razones porque debía sos-
tenerse.» No se olvidaba en la Exposición el estableci-
miento de «una junta nacional, bajo cuyos auspicios se 
conservaran en la piadosa América, la legislación ecle-
siástica y cristiana disciplina, permaneciendo ilesos los 
derechos del muy amado rey Don Fmiando sétimo; se 
suspendiera el saqueo y la desolación, que bajo el pre-
texto de consolidacion, donativos, préstamos y otros 
emblemas, se estaba verificando en todo el Reino, y se 
libertara á éste de la entrega á Bonaparte, que estaba 
ya tratada por algunos europeos fascinados por él.» 
Para esta pretensión se fundaban en i(la noticia cierta, 
de que la España toda y por partes, se había ido entre- , 
gando vilmente al dominio de Bonaparte, con proscrip-
ción de los derechos de la corona y prostitución de la 
Santa Religión.» 



1811. p o r e ] extracto de la Exposición, comprenderá el 
lector la completa ignorancia de los sucesos contempo-
ráneos, en que estaban los políticos directores de la 
insurrección, y que al estallar ésta no tuvieron más 
plan que el de malar españoles y el saqueo. 

La contestación de Calleja se redujo á ofrecerles el 
indulto, y continuó su marcha; mas 110 le esperó 
Rayón, que en la noche del primero al dos de Mayo 
abandonó á Zacatecas, llevándose la mayor parte de su 
gente, la artillería y muchas cargas de dinero, dirigién-
dose hácia Michoacan, donde esperaba poder sostener 
la guerra con mayor ventaja. Entró Calleja en Zacate-
cas el tres, despues de haber concedido el indulto 
aquel mismo dia á Don Víctor Rosales y otros insur-
gentes. 

ss completa- Al saber la salida de Rayón de Zacatecas, envió en 
d^K-one^el s u seguimiento una fuerte división con seis cañones, á 
Mronlf Kmpa- l a s órdenes del coronel Emparan el cuál, andando die-
uVmnc™os cisiete leguas en veintidós horas, alcanzó el tres en el 
b a n d i d o s en Maguey á Rayón, con su gente preparada á la defensa, 
nuanajuato. q l i e t iu r ( j poco, contribuyendo al desorden el que, vien-

do dudoso el éxito los oficiales de Rayón, se echaron 
sobre los caudales que éste conducía, se los repartieron 
y se fugaron pasándose varios á los realistas; los solda-
dos de Emparan saquearon lo que quedó: de suerte que 
sólo entraron en poder de los oficiales encargados de 
hacer el inventario, veintitrés mil doscientos dos pesos 
en dinero, plata pasta y efectos. Dejó Rayón en poder 
de las tropas reales veinte cañones de diversos calibres 
y más de cien prisioneros, de los cuáles se pasó por 
las armas á cincuenta, por ser reos de delitos comunes 

% ó desertores, bien á pesar de Emparan que era hombre 
muy humano y mandó poner en libertad á los demás 
prisioneros. 

En la provincia de Guanajuato, apenas se había se-

parado Calleja para la expedición sobre Guadalajara, se 1811 • 
levantaron una porcion de bandidos, que asolaban el 
país; hasta entonces desconocidos, adquirieron por sus 
crímenes funesta nombradla, distinguiéndose entre 
ellos Albino García, conocido por el manco García , á 
causa de tener estropeado un brazo de resultas de una 
caida de caballo. 

Arredondo continuaba batiendo á los insurgentes; Derrota Ar -

en el parte de una derrota, el diez de Mayo, al lego n e d a s . - M o e í -

Villerías que había huido hácia Matehuala recomen- Untamiento ey 
. . . . . í>aof i rr."» m i u . 

daba el jefe realista, teniente coronel Iturbe, á Don Uo^joMtf-
Antonio López de Santa Ana, cadete del Fijo de Vera- Y B M S ? 
cruz. Es la primera vez que figuró en los periódicos el cuTroe por1!«* 
nombre de este personaje tan funesto para su país. insurgentes. 

El lego Villerías, atacado por los realistas de Cator-
ce, fué muerto el trece de Mayo en el valle de Mate-
huala. 

Se levantó contra el Gobierno el pueblo de Jocoti-
tlan, cometiéndose en él los crímenes habituales en los 
insurgentes; dió orden el Virey al capitan Don Juan 
Bautista de la Torre, comandante de Toluca, para que 
fuera á castigarlo, y lo quemó; de allí fué Torre á tratar 
de apoderarse de Zitácuaro, pero el veintidós de Mayo 
fué completamente derrotado en el ataque y murió él, 
dejando dueños á los insurgentes la pérdida de la di-
visión de Torre, de lodo el valle de Toluca, y cortada la 
comunicación entre Méjico y Valladolid. 

Con las pocas fuerzas de que disponía Trujillo, que I M ® ! ^ 
quedó con el mando militar de Michoacan. por haber rechazados vá-

1 ' 1 nos cabecillas 

vuelto a Méjico el general Dávila, no podía el Gobierno 
contar más que con Valladolid; todo el resto de la pro- la Concha, 
vincia permanecía en poder de los insurgentes que, 
mandados por el clérigo Navarrete y los titulados capi-
tanes generales Muñiz, Torres, Rayón, Liceaga, Salto, 
Huidobro, Carrasco, Ramos y otros jefes de inferior 



i8ii. graduación, según dijo en su parte Trujillo, se presen-
taron el veintinueve de Mayo, ocupando las alturas que 
dominan la ciudad; y colocando en ellas veinticinco 
piezas de artillería, hicieron fuego que no produjo 
daños por la mucha distancia y la mala puntería. El 
treinta emprendieron el ataque, y se habían apodera-
do ya de la garita ó portazgo de Chicacuáro; pero muy 
oportunamente llegó Don Antonio Linares, que había 
andado treinta leguas en un dia y una noche con su 
división, y sin darla descanso los rechazó del portazgo 
y les tomó dos cañones; los insurgentes se retiraron 
á las lomas de Santa María, y temiendo ser perseguidos 
se marcharon muy precipitadamente en la noche del 
treinta y uno. 

Por primera vez aparece en estos sucesos, como ca-
pitan de «Cazadores de la Patria,» el nombre de Don 
Manuel de la Concha, que se hizo célebre, como verá 
el lector, por sus hechos militares en esta guerra y 
que tuvo un fin desastroso. 

Arregla ca- Despues de haber arreglado los negocios en Zacate-
cioÍaenOSzanme- cas, y declarado que era válida la moneda provisional 
caíie'ntó̂ y pro- acuñada en aquella ciudad, que tenía en realidad mayor 
armará'ioJpuê  valor intrínseco que la corriente del Gobierno, se diri-
en eiToCeivvi- gió Calleja á Aguascalientes, en la misma provincia, y 
cion.̂ organl- desde aquella villa, el ocho de Junio propuso al Yirey, 
de°iosn pueblos! que convino en ello, el armar todas las poblaciones para 
refuftado8.nos su propia defensa, y la persecución de las cuadrillas 

que se formaran en sus jurisdicciones. Calleja conocía 
que su plan, necesario entonces, podría dar muchos 
cuidados si algún dia aquella fuerza armada se con-
vertía contra el Rey, como desgraciadamente sucedió 
diez años más tarde. Según la organización de las fuer-
zas, que era enteramente militar, en cada poblacion ha-
bía un comandante que reunía todas las jurisdicciones, 
á cuyas órdenes estaban las fuerzas que de las tres ar-

mas se levantaban, según el numero de vecinos, con el 
nombre de «urbanos, realistas fieles, ó patriotas de Fer-
nando sétimo,» y en las cuáles se obligaba á servir á 
todos los vecinos. También en las fincas de campo se 
formaron compañías de treinta á cincuenta hombres, ó 
escuadras de seis á ocho, según su importancia. Esta 
medida produjo inmejorables resultados para la causa 
del orden; empeñados en la lucha, fueron á poco tiem-
po estos cuerpos de milicias los más acérrimos, y sus 
comandantes, no pocas veces, los más crueles enemi-
gos de los insurgentes, y llegó,á trazarse una línea de 
división tan profunda entre ambos partidos, que hoy 
mismo no se ha apagado la antipatía mutua entre sus 
hijos y descendientes. 

La insurrección del Nuevo Santander había queda- insurgentes 
do reducida á la villa de Tula: los indios de las misio- l̂ apodera a^ 
lies circunvecinas, no sólo se habían levantado contra íld-s°edresta-
el Gobierno, sino que habían vuelto á los usos salvajes en°N. esantan-

en que los encontró la Conquista, al punto de que asa- ¿uosl^tados 
ron y se comieron en Ola á un infeliz prisionero. Se di- ünldos' 
rigió á Tula Arredondo; llegó el veintidós de Mayo; co-
gió á algunos de los principales insurgentes; mandó 
ahorcar á unos, y azotar y á presidio á otros, con lo cuál 
quedó terminada la insurrección, y Arredondo volvió á 
establecer su cuartel general en Aguayo, á donde llegó 
el catorce de Junio. Desde allí envió partidas que recor-
rieran las villas del Norte, por cuyo motivo , temeroso 
de que se le pusiera preso huyó á los Estados Unidos 
el vecino de la de Revilla, Don Bernardo Gutiérrez de 
Lara, de quien he de volver á ocuparme más adelante. 

Dispuso el Virey que avanzara sobre Zitácuaro con A t a c a sin fru-

uua división de mil quinientos á dos mil hombres , el Emparana,cuque 
coronel Emparan, que emprendió el ataque el veintidós fuefy^e LJeV-
de Junio, sin fruto, por lo que resolvió hacer su retira- "oñlonroM^ñ 
da hácia Toluca, que fué desastrosa, pues llegó la escu- sufavor-~Seva 



a España*.—Su s c z de víveres al punto de que un poco de maíz tostado 
muerto. e r a raci0I1 del oficial y del soldado. La fatiga y la ex-

cesiva humedad habían hecho que se renovase la heri-
da en la cabeza que Emparan recibió en Calderón, de la 
cuál estuvo tan grave que hubo de disponerse, creyen-
do que no podría curarse. Prevenido el Virey contra él, 
llegó á dudar que fuera cierta la enfermedad de Empa-
ran, y con pretexto de pasar revista á sus tropas, man-
dó á Toluca al brigadier Conde de Alcaraz á averiguar 
la verdad y á instruir expediente informativo sobre su 
conducta. A pesar de la declaración honrosa que sobre 
ella hizo el Virey, solicitó Emparan volver á la Penín-
sula, como lo verificó y murió retirado, perdiendo 
N. España uno de los jefes militares más honrados y 
respetables que había en el ejército real. 

Derrota de veintiséis de Junio batió en el Valle de Santiago 
aelbjMéiadreíaia á Albino García el comandante Don Miguel Campos; le 
-wspereitnde t o m (* cinco cañones, castigó al pueblo que le auxiliaba, 
^PODERA°'DE~LA- ® impidió que volviera- García á Salamanca, en donde 
ffosy iasaquea, tenía igual influjo; á esta ventaja contribuyeron eficaz-

mente los realistas de Silao y de Irapuato, y tres com-
pañías del regimiento del Príncipe, nuevamente levan-
tadas , al mando del alcalde de Silao y del subdelegado 
de León, Don Manuel Gutiérrez de la Concha. 

Don Francisco de Guizarnótegui, capitan de caba-
llería , que despues de haber prestado señalados servi-
cios en su larga carrera en provincias internas, en la 
avanzada edad de setenta años se distinguía por su 
intrepidez, el once de Julio, con doscientos cuarenta 
hombres, la mayor parte de compañías de fieles realis-
tas de caballería recien formadas, y el resto de drago-
nes de Puebla. éstos armados de lanzas y puñales, y 
de machetes y lanzas los realistas, puso en fuga en 
pocas horas de combate, le quitó tres cañones é hizo 
un gran número de muertos al cabecilla José de la Luz 

Gutiérrez, que tenía cuatro mil hombres, armados de 181L-
fusiles muchos de ellos. Calleja dijo que esta acción 
había sido una de las niás bizarras de toda la campaña. 

Albino García era el guerrillero que más que hacer 
daba; derrotado, á los muy pocos dias volvía á presen-
tarse con su gente, reunida en algún punto señalado 
antes de entrar en combate. 

Atacado por el teniente coronel provincial Don 
Pedro Menezo, que llevaba de doscientos á trescientos 
hombres de cabañería, dispersó á las gentes de García, 
que eran de mil quinientos á dos mil hombres, el once 
de Agosto, hizo prisioneros á algunos y los fusiló. Dió 
Menezo en su parte por destruido á Albino García, en 
lo cuál se equivocó grandemente, pues á los pocos dias 
de ésto sorprendió la importante villa de Lagos, hizo 
pasear desnudos por las calles al subdelegado y al al-
calde, y saqueó la poblacion. 

«La insurrección,» decía Calleja al Virey en despa- N^T^dE03pc 

cho de veinte de Agosto, «está todavía muy léjos de |g0ft0fines 

calmar; ella retoña como la hidra, á proporcion que se 
cortan sus cabezas; por todas partes se advierten mo-
vimientos que descubren el fuego que existe solapado 
en las provincias, y un espíritu de vértigo que, una 
vez apoderado del ánimo de los habitantes de un país, 
todo lo devora, si no se le reprime con una fuerza pro-
porcionada á su impulso.» 

«A medida que la revolución se hizo más extensa y 
general, la guerra vino á ser más cruel y sangrienta 
por una y otra parte; los insurgentes daban muerte á 
todos los españoles que podían haber á las manos, á los 
individuos de los cuerpos levantados para la defensa de 
los pueblos, y muchas veces á los vecinos que se resis-
tían á tomar parte con ellos; los comandantes de las 
tropas reales lo hacían igualmente con todos los jefes 
ó cabecillas, como se les llamaba, de los insurgentes, 



con muchos de los prisioneros y con los que en los 
pueblos eran afectos á aquellos, ó se entendía que les 
prestaban auxilios. Todas las ejecuciones se hacían sin 
forma ninguna de juicio, excepto en los lugares en que 
residían las autoridades y tribunales superiores; pero 
en las poblaciones pequeñas y en las partidas de tropa 
que andaban en todas direcciones, los comandantes 
disponían arbitrariamente de la vida y de la fortuna de 
todos. Sin embargo, aunque en la publicación del in-
dulto que el Virey concedió se señalaba un término para 
acogerse á él, y el mismo Virey, por bando de treinta de 
Julio de 1811, declaró fenecido el prefijado para el goce 
del muy extenso y general que concedieron las Cortes 
en quince de Octubre de 1810, siempre se consideraba 
abierto y se concedía á todos los que se presentaban 
á impetrar aquella gracia, resultando muchas veces de 
esta facilidad de obtenerla, que los que ocurrían á ella 
volvían á tomar parte en la revolución cuando el peli-
gro en que se veían había cesado, ó que para ello-se les 
ofrecía oportunidad ú ocasion. 

»Los insurgentes vivían absolutamente sobre el 
país; agotadas en los pueblos que dominaban las rentas 
reales y decimales; consumidas las haciendas de los 
españoles, se echaban sin distinción sobre todo género 
de bienes y propiedades, sin exceptuar las de sus 
mismos adictos, y muchas veces, como tendré ocasion 
de hacerlo notar, miéntras un individuo estaba preso ó 
era desterrado por las autoridades españolas por afecto 
á la insurrección, ó por haberle prestado servicios, los 
insurgentes se apoderaban de sus bienes, talaban y ro-
baban sus propiedades decampo, ó se hacían dueños 
de ellas y las usufructuaban en su provecho, de lo que 
se siguió la ruina completa del Reino, y que en vez del 
aspecto floreciente que éste presentaba antes de la re-
volución ; en vez de la abundancia y riqueza que por 

todas partes se manifestaban; en lugar de extensos dis- 18U-
tritos cubiertos de ricas sementeras y poblados de nu-
merosos ganados, 110 se encontrasen más que edificios 
arruinados y campos desiertos y sin cultivo, en térmi-
nos que los que han visto el país despues de la insur-
rección, han tenido por falso ó exagerado lo que han 
dicho los viajeros que ántes de ella visitaron el rico y 
opulento reino de la Nueva España.» 

El diecinueve de Agosto una junta de vários jefes lac,rse®cpiorneml 
militares y paisanos, reunida por iniciativa de Don Ig- j^^T^mati 
nació Rayón, nombró una «Suprema Junta Gubernati- £°ym^|ue? 

va,» que se estableció en Zitácuaro, compuesta del ^ueT inten" 
mismo Rayón, como presidente; de Don José María Li-
ceaga, Don José Sixto Verdusco y de Morelos que es-
taba ausente. Aunque debían ser cinco los individuos 
de la Junta , 110 se nombró entonces al otro vocal. Se 
tomaba el nombre del Rey, pero las intenciones verda-
deras de sus individuos están manifiestas en una carta 
que dirigieron el cuatro de Setiembre los tres primeros 
á Morelos, á quien desagradaba la superchería de ser-
virse del nombre de Fernando sétimo; pues, como dijo 
en su causa, «no era razón engañar á las gentes hacien-
do una cosa y diciendo otra: pelear por la independen-
cia y suponer que se hacía por Fernando sétimo.» De-
cía la carta: «Con esta política hemos conseguido que 
muchas de las tropas de los europeos, desertándose, se 
hayan reunido á las nuestras: y al mismo tiempo que 
algunos de los americanos, vacilantes por el vano te-
mor de ir contra el Rey, sean los más decididos parti-
darios que tenemos. Decimos vano temor, porque en 
efecto no hacemos guerra contra el Rey, y hablemos 
claro, aunque la hiciéramos, haríamos muy bien, pues 
creemos no estar obligados al juramento de obedecerlo, 
porque el que jura de hacer algo mal hecho, ¿qué hará? 
dolerse de haberlo jurado, y no cumplirlo. Esto nos en-



181L seña la doctrina cristiana. ¿Y liaríamos bien nosotros 
cuando juramos obediencia al Rey de España? ¿Haría-
mos, por ventura, alguna acción virtuosa, cuando jura-
mos la esclavitud de nuestra patria, ó somos acaso due-
ños arbitros de ella? Léjos de nosotros tales preocupa-
ciones: nuestros planes, en efecto, son de independen-
cia; pero diremos que no nos lia de dañar el nombre de 
Fernando, que en simia viene á ser un ente de razón. 
Nos parece supérfluo hacer á V. E. más reflexiones so-
bre el particular que V. E. habrá meditado.» 

campaja y Dije en la página 114, que desde la sorpresa que dio 
reíoŝ Proyec- á Páris en Tres Palos la gente de Morelos había conti-
1 -̂CM.Wse- nuado triunfando; en efecto: á fines de Agosto, en una 
ios6jefe?^ía campaña de nueve meses, había destruido ú obligado á 
cjiítraéi?0103 retirarse todas las tropas reales desde la costa del Sud 

hasta el Mescala; tomado su artillería y armamento, y 
se había hecho dueño de toda aquella extensión de 
país> no quedando por el Rey más que la plaza de 
Acapulco, cuya guarnición no se atrevía á salir. El Vi-
rey no tenía ni fuerzas que oponerle ni jefe capaz de 
mandarlas, y la estación, ya muy avanzada, que tan 
oportunamente sirvió siempre á Morelos como un an-
temural inexpugnable, ya para completar la organi-
zación de sus tropas sin ser inquietadas, despues de 
obtener ventajas, como en el caso presente, ya para 
rehacerse de un descalabro como más adelante sucedió, 
no permitía á los realistas emprender nada en mucho 
tiempo con tropas del interior, en climas mortíferos y 
en países que para internarse á ellos, es menester llevar 
todo género de provisiones para hombres y caballos, 
que prontamente se inutilizan en la estación de laá 
aguas, así como el armamento y las municiones, con 
el exceso de la humedad y del calor, haciéndose ade-
más intransitables los caminos é impracticables los 
vados de los ríos. 

En medio de sus victorias estuvo Morelos expuesto 181L 

á ser asesinado, á consecuencia de una revoluciou que 
vários descontentos tramaron, con el objeto de matar 
no sólo á Morelos, sino á todos los blancos y personas 
decentes y propietarios, que es el carácter odioso que 
han tomado despues todas las revoluciones, promovidas 
en el Sud desde la independencia. 

Hizo degollar Morelos á los dos jefes de la conspira-
ción ; secretamente, por temor de los resultados de una 
ejecución pública, no careciendo los conspiradores de 
partidarios en su ejército. 

El veintiocho de Agosto derrotó en la provincia de 
San Luis de Potosí á la partida del indio Rafael, que-
dando éste muerto, el capitan Don Cayetano Quintero, 
español, el más rico hacendado del Nuevo Santander. 
Don Alejandro Alvarez de Güitian, capitan del Fijo de 
Veracruz, con alguna tropa de su cuerpo, los fieles rea-
listas de Villa de Valles y cien indios de Hueliuetlan, 
recorrió en Agosto y Setiembre los pueblos y misiones 
de la Sierra, y mandó fusilar á López, Bisueta y otros 
cinco cabecillas. 

Los triunfos de Morelos animaron á los partida- enc;fcsap¿[™ 
rios de los insurgentes en la capital, que resolvieron ffj£™abcrf-
haeerse de ella con un golpe de mano sobre la persona j^vjreyde 
misma del Virey, lo cuál había de verificarse el mes de 
Agosto. La conspiración debía estallar el día tres, y piadores, 
habría llenado de sangre y de desolación á la capital, 
pues se iban á emplear para llevarla á cabo los mis-
mos sanguinarios medios que habían caracterizado la 
insurrección: poner en libertad á los criminales encer-
rados en las cárceles, saquear las casas de los españo-
les y asesinar á éstos. Descubierta la conspiración al 
Virey por uno de los cómplices, en la noche del dos se 
procedió á hacer várias prisiones. Se llenó de sobresal-
to la poblacion al saber el peligro que habia corrido, 



que le fué anunciado en una proclama del Virey; todas 
las autoridades y las corporaciones civiles, eclesiásti-
cas y militares del país, hicieron protestas de su adhe-
sión y fidelidad á la causa del Rey. Por conspirado-
res fueron sentenciados y ejecutados el veintinueve de 
Agosto Don Antonio Ferrer, ahogado y noble, á la pena 
de garrote; á la de horca cinco conjurados, y á la de 
destierro tres frailes agustinos, 

insurrección én E u l o s llanos de Apan empezó la insurrección en 
Apan.-Osomo! Agosto; fué el primer cabecilla José Francisco Osorno, 
t¡̂ Los medS ladrón de caminos, por cuyo crimen había sido procesa-
^TnomSft^ do en los juzgados de Puebla desde el año de 1790; con 
ilejnunt£eneral u n a cuadrilla de bandidos, entró el treinta en Zacatlan, 

pueblo considerable y entónces rico, y según la prác-
tica constante de los insurgentes, á la voz de «¡Viva la 
Virgen de Guadalupe y mueran los gachupines!» se 
echaron sobre los bienes y las personas de éstos, co-
menzando por la tienda de un tal San Vicente, y si-
guiendo con todas las demás. No olvidó Osorno poner 
en libertad á los criminales como él, que estaban en la 
cárcel, y aumentaron su partida éstos y toda la gente 
perdida del pueblo y de las inmediaciones. A tan be-
nemérito personaje le dio la Junta de Zitácuaro el 
empleo de teniente general; mas 110 por eso la obedecía 
sino cuando era conveniente á sus proyectos, 

se propaga en La insurrección se propagó muy rápidamente en 
los l l a n o s la , , , , , i r o , \ r r , } , 
r e v o i u c i o n . - los llanos de Apan, que proveen a Meneo de pulque, 
Derrota L'.anoá . . . i . , , , , í . 
Osorno.-Con su de semillas y de otros artículos, productos de las im-
conducta a u - „ , , , , menta Llano portantes tincas que en ellos poseían los vecinos mas 
los partidarios , , , . . , , * , , r . 

de Osorno. acomodados de la capital. Dispuso el virey enviar 
fuerzas, cuyo mando confió al capitan de fragata Don 
Ciríaco de Llano, uno de los jefes y oficiales de marina 
que habían sido enviados de la Habana, para suplir la 
taita de jefes de instrucción; iba de ayudante de Llano el 
teniente de fragata Don Miguel de Soto y Maceda, y se 

componía la expedición de tropa de marina, á las ór- 181L 

denes del teniente de navio Don Pedro de Micheo, y de 
piquetes de varios cuerpos hasta el número de cuatro-
cientos ó quinientos hombres, á los que al paso de Lla-
no por Texcoco se unieron el capitan Font, con una 
compañía de voluntarios de Cataluña, y cuarenta pa-
triotas ó fieles realistas que mandaba Don Manuel de 
Azcorbe. 

El cinco de Setiembre atacó Llano al grueso de los 
insurgentes, los puso en fuga, les cogió muchas armas 
y entre ellas las filas de cañoncitos, que usan los indios 
en las lagunas de las inmediaciones de la capital para 
matar patos. Pero Osorno era en los llanos de Apan lo 
que Albino García en el Bajío de Guanajuato: á los po-
cos días de derrotado se presentaba nuevamente en 
campaña, y la impolítica conducta de Llano aumentaba 
ios prosélitos de Osorno; pues además de los fusila-
mientos y de los desórdenes que cometían sus tropas, 
mandó que no pudiera montar á caballo quien no tu-
viera carácter público, y recoger para el ejército los 
caballos de los vecinos de los pueblos y de las hacien-
das. No tenía idea Llano de lo que es en Méjico y vale 
para el hombre del campo el caballo; ya veremos en el 
curso de esta Obra á cuántos convirtieron en insurgen-
tes crueles las requisiciones de caballos. 

La Suprema Junta de Zitácuaro, establecida sin títu- No es obede-

los, careciendo hasta de los que los revolucionarios mente ta Junta 

llaman legales, no fué obedecida generalmente: no era conVfsTactoñ 
de esperarse que, bandidos la mayor parte de los jefes, noaarcia. 
quisieran sujetarse á nada que tuviera apariencias de 
orden. Como la Junta habia tomado el título de Alteza, 
Albino García contestó á sus despachos diciendo que 
para él «no había mas junta que la de dos ríos, ni más 
alteza que la de 1111 cerro.» 

En medio de sus grandes pérdidas por los saqueos Donativos y 



prestamos pnra lle los insurgentes, no se olvidaban los españoles de la 
u^n"en'¿olores madre patria: va al principio de la invasión de los fran-
losinsurgente. c e s e s habían kclio donativos, á que habían contribuido 

algunos criollos, que produjeron cerca de dos millones 
de pesos, hasta el momento de estallar la insurrección 
del cura Hidalgo; en este año prestaron otros dos mi-
llones, y se «abrió una lista para mantener soldados, 
dando el ejemplo el Virey, que se suscribió por veinti-
cinco; el eclesiástico Marqués de Castañiza, criollo, que 
fué después Obispo de Durango, por diez, y otros mu-
chos; una suscricion para auxiliar al valiente Empeci-
nado, produjo en un mes cuarenta y tres mil pesos. 

El diez de Setiembre entraron en Dolores los insur-\ 

gentes, capitaneados por Núñez y García, y dieron 
muerte al subdelegado Don Ramón Montemayor. 

S o n batidos Valladolid había estado tan amenazada, que llegó á 
go£caFtufo creer el Virey que el coronel Trujillo se vería obligado 
Es rechazado en á abamtonar tan importante ciudad, sino enviaba inme-
~ram?es° jrérdi- diatamente fuerzas, como lo hizo, á las órdenes del te-
Es derrotado el niente coronel Don Joaquín de Castillo y Bustamante, 
¡p'n te1 saave- que á mediadas de Setiembre batió completamente á los 

insurgentes ea Acuitzio y Zipiméo. Don Rosendo Por-
lier, ascendido á brigadier, mandaba una brigada com-
puesta del batallón de marina y uno del regimiento de 
la Corona; fué rechazado el veintiuno de Setiembre en 
el ataque al cerro de Tenango con grandes pérdidas, 
siendo una de ellas la del comandante de la Corona 
Villalba, y tuvo que retirarse á Toluca para defenderla 
de los insurgentes que la amenazaban. 

El veintisiete puso en fuga Guizamótegui al religio-
so dominico. brigadier insurgente, fray Laureano 
Saavedra, quitándole tres cañones de bronce, tres de 
madera y matándole porcion de gente. 

Atacan los ¡n- Antes de que volviera á Toluca Porlier, despues del 
Uca.—son̂  re- revés que sufrió en Tenango, atacaron los insurgentes 

—el dia diez de Octubre—á Toluca; pero su muy corta 
guarnición y el paisanaje armado los rechazaron; el 
quince y el dieciseis volvieron á la carga con mayores 
fuerzas, y pusieron en tal cuidado al Virey las noticias 
que antes había recibido, que desde el catorce, á pesar 
de lo corta que era la guarnición de Méjico, envió en 
auxilio de Toluca con cuatrocientos infantes, cien dra-
gones y dos piezas de á cuatro, al capitan de fragata 
Don José María Cueva, quien, detenido por dos corta-
duras practicadas en las cabezas del puente de Lerma, 
no llegó hasta el dieciocho á Toluca. 

Porlier, con el refuerzo que le había llevado Cueva, 
atacó á los insurgentes fortificados en la altura del Cal-
vario, la cuál tomó huyendo los enemigos, que perdie-
ron su artillería, sus armas y sus municiones. Cogió 
Porlier unos cien prisioneros indios, y el mismo dia 
de su victoria los mandó poner en fila y fusilar en la 
calle principal de Toluca á todos, ménos uno para que 
fuera á contar á sus compañeros lo que había visto. Era 
muy sanguinario Porlier. 

Por un bando de once de Noviembre,, prohibió el 
Virey la circulación de manuscritos subversivos, que 
fomentaban la rivalidad entre españoles y mejicanos; 
dio lugar á esta providencia un extracto manuscrito 
que hacían circular, comentándolo los partidarios de 
los insurgentes, de unas Exposiciones hechas á las Cor-
tes por el Consulado de Méjico, de que trataré más 
adelante. 

A principios del mismo mes pasaba por Tepeji del 
Rio con una escolta el capitan de fragata Don Manuel 
de Céspedes, sevillano, casado en la Habana y con va-
rios hijos, que iba á tomar el mando de una columna. 
Cogido en el pueblo ántes citado, despues de haberse 
defendido y con cinco heridas, le propuso Don Ramón 
Rayón, pues no era sanguinario, que para no fusilarle 
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hiciera algún acto de sumisión á la Junta, ó diera pala-
bra de no volver á tomar las armas. «Señor Don Ra-
món,» le contestó el digno jefe: «la marina real de Es-
paña no se avergonzará jamás de ver mi nombre en la 
lista de sus oficiales.» Pocos dias despues llegó Don 
Ignacio, hermano de Rayón, que no tenía fama de ser 
humano: «Señor de Céspedes,» le preguntó: «si yo hu-
biera caido en poder de V., ¿qué habría V. hecho con-
migo?» «Fusilarle inmediatamente por traidor,» le con-
testó el intrépido marino, que fué pasado por las armas 
el veinte del mismo mes. ¡Digno ejemplo de fidelidad y 
honor les dió Céspedes á los marinos españoles! no to-
dos lo siguieron en la revolución de las Américas. En 
el curso de la insurrección murió un hijo de Céspedes 
en el campo del honor, y otro fué fusilado por el cabe-
cilla Mina, como veremos más adelante: eran habane-
ros, y ambos tenientes, 

sedeciara Correa, cura de Nopola, á quien por sospechoso ha-
ciVtt'eTcura bía enviado á Méjico el brigadier Cruz, vuelto á su cu-
no mrbnidóTiri- r a t o s e declaró abiertamente en favor de la insurrec-
otrMc¿'ecuiM cion. La Junta de Zitácuaro le hizo brigadier y le nom-
voŷ pero °soñ bró comandante de Huichapan y de Jilotepec. Las par-
moViapo^de tidas que le reconocían por jefe, y otras que á veces 
Guadañara, obraban de acuerdo con él, estorbaban la entrada en 

Méjico de muchos artículos de primera necesidad, que 
iban en convoyes que pocas veces dejaban de atacar los 
insurgentes. A la vuelta de la capital para el interior de 
uno de éstos, le atacaron el veintitrés de Noviembre las 
partidas reunidas de Correa, los Anavas y los Villagra-
nes; mas á pesar de tener los insurgentes dos mil hom-
bres, de no ser más que de cuatrocientos la escolta del 
convoy, y ocupar éste seis leguas de extensión, sólo 
pudieron coger unas cuantas muías cargadas, aunque 
fué muy empeñada la acción en que tomó parte la es-
colta del Obispo de Guadalajara, que volvía á su.dióce-

•si y se vio en peligro de ser cogido. A Correa se le ex - 181L 

comulgó y se fijó su nombre en las puertas de las igle-
sias de Méjico. 

El veintitrés de Noviembre se anunció con un re- Elección pa-

pique general de campanas en la capital, la elección que dei obispo de 
había hecho la Regencia para arzobispo en Don Anto-
nio Bergosa y Jordán, obispo de Oajaca, el cuál no llegó 
á recibir las bulas de Roma. 

Abandonada la provincia de Guanaiuato á sólo las Ataca á Gua-
„ . . . najuato Albino 

fuerzas de realistas fieles y patriotas, nuevamente le - García, y e s re-
, . . ^ x . -|. / chazado. 

vantadas, por haber sido necesario acudir a otros pun-
tos con las tropas veteranas y provinciales, atacó el 
veintiséis de Noviembre á su capital Albino García, cu-
yas gentes llegaron á penetrar en *la ciudad; pero fue-
ron rechazadas por los patriotas, mandados por el Conde 
de Pérez Gálvez, riquísimo propietario, coronel de pro-
vinciales, que por la primera vez se encontraba en una 
función de guerra. 

«Desde diecisiete de Abril de este año, con mo- , Exposiciones . • i i d e l Consulado 
tivo del decreto de la Regencia de veinte de Agos- de Méjico sobre ° . . . e l e c c i o n e s de 

to del año anterior, publicado en Méjico en dieci- dij^tados.-
nueve de Diciembre del mismo, por el que se declaraba marón, 
que la convocatoria para nombrar diputados á Córtes 
no debía entenderse como sonaba, con respecto sólo á 
los españoles nacidos en América y Asia, sino que tam-
bién comprendía á los domiciliados y avecindados en 
aquellos países, y asimismo á los indios é hijos de es-
pañoles é indios, había manifestado el Consulado de 
Méjico que las elecciones de diputados no se habían 
hecho conforme á estos principios; porque siendo obra 
de los ayuntamientos de las capitales, compuestos en 
su mayoría de criollos, habían recaído aquellas e x -
clusivamente en individuos de esta clase, resultando de 
aquí que los españoles nacidos en la Península y ave-
cindados en América, que constituían la parte más aten-



dible de la poblacion de ésta, por su influjo,, adhesión 
á la madre patria y servicios que habían prestado, ha-
bían quedado sin ser representados, careciendo por ésto 
las Cortes de la instrucción necesaria para proceder con 
acierto en los asuntos de América, la que sólo tenían 
los que en ella habian residido; que se veían expuestas 
á obrar con equivocación, extraviadas por lisonjeras 
teorías y por los informes de los diputados americanos, 
que, aunque procediesen de buena fé, no podían resistir 
á la inclinación natural «que tiene á la causa de la in-
dependencia el hijo de una gran provincia que puede 
»ser nación, y que le impide prestar su corazon á los 
»intereses de la Metrópoli, en contraposición con los de 
»su patria imaginada*» de donde concluía, que «siendo 
»la concurrencia á las Cortes de los españoles europeos 
»residentes en América, legal, justa y conveniente, y 
»que no podía ser suplida sin agravio por los diputados 
»americanos,» se mandase que cada uno de los Consu-
lados de Méjico, Vcracruz y Guadalajara, que eran las 
corporaciones que la ley reconocía como representantes 
de la universidad de mercaderes de cada distrito, y que 
abrazaban la casi totalidad de los españoles residentes 
en Nueva España, nombrase dos diputados que los re-
presentasen en las Cortes, suspendiéndose la discusión 
sobre toda novedad en el sistema de gobierno de In-
dias, hasta que estos diputados se hallasen en el Con-
greso, y que se hubiese consultado al Consejo, oido á 
los gobernadores y acopiado datos de los archivos de 
América, en donde se hallaban todos los antecedentes 
y pruebas de las leyes que formaban la recopilación 
particular de Indias, ofreciendo una manifestación más 
amplia y demostrativa, por la que se haría patente que 
siguiendo otro camino, sería inevitable la absoluta se-
paración de la América en la época de la próxima reno-
vación de las Cortes. El Consulado acababa su Exposi-

cion pidiendo que, entre tanto las Córtes resolvían so-
bre estos puntos, fuesen nombrados defensores provi-
sionales de los españoles europeos residentes en Nueva 
España, los diputados Don Evaristo Pérez de Castro, 
Don Manuel García Herreros, y Don Agustín Argüelles, 
con lo que se les nivelaría siquiera con los indios, á 
quienes concedía esta gracia el decreto citado de la Re-
gencia, en el caso que no se hubiese contado con ellos 
para las elecciones, entre tanto se arreglase el método 
en que ellos mismos debían nombrar sus representan-
tes, y los pondría á cubierto de las medidas contrarias 
á la conservación de la América, sosteniéndolos en la 
triste carrera que tenían que seguir en aquel suelo de 
persecución, ántes de abandonarlo á sus enemigos. 
Esta solicitud, en cuánto á la representación particular 
de los españoles excluidos en las elecciones, venía á 
reducirse á la cuestión de las minorías electorales, re-
suelta en favor de éstas por las leyes que han regido 
más tarde en la República. 

»En la segunda Exposición, ofrecida en la primera 
y remitida en veintisiete del mes siguiente, el Consu-
lado, tomando la historia de América desde sus prime-
ros pobladores, trató de persuadir que son muy exage-
radas las relaciones hechas por los conquistadores mis-
mos y por vários historiadores, acerca de la gran po-
blación que en esta parte del mundo había, y del alto 
grado de civilización á que habían llegado algunas de 
las naciones que la habitaban; que no lo son ménos las 
crueldades que se atribuyen á los conquistadores, y que, 
por el contrario, los indios, á quienes tanto se afectaba 
compadecer en las declamaciones de los escritores ex-
tranjeros, y en las que se oían en la tribuna de las Cór-
tes, habían mejorado mucho de condicion, y merced á 
la escrupulosa atención que se había tenido en benefi-
ciarlos en las leyes de Indias, podrían tenerse por los 



séres más dichosos dé la tierra, si la felicidad sólo con-
sistiese en vivir según la índole é inclinaciones de cada 
uno. Seguíase examinando en la representación el es-
tado de civilización, instrucción y costumbres de cada 
una de las clases de habitantes de la Nueva España, 
cuyo número calculaba el Consulado en seis millones, 
y de éstos regúlala que eran tres de indios, los cuáles 
no estaban en estado de ser representados en las Cor-
tes, ni tampoco los dos millones que componían las 
castas, ni la mitad del millón que quedaba para la raza 
blanca; y hablando del estado del país en general, «la 
Nueva España,» dice, «es una grande región en que 
»domina el humor ó el genio indolente y sensual; don-
»de se vive para los placeres y en la disipación; donde 
»los sustos sobre lo futuro ceden á la contianza de lo 
»necesario presente; donde la religión santa recibe niu-
»chos obsequios exteriores y poco respeto interior; don-
»de la ley 110 se introduce en el uso ni en el abuso de 
»las pasiones más groseras; donde el mando precario é 
»instable deja correr las cosas en la marcha que llevan, 
»y en donde la riqueza, la abundancia y el tempera-
»mento destierran la avaricia sombría, el temor salu-
»dable de la Divinidad y las delicadezas sociales.» 

«Continúa aquel tribunal describiendo el alto grado 
de prosperidad á que el país habia llegado, el que atri-
buía á la moderación de las instituciones, á la pruden-
cia del Gobierno y á la sensatez española; y explicando 
los pasos por los cuáles se había ido formando el espíritu 
de independencia, que había hecho estallar la revolu-
ción, asienta que éste había sido en gran manera im-
pulsado por la proclama de la Junta Central de que he-
mos hablado en su lugar. «La Junta Central,» dice el 
Consulado, «proclamó la soltura donde se sufría mal la 
»sujeción; exageró la libertad, donde ésta voz suena 
»independencia; habló á los ruines y estólidos indíge-

»ñas el mismo lenguaje que á los castellanos generosos; 
»para halagarlos les ponderó los rigores de la tiranía 
»insoportable en que gemían, les anunció la reforma; 
»les hizo creer que podían aspirar á mejor estado, y 
»exaltó el odio á la matriz, al Gobierno y á la sumi-
»sion; mostró timidez donde sólo prevalece la entereza; 
»rogó, cuando debía mandar; pidió la amistad cuando 
»debía exigir la obediencia; imploró la confraternidad, 
»cuando regían los derechos paternales; convidó con 
»la soberanía, cuando no querían ser vasallos: les 
»dio representación nacional cuando no sabían ser ciu-
»dadanos; los ensalzó como hombres provectos, cuando 
»entraban en la puericia, y los trató como á sanos y 
»fuertes, cuando estaban entecos y dolientes.» Todos 
los extravíos políticos que, según la opinion del Con-
sulado, cometió la Junta Central en el sistema que si-
guió respecto á la América, cree aquel cuerpo que pro-
cedieron del ejemplar establecido por la .Constitución 
que formó la Junta de Notables, reunida por Napoleon 
en Bayona: «de allí nacieron,» dice, «la participación 
»en el poder supremo y la asistencia á las Cortes de los 
»diputados de Indias, su elección por los ayuntamien-
»tos y la calidad prévia de nativos del país; la igualdad 
»de derechos entre los colonos y la Metrópoli; la liber-
»tad de toda especie de cultivo y de industria; el co-
»mercio recíproco de las provincias de América y Asia 
»entre sí, y el solemne disparate de que las Españas y 
»las Indias se gobernasen por un solo código de leyes 
»civiles, criminales, mercantiles y fiscales.» 

»El Consulado se extendió demostrando los incon-
venientes que había traído la participación que se había 
dado en el Gobierno á las provincias de Ultramar; el 
error gravísimo que la Junta Central había cometido, 
creyendo asegurar la fidelidad de aquellas á fuerza de 
concesiones; y puso de manifiesto todas las consecuen-



cias que tendría la igualdad de representación en las 
Cortes, con tanto empeño pretendida por los diputados 
americanos, concluyendo con pedir que esta represen-
tación no excediese del número de diputados asignados 
en la Convocatoria de la Regencia; ésto es, uno poi-
cada provincia, á lo que agregados los seis nombrados 
por los Consulados, según lo pedido en la Exposición 
anterior, haría el total de veintiuno por toda la Nueva 
España, y que en cuanto al gobierno particular de las 
Américas, se dejase subsistente el código de Indias, 
haciendo en él las reformas que la experiencia hubiese 
manifestado ser necesarias. 

»Firmaron estas Exposiciones Don Diego de Agreda, 
conde do Casa de Agreda, prior, y los Cónsules Don 
Francisco Chávarri y Don Lorenzo Noriega. 

»La segunda y más importante fué remitida á Cádiz 
por el navio Miño, dirigida á uno de los principales 
comerciantes de aquella plaza, Don Francisco Busta-
mante, quien la entregó á su cuñado el diputado Gar-
cía Herreros, el cuál siendo á la sazón secretario de 
las Cortes, la reservó en su poder, según sospecharon 
los diputados americanos, hasta el dieciseis de Setiem-
bre, en que discutiéndose el artículo de la Constitución, 
que excluía del derecho de ser representados á los 
originarios de Africa, la presentó al presidente Don 
Ramón Giraldo, y éste dió conocimiento de ella á las 
Cortes, que acordaron se leyese en sesión pública, 
juzgando por el epígrafe que sería conveniente impo-
nerse de su contenido, para el punto que se estaba de-
batiendo. 

Acaloradas »Difícil sería pintar la irritación que esta lectura 
lascór'téŝ obve causó en los diputados americanos, que se creyeron 
nes d̂ ipconsu- personalmente ofendidos, é injuriada toda la América, 
nación"deteste Hiciéronse várias proposiciones, y la discusión vino á 

ser tan tumultuosa, que el presidente se vió precisado 

á suspenderla, señalándola para la sesión siguiente, en 1811 • 
que Don Antonio Capmany dijo: «que la representación 
era propiamente-un cuadro que abrazaba todos los co-
lores de la pintura, y que si bien había mucha impru-
dencia y animosidad en las denigrantes expresiones que 
se empleaban para calificar las castas, se debía aten-
der á que en el estado de guerra encarnizada en que se 
hallaba la Nueva España, era natural que hubiese una 
gran lucha de recíprocos agravios y de resentimien-
tos, de donde nacía sin duda la destemplanza y la acri-
monia del estilo del escrito; que los puntos que en él 
se trataban eran muy importantes, para que las Cortes, 
mejor instruidas sobre ellos, decidieran con acierto las 
cuestiones que se estaban discutiendo; por lo que su 
opinion, de acuerdo con lo propuesto por Mejía, era 
que se imprimiera el informe; y que los americanos, 
entre los cuáles sobraban plumas elocuentes y espíritus 
ilustrados, defendiesen su causa con luminosas contes-
taciones, haciendo patente al mundo que el ingenio no 
estaba casado con ningún país.» Terminó este negocio 
aprobando las Cortes la idea que manifestó Giraldo, su 
presidente, de que se echase una losa sobre todo lo 
ocurrido. 

Escribió las Exposiciones Don Francisco Javier de b ¡ó iaseExepS¡-

Arambarri, guipuzcoano, empleado en la Hacienda, su lado .—Exá-

hombre de carácter muy áspero y el lenguaje era ex— Reflexiones so-

clusivamente suyo. Mas á pesar de esto, «hoy, que no [̂oVê . Exp0S1" 
existiendo las causas que dieron motivo entonces á 
tanto enardecimiento, y se puede juzgar con.la calma 
de la razón y con la luz de la experiencia el mérito de 
aquel escrito, es preciso convenir con la opinion mani-
festada por Capmany. Dando su justa parte á los resen-
timientos del momento, que producían tanta acrimonia 
en las expresiones, pues no se puede pretender que 
sean moderadas las palabras en un país en que las obras 



son estarse matando unos á otros, todas las ideas que 
las representaciones contenían eran en el fondo entera-
mente exactas, y los mismos diputados americanos, que 
tanta irritación manifestaron, no podían ménos de estar 
persuadidos en su interior de la verdad de los hechos. 
Los diputados españoles, los más de los cuáles casi 110 
tenían idea de la América y de su estado entonces, y 
que apénas habían comenzado á formarla de los sucesos 
recientes de Méjico por lo que había publicado Cance-
lada, fijaron por estas representaciones un concepto 
que se vió prevalecer en todo lo que en adelante suce-
dió en las Cortes. Sin embargo, estaban ya éstas dema-
siado empeñadas »en la carrera que habían empezado á 
correr, y era demasiado fuerte el imperio de las teorías 
para ceder á la convicción que debieran producir las 
razones de unos hombres que manifestaban conocer 
bien el país; mas según el mismo Consulado decía, «los 
»pecados políticos no se expían en el purgatorio, sino 
»en la vida temporal;» España expió los errores de las 
Cortes con la pérdida de todas sus posesiones en el 
Continente americano.» 

Las consecuencias que preveía el Consulado se han 
realizado proclamando la república, que si no ha podi-
do en dos veces consolidarse en Francia, ni se consoli-
dará en el presente y tercer ensayo, mal podía plan-
tearse con éxito feliz en esos millones de indios y de 
castas que hoy tiene Méjico, y forman la inmensa mayo-
ría de la poblacion; y que si bien exageró el Consulado 
sus vicios, no se encontraban en estado, como tampoco 
lo están los pueblos europeos, de comprender un siste-
ma con el cuál sólo han sido ciegos instrumentos para 
el engrandecimiento de algunos malvados ambiciosos, 
miéntras que los criollos y los mestizos, que han teni-
do el poder, y tan poco preparados como los indios para 
instituciones republicanas, parecen haberse empeñado 

en probar que era cierta la pintura que de ellos hacía el 1S1L 

Consulado, y que son incapaces de gobernar á su país. 
A fines de Diciembre se recibieron en Méjico las no-

ticias de las discusiones en las Cortes, sobre las Exposi- l̂ndees'|obreCia¡ 
cionesdel Consulado, y causaron gran irritación, que ^xgoabones 
aumentó al saberse que la Regencia mandaba que se -Efe«toque 
dieran las gracias al Consulado, por su celo y su patrio- í.^eccwn & 
tismo, y sólo extrañando algunas expresiones y propo-
siciones avanzadas. 

He referido los principales acontecimientos y hechos 
de armas de 1811; á pesar de los felices auspicios con 
que había empezado, por la completa derrota de los 
principales cabecillas de la insurrección en Calderón, 
y su aprehensión en Baján, léjos de haberse apagado 
ésta, se había extendido rápidamente por todas las pro-
vincias, con excepción de las internas; crítica era la 
situación del Virey, y más la hicieron todavía los acon-
tecimientos políticos de España de 1812, de los sucesos 
de cuyo año voy á tratar. 

CAPITULO VIL 

Se había situado Calleja á fines de 1811 en San Fe- wi2. 
lipe del Obraje para, en combinación con el brigadier 

Ataca Calleja 
/ i & 7itacuaro y 

Porlier, atacar á Zitácuaro, en donde, como antes se ha entraen ia ciu-

dicho, se había establecido la Suprema Junta Guberna-
tiva de los insurgentes. El primero de Enero de 1812 Choa y'víveres 
acampó Calleja delante de la villa; rompió el fuego el &™rol-in-
dos á las once de la mañana, y viendo que á la media cuar¿°y castro 
hora era ya muy lento el que hacían los insurgentes, teessus ha ltan" 
mandó dar el asalto. A las dos de la tarde no quedaban 
dentro de la plaza más que el Subdelegado y otros po-
cos que fueron hechos prisioneros; todos los demás ha-
bían huido, precipitándose muchos en las mismas zanjas 
que habían abierto para su defensa. Los individuos de 



son estarse matando unos á otros, todas las ideas que 
las representaciones contenían eran en el fondo entera-
mente exactas, y los mismos diputados americanos, que 
tanta irritación manifestaron, no podían ménos de estar 
persuadidos en su interior de la verdad de los hechos. 
Los diputados españoles, los más de los cuáles casi 110 
tenían idea de la América y de su estado entonces, y 
que apénas habían comenzado á formarla de los sucesos 
recientes de Méjico por lo que había publicado Cance-
lada, fijaron por estas representaciones un concepto 
que se vió prevalecer en todo lo que en adelante suce-
dió en las Cortes. Sin embargo, estaban ya éstas dema-
siado empeñadas »en la carrera que habían empezado á 
correr, y era demasiado fuerte el imperio de las teorías 
para ceder á la convicción que debieran producir las 
razones de unos hombres que manifestaban conocer 
bien el país; mas según el mismo Consulado decía, «los 
»pecados políticos no se expían en el purgatorio, sino 
»en la vida temporal;» España expió los errores de las 
Cortes con la pérdida de todas sus posesiones en el 
Continente americano.» 

Las consecuencias que preveía el Consulado se han 
realizado proclamando la república, que si no ha podi-
do en dos veces consolidarse en Francia, ni se consoli-
dará en el presente y tercer ensayo, mal podía plan-
tearse con éxito feliz en esos millones de indios y de 
castas que hoy tiene Méjico, y forman la inmensa mayo-
ría de la poblacion; y que si bien exageró el Consulado 
sus vicios, no se encontraban en estado, como tampoco 
lo están los pueblos europeos, de comprender un siste-
ma con el cuál sólo han sido ciegos instrumentos para 
el engrandecimiento de algunos malvados ambiciosos, 
miéntras que los criollos y los mestizos, que han teni-
do el poder, y tan poco preparados como los indios para 
instituciones republicanas, parecen haberse empeñado 

en probar que era cierta la pintura que de ellos hacía el 1S1L 

Consulado, y que son incapaces de gobernar á su país. 
A fines de Diciembre se recibieron en Méjico las no-

ticias de las discusiones en las Cortes, sobre las Exposi- l̂ndees'|obreCia¡ 
cionesdel Consulado, y causaron gran irritación, que ^xgoabones 
aumentó al saberse que la Regencia mandaba que se -Efe«toque 
dieran las gracias al Consulado, por su celo y su patrio- í.^eccwn & 
tismo, y sólo extrañando algunas expresiones y propo-
siciones avanzadas. 

He referido los principales acontecimientos y hechos 
de armas de 1811; á pesar de los felices auspicios con 
que había empezado, por la completa derrota de los 
principales cabecillas de la insurrección en Calderón, 
y su aprehensión en Baján, léjos de haberse apagado 
ésta, se había extendido rápidamente por todas las pro-
vincias, con excepción de las internas; crítica era la 
situación del Virey, y más la hicieron todavía los acon-
tecimientos políticos de España de 1812, de los sucesos 
de cuyo año voy á tratar. 

CAPITULO VIL 

Se había situado Calleja á fines de 1811 en San Fe- wi2. 
lipe del Obraje para, en combinación con el brigadier 

Ataca Calleja 
/ i & 7itacuaro y 

Porlier, atacar á Zitácuaro, en donde, como antes se ha entraen ia ciu-

dicho, se había establecido la Suprema Junta Guberna-
t i v a de los insurgentes. El primero de Enero de 1812 Choa y 'víveres 

acampó Calleja delante de la villa; rompió el fuego el &™rol-in-
dos á las once de la mañana, y viendo que á la media cuar¿°y castro 
hora era ya muy lento el que hacían los insurgentes, teessus ha ltan" 
mandó dar el asalto. A las dos de la tarde no quedaban 
dentro de la plaza más que el Subdelegado y otros po-
cos que fueron hechos prisioneros; todos los demás ha-
bían huido, precipitándose muchos en las mismas zanjas 
que habían abierto para su defensa. Los individuos de 



la Junta se pusieron en salvo. Calleja tomó cuarenta y 
tres cañones; mil seiscientas balas de cañón; toda clase 
de municiones; dos fundiciones de artillería de bronce; 
un taller de armería; una maestranza con todas las ofi-
cinas necesarias para fabricación de pólvora y de mu-
niciones; un acopio grande de víveres: seis mil carne-
ros ; gran porcion de reses y cantidad de otros efectos. 

Quiso Calleja «vengar en Zitácuaro la ignominia de 
dos derrotas de las tropas reales; la instalación en aque-
lla villa de la Junta creada por Rayón, que, apoyada y 
sostenida por proclamas y la circulación de otros pape-
les, extendía su influjo en gran parte del Reino, y la de-
cisión que aquellos habitantes habían manifestado por 
la revolución, habiendo habido mujer que en el ataque 
se abalanzó á un soldado, matándole el caballo de una 
puñalada. Irritaba más su enojo la vista de las cabezas 
de los oficiales muertos en el primer asalto, y de los 
que habíau sido hechos prisioneros y fusilados poste-
riormente, puestas en escarpias alrededor de la pobla-
ción. Por estos motivos, queriendo hacer en esta villa 
un terrible castigo, hizo fusilar al dia siguiente de su 
entrada al Subdelegado con otros dieciocho individuos, 
poniendo en libertad á setenta prisioneros que tuvo por 
seducidos; y el cinco de Enero publicó un bando por él 
que mandó que todos los vecinos, sin distinción de con-
dición. edad ni sexo, saliesen dentro del término de seis 
dias, permitiéndoles llevar lo que pudiesen de sus bie-
nes, para que á la salida del ejército fuese la villa re-
ducida á cenizas. El Cura y todos los eclesiásticos secu-
lares y regulares debían ser remitidos á Valladolid á 
disposición del Obispo, á quien también se habían de 
enviar los vasos y paramentos sagrados, conforme á 
inventario formado con intervención del capellan de la 
plana mayor del ejército. Las tierras, así de propiedad 
común como particular, fueron aplicadas á la Real Ha-

rienda; los indios quedaron privados de sus privilegios, 
ofreciendo á éstos y los demás habitantes que se pre-
sentasen dentro de ocho dias, el perdón de la vida, pero 
no la restitución de sus bienes, debiendo ser destinados 
los primeros á allanar las fortificaciones levantadas para 
la defensa de aquel punto. Declaró Calleja en el propio 
bando, sujeto á las mismas penas todo pueblo que ad-
mitiese á los individuos de la Junta, ó á cualquier co-
misionado de ella, ó que hiciese resistencia álas tropas 
del Rey.» Todo se cumplió al pié de la letra, y quedó 
así reducida á cenizas una de las villas más ricas de 
Nueva España. 

Por efecto de las continuas solicitudes del Virey y L l e g a n las i - • i primeras tropas 
de los españoles que, aunque veían con admiración la QUE ENVIÓ E S -, \ , 1 .7 . , j p a ñ a . —Cómo 
fidelidad de la¿> tropas mejicanas, temían que estando fueron r e c e -

sólas no fuera duradera, el Gobierno español envió tro- <a°' 
pas, de las cuáles las primeras llegaron en los navios 
Algedrasj Miño á Veracruz, el catorce de Enero: eran 
el primer batallón del regimiento de Lovera, y el terce-
ro del de Astúrias. 

El segundo desembarcó al oscurecer, y le recibió 
todo lo más lucido de la poblacion con mucho entusias-
mo y con hachas de viento, é igual recibimiento se hizo 
al dia siguiente al batallón de Lovera, cuyo comandan-
te, Don José Enriquez, dió las gracias al vecindario por 
medio de una comunicación al intendente Don Cárlos 
de Urrutia. Con mayor entusiasmo fueron recibidos en 
Jalapa, pueblo en que dominaba el espíritu español, 
más aún que en Veracruz, á donde llegaron el veinte el 
navio Asid—buque de triste recordación para España, 
como veremos en el curso de esta Obra—y algunos tras-
portes, conduciendo al primer batallón del regimiento 
de infantería Americano, que fué recibido con tanto 
entusiasmo como los otros. Con estas tropas iban el 
mariscal de campo Conde de Castro Terreño, y el bri-



i8i¿. gadier Don Juan José de Olazábal; el primero á asuntos 
particulares. 

Acciones de En las inmediaciones de Tecualoya hubo el tres y el 
i c c u a i oya.— ** ** 

p̂ rrotadePor- diecisiete de Enero dos acciones, mandadas por Porlier, 
nancingo. en que se distinguió el teniente de navio Michelena: se 

destruyeron una fundición de cañones y una fábrica de 
pólvora establecidas con perfección; pero en la segun-
da, después de la victoria, queriendo atacar el pueblo 
de Tecualoya, rechazaron los insurgentes á los realistas 
que entraron en Tenaucingo, en donde fué atacado Por-
lier por el cura Morelos el dia veintidós. Continuó el 
fuego todo aquel dia, la noche y el dia siguientes, é in-
cendiada parte de la poblacion, muerto, peleando va-
lerosamente en mía salida, Michelena; heridos Toro y 
otros varios de los mejores oficiales, y,perdida gran 
parte de sus fuerzas, abandonó Porlier la plaza en la 
noche del veintitrés, llevándose sus heridos, sus baga-
jes, dejando clavados once cañones, y entró en Toluca 
con su gente triste y abatida. 

Admite ei VÍ- Calleja, por rivalidad con el Virey, había hecho re-
dê caUejsu—ín- íiuncia del mando de las tropas; y habiendo insistido subordinación r* • I • • I T-, I J • 

de ios jefes de en ella en un oficio de veintiséis de Enero, se le admi-
Contestaciones tió. Nombrado para sucederle el brigadier de marina 
y Caaeja.̂ irei Don Santiago de Irisarri, fué general el descontento en 

el ejército de Calleja, y casi todos los jefes hicieron una 
representación manifestándole al Virey que sólo á las 
órdenes de Calleja querían servir. Sucumbió Venegas 
temiendo una sublevación militar, que tan fatal habría 
sido en aquellos momentos, y con fecha del treinta y 
uno exhortó á Calleja á que no abandonara el mando, á 
lo cuál contestó éste con un despacho bastante altanero 
insistiendo en su renuncia; pero el Virey resolvió que 
Calleja continuara en el mando del ejército, y fuese con 
éste á la capital, hácia donde parecía dirigirse Morelos. 

Medidas para No era fácil crear recursos para cubrir los grandes 

gastos que exigía la guerra: se necesitaban de pronto hacer*f2¿e d¡_ 
dos millones de pesos. Habiendo convocado el Virey °eoro_elR® î¡eJ: 
una Junta de las principales autoridades para que pro-
pusiera los medios de reunirlos, acordó que los facili- Ü¿̂ cr¡odsUaCn-
taran el Estado eclesiástico, los propietarios y los co - « ¡ » y |°sQe'iaa; 
merciantes de la capital, de Puebla y de Veracruz; no 
llegaron á recaudarse los dos millones, y por decreto 
de treinta de Enero, exigió el Virey la entrega de la 
plata y del oro labrados en vajilla y en objetos de lujo 
de los particulares, en calidad de préstamo forzoso por 
un año, pagándoles el cinco por ciento; se estableció 
también por el mismo tiempo, una contribución de diez 
por ciento sobre los alquileres de las casas, que habían 
de pagar por mitad inquilinos y propietarios. «No he 
hallado noticia de lo que produjo esta exacción, pero 
debió ser una suma muy considerable; porque á causa 
de la mucha riqueza que en el país había, y de lo cara 
que entonces eran la porcelana y la loza, todas las fa-
milias medianamente acomodadas tenían vajillas de 
mesa y otras piezas de menaje de plata: y el mucho uso 
que de este metal se hacía para el servicio doméstico, 
había hecho de la platería un arte floreciente en Méji-
co, que quedó arruinado desde esta providencia, sin es-
peranza de restablecerse.» La contribución sobre alqui-
leres continuó despues de cumplido el año. 

A las medidas anteriores siguió la requisición de 
caballos, que mandó hacer el Virey el primero de Fe-
brero. Sólo conociendo la pasión del mejicano, sobre 
todo del habitante del campo, por el caballo, puede 
comprenderse el mal efecto que produjo esta medida; 
hubo personas que por no deshacerse de sus caballos 
se pasaron á los insurgentes, siendo de este número 
Don José Antonio Pérez, hermano del que más tarde 
fué obispo de Puebla. Antes de esta requisición habían 
tomado partido con los insurgentes, por haberles qui-



1812, tado sus caballos los realistas, Epitacio Sánchez, pica-
dor. y Don Bonifacio de Enseña, natural de Tolosa en 
Guipúzcoa, el cuál, al pasarse á los enemigos, trocó su 
nombre y su apellido por los de Pascasio Rodríguez. 
En el curso de esta Obra volveré á ocuparme de estos 
dos individuos, de los cuáles era primo mió el segundo, 
y había sido llevado á Méjico por mi padre. 

Albino Gar- Albino García era, como se deja referido, uno de los 
clios.—Ea der- cabecillas más temibles por su actividad; desde fines 

de 1811 habia hecho infinitas correrías: atacado á Cela-
ya: talado los campos de Pénjamo; intentado apoderar-
se de Guanajuato; atacado á Irapualo y á Lagos, y co-
metido infinidad de crímenes. La Junta de Zitácuaro 
quiso exigirle obediencia; pero, como he referido 
ánles, para Albino no había más juntas que las de dos 
TÍOS] y habiendo querido obligarle por la fuerza á que 
la reconociera, y enviado la de Zitácuaro á un tal Ca-
gigas, lo batió é hizo prisionero Albino García, el cuál 
fué también completamente derrotado en Tarímbaro el 
tres de Febrero por el capitan Linares. 

E n t r a d a Cumpliendo con lo mandado, el cinco de Febrero 
EjWcíto dei hizo su entrada triunfal en Méjico la división de Calle-
c a e p i t a L - P r e - ja, compuesta de cuatro mil hombres, que se llamaba 
dos°ai Ejército «Ejército del Centro;» fué recibido con extraordinario 
rea - observa- entusiasmo, que bien lo merecía, á pesar del reciente 
di°ancipimledeí acto de insubordinación de la mayor parte de sus jefes, 
ejercito. cuando se considera los prodigios que aquel corlo nú-

mero de valientes habia hecho en defensa de su patria, 
de su Rey y de la propiedad. 

El Virey nombróv mariscal de campo á Calleja; 
concedió el grado inmediato á todos los jefes y oficiales 
veteranos; á los coroneles provinciales les dio el mismo 
empleo en el ejército de línea, y á los oficiales de mili-
cias el grado inmediato en su propia arma. Estas gra-
cias se concedieron no sólo á los que pertenecían al 

Ejército del Centro, sino á las tropas de Nueva Galicia, 
mandadas por Don José de la Cruz, dándosele á éste la 
faja de mariscal de campo. También fueron premiados 
otros individuos que no eran militares, como Don Ma-
nuel Velázquez de Leon, que, á pesar de su conducta 
no muy leal, era todavía secretario del vireinato, y se 
le concedieron honores de intendente de provincia; y 
al padre Bringas, mejicano, misionero que siguió al 
ejército y predicó mucho contra la insurrección, los de 
predicador del Rey. 

La promocion de que lie hablado, aunque tan gene-
ral, dejó descontentos á muchos; y como el espíritu de 
partido de todo sacaba ventaja, se llevó muy á mal que 
á los oficiales de marina que habían ido de la Habana, 
todos europeos, se les diera un ascenso efectivo, aun-
que los servicios que habían prestado fuesen mucho 
menores, y muy dudosos en algunos, que' los del ejér-
cito de Nueva España, entre cuyos oficiales, casi todos 
americanos, había algunos, como hemos visto, que se 
distinguieron mucho. «Grande fué la herida que reci-
bió la disciplina militar con las contestaciones y alter-
cados entre el Virey y el general Calleja, y todos los 
incidentes sucesivos contribuyeron á hacerla mucho 
más profunda. Aquellas contestaciones hicieron ver 
que la autoridad suprema era ménos considerada en el 
ejército, que el influjo personal del general, y ésto pro-
dujo resfrío y desconfianza entre ambos, y los jefes de 
los cuerpos aprendieron á formar partidos, y á hacerse 
temer con la representación que hicieron sosteniendo á 
su general.» 

Morelos llegó con todo su ejército á Cuautla el 
nueve de Febrero; se dispuso que marchara á ba-
tirle Calleja , el cuál dícese que renunció nueva-
mente el mando, pero que el Virey insistió en que 
lo conservara, despues de que lo habían rehusado 
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d a s que'tiene. Julón y Ortega, recientemente ascendidos á briga-
—Se establece d i o r o o 
el sitio—Salen a i p r e s . 

varios jóvenes El jefe insurgente Don Leonardo Bravo había co-
fnsurgentes. '° s nienzado á fortificar á Cuautla, y Morelos continuó las 

obras con mucho empeño, persuadido de que allí sería 
atacado. Tenía cinco mil hombres. 

Se presentó Calleja con su ejército á la vista de 
Cuautla el dieciocho de Febrero, y el diecinueve em-
prendió el asalto; pero despues de seis horas de com-
bate tuvo que retirarse con pérdidas, siendo las más 
sensibles las de los coroneles criollos Conde de. Rui y 
Don Juan Nepomuceno Oviedo; éste tenía más de se-
senta años y era comandante del batallón ligero de pro-
vinciales de San Luis de Potosí. Fué, pues, necesario 
establecer un sitio en toda regla. 

El haber sido rechazado Calleja en Cuautla, y las 
noticias exageradas que por este acontecimiento espar-
cieron los partidarios de la insurrección, alucinaron á 
varios jóvenes de la capital, abogados la mayor parte, 
que creyendo que se acercaba el momento del triunfo, 
desaparecieron en la primera semana de Marzo. 

Circular del El tres de Abril dirigió el Virey la circular siguiente 
demiasmhrasde á todos los gobernadores y los intendentes: «Notí-
TjnidoB.8 dándome Don Luis de Onís, en carta de primero de 

Enero de este año, los movimientos hostiles que observa 
en Filadelfia, como ministro plenipotenciario de S. M. C. 
cerca de aquel Gobierno, me expone que en su con-
cepto se dirigen á fomentar la revolución de este 
Reino, con el objeto de unirlo á aquella Confederación, 
y que sabe de positivo que reside aquí un agente del 
referido Gobierno, llamado Poinsett, según manifiesta 
la copia de lo conducente de dicha carta que acompaño 
á V. S. para su inteligencia, y que disponga se solicite 
con la mayor eficacia la persona del citado agente 
Poinsett.» Este no se había dirigido á Nueva España, 

como creía el Señor Onís, sino á Venezuela; á Méjico 
fué despues de hecha la independencia, como veremos 
más adelante. 

En el Diario del tres y del cuatro de Abril, se publi-
caron los decretos de las Cortes de nueve de Febrero y ciendo concesio-

ocho de Noviembre de 1811, concediendo .por el pri- ricas. — C ó m o 
los reciben los mero igual base de representación en las Cortes á las insurgentes.-

. , . , - í i - i . j i i . i • Muerte de Tor -

Americas que a España; libertad absoluta para la agri- res. 
cultura y para ejercer todas las artes; y declarando á 
criollos é indios, con los mismos derechos que los es-
pañoles á empleos y dignidades; declaración innecesa-
ria; y por el de ocho de Noviembre, amplísimo indulto, 
por los asuntos políticos. Léjos de producir estos de-
cretos el resultado que esperaban los Cándidos legisla-
dores españoles, los insurgentes los vieron como con-
cesiones arrancadas por la necesidad, que no llegarían 
á observarse el dia que depusieran las armas; y no con-
tribuía poco á esta idea, el no haberse publicado en 
Méjico el primer decreto, sino trece meses y medio 
despues de haberse hecho en España. 

El veintitrés fué ahorcado en Guadalajara Torres, el 
mismo que se había apoderado de aquella ciudad el 
catorce de Noviembre de 1810; había sido sorprendido 
y hecho prisionero el cuatro de Abril, cerca de Tupáta-
ro, por López Merino, comandante de una guerrilla de 
la división de Negrete; éste había ascendido á coronel 
de infantería, y lo era del regimiento de Toluca, uno de 
los mejores del ejército real. 

El sitio de Cuautla duró setenta y dos dias, en cuyo sitio de 
espacio hubo combates reñidísimos, levantando reduc- l idade Morelos. 

tos los sitiados é impidiendo los sitiadores la entrada do.—Estado de 

de víveres. Morelos, reducido á la última necesidad, habitantelf d e 

salió con sus fuerzas en la madrugada del dos de Mayo; p0Ttamí¿n?o de 
pero no habiendo logrado burlar la vigilancia de los disposiciones de 

realistas, su fuerza fué destruida, y él con su escolta, peasted¿cu7ut-

1812. 

Decretos d e Inn PAuíapi Kn 



l a . -Presenta - huyó l l á c i a el pié del Popocatepetl, perseguido muy de 
de°indios!—Per- c e r c a Por D o n Anastasio Bustamaute, que era entónces 
para ia''moraii- capitan, y por Don Juan Amador, teniente de lanceros 
dad del ejército, p r o v i n c i a l e s . 

El hambre y las enfermedades que la son consi-
guientes, habían hecho terribles estragos en la pobla-
ción; las casas estaban llenas de epfermos y de cadáve-
res; y aunque durante el sitio no habían faltado actos 
mútuos de crueldad, se portaron con mucha humani-
dad los soldados. Calleja dispuso que se socorriera á los 
necesitados, y que sus tropas se mantuvieran acampa-
das fuera de la villa, para que no se contagiaran; mas á 
las pocas semanas apareció una epidemia de fiebres 
que se extendió por casi toda N. España, que se la lla-
mó la peste de Cuautla é hizo grandes estragos, par-
ticularmente entre los indios. 

En las inmediaciones de Cuautla, los pueblos de 
éstos con sus curas á la cabeza, se presentaron á pedir 
indulto, que les concedió Calleja, adoptando la buena 
política de la clemencia, que era muy conveniente, des-
pués de haber aterrorizado la toma de Cuautla á aque-
llas poblaciones. 

Fué muy perjudicial á la moralidad del ejército el 
sitio de Cuautla; el ocio y el fastidio de un prolongado 
bloqueo introdujeron en el campo el juego y todos los 
vicios, sin que Calleja tomase empeño en evitarlo, qui-
zás por no descontentar á la oficialidad y al soldado, con 
cuya buena voluntad necesitaba contar, para que su-
friesen con paciencia los riesgos y molestias de un cli-
ma abrasador. 

Es rechazado Durante el sitio de Cuautla, y en ejecución del plan 
« r . - M a n r c h ú ¡ combinado con el Virey y con Calleja, Llano, que ha-
CUAUTIA.1— AC- b í a ascendido á brigadier de ejército, con una brigada 
d o n de 'Mayo- de ménos de dos mil hombres, que se titulaba «Ejérci-icpcc. 1 • • J 

to del Sud,» asaltó la villa de Izúcar el veintitrés de 

Febrero y fué rechazado; repetido el ataque al siguien- l81í 

dia tuvo también mal éxito; pero fué á sacarle de su 
comprometida situación una orden del Virey que reci-
bió el veinticinco Llano, para que inmediatamente fue-
ra á incorporarse con Calleja, cuya providencia había 
tomado el Virey, á consecuencia del mal resultado del 
asalto á Cuautla, intentado el diecinueve. Llegó al 
campamento de Cuautla el veintiocho de Febrero, des-
pues de una acción en que batió á los insurgentes. 
Estos, á las órdenes de Don Miguel Bravo y de un cura 
llamado Tapia, se dejaban ver continuamente sobre las 
avanzadas de los sitiadores; dispuso batirlos Calleja, y 
al efecto mandó al comandante Enriquez, que con su 
batallón de Lovera y cuatrocientos caballos á las órde-
nes de Morán y de Flon, hijo mayor del Conde de la 
Cadena y heredero de su título, que era capitan. Sor-
prendió Enriquez á los insurgentes al amanecer del 
dieciseis de Marzo, en el cortijo ó rancho de Mayo-
tepec, y los derrotó completamente, á pesar de la su-
perioridad numérica del enemigo, que tuvo muchos 
muertos y perdió tres cañones, sin más desgracia 
por parte de los realistas que haber sido herido un 
oficial. 

La conducción de convoyes de víveres para los si-
tiadores, que querían impedir los insurgentes, dió lu- [1°st¿sdeein0SHr̂ : 
gar también á algunos encuentros; fué el principal el m a n t i a . - D e r -
D ° ' 1 . r o t a a Rayón 

de veintiocho de Marzo, en que el comandante Don poriier. 

Gabriel Armijo derrotó en el «Malpaís» á fuerzas muy 
superiores, mandadas por Don Miguel Bravo, el cura 
Tapia y Lários, compuestas de los dispersos de la ac-
ción de Mayotepec, y de gentes de Cuernavaca y de 
Sultepec, todos blancos y castas, sin ningún indio. Fue-
ron completamente derrotados los insurgentes, que per-
dieron mucha gente entre muertos, heridos y prisio-
neros; de éstos diecisiete eran oficiales. Calleja dijo que 



1812- á esta brillante acción liabía pocas en aquella campaña 
que pudieran comparársele. 

Durante el sitio de Cuautla ocurrieron vários becbos 
de armas en otros puntos: voy á referir los principales. 

Huamantla, poblacion de las más ricas de la provin-
cia de Puebla, fué atacada por los insurgentes el diecio-
cho de Marzo; rechazados por su guarnición, compues-
ta de cuarenta soldados de línea y doscientos fieles rea-
listas , mandada por el capitan de estos últimos Don 
Antonio García del Casal, volvieron al ataque al dia si-
guiente en número de dos mil hombres, y se apodera-
ron del pueblo despues de haber muerto de la guarni-
ción casi todos los soldados de línea y varios oficiales: 
saquearon todas las casas y volvieron á salir al campo 
el veinte, llevándose prisioneros á Casal y á los demás 
oficiales, los cuáles fueron puestos en libertad pocos 
dias despues, por súplicas de algunos eclesiásticos. 

En Abril se presentó Rayón á la vista de Toluca, en 
donde tuvo que encerrarse el brigadier Porlier, que fué 
atacado varias veces, rechazando en todas á sus enemi-
gos, y el dieciocho lo hizo obligando á Rayón á aban-
donar parte de su artillería, y retirarse al pueblo de 
Amatepec. Escaseando los víveres en la plaza, se veía 
obligado Porlier á mandar traerlos de las fincas y los 
pueblos inmediatos, lo que era ocasion de frecuentes 
escaramuzas con los insurgentes, 

capitoian tos El veintitrés de Abril emprendió el cabecilla Serra-
chuca-violan no, que de cochero se había unido á los insurgentes,el 
los insurgentes, ataque del Real de Minas de Pachuca: se hizo dueño de 
españoles.- toda la villa ménos de tres casas en que se había forti-
¿ e ° d e a ¿ fi°a(lo Don Pedro Madera, mejicano, capitan del Fijo de 
Aitó.e üe a Veracruz, con algunos soldados, y con unos cuantos 

fieles realistas mandados por el Conde de Casa Alta, es-
pañol, ex-caballerizo de Iturrigaray. Capitularon los 
realistas con la condicion de que entregarían las armas 

l ^ f 

y los caudales de la Real Hacienda, comprendiendo en 1812-
éstos doscientas cincuenta barras de plata que valían . 
más de doscientos cincuenta mil pesos; de que habían 
de ser respetados los españoles paisanos y militares, 
dándoles pasaportes y quedando libre la tropa, que se 
componía de mejicanos exclusivamente, para seguir si 
quería el partido de la insurrección, conjo lo hizo mu-
cha parte de ella, y también el español Videgaray, que 
adoptó el nombre de Guadalupe, y fué gran enemigo 
de sus paisanos; pero con frivolos pretextos no se cum-
plió la capitulación. Se dejó en libertad á Madera; á los 
españoles, que eran treinta y dos, los mandó fusilar en 
Sultepec, en Junio, el cabecilla Liceaga, por orden de 
Rayón que se cumplió en veintinueve, habiendo esca-
pado milagrosamente Don José María Villar, Don Pedro 
Fernandez y Don N. Fábregas. El Conde de Casa Alta 
había permanecido libre en Sultepec, desde cuyo punto 
escribió várias cartas al Virey en defensa de la insur-
rección, por lo cuál se le creyó complicado en la entre-
ga de Pachuca. 

El veintiséis de Abril tuvo un gran contratiempo el P i e r d e n u n 

Gobierno, por el abandono que hubieron de hacer las i^L^Vfn-
tropas reales en Nopalucan, de un convoy de efectos faYinmedíS 
del comercio que valían más de dos millones de pesos. nes de MejlC0' 
Mandaba las tropas que los custodiaban el brigadier 
Olazábal, uno de los jefes más estimados entre los que 
habían ido de España, pues se le tenía por de instruc-
ción y pericia; mas no era nada á propósito para aque-
lla guerra que requería gran vigilancia. 

Méjico se hallaba al mismo tiempo tan rodeado por 
los insurgentes, que durante muchos dias no entraron 
en la ciudad carbón ni pulques, y cada dia escaseaban 
más los víveres de todas clases. 

Toda la provincia de Puebla había sido invadida por Situación de 

los insurgentes durante el sitio de Cuautla: con excep- puebia.mC!a de 

f 



l812' ciou de su capital, todas las poblaciones fueron ataca-
das ú ocupadas por ellos. Se habían levantado varios 
jefes de cuadrillas como Arroyo, Machorro y Bocardo. 
Del primero dice el historiador insurgente Don Carlos 
María de Bustamaute, que era un mónstruo, ignominia 
de la especie humana; campesino, de pequeña estatura, 
cargado de espaldas, cara colorada y barrosa; de ojos 
negros y feroces, mirar torvo y amenazante, y voz ron-
ca: sus razonamientos precisos, su lenguaje rústico. 
Era un asesino el tal Arroyo. No hace mejor pintura 
de otros cabecillas Bustamaute. 

Entran íosin- Desde Febrero sitiaban los insurgentes á Tehuacan, 
s u r g e n t e s á . . , . ° . , , ' Tehuacan por cuya guarnición se componía de setenta y cinco solda-
c a p i tu lacion , , , • • .. j mi i , T T 

sa ueoi0deni~ regimientos de Tlaxcala y de Veracruz, y de 
casas de ios es- algunos voluntarios, vecinos de la poblacion, con dos 
panoles.—Fusi- _ , , , , , , , , , jan y asesinan cánones, todo al mando del subdelegado Don Manuel 
los insurgentes ° 
4 Yários de és- Victoriano Sánchez: este, con sus cortas fuerzas, se 
tos. 

redujo al fin al convento del Cárrnen, en donde habien-
do perdido de veinticinco á treinta hombres, careciendo 
ya de víveres y de agua, celebró una capitulación el 
seis de Mayo, con el jefe insurgente Don José María 
Sánchez de la Vega, cura de Tlacotepec, siendo la con-
dición principal que había de conservarse la vida á los 
españoles; mas apénas habían entrado los insurgentes 
«fueron llevados á la cárcel, y sus casas y tiendas en-
tregadas al saqueo, desapareciendo en corto rato la 
opulencia de aquella ciudad, y quedando reducidas á 
la miseria multitud de familias mejicanas, que hasta 
aquel dia habían gozado de comodidades y bienestar. 
El siguiente dia fueron sacados de la cárcel los españo-
les presos y conducidos por Arroyo á Tecamachalco, 
despojados de sus ropas, á pié y atados de tres en tres. 
Allí fueron fusilados el Subdelegado, el alférez Arriaga 
y Cristóbal Méndez, natural de Tehuacan, que era al-
guacil de vara en aquella ciudad, presentando al hijo 

del Subdelegado á que viese la ejecución de su padre; 1812-
á todos los demás, hasta el número de cuarenta y tres, 
los sacaron de Tecamachalco, porque este pueblo trató 
de levantarse para impedir tales atrocidades, y en una 
barranca les quitaron la vida á machetazos, sin darles 
los auxilios espirituales, que con ánsia pedían. Uno de 
los muertos fué Don Basilio Mazas, francés, adminis-
trador jubilado de rentas, en cuyo cadáver se encontra-
ron señales de la vida penitente que hacía, por lo que 
fué tratado con veneración por sus mismos asesinos. El 
padre Sánchez de la Vega había hecho fusilar en Izú-
car, algunos dias ántes, á los españoles que por capi-
tulación se entregaron en San Andrés Chalchicomula.» 

El once de Mayo fueron rechazados los insurgentes son rechaza-

que intentaron apoderarse de la ciudad de Tlaxcala; y ios3 insurgeV 
el treinta y uno atacó y tomó Llano á Tepeaca, que Te^eaca ei b n -

abandonaron los insurgentes despues de una corta de- °a Ier an0" 
fensa, siendo perseguidos en todas direcciones. Con 
ellos huyeron los vecinos temerosos por lo que sabían 
de Zitácuaro y de otros pueblos, de que los castigaran 
los realistas; pero Llano en una proclama les invitó á 
regresar á sus casas, amenazándoles con la confiscación 
de sus bienes sino lo hacían, y á los pueblos de la pro-
vincia con hacer correr en ellos arroyos de sangre, si 
no abandonaban el partido de la insurrección. 

Gran golpe se había dado á ésta con la toma de , importancia 
, . , i i de la toma de 

Cuautla, y muy importante fué para la causa délos cuautiâ -Reac-
realistas; tanto que Venegas decía que el resultado del ra caliente.» 

sitio era una cuestión de vida ó de muerte; pero en el 
curso de esta Obra verá el lector que no tuvo todas 
las consecuencias favorables que debían esperarse, poí-
no haber perseguido á Morelos, que con su extraordi-
naria actividad volvió á reunir fuerzas, y presentarse 
en campaña á los pocos dias de su fuga de Cuautla. 

Aunque Morelos, con las derrotas de vários coman-



181i- dantes realistas, se había apoderado de todo el país co-
nocido con el nombre de tierra caliente del Sud, en las 
provincias de Méjico y de Puebla, no por ésto tenía bien 
afirmada su dominación en él. Había poblaciones adhe-
ridas á la causa real, y siendo españoles la mayor parte 
de los dueños de las grandes haciendas de azúcar, que 
constituían la riqueza y opulencia de aquellos ter-
ritorios, sus dependientes y sirvientes, éstos negros y 
mulatos, espiaban la ocasion de recobrar para sus amos 
las fincas, arrojando á los administradores que los in-
surgentes habían puesto. Esta ocasion vino á presen-
tarla el sitio de Cuautla, habiendo retirado Morelos sus 
tropas al punto atacado, y mucho más la dispersión de 
aquellas en su desastrosa salida. Se llevó á cabo la con-
trarevolucion en favor del Gobierno en Chilapa, Tixtla, 
Tasco y otros pueblos y villas importantes, y en la 
mayor parte de las fincas del campo del Sud. En la de 
San Gabriel, propiedad de Yermo, prendieron los depen-
dientes á Don Leonardo Bravo, que por la dispersión 
completa de la salida de Cuautla, en que cada cual tomó 
el rumbo que le pareció, se dirigía al Sud con unos 
cuantos soldados, por el valle de Cuerna vaca, en que 
está situada la hacienda citada. 

D i l u c i ó n dei Despucs del sitio de Cuautla, volvió á Méjico el Ejér-
E j é r c i t o d e l 1 ' , . J . . 

Norte. cit0 dei Centro, y se distribuyo en vanas divisiones. 
«No quedaba tampoco objeto bastante importante para 
que se emplease un general de tanta nombradla como 
Calleja, quien tampoco quería seguir mandando, con 
motivo ó á pretexto de sus enfermedades. Todo concur-
ría, pues, á realizar lo que se tenía entendido ser el de-
seo del virey Venegas: remover del mando á un hom-
bre que consideraba como rival, y dispersar una fuerza 
que no juzgaba adicta á su persona. Verificóse, pues, 
así: Calleja dejó el mando el diecisiete de Mayo y que-
dó de cuartel en Méjico; y la tropa se incorporó en la 

guarnición recibiendo las órdenes del mayor general de 
la plaza, Conde de Alcaraz.» 

Don Félix María Calleja del Rey, nació en Medina , r ¿ S \ b r ¡ 
del Campo: era de noble familia, é hizo su primera Maneja, 
campaña de alférez en la expedición contra Argel man-
dada por el Conde de O'Relly. Fué de capitan con el 
segundo Conde de Revilla-Gigedo á N. España, en 
donde desempeñó muy acertadamente várias comisio-
nes militares y políticas, y siendo coronel le nombró 
el virey Marquina jefe de una brigada^ que se situó en 
San Luis de Potosí, formada de los cuerpos provincia-
les de las demarcaciones circunvecinas. Casó en aque-
lla ciudad con la Señora Doña Francisca de la Gándara, 
hija de Don Manuel, alférez real, sugeto acaudalado y 
dueño de la gran finca de campo de Bledos. Tenía Ca-
lleja buen semblante, modales finos y cultos, aire dis-
tinguido y á veces severo, conversación amena y agra-
dable , pues no estaba limitada su instrucción á la pu-
ramente militar, siendo hombre de mucha lectura, de 
historia especialmente. 

La Junta Soberana, en su huida de Cuautla, se de- b e»na .^ f í 
tuvo algún tiempo en Tlalchapa, en donde reunió al- pef.-vueivete¡ 
gunos dispersos y fundió artillería Don Manuel de Mier S Í ^ I v irey . n " 

y Terán, joven de buena familia, nativo de Tepeji en la 
provincia de Méjico, que habiendo hecho sus estudios 
en el seminario de Minería, abrazó el partido de la re-
volución y tenía en ella el grado de coronel: de Tlalcha-
pa se refugió la Junta en Sultepec. 

Durante el sitio de Cuautla estuvo dedicada á él la 
atención del Virey, limitándose á la defensiva en todos 
los demás puntos á que alcanzaban sus órdenes; pues 
en las provincias más distantes, cada jefe, interceptada 
la comunicación con la capital, obraba según las cir-
cunstancias, lo que produjo una série de acontecimien-
tos parciales. Pero terminado el sitio, pudo el Virey 



1812. volver á tomar la ofensiva para recobrar los lugares de 
mayor importancia, que liabian caido en poder de los 
insurgentes. 

operaciones Estaba Toluca incomunicada con la capital, pues 
militares en el . \ r 

vane de Toluca. ocupaba su valle Don Ignacio Rayón que había reunido 
las partidas de Epitacio Sánchez, del cura Correa y de 
otros cabecillas de ménos importancia. Queriendo abrir 
la comunicación y limpiar de insurgentes el valle de 
Toluca, dispuso el Virey que lo hiciera Don Joaquin de 
Castillo y Bustamante, ascendido ya á coronel, llevando 
mil y quinientos hombres de infantería y de caballería; 
era segundo jefe de la brigada el teniente coronel Don 
José Calafat, y mandaba un escuadrón de lanceros de 
Potosí Don Matías Martin y Aguirre, natural de Uztárroz 
en el valle de Roncal, que había ido á Nueva España á 
la edad de quince años; era minero muy inteligente, y 
uno de tantos paisanos como habían tomado las armas. 

Atacó Castülo el diecinueve de Mayo á Lerma, pue-
blo situado en el camino entre Méjico y Toluca, fortifi-
cado por los insurgentes, que le rechazaron y le causa-
ron pérdidas considerables, por lo cuál tuvo que reti-
rarse. Reforzada la brigada de Castillo con el batallón 
de Lovera, dos cañones y un obús que le envió el Vi-
rey, no le aguardaron en Lerma los insurgentes; el 
veintitrés entró en aquella poblacion, y en Toluca el 
veintiséis, ahuyentando á las partidas que impedían la 
entrada de víveres. 

A b a n d onan El veintiocho de Mayo tuvo que abandonar el te-
los r6&list&s á • 

orizava. - Ató- niente coronel Don José Manuel Panes, con trescientos 
rTemiiparaij0 cincuenta hombres, la importante villa de Orizava, por 

no poder defenderla de las fuerzas, muy superiores á 
las suyas, de los insurgentes mandados por los curas 
Alarcon y Moctezuma Cortés (descendiente del Empe-
rador), y se retiró á Córdoba á donde fueron á atacarle 
los curas, pero los rechazó. 

El cuatro de Junio atacó Armijo la hacienda de Te-
milpa, en el valle de Cuerna vaca, en que se estaba for-
tificando uno de los jefes insurgentes más valientes, 
Don Francisco Ayala, al cuál, á sus dos hijos y á los 
principales que les acompañaban, mandó fusilar Armijo 
á la entrada del pueblo de Yautepec. 

Albino García liabia vuelto á sus proezas. «La resis-
tencia que los vecinos de Irapuato, de Celaya y de otros 
puntos hicieron en los diversos ataques que Albino 
García intentó contra aquellas poblaciones, demuestra 
á un tiempo el efecto que produjo el bárbaro sistema de 
Hidalgo y de los primeros promovedores de la revolu-
ción, excitando al pueblo á tomar parte en ella con el 
estímulo del saqueo, y la idea falsa que de ellos dan los 
escritores parciales, como Don Cárlos María de Busta-
mante, cuando para presentarlo como un pueblo gene-
roso peleando por conquistar su independencia y su 
libertad, contrariado poruña fuerza opresora y extran-
jera, denominan á los insurgentes exclusivamente 
«americanos,» y llaman «españoles» á los que los 
combatían. Albino García, reduciendo suplan á sólo 
el saqueo, sin mira ninguna política, y sin distinción 
de nacimiento de los dueños de las haciendas que in-
vadía, obligó á defenderse á todos los que tenían que 
perder. El licenciado Don José María Esquivel y Salva-
go, comandante de Irapuato, que despues de la inde-
pendencia ha sido muchas veces diputado en el Con-
greso del Estado de Guanajuato, vice-gobernador del 
mismo, y que por último murió ejerciendo el empleo 
de ministro del Tribunal Superior del propio Estado, 
me ha asegurado que su opinion habia estado siempre 
por la independencia; que sus esfuerzos no eran dirigi-
dos á defender los derechos de Fernando sétimo, los 
que le eran enteramente indiferentes, sino sólo á con-
servar su propiedad en una guerra de bandidos, y que 



1812- habría estado dispuesto á hacer lo mismo si el caso se 
repitiese. Esquivel era americano;, lo era el cura de 
Irapuato, Don Victorino de las Fuentes, que despues 
fué capitan de realistas del mismo pueblo y diputado 
en las Córtes de España, cuyo celo alaba en sus partes 
Esquivel; y lo eran también, con alguna muy rara 
excepción, todos los que defendieron á Irapuato. Esto 
mismo se verificaba en León, Silao, Celaya y otras 
poblaciones del Bajío.» 

sorprende y Dispuso el brigadier García Conde que se tratara de 
hace prisionero , . m i . ~ , ^ p * • • .r i 

11URBIDEá A . sorprender a Albino García, y al efecto comisiono al 
/es notable« dé capitan Don Agustín de Ilurbide, el cuál obrando, se-
jarte!̂ -Muerte gun lo acostumbraba, con extraordinaria actividad, lo 
c e A . oarcm. g o ^ g ^ ó e\ c i n c 0 de Junio en el valle de Santiago. En 

el parte que de este hecho dio Iturbide, decía: «Para 
hacer algo por mi parte, con objeto de quitar la impre-
sión que en algunos estúpidos y sin educación existe 
de que nuestra guerra es de europeos á americanos, y 
de éstos á los otros, digo que en esta ocasion ha dado 
puntualmente la casualidad de que todos cuantos con-
currieron á ella han sido americanos sin excepción de 
persona, y tengo en ello cierta complacencia, porque 
apreciaría ver lavadas por las mismas manos la mancha 
negra que algunos echaron á este país español, y con-
vencer que nuestra guerra es de buenos á malos, de 
fieles á insurgentes, y de cristianos á libertinos.)) Re-
comiendo al lector que fije su atención en las frases 
que he puesto en letra cursiva, para lo que más ade-
lante habré de referir de Iturbide, al cuál premió el 
Virey con el grado de teniente coronel por la prisión 
de Albino García. Este fué pasado por las armas tres 
días despues de su captura, habiéndose preparado cris-
tianamente para morir; escribió á sus padres, que eran 
adictos al partido real, y habían sido útiles á García 
Conde en sus expediciones, pidiéndoles perdón por 110 

haber querido escuchar sus consejos, y dió orden á los 1812-
administradores que tenía en las haciendas que se 
había tomado, para quedas restituyesen á sus dueños, 
con todos los efectos que les pertenecían. 

El mismo día en que Iturbide cogió á Albino Gar- vuelve More-

•cía, abandonada la villa de Chilapa por los realistas al - ? a u T e n 
mando de Añorve. entraba en ella Morelos. Este, des- sacioai?en 

j i /-. i i i , « i co por los movi-
pues de su derrota en Cuantía, se había refugiado en MIENTOS DE MO-

Chautla, y en un mes reunido más de ochocientos ras ai virey. 
hombres, con cuya fuerza se puso en marcha contra 
los capitanes Añorve y Cerro, que estaban en Chilapa 
y Tixtla con poca gente; reunidos ambos cuando su-
pieron la marcha de Morelos, le salieron al encuentro; 
fueron batidos el dia cuatro de Junio, y se vieron obli-
gados á retirarse á Ayutla, con las familias que les si-
guieron por temor á los insurgentes, y auxiliados por 
ciento cincuenta soldados de caballería, á las órdenes 
del teniente Reguera, que envió Páris, jefe de la briga-
da á que pertenecían Añorve y Cerro. Morelos, según 
la patriótica costumbre de los insurgentes, dejó que sus 
soldados saquearan á Chilapa, arruinando aquella rica 
villa. 

«El empeño que el Virey había tenido en represen-
tar á Morelos como enteramente destruido, hizo que 
fuese grande la sensación que causó en Méjico verle 
aparecer ahora de una manera triunfante: las esperan-
zas de los adictos á la revolución, abatidas con tantos 
golpes, se reanimaron, y la crítica severa de Calleja y 
sus tertulianos tuvo un ancho campo en que ejercerse, 
censurando, en esta vez no sin razón, al virey Vene-
gas, por no haber tomado las disposiciones oportunas 
para aprovechar la dispersión que Morelos había sufri-
do en la salida de Cuautla, é impedir que de nuevo en-
grosase , dando así lugar á que la guerra se volviese á 
encender con mayor fuerza, lo que podía haberse evi-

\ 



1812' tado fácilmente situando en Tixtla ó Chilapa, poblacio-
nes de buen clima y adictas á la causa real, una fuerte 
división.» 

Toma de Te- En la mañana del seis de Junio atacó el coronel Cas-
l a m i e n t o s d e tillo Bustamente áTenango, en donde se había fortifica-
—EntríP Llano do Don Ignacio Rayón, á quien derrotó completamente ' 
en Orizava. • , , , , • 

cogiéndole muchos víveres y municiones, gran canti-
dad de impresos y no al mismo Rayón, porque se ocul-
tó arrojándose por un barranco; pero cayeron en poder 
de Castillo, y fueron pasados por las armas, los jóvenes 
á quienes me referí en la página 162. Así murieron Re-
yes, Jiménez, Cuéllar, Puente y otros jóvenes, aboga-
dos los dos primeros: inhumanas ejecuciones f pues no 
habían tomado las armas, como lo fué también la del 
P. Tirado, vicario de Tenango, por sólo haberse encon-
trado una escopeta en su casa. 

El diez del mismo mes se apoderó de Orizava el bri-
gadier Llano, despues de haber batido á los insurgen-
tes que le disputaron el paso en las Cumbres y en los 
cerros de Huiloapa. Habiendo llegado hasta el portazgo 
de la Angostura, irritado por el intento de quemar el 
tabaco del Rey, y porque ninguno de los vecinos le ha-
bía dado noticias sobre el estado de la poblacion, dió 
órden á su caballería para que entrara á degüello por 
cuatro puntos. Presentáronsele entonces felizmente el 
Cura y la comunidad de misioneros apostólicos de San 
José de Gracia—españoles—exponiendo que los insur-
gentes estaban en fuga, y que iban á ser sacrificados 
por aquella cruel órden sólo los habitantes pacíficos, 
con lo que la revocó, 

influjo de los «La insurrección comenzada por un eclesiástico, 
&lnSccionn t U Y 0 desde su principio muchos individuos del clero 
ei virey.Gsafora s e c u^a r y regular entre sus principales jefes, y en el 

período á que hemos llegado—Junio de 1812—casi sólo 
se sostenía por ellos; pues si se hace abstracción de los 

1812. de esta clase , y de algunos pocos hombres de suposi-
ción que en el Sud se habían alistado bajo sus bande-
ras , no quedarían figurando en ella sino hombres sa-
cados de las más despreciables clases de la sociedad, 
y muchos de ellos conocidos por sus crímenes. Entre 
los mismos eclesiásticos, los más de los que tomaron 
partido en aquella causa, eran hombres corrompidos de 
costumbres, y .entre los regulares los más malos de 
cada convento: los nombres mismos con que muchos 
de ellos eran señalados, tales como el padre Chinguirito 
(aguardiente de caña), el padre Caballo ñaco, el padre 
Chocolate, indican el desprecio con que eran vistos, y 
con pesar es menester decir, que los hombres más atro-
ces y sanguinarios que se conocieron en la revolución, 
eran de aquella profesión.» Cómo en todas partes se 
encontraban los jefes realistas con eclesiásticos, á pesar 
de que con Hidalgo se habían observado todas las ri-
tualidades del fuero eclesiástico, viendo el crecido nú-
mero de clérigos y de religiosos que se cogía, y que por 
su fuero no podía fusilárseles sin que precediera la de-
gradación, el Virey, habiendo consultado al Real Acuer-
do y con su parecer, por bando de veinticinco de Ju-
nio desaforó á los eclesiásticos aprehendidos, haciendo 
armas contra las tropas reales. El Cabildo eclesiástico 
que gobernaba la. mitra en sede vacante, nada dijo so-
bre esta disposición; y aunque ciento diez clérigos pi-
dieron su protección al Cabildo en favor de la inmuni-
dad, nada lograron. 

Hacía cerca de tres meses que no se tenía noticias incomunica-
, . , , , , . ' i i i C ' o n de Méjico de Veracruz en la capital, por lo cual juzgara el lector C one i resto dei 

, 1 . . . 4 l país.—Sus con-
cuan completa era la incomunicación en que estañan secuencias, 
unos pueblos con otros, debido al infinito número de 
gavillas de insurgentes que cubrían el país. Sus parti-
darios en la ciudad procuraban sacar provecho de estas 
circunstancias, propalando las más absurdas noticias; 

TOMO i . 1 2 

l i i 
1 W 

U I 

|:f! 

I f f , * lidi 

! i! •• ¡Ib 
11 £ ' fr'li 



1811 pero que, creídas por muchas personas decentes y por 
el vulgo, hacían daño á la causa de los realistas y da-
ban lugar á gran incertidumbre á las autoridades. 

Marcha Llano pa r a sa^f estado, dispuso el Virey que mar-
á \ eracruz con • r 

nV'aTjaiapa" pha s e c o n t r oPa s Jalapa el brigadier Llano, el cuál lo 
—Estado de ia verificó desde Puebla el tres de Julio: atacado en Tepe-p r o v i n c i a de I 
iacio?iruz--Rie yahualco por gran número de insurgentes, los puso en 
cfuda.'esU dispersión, quitándoles cinco cañones el teniente coro-

nel Don José de Moran, mayor general de caballería de 
la división. Encontró Llano cercada por considerables 
partidas de insurgentes, que se retiraron á su aproxi-
mación, á Jalapa, cuya guarnición, que se componía de 
varios piquetes de tropas de Veracruz y de marinería, 
había hecho infructuosamente algunas salidas para ale-
jarlos; la escasez de víveres, especialmente de harina, 
era tal, que hacía algunos días que 110 se comía pan. 
Toda la provincia estaba en completa insurrección, y 
tan interceptadas las comunicaciones, que en Jalapa se 
ignoraba el estado de la plaza de Veracruz, tanto como 
en Méjico y en Puebla, haciendo tres meses que no se 
recibía noticia alguna de ella. Llano, por algunos in-
surgentes que aprehendió, pudo informarse de que Ve-
racruz estaba cercada de enemigos hasta sus murallas: 
que habiendo llegado de España el regimiento de in-
fantería de Castilla, y de Campeche* otro del mismo 
nombre, 110 habían logrado abrirse camino para pasar 
al interior, aunque lo habían intentado haciendo dife-
rentes salidas: y que se había establecido un Consejo 
de Guerra permanente, que presidía el brigadier More-
no Daoiz, llegado recientemente de España. 

Ataca y der- Se puso en marcha Morelos para atacar á los realis-
íosreai!stssqoe tas que si liaban en Huajuapan al cabecilla Trujano, el 
jüap n̂-Reco- cuál, prevenido de la aproximación del Cura, hizo una 
doei sud.M vigorosa salida el trece de Julio al mismo tiempo (pie 

éste cargaba, y cogidos entre dos fuegos los realistas, 

mandados por Régules, fueron completamente derrota-
dos, quedando en poder de Morelos catorce cañones, 
más de mil fusiles, mucho parque, cantidad de víveres, 
algún dinero y ciento setenta prisioneros. Aunque esta 
victoria le abriera las puertas de Oajaca, no trató More-
los de ocuparla entonces, á pesar de las instancias de 
Trujano. Por el abandono en que lo habían dejado los 
realistas, recobró Morelos todo el país del Sud hasta las 
puertas de Acapulco, cuyo bloqueo había continuado 
Ayala desde el cerro del Veladero; sin embargo, Iguala, 
Tasco y todo el terreno situado á la derecha del Mes-
cala con los valles de Cuernavaca y de Cuautla, perma-
necieron en poder de los realistas, aunque teniendo 
que defender estos puntos en repetidos ataques, en los 
que generalmente el triunfo quedaba por parte de las 
tropas del^Gobierno. 

CAPÍTULO VIII. 

El dieciocho de Marzo se había descubierto en Ve- conspiración 
1 • • • t^ T ' i i r - e n Veracruz.— 

racruz una conspiración dirigida por Don José Mariano Deujiessobre 
de Michelena, el teniente de que hablé en la pág. 65. fusilados varios ' i j» 1 i • de los conspira-que con tan excesiva lenidad fue tratado por el Gobier- ú o r e s . - o b s e r -

1 , , . 1 . . vacion. 
no en 1809. Luégo que se sublevo Hidalgo, teniendo 
motivos fundados en sus antecedentes para sospechar 
de él, le mandó prender el Virey y conducirle al casti-
llo de San Juan de Ulna. No estando incomunicado le 
visitaban várias personas de la ciudad afectas á la in-
surrección, á las cuáles indujo á fraguar una conspira-
ción en que entraron Don Cayetano Pérez, Don José 
Evaristo Molina, Don José Ignacio Murillo, Don Barto-
lomé Flores, Don José Nicasio de Arzamendi, Don José 
Prudencio Silva y vários otros. «Pérez,» dijo Michelena 
en carta de dos de Octubre de 1850 al Señor Adaman, 
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dos, quedando en poder de Morelos catorce cañones, 
más de mil fusiles, mucho parque, cantidad de víveres, 
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«era entusiasta por la independencia, é iba con frecuen-
cia al castillo; de todo ésto resultaron nuestras relacio-
nes y medios de comunicarnos. Fué nuestro plan 
atraer á los oficiales de más confianza del regimiento 
deVeracruz, contando con la artillería, que no haría 
otra cosa qué lo que le mandara Don Pedro Nolasco 
Valdés, que cubría aquel destacamento y era entera-
mente nuestro, teniendo una parte muy directa en 
nuestras comunicaciones y deseos. Con estos elemen-
tos nos pareció seguro y bien fácil el apoderarnos del 
castillo, y en seguida de los buques de guerra que 
había, los cuáles no podían resistir ni escapar, esco-
giendo un dia que picara bien el Norte; al mismo tiem-
po debia Pérez apoderarse de los baluartes y de la 
puerta del muelle, para lo cuál había ya hablado con 
los que le pareció necesario...» m 

Bien preparado estaba el golpe; mas descubierta la 
conspiración, é instruida la causa con el mayor empe-
ño, pues lo teníanlos realistas deque se hiciera un 
ejemplar ruidoso, fueron pasados por las armas el vein-
tinueve de Julio los seis Veracruzanos que he nombra-
do ántes, en virtud de sentencia del Consejo de Guerra 
que presidía el brigadier Moreno Daoiz, y de que eran 
vocales varios capitanes del batallón de voluntarios de 
Fernando sétimo. Pérez era el único que poseía com-
pletamente los secretos de la conspiración; se condujo 
honrosamente, pues 110 descubrió nada, ni acusó á 
nadie, y á ésto debieron su salvación Michelena y 
varios otros, contra los cuáles, no habiendo más que 
sospechas, se les envió desterrados á España, en donde 
continuó su carrera militar y llegó á teniente coronel 
Michelena. 

Logrados los intentos de los conspiradores, la causa 
real habría recibido un golpe terrible; en posesion del 
castillo, hubiera costado mucho tiempo, dinero y gente 

/ 

desalojarlos, y la insurrección habría tomado gran in- 1812-
cremento en el interior. 

Llegó á .Veracruz el treinta de Julio Llano, con el L1 ega Llano 

convoy que custodiaba. Cierta era la relación que en E s t r a g o s del 

Jalapa le habían hecho algunos prisioneros insurgen- leg.¡mientole 
tes; encontró que de mil trescientos hombres con que d^e Espiad 
había llegado de España el regimiento de Castilla, man- p a r aJilapa^— 

dado por el coronel Don Francisco Hévia, que formaba uTas1 Vcomu-
Ia tercera expedición de tropas europeas, habían su- nicac,oues-
cumbido al vómito cerca de quinientos. Para evitar que 
todos se enfermaran, hizo salir Llano á los restantes á 
Jalapa, dejándolos algún tiempo en aquella villa, que 
tiene un clima muy benigno. 

No se habían abierto las comunicaciones por la 
expedición de Llano, pues apénas pasaba el convoy 
volvían los insurgentes á ocupar el camino. 

De Huajuapan se dirigió Morelos á Tehuacan, en Sitúase More-

donde entró el diez de Agosto; este hecho manifiesta can.—Ventajas 

su instinto militar; colocada aquella villa entre Oajaca, c¡one-organi" 
Orizava y el camino de Veracruz, amenazaba estas im- Maumoros.6'' 
portantes poblaciones, y en caso de no poder resistir á 
fuerzas superiores, ó de una derrota, tenía libre.la retí- N 
rada para el interior. Se dedicó en Tehuacan á arreglar 
y disciplinar sus tropas, y lo mismo hacía en Izúcar 
el cura Matamoros, que teniendo á su lado al coronel 
Don Manuel de Mier y Terán, éste instruido y hábil 
jefe le proporcionó hacerse de buena artillería. Morelos 
y Matamoros llegaron á tener un número considerable 
de tropas regularmente disciplinadas, y dieron nom-
bres de Santos á todos los regimientos. 

Los Estados-Unidos favorecían la insurrección, con pideLaraau-
su constante mira de apoderarse de la gran parte del noTeaiosS 
territorio de N. España, de que han despojado á la Re- i£spachos°s'd e 

/ i /-» • • ' j - • Don L u i s d e 

publica algunos años mas tarde. Ocurrió a pedir auxi- 0ms sobre 1«? 
lios á aquel Gobierno Don Bernardo Gutiérrez de Lara, i , r ° p ° s l c l o n e 3 a 
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^ Lara oo- fIlie? c o m o s a b e e l lector, había huido á los Estados-
líítados-unidos ü n i c l os ; sobre la entrevista (le éste con Mr. Monroe, 
<fe&tMroyecU)3 ministro de Negocios Extranjeros entonces,.y presiden-

te de la República de 1817 á 1825, dijo Don Luis de 
Onís al Virey en despacho de catorce de Febrero: «M011-
roe ponderó mucho la Constitución de estos Estados, y 
le dió á entender que deseaba el Gobierno americano 
que se adoptase la misma en Méjico; que entonces se 
admitiría en la Confederación de estas repúblicas, y con 
la agregación de las demás provincias americanas, for-
maría una potencia la más formidable del mundo. El 
coronel Bernardo, que había escuchado con bastante 
serenidad al Secretario de Estado hasta su plan pro-
puesto de agregación, se levantó furioso de su silla al 
oir semejante proposicion, y salió del despacho de 
Mr. Monroe, muy enojado de la insultante insinuación.» 

Con fecha primero de Abril dirigió Don Luis de 
Onís al Virey otro despacho. «Cadadia,» decía, «se van 
desarrollando más y más las ideas ambiciosas de esta 
República, y confirmando sus miras hostiles contra 
España: V. E. se halla enterado ya por mi correspon-
dencia de que este Gobierno no se ha propuesto nada 
ménos, que fijar sus límites en la embocadura del rio 
Norte ó Bravo, siguiendo su curso hasta el grado trein-
ta y uno, y desde allí tirando una línea recta hasta el 
mar Pacífico, tomándose, por consiguiente, k s provin-
cias de Tejas, Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo 
Méjico y parte de la provincia de Nueva Vizcaya y la 
Sonora. Parecerá un delirio este proyecto á toda perso-
na sensata; pero no es ménos seguro que el proyecto 
existe, y que se ha levantado expresamente un plano 
de estas provincias por orden del Gobierno, incluyendo 
también en dichos límites la isla de Cuba, como una 
pertenencia natural de esta República... Suscitóse, 
como V. E. sabe, por estos americanos, la revolución 

en la Florida; se enviaron emisarios para hacer que 
aquellos incautos habitantes formaran una Constitución 
y declararan su independencia; y verificado ésto, hicie-
ron entrar tropas bajo el pretexto de que nosotros no 
estábamos en estado de apaciguarlos, y se apoderaron 
de parte de aquella provincia, protestando, en virtud de 
mis representaciones y de los papeles que hice publi-
car bajo el nombre de «un celoso americano,» que no 
por eso dejaría la Florida de ser objeto de negociación; 
trataron de corromper al coronel Folck, gobernador do 
Panzacola. y á otros jefes, sin fruto; dieron posterior-
mente órdenes al general Mathews, gobernador de la 
Georgia, para que sedujese á los habitantes de la Flo-
rida oriental y á la tropa, ofreciendo cincuenta fanega-
das de tierra á los que se declarasen por este Gobierno, 
pagarles sus deudas y conservarles sus sueldos.» Habla 
de los emisarios que enviaba el Gobierno de los Esta-
dos-Unidos á la América española, y dice luego: «Al 
paso que este Gobierno emplea todos estos ardides para 
conseguir su objeto de revolucionar la América, acaba 
de consagrarse, por un acto del Congreso, la reunión a 
la provincia ó Estado de N. Orleans, de la parte de 
Florida, que media entre el Misisipí al rio Perla; y para 
salvar en cierto modo un hecho tan escandaloso, y la 
representación que hice en nombre del Rey, cuando 
supe que iba á tratarse de ello, han añadido la clausula 
de que no por eso dejará de ser objeto de negociación; 
bien que indicando bastante claro, que la negociación 
nunca podrá versar sobre la devolución del territorio, 
sino sobre compensación.» , , 

Reunió Gutiérrez de Lara cuatrocientos cmcuen a 
G u t i e r r e z <le 

aventureros, con los cuáles entró á principios de Ages-
to e n Nacogdoches, y despues sorprendió la bahía del g » * ; ^ 
Espíritu Santo, en cuya población se hizo de municio- « « l o ^ W -
nes de boca y de guerra. Este hecho, de poca impor- este suceso. 



1812- talle» en realidad, fué tan exagerado por los insurgen-
tes, que su periódico, El Corree del Suddecía que los 
Estados Unidos habían enviado veinte mil hombres en 
auxilio de la insurrección, y que tan formidable ejérci-
to había pasado ya de Nacogdoches. Fué Lara afortu-
nado al principio de su empresa, como verá más ade-
lante el lector. 

inCc°omnnfcla A principios de Agosto había salido Llano con un 
clon'IeELab¿ c o n v ° y ( l e Veracruz, pero continuaba incomunicada 
tedo~EordeDr°n tíSta cill(*ac* c o n e l r e s t 0 t l e l P a í s , J la escasez consi-Nicoiés Bravo" guíente de harinas y de otros artículos de primera ne-
—Cxenerosa ac- • i j f , , . . , , 1 

cionde éste, cesiclad. (.olí objeto de procurárselos y de llevar á Mé-
jico mucha correspondencia que se había recibido de 
España, dispuso el Gobernador Dávila que marcharan 
á Puebla trescientos infantes del regimiento de Campe-
che. sesenta caballos y tres cañones ligeros, al mando 
de Don Juan Labaqui, capitan de una compañía de vo-
luntarios de Veracruz, el cuál, sin ser militar de profe-
sión, tenía fama de poseer conocimientos en el arte de 
la guerra, por haberse hallado en España en las tropas 
que la hicieron contra Francia en 1793. 

Tomó Labaqui el camino de Orizava; tuvo diversos 
encuentros con los insurgentes, y vencedor en todos 
llegó á San Agustín del Palmar, en donde fué atacado 
el veinte de Agosto por Don Nicolás Bravo con seis-
cientos hombres; á pesar de haberse defendido bien 
Labaqui, muerto éste, se rindió su tropa á discreción, 
habiendo tenido de cuarenta á cincuenta muertos y al-
gunos heridos. A los pocos dias de esta victoria fué 
ejecutado en la capital Don Leonardo, padre de Bravo. 
Al saberlo «mandé poner en capilla á cerca de trescien-
tos prisioneros que tenía yo en Medellin,» decía el ge-
neral Bravo á Don Lúeas Alaman, en carta de veintiuno 
de Febrero de 1850, «dando orden al capellan, que lo 
era un religioso apellidado Sotomayor, para que los 

auxiliase; pero en la noche, no pudiendo tomar el sue- líi12-
ño en toda ella, me ocupé en reflexionar que las repre-
salias que iba yo á ejecutar, disminuirían mucho el 
crédito de la causa que defendía, y que observando una 
conducta contraria á la del Virey, podría yo conseguir 
mejores resultados, cosa que me halagaba más que mi 
primera resolución... Con este fin (de perdonar á los 
prisioneros), me reservé esta disposición hasta las ocho 
de la mañana, que mandé formar la tropa con todo el 
aparato que se requiere para una ejecución; salieron los 
presos, que hice colocar en el centro, en donde les ma-
nifesté que el virey Venegas los había expuesto á per-
der la vida en aquel mismo dia, por 110 haber admitido 
la propuesta que se le hizo en favor de todos, por la 
existencia de mi padre, á quien había mandado dar gar-
rote en la capital; que yo, no queriendo corresponder á 
semejante conducta, había dispuesto, no sólo perdonar-
les la vida en aquel momento, sino darles entera liber-
tad para que marchasen á donde les conviniera: á ésto 
respondieron llenos de gozo que nadie se quería ir, que 
todos quedaban al servicio de mi división, lo que veri-
ficaron, á excepción de cinco comerciantes de Veracruz, 
que por las atenciones de sus intereses se les extendie-
ron pasaportes para aquella ciudad.» Hablando el gene-
ral Bravo en 1836 con el autor de esta Obra á quien 
honraba con su amistad, le dijo que lo que más había 
pesado en su ánimo para su generoso proceder, había 
sido la idea de la aflicción de las pobres madres, por el 
fusilamiento de tantos jóvenes: Bravo adoraba á la suya. 
Repetidos fueron los actos de humanidad de este hom-
bre generoso durante la insurrección, y las pruebas de 
su extraordinario valor. L[e a . 

El veinticinco de Agosto llegó á Veracruz la cuarta cruzla 'cuarta 
, _ _ . 1 1 • expedic ión de 

expedición de tropas de España, compuesta aei regí- tropas d e s -
miento de infantería de Zamora, mandado por el coro- 'jai¡pa. e para 



1S;á- nel D. Rafael Bracho; de una compañía de artillería vo-
lante y de piquetes para completar los regimientos de 
Lovera y de Castilla, que inmediatamente se pusieron 
en marcha para Jalapa, á fin de evitar un estrago como 
el que había hecho el vómito en el regimiento de Cas-
tilla. Bracho mandaba todas las fuerzas, sirviéndole de 
guía Don José Rincón, general despues de la indepen-
dencia, capitan y director del camino en la época de 
que trato. Dos veces fué atacado Bracho; pero dispersó 
á los insurgentes y entró en Jalapa el chico de Se-
tiembre. 

c/on^Vi'oo- <<La continuación de la guerra; la destrucción 
biemo. Re- que ésta había causado en todos los ramos productivos, 
cursos ele que . 1 ' 

hace uso. y los cuantiosos é incesantes gastos que había tenido 
que hacer el Gobierno, había agotado sus recursos y 
obligádolo á imponer nuevas contribuciones. En todos 
los pueblos se cobraban las que se habían establecido 
para la manutención de los patriotas, y para el pago de 
la tropa se echaba mano de todos los fondos que exis-
tían y de que disponían los comandantes: las rentas 
eclesiásticas habían sufrido más que ningunas otras, 
pues ocupadas por los insurgentes ó destruidas las fin-
cas rústicas, los propietarios no pagaban réditos ele los 
capitales que sobre ellas reconocían, y los diezmatorios 
estaban los más en poder de los insurgentes; y de los 
que estaban libres, los comandantes de las tropas reales 
tomaban casi todo lo que rendían, en términos que sólo 
en el obispado de Michoacan, habían percibido éstos en 
los treinta primeros meses de guerra más de noventa 
mil pesos; y habiendo aquel Cabildo acudido al Virey, 
pidiéndole permiso para fundir y acuñar la parte de la 
plata labrada de la iglesia que fuese ménos necesaria, 
para subsistir por ese medio, tuvo que dar de ella siete 
mi doscientos cincuenta marcos para auxilio de la guar-
nición de Valladolid. En Méjico, siendo mayores los 

gastos, lo eran también las dificultades para cubrirlos.» 13ia-
He referido ántes los medios extraordinarios á que 

había ocurrido el Virey á principios de este año, para 
hacerse de fondos; pero 110 siendo suficientes aquellos 
convocó una Junta de autoridades, y el veintiséis de 
Agosto publicó por banclo el acuerdo de éstas, gravan-
do todos los artículos de primera necesidad sin excep-
ción para ninguna clase ni corporacion, aunque hasta 
entonces la hubiera tenido; y se mandó además que se 
renovaran las escrituras cumplidas, ó próximas á ser-
lo, de préstamos, hechas anteriormente. Mas necesitán-
dose fondos inmediatamente para cubrir los gastos del 
mes, impuso el Virey un préstamo forzoso de setecien-
tos mil pesos que habían de entregar el primero de Se-
tiembre los sugetos designados al efecto. 

«La insurrección, en el período á que de ella liemos 
llegado—principios de Setiembre-sin tener otro jefe N ^ Ü W 
temible que Morelos, ni otras fuerzas importantes que ^encana-
las que éste reunía bajo su mando, se hallaba diseminada ™ X S £ ¡ £ 
en casi toda la extensión del Reino; no había camino tuciou de um. 
sin una cuadrilla que lo interceptase, ni distrito en que 
no se conociese algún capataz—cabecilla—que no hu-
biese adquirido funesta nombradía á fuerza de robos y 
desastres; todos inconexos entre sí, sin reconocer auto-
ridad alguna superior, burlándose de la de la Junta que 
había querido ejercerla, pero todo siguiendo el mismo 
impulso y ejecutando el mismo plan que había tenido su 
principio en Dolores. El clero y el desorden eran preci-
samente lo que sostenía la revolución; sin el primero, 
hubiera carecido de jefes; sin el segundo, no habría te-
nido secuaces. 

»Esto mismo era lo que constituía la gran dificultad 
de reprimirla. Si se hubiese tratado de una guerra re-
gularizada, hecha entre dos potencias civilizadas, las 
grandes victorias conseguidas por los realistas habrían 



puesto en breve fin á ella. Pero en este caso, las victo-
rias no hacían más que multiplicar y esparcir en una 
superficie mayor los elementos de la guerra, y sacando 
ésta, como acabo de decir, sus recursos del desorden, 
cuanto mayor era éste, tanto más aquella se encendía 
y propagaba. El país, entre tanto, se consumía y arrui-
naba, y el Gobierno, obligado á hacer gastos excesivos 
para cubrir tan multiplicadas atenciones, se iba encon-
trando cada vez más exhausto de recursos, y tenía que 
hacer uso de medios violentos para proporcionárselos. 
El envío de tropas de España, tan repetidamente pedi-
das por los españoles residentes en Méjico, se iba ha-
ciendo de una manera que no podía producir un efecto 
decisivo y momentáneo, siendo, sin embargo, de gran 
utilidad al Gobierno, pues fueron las únicas que defen-
dieron la provincia de Puebla durante el sitio de 
Cuautla, y contribuyeron también á formar éste. 

»El Virey, en medio de tantas dificultades, hacía 
frente á la revolución por todas partes; sus tropas, al-
gunas veces derrotadas, pero casi siempre victoriosas, 
suplían con su valor y con la actividad de sus movi-
mientos al número, que era escaso para atender á tan 
vasta extensión de terreno. El uso de la guerra había 
ido formando y dando á conocer jefes capaces de man-
dar con acierto. El mismo Virey desde la capital aten-
día á todo, reprimiendo al propio tiempo, por su vigi-
lancia, los movimientos que pudieran haberse excitado 
en ella; pues aunque fuese el foco principal de la revo-
lución, los que desde ella la fomentaban, tenían que re-
ducirse á medios muy indirectos, ya mandando algu-
nos artículos á los periódicos de Tlalpujahua, ya sor-
prendiendo alguna vez á los censores de imprenta, para 
insertar en el Diario la Constitución de los Estados-
Unidos, con una excitación á los mejicanos para imi-
tarla, y ya esparciendo noticias falsas ó alarmantes; 

pero todo estaba contenido con la mano fuerte de la 1812-
autoridad, y más con el temor que con el escarmiento, 
porque es justo decir que no había habido excesiva se-
veridad, ni había sido Méjico ensangrentado con fre-
cuentes ejecuciones. El Gobierno, pues, luchaba en 
todas partes, y luchaba con ventaja, aunque el des-
acierto de no perseguir con empeño á Morelos había de-
jado en pié á su principal enemigo, é iba á obligarlo á 
abrir nueva campaña, aventurando el éxito dé la guer-
ra, que en gran parte dependía de su pronta termi-
nación.» 

Al mismo tiempo que Méjico, toda la América conti-
nental española se hallaba en revolución: «Los triunfos 
de las tropas reales habían podido reprimirla y conte-
nerla, mas el gérmen existía siempre, y era muy pro-
bable que volviese á desarrollarse presentándose la 
ocasion. Acababa de pasarse y aún se estaba pasando 
por una terrible prueba, pero habían resistido á ella 
las instituciones creadas en la conquista, conservadas 
y mejoradas por tres siglos de experiencia; á ellas de-
bía el Gobierno el respeto que gozaba, la obediencia 
que había encontrado en las tropas, los recursos que 
sacaba de la riqueza y prosperidad á que el país había 
llegado. Sin embargo, este momento de crisis fué el que 
las Cortes reunidas en Cádiz escogieron, para echar por 
tierra esas mismas instituciones, cuya solidez acababa 
de probarse; cuya estabilidad había podido resistir á 
tan recios vaivenes, y para socavar esa autoridad, cuyo 
respeto había podido conservarse en tan deshecha tor-
menta, y defenderse á sí misma y á la Corona, sin más 
tropas ni recursos que los que ministraba el país. Estos 
fueron los resultados de la publicación de la Constitu-
ción política de la Monarquía española, proclamada en 
Cádiz el diecinueve de Marzo de 1812. 
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CAPÍTULO IX. 

d/iaconstitu11 E1 Se 'S d e S e t i e m l ) r e , l egó Llano de Veracruz á Mé-
fMtíln1"® •fIC0 COn e l c o n v ° y y l a correspondencia, entre la cuál 
M Í S B rCCÍbÍd Gl VÍre,T l a C o n s t i l u c i o n (1) Y la orden para pu-
biec¿miento-de' 'licarla. El treinta, reunidos en el salón principal del 
c[on í̂.|jer¿d Palacio la Audiencia, el Ayuntamiento y las demás 

y corporaciones, hicieron el juramento de 
t o . —Di versas 

cumplir la Constitución. Se publicaron los dos indultos 
concedidos por las Cortes, general uno y otro á los 

por fin. !Pcese militares desertores, y los bandos necesarios para ir 
adaptando todo al nuevo orden de cosas; y 110 se olvidó 
poner el indispensable nombre de «Plaza de la Consti-
tución» á la de la Catedral, que no por el nuevo bautis-
mo perdió el antiguo. 

A pesar de haber reglamentado las Cortes la liber-
tad de imprenta, por un decreto de diez de Noviembre 
de 1810, y de haber pedido el canónigo Ramos Arizpe, 
en la sesión de dieciseis de Enero de 1812, que inme-
diatamente se diera orden al Virey para que sin demo-
ra se estableciera, no había llegado á tener efecto. No 
ocuparé la atención del lector con los pormenores de 
las consultas que, con motivo de esta orden, di-
rigió el Virey á todas las autoridades; me limitaréá 
referirlas opiniones de algunas. Se oponían entera-
mente á la libertadla Audiencia, el Cabildo metropoli-
tano, los Obispos, ménos el de Oajaca, el general Cruz, 
y los Intendentes de Guanajuato, Oajaca, Potosí, Yu-
calan y Zacatecas, que preveían sus funestas conse-
cuencias, porque sería un medio más y muy poderoso 
de que se propagara la revolución; estuvieron en favor 
de su establecimiento el Obispo de Oajaca y los Inten-

fii-maros! A p é n d i c e n ú m - 4 e s t á l a l i s t * ><« diputados mejicanos que ia 

(lentes de Guadalajara, de Veracruz y de Valladolid. 
Este último opinaba en favor de la libertad de impren-
ta , en el supuesto de que la Junta de Censura tenía 
facultad para castigar severamente á los que escribieran 
papeles sediciosos; pero no había llegado á permitirse 
cuando se recibieron la Constitución y una orden de la 
Regencia, de seis de Febrero, para que se estableciera, 
á consecuencia de la proposicion de Ramos Arizpe. 
Cumplió el Virey con lo mandado, y el cinco de Octubre 
prestaron juramento los individuos de la Junta de Cen-
sura , cuyos presidente y vicepresidente eran el arce-
diano Beristain. mejicano, y el propietario Don José 
María Fagoaga, español, pero muy afecto á la indepen-
dencia. 

Continuaba Morolos en Tehuacan disciplinando sus 
tropas: para hacerse de víveres de las haciendas inme-
diatas. destacó con trescientos á cuatrocientos hombres d/uer£/due V -
á Trujano, que llegó el cuatro de Octubre al rancho ó fe^8batl¡í0 

cortijo de la Virgen, en cuyo punto fué sorprendido el 
dia cinco por el teniente coronel Don Saturnino Sama-
niego, que llevaba trescientos hombres y un cañón 
ligero. Se refugió Trujano con su gente en la azotea del 
rancho; pero habiéndole pegado fuego á la casa los 
realistas, quiso salir á viva fuerza por entre éstos, y 
cavó muerto de dos balazos. Era mulato y arriero; la re-
volución, sacándole de esta humilde profesion, lo dió á 
conocer como hombre que tenía todas las calidades que 
se necesitan para la guerra. 

Habiéndose reunido un convoy en Amozoque cerca 
de Puebla, para ir á Perote y Jalapa, á las órdenes del 
brigadier Porlier, se puso en marcha éste con mil qui-
nientas muías cargadas, nueve coches y cinco literas 
de pasajeros. Cerca de Ojo de Agua le atacó Morolos, 
que fué rechazado perdiendo tres cañones y muriendo 
el cura Tapia. Morelos logró reunir y rehacer su gente, 



1812- al abrigo de una altura, y se retiró á Tebuacan, habien-
do conseguido el intento principal de su movimiento, 
que era recoger ciento y tantas barras de las doscientas 
cincuenta tomadas en Pachuca por Serrano el veintitrés 
de Abril, como recordará el lector. 

Entra More- El veintinueve de Octubre se apoderó de Orizava 
losen Orizava. , r , .. . . , r , -Fusila & los Moreios con mil doscientos hombres, después de ha-
oficiales pnsio-
nsros-Quema berla defendido dos horas el coronel .Don José Antonio 
teneíadeupér- Andrade, mejicano, que, perdida mucha parte de su 
dida de onzava, gente, abandonóla villa, dejando seis cañones y por-

cion de armas. Los oficiales que cayeron prisioneros 
fueron pasados por las armas. En apoderarse de Orizava 
había tenido por objeto Moreios privar al Gobierno de 
los recursos que le proporcionaba el tabaco que allí ha-
bía, del cuál se llevó doscientos cajones, mandando 
quemar el resto. La pérdida que sufrió el Gobierno fué 
muy considerable, aunque Moreios la exageraba dema-
siado, pues la hacía subir á catorce millones de pesos. 

Es batido Mo- Había marchado en persecución de Moreios el te-
cVm b m *de niente coronel Don Luis del Aguila, con mil doscientos 
de poca^mpor- cincuenta hombres y tres piezas de artillería; se en-
ceso.ia este su" contró el primero de Noviembre en las Cumbres de 

Aculcingo con Moreios, que la víspera había salido de 
Orizava para Tehuacan. Derrotó Aguila á su enemigo, 
pero no fué de grande importancia el triunfo, pues al 
día siguiente recogió Moreios quinientos de los disper-
sos, y entró con ellos en buen orden en Tehuacan, sal-
vando casi todos los fusiles, que era lo que más le inte-
resaba. Ocupó Aguila á Orizava sin resistencia. 

Ataque y to- Derrotado Liceaga por el teniente coronel Iturbide 
Lfc e a'gaU6por en. el Valle de Santiago, se retiró á la laguna de Yurira 
chUabMor7iosará en que hay dos islotes de poco más de ochocientos me-
Oajaca. tros de circunferencia el uno, y el otro algo ménos, los 

cuáles unió Liceaga por medio de una calzada de tres 
varas de ancho; estaba defendido todo por una cerca de 

piedra de dos varas de alto, una estacada entretejida 1812 

con espinos y había ciento treinta y cinco merlones. 
A esta fortificación le dio su nombre Liceaga; pero lué-
go que se acercó el peligro se retiró, dejando el mando 
al clérigo Don José Mariano Ramírez, con doscientos 
hombres. Atacado el fuerte en la noche del treinta y 
uno de Octubre al primero de Noviembre, se posesionó 
de él Iturbide y mandó fusilar en Irapuato á Ramírez y 
á otros cuatro, entre ellos un Nelson, inglés, que había 
dirigido la construcción de las fortificaciones. 

No se detuvo más que una semana en Tehuacan 
Moreios, á fin de dar lugar á que se le reunieran el 
cura Matamoros con dos mil quinientos hombres, y 
con otros dos mil Don Miguel Bravo; tenía además 
Morolos los quinientos que había reunido en la disper-
sión de las Cumbres, como se deja referido. Con estos 
cinco mil hombres, cuarenta cañones, y habiendo nom-
brado su segundo á Matamoros, se puso en camino para 
Oajaca el diez de Noviembre, haciendo dudar con astu-
cia de su verdadera dirección. 

Don Nicolás Bravo, á quien Moreios había dado el & Ataca Bravo 
mando de la provincia de Veracruz, se presentó el once rechazadó. -s i -
, t ¿ , i i t ú a s e e n e l a la vista de Jalapa, ocupando las entradas y las altu- PuentedeiRey. 

. -. i j . ^ . J •• . - M e d i d a s de ras que la rodean. Mandaba la plaza Don Antonio ra - orden de Bravo. 
, , . . . , , — Sus relacio-

jarclo, sargento mayor del regimiento ele Veracruz, el neŝ con̂ ei w-
cuál luego que se presentó el enemigo, quiso ceder el raoruz.-su ge-

mando al brigadier Porlier que iba á embarcarse á Ve-
racruz, ó á Don Francisco Hévia, coronel del regimien-
to de Castilla; pero lo rehusaron ambos jefes y auxilia-
ron sus operaciones. Duró la acción desde la madruga-
da hasta las diez de la mañana, á cuya hora se .retiró 
Bravo dirigiéndose á ocupar el Puente del Rey, posi-
ción casi inexpugnable. Dueño Bravo de ella, lo era del 
camino á la capital, y siguiendo el sistema de orden 
que le había distinguido desde el principio de la insur-
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I812- reccion, dejaba «libre el tránsito para los efectos co -
merciales mediante una contribución que impuso sobre 
cada fardo; pues aunque este comercio por medio de los 
insurgentes estuviese severamente prohibido por el Go-
bierno, el interés privado se sobreponía á todo y en-
contraba medios para eludir las medidas dictadas por 
las autoridades. El carácter personal de Bravo facilitaba 
este género de relaciones, y áun daba lugar á otras de 
diversa naturaleza: generoso y magnánimo en su con-
ducta con los españoles, nunca derramó su sangre sino 
en el campo de batalla, y muy léjos de perseguirlos, fué 
el protector de cuantos pudo salvar de la muerte; con 
lo que aquellos se acostumbraron á considerarlo como 
un enemigo político, pero como un amigo personal: 
de aquí procedió que los desertores de las tropas que 
iban de España, los soldados que quedaban enfermos y 
rezagados en los ardientes climas de la provincia de 
Veracruz, y los prisioneros cogidos en los diversos 
reencuentros, se alistaban con gusto bajo sus banderas. 
Los comerciantes de Veracruz, aunque decididos de-
fensores de la causa española, seguían comunicaciones 
con Bravo, para proporcionar el tránsito de sus mer-
cancías, franqueándole ropa para su gente y haciéndole 
frecuentes obsequios de comestibles; de modo que Bra-
vo en su campamento no sólo tenía cuanto era menes-
ter para su tropa, sino todas las delicadezas y regalos 
para su persona.» 

i o Liega More- Las dificultades que presentaba el camino, pues era 
di ación es de menester conducir algunas veces la artillería á brazo, y 
do dê defensa pasar infinidad de rios crecidos todavía, fueron causa 
dad—Fuga del de que marchara con mucha lentitud, y 110 llegara Ató-

relos hasta el veinticuatro de Noviembre, á una finca 
distante doce kilómetros y medio de Oajaca, sin haber 
tenido el más pequeño encuentro con las tropas reales. 
Se habían construido fortificaciones en Oajaca bajo un 

plan aprobado por el Gobierno; un catalan inteligente l812-
en fundiciones había hecho treinta y seis cañones de 
diversos calibres, granadas y otros proyectiles; tenían 
en la ciudad abundancia de municiones, muchas de las 
cuáles se habían llevado de Goatemala, y la gente ar-
mada no era de ménos de dos mil hombres, entre los 
españoles avecindados en la ciudad y los de los contor-
nos, los eclesiásticos que el Obispo había levantado, y 
la tropa que había vuelto con Régules de Huajuapan y 
la Mixteca. A pesar de estos elementos, el teniente ge-
neral González Saravia, que mandaba la plaza, no ce-
saba de pedir auxilios al Virey. 

El obispo Bergosa, que había hecho muchos esfuer-
zos para animar al pueblo contra los insurgentes, luégo 
que supo que éstos se dirigían á Oajaca, se fugó toman-
do el camino del istmo de Tehuantepec para Veracruz. 

El veinticinco por la mañana muy temprano, intimó Ataque, toma 
Morelos la rendición en el término de tres horas, y no oafaqcae-Don 
habiéndosele dado contestación atacó á Oajaca á las dez.-Manda 
once. Venció Morelos á las dos horas, «en términos,» & cirios espa-
dijo en sus declaraciones, cuando se le juzgó, «que á n0 es' 
las dos de la tarde ya estaba él en la plaza mayor, y á 
las tres, comiendo en la casa de un europeo apellidado 
Gutiérrez.» Se repitieron en Oajaca los crímenes habi-
tuales de los insurgentes: entraron en las casas y las 
tiendas de los españoles, que fueron completamente sa-
queadas: se respetaron los conventos y las riquezas de-
positadas en ellos; pero despues hizo sacar Morelos todo 
lo que había perteneciente á los españoles, lo destinó 
para los gastos de su ejército, y publicó un bando para 
que todo se presentase, con lo que recogió grandes su-
mas de dinero, y sobre todo de grana, rico renglón que 
constituía el principal comercio de aquella provincia. 
En este ataque figuró por primera vez entre los insur-
gentes el nombre de Don Félix Fernández, que trocó 



1812- después por el fantástico de Guadalupe Victoria, cou el 
cuál le designaré en las diferentes veces que habré de 
ocuparme en esta Obra, de un personaje que tanto pa-
pel lia hecho en la política de Méjico. No era posible 
que Morelos dejara de llevarse de sus feroces instintos,. 
despues de tan señalada victoria: mandó fusilar á Gon-
zález Saravia, Régules, Bonavía y Aristi, no haciendo 
lo mismo con más de doscientos paisanos españoles, por 
ruegos v súplicas que le hizo el canónigo Moreno, que 
había sido su maestro de gramática latina; pero mandó 
á treinta al presidio de Zacatula. 

Elecciones El veintisiete se publicó un bando, señalando el 
para el Ayun- . . . ' 
i a m i e n t o d e veintinueve de Noviembre para nombrar los electores 
Méjico .—Des- 1 

-Resultado11 de parroquia, que a su vez eligieran el Ayuntamiento 
las elecciones, de Méjico. Cuidaron los dos partidos de repartir con 
— A l b o r o t o d e . . . . . . i - i 
los vencedores, anticipación las listas de sus candidatos: una era de 

mejicanos exclusivamente, conocidos la mayor parte 
por su afecto á la insurrección; la otra de los españoles 
más distinguidos, y de algunos mejicanos partidarios 
de la causa real. Se hicieron las elecciones con el 
mayor desorden: ciudadanos hubo que votaron en 
várias mesas, y ciudadanos aguadores y jóvenes de 
menor edad, sin tener derecho para hacerlo, que tam-
bién votaron. 

En estas elecciones se vieron los primeros benefi-
cios reales y positivos que había llevado á Méjico el 
Código sagrado: no salió un soló elector español, pero 
sí eran más de las cuatro quintas parles conocidísimos 
insurgentes, como el canónigo Alcalá, López-Matoso, 
Arroyave, Galicia, Don Garlos María Bustamante, el 
historiador, que se fué al campo enemigo á los pocos 
dias de la elección. Concluyó á las ocho y media de la 
noche la computación de votos; inmediatamente cor-
rieron los vencedores á apoderarse de las torres de las 
iglesias, y soltaron un repique general; inmensos gru-

pos recorrieron las calles toda la noche, y algunos pi- 1812-
dieron que se sacara la artillería para hacer salvas, lo 
cuál no permitió el Virey. 

Este, las autoridades todas y el partido realista se 
alarmaron por el resultado de las elecciones, las de-
mostraciones de los vencedores y el desenfreno de la 
imprenta, que llegó á su colmo el dia tres de Diciem- ^f^eitccio-
bre, del Santo de Venegas. en que el periódico «El Pen-
sador.» que rÜactaba un hombre oscuro y hasta en- R e m a d o r m i -

tónces desconocido, Don Joaquín Fernández Lizardi, 
felicitaba al Virey diciéndole «que era un miserable 
mortal, un hombre como todos, y un átomo desprecia-
ble á la faz del Todopoderoso; que había errado por la 
necesidad de oir el ajeno dictamen, pues las más sanas 
intenciones las suele torcer la malicia, la ignorancia ó 
la lisonja.» Luégo que hubo leido este artículo el Virey 
consultó al Acuerdo, con asistencia de los Alcaldes del 
Crimen, ménos Villa-Urrutia, que estaba nombrado 
oidor de Sevilla; despues de cinco horas de discusión, 
se decidió que el Virey debía suspender la libertad de 
imprenta, y así lo verificó por un bando que publicó el 
dia cinco. Mandó en seguida prender á* Fernández Li-
zardi, mas á los pocos dias se le puso en libertad y 
publicó algunos números de «El Pensador,» con muy 
distinto lenguaje de los anteriores. 

Pero no bastaba el suspender la libertad de impren-
ta : dejar tomar posesion á los concejales que nombra-
ran los electores insurgentes, habría sido una prueba 
de insensatez de parte de las autoridades; interpelado, 
pues, el Virey á fines de Diciembre por el Ayunta-
miento que debía cesar el treinta y uno de aquel mes, 
resolvió que se suspendieran las elecciones, y conti-
nuara funcionando el mismo, quedando también sin 
efecto todo lo demás que disponía la Constitución. 

La rivalidad de Calleja con Venegas, tan peijudicial 



,812- á la causa real, era muy uotoria; el lenguaje contra el 
Virey, que éste sabía, del mismo Calleja y de sus par-
tidarios en sus tertulias, era más hostil cada día, y no 
se ignoraba en el público, que no se sorprendió poco 
el veintinueve de Diciembre al saber que Calleja había 
sido nombrado gobernador militar de Méjico. 

Disposiciones Nombró Morelos intendente de Oajaca á Don José 
de Morelos en , , , , r . , . 
O a i a c a . — E x - Mana Murguia, hombre probo y capaz, y un ayunta-
p e d i e i o n de • x , • i, * j ¡ ¿ x •* los Bravos 6ia miento de regidores criollos, sugetos al mentó en ge-
provinc ia de . , . . . , , , . . 

Puebla. neral, no admitiéndoles excusa ninguna para eximirse 
de servir; estableció en el Palacio episcopal una maes-
tranza, dirigida por Don Manuel de Mier y Terán, en 
que se compuso todo el armamento y se arregló la ar-
tillería, fundiendo de nuevo toda la defectuosa; levantó 
de nuevo el batallón de Oajaca y un regimiento de ca-
ballería; tomó, en fin, otras medidas de orden y mi-
litares. 

No le faltaba para ser enteramente dueño de toda la 
provincia, y de la parte de la de Puebla que confina 
con la de Oajaca y se extiende hasta el Pacífico, mas 
que desbaratar las tropas que algunos jefes mandaban 
por aquellos puntos, y con este objeto hizo marchar 
Morelos á fines de Diciembre á Don Miguel y Don 
Víctor Bravo, que obligaron á los realistas á encerrarse 
en Acapulco. 

1818. El nueve de Enero salió Morelos de Oajaca á sitiar 
mancha pra esta plaza; empresa lenta, de dudoso éxito y que aun 
ra Morelos.— obtenido el resultado que se proponía, en nada ó en 
Fué un error. m u y p 0 C 0 C0I1|_rj})Uía a\ objeto importante de sus miras, 

que eran apoderarse de Puebla, ó cuando ménos volver 
á Orizava y Córdoba; error gravísimo también, pues 
no eran para llevar á cabo tal empresa, el número ni la 
clase de sus tropas, de las cuáles desertó la mayor parte 
de las que había levantado en Oajaca, á poco de haber 
salido de la ciudad. 

El doce atacaron á Celaya Liceaga, Rubí y otros ca- ^batidos 
becillas insurgentes que fueron rechazados; pero habién- Sfanpo? 
dose mantenido en las inmediaciones de la villa, ame- me^T^Ti 
nazando atacarla de nuevo, mandó cien caballos el nel Linares y el 

ronel Trujillo,que, en marcha de Valladolid para Méjico, iXn'eiu \l 
se encontraba en el pueblo de Apaseo, cuya fuerza. ^A^UÍOJ 
reunida á los fieles realistas de algunas haciendas, ba- "uucuTe ést"¡ 

tió y dispersó á los insurgentes. Mandaba en esta ac- ,los jefe9' 
cion las tropas peales—doscientos cincuenta hombres— 
el teniente de provinciales de caballería Don Manuel 
Gómez, conocido por Gómez Pedraza despues de la 
independencia, y por su gran antipatía á los españoles, 
como veremos en el curso de esta Obra. 

El treinta y uno atacó Verdusco con seis mil hom-
b r e s á Valladolid; fué derrotado por el teniente coronel 
Don Antonio Linares, que mandaba la plaza. En la sa-
lida que hizo la guarnición arrolló completamente á los 
insurgentes, les mató mil y doscientos hombres, les 
quitó los veintiún cañones que llevaban de los calibres 
de 3 á 18; doscientos fusiles, los trenes de sitio, y les hizo 
ciento treinta y ocho prisioneros, que no fueron pasa-
dos por las armas; pues, tan generoso y humano como 
valiente, no era sanguinario Linares, el cuál mandó que 
persiguiera al enemigo, que se había refugiado y forti-
ficado en la hacienda de San Antonio, al comandante 
Don Pedro Antonelli; éste sorprendió á Verdusco, que 
huyó, le hizo muchos muertos y cogió noventa y ocho 
prisioneros, á los que no sólo puso en libertad, smo que 
mandó que se les diera un peso á cada uno, para que 
se volvieran á sus casas. . 

A principios de Febrero entablaron relaciones algu- d *^ecr^0nde| 
nos comerciantes de Méjico con Don Ignacio Rayón, S e -
para que dejara llevar á la capital el cargamento de la 
nao de China, surta en Acapulco; se negó á conce-
derlo Morelos, pero sí entraron en Méjico veinte mil 
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ro 
entre 

)ál3" carneros del Marqués de San Miguel de Aguayo, co -
mandante de realistas, mediante veinte mil pesos, pa-
gados á Rayón con conocimiento del Virey, por estar 
sumamente escasa la carne. 

completo Miéntras los insurgentes sufrían, además de las re-rompimiento n -1 . . . . 7 

entregos indi- íenaas, otra porcion de derrotas, con cuyas relaciones 
Junta suprema, no cansaré al lector, los individuos de su Junta, que 

todos mandaban fuerzas, despues de infinidad de con-
testaciones y querellas entre ellos y con algunos cabe-
cillas, acabaron por un completo rompimiento, á lo cuál 
no contribuyeron poco los celos que les causaba á los 
demás de la Junta, el tono de autoridad que tomaba Don 
Ignacio Rayón, su presidente, que bacía que le recibie-
ran con honores reales en las poblaciones, como suce-
dió en Pázcuaro el nueve de Febrero, que salió á reci-
birle Verdusco, refugiado allí despues de sus. derrotas, 
hasta una capilla inmediata á la poblacion, yendo am-
bos á la parroquia, y de allí al palacio, en donde Rayón 
recibió el besamanos del clero, de la oficialidad y del 
vecindario. A juzgar por las apariencias, aspiraba al 
mando supremo Rayón. 

Pallecimien- El veintiséis de Febrero falleció el obispo de Pue-
Gonzái'eẑ eí bla, natural de aquella ciudad, Don Manuel Ignacio 
campillo. González del Campillo, uno de los criollos más decidi-

dos y leales á la causa real; en premio de su fidelidad 
se le había dado por la Regencia la Gran Cruz de Car-
los tercero. Consagrado en 1804 por el obispo Bergosa, 
le auxilió también en los últimos momentos de su vida, 
pasando de Oajaca á Méjico de arzobispo electo. 

Operaciones Mandaba, como se deja referido, el general Don 
n! salida.— J o s é d e l a C r u z e u e l territorip de la Comandancia Ge-
realistas "en'ia l l e r a l ^ Guadalajara, ó Nueva Galicia; había allí fre-
pafana de Cha" c u e u l e s reencuentros entre las tropas reales y los in-

surgentes, y aunque rara vez dejaban de triunfar las 
primeras, que á menudo cogian á los cabecillas y los 

fusilaban inmediatamente, no dejaron de tener algunos 
reveses; fueron considerables los que sufrieron á las 
orillas de la laguna de Chapala, y en la isla de Mesca-
la, que está en ella, peñasco casi sin fondo situado á 
dos leguas de la orilla setentrional, frente al pueblo del 
mismo nombre. Ya á fines de 1812 habían sido recha-
zados los realistas en el pueblo de San Pedro Ixican, y 
desde entonces el cabecilla José Santa-Ana salía de la 
isla, á hostilizar los pueblos de la orilla y proveerse de 
víveres. El veintisiete de Febrero, para hacer un reco-
nocimiento , embarcó tropas en siete canoas el teniente 
coronel Don Angel Linares; pero se acercó tanto á la 
isla, que Hubo de empeñar el combate, en el que pere-
ció el mismo Linares con vários oficiales y veintitrés 
soldados, 110 habiendo escapado más que tres canoas. 
Para evitar las consecuencias de este desastre puso 
Cruz una división en observación, y formó una escua-
drilla á las órdenes del teniente de fragata Don Manuel 
de Murga, no obstante lo cuál Santa-Ana continuaba 
sus salidas, atacando diversos puntos de las orillas. 

No habiendo pasado la correspondencia de Veracruz v f®en°cliTejk° 
á Méiico en muchos dias, dispuso el brigadier Olazábal - E n t r e g a e i J ! i " . m a n d o Vene-
enviar toda la que de Europa estaba detenida en el g a s . - o p i n i ó n ^ . 1 . . sobre éste. 

puerto, escoltada por doscientos dragones, be recibió 
en la capital el veintiocho de Febrero, y con ella la 
orden de la Regencia relevando del vireinato á Vene-
gas, y nombrando para sucederle al general Calleja. 
Venegas entregó el mando el cuatro de Marzo, «y se 
trasladó con su familia á la casa del Conde de Pérez 
Gálvez, en la plazuela de Buenavista, en donde perma-
neció hasta su salida para Veracruz, que se verificó 
con una escolta el trece del mismo mes. Calleja regresó 
á la casa de su habitación, acompañándole el Ayunta-
miento por las mismas calles que había ido. Las auto-
ridades felicitaron privadamente en el mismo dia á la 



Vireina, y en el siguiente las recibió el Virey en forma 
de besamanos en el Palacio, al que se había pasado en 
la noche. 

»Todos estos actos se verificaron fríamente, y sin 
aplauso alguno. El nombramiento de Calleja era mal 
recibido por los mejicanos, que temían su severidad y 
no ménos recelaban que, acostumbrado á gastar con 
prodigalidad en sus expediciones militares, oprimiría 
con grandes contribuciones para sacar recursos en las 
circunstancias apuradas en que el país se hallaba. Por 
el contrario, los ricos comerciantes españoles se pro-
metían ver acabar pronto la revolución, pasando el Go-
bierno á mano más vigorosa é inteligente; lo hacía es-
perar así el mismo Calleja, quien en sus conversacio-
nes atribuía la prolongacion de la insurrección al des-
acierto de las providencias del Virey; y estas especies, 
comunicadas al comercio de Cádiz, que tanta influencia 
tenía entonces en el Gobierno, fueron las que decidie-
ron el relevo de Venegas, el cuál experimentó la suer-
te que es común en los que mandan durante las gran-
des crisis. Aplaudido y admirado á su llegada; consi-
derado por los españoles como su libertador, fué des-
pues censurado según los diversos humores de los 
partidos; aborrecíanle los insurgentes, porque había 
impedido que se consumase la revolución; llamábanle 
cruel y sanguinario, porque había tenido que hacer 
uso de los medios de rigor que habían hecho indispen-
sables las circunstancias; el clero, sobre todo, le detes-
taba por haber atacado sus privilegios; los realistas, 
por el contrario, le reprendían su demasiada benigni-
dad ; á ella, y á la falta de plan en sus operaciones, 
atribuíanlos progresos que la insurrección había tenido 
recientemente, y de aquí resultó que no estando bien 
con ningún partido, todos, sino aplaudieron, vieron 
por lo ménos con indiferencia su separación del mando. 

»Juzgándole ahora con la imparcialidad que el 1813-
trascurso del tiempo y la variación de circunstancias 
permiten, la justicia exige que se diga que fué hombre 
de gran integridad, mérito que le reconocen aun sus 
más acérrimos enemigos-; no sólo no empleó ninguno 
de los medios abusivos de enriquecer, introducidos por 
Iturrigaray, sino que ni áun recibió aquellos regalos 
autorizados por la costumbre, y así es que volvió pobre 
á España, necesitando que sus amigos le facilitasen 
auxilios para hacer el viaje. Asiduo en el trabajo, no 
descansaba en el despacho de los negocios, ni en las 
horas más incómodas de la noche, sin tener nuuca más 
distracción que algún rato de paseo por la larde; fecun-
do en recursos, los encontró para sostener los gastos de 
la guerra, pareciendo poseer el secreto de hacer salir 
soldados del polvo de la tierra; pues cuando nada había, 
logró formar un ejército numeroso, y supo oponer di-
visiones de tropa á las cuadrillas de insurgentes que 
por todas partes se levantaban. Su resolución para lan-
zarse en la lucha desigual que se le presentaba, fué 
verdaderamente heroica, y cuando Hidalgo marchaba 
con ochenta mil hombres sobre Méjico, y que la pobla-
ción en masa se levantaba en donde quiera que aquél 
se acercaba, es menester creer que no aspiraba más que 
á una honrosa muerte, decidiéndose á oponerse á este 
torrente que todo lo arrebataba, con un puñado de hom-
bres de cuya fidelidad podía tener tan poca confianza.» 
A su llegada á España recibió el título de «Marqués de 
la Reunión de Nueva España.» 

CAPÍTULO X. 

i , . • . Pide un prés-E1 mismo dia en que tomo posesion del viremato, t a m o c a n e j a -
, , „ , i ' - j - ' i J i Estado del Rei-

citó Calleia al Prior y a los Cónsules o individuos del noaitomaréste v u u J , -i posesion del vi-
TribuTial de Comercio, y les pidió un préstamo de mi- reinato. 
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citó Calleia al Prior y a los Cónsules o individuos del noaitomaréste v u u J , -i posesion del vi-
TribuTial de Comercio, y les pidió un préstamo de mi- reinato. 



llon y medio de pesos; se reunieron un millón y seten-
ta y ocho mil novecientos, con el interés de cinco por 
ciento anual, bien módico y que prueba la confianza 
que aún se tenía en el Gobierno, á pesar de los desas-
tres de la insurrección. Figuraban en la lista de los pres-
tamistas el Conde de Basoco, con cincuenta mil pesos; 
los de la Cortina, de Heras y de Agreda, Yermo y otros 
por sumas desde quince basta veinticinco mil pesos: 
varios por cantidades menores, y el Cabildo eclesiásti-
co por sesenta mil sin interés. 

Al encargarse del vireinato Calleja, ocupaba Morelos 
todo el país que se extiende desde Tehuantepec á lo 
largo de la costa del Pacífico; toda la provincia de Oaja-
ca desde la frontera de Goatemala; la parte del Sud de 
la de Puebla, y en la de Méjico, todo lo que se halla si-
tuado entre la costa y el Mescala, sin más excepción que 
la plaza de Acapulco, que tenía sitiada. Además, Don 
Nicolás Bravo era dueño de toda la provincia de Vera-
cruz, con excepción de esta ciudad, de Córdoba, Jalapa, 
Orizava y algunos puntos de la costa, como Alvarado y 
Tlacotalpam; pero incomunicadas todas estas poblacio-
nes entre ellas. Tenía el Gobierno en la provincia de 
Puebla, su capital y todas las poblaciones principales, 
manteniéndose por sus propios esfuerzos Zacapuaxtla 
y otros pueblos de indios fidelísimos á España. El ca-
becilla Osorno había fortificado á Zacatlan, y estableci-
do allí una fábrica de armas, de artillería y de pertre-
chos de guerra; obraba con independencia de la Junta 
y áun de Morelos, aunque reconociese á aquélla, y á 
éste le auxiliara para sus operaciones; Villagran, padre 
é hijo, ocupaban á Huichapan y Zimapan; en la Huas-
teca había muchas partidas sueltas. 

Los tres individuos de la Junta se habían repartido 
para el mando, las provincias de Guanajuato y de Mi-
choacan. En esta provincia sólo poseía el Gobierno 

Valladolid y Zamora; mas habiendo puesto en estado 
de defensa, los vecinos mismos, las poblaciones de al-
guna importancia, y no teniendo medios suficientes 
para hacerse con ellas los insurgentes, á fin ele lograr 
reducirlas por el hambre, para quitarles los víveres 
quemaban y destruían las haciendas. 

«La revolución había, pues, cambiado enteramente 
de teatro, y en vez de sostenerse en las provincias que 
en el primer movimiento fueron ocupadas, se había 
trasladado á la de Sud y Oriente, pudiendo considerar-
se reducida por este tiempo á la extensión de territorio 
que acaba de decirse, ésto es: al que se comprende des-
de los lindes de la Nueva Galicia, Zacatecas y San Luis 
Potosí, hasta la costa del golfo de Méjico, hácia el 
Oriente; y desde el rio de Tampico, al Norte, hasta las 
costas del Pacífico, al Mediodía; pues aunque quedasen 
algunas partidas en las referidas provincias, no pasa-
ban de sus orillas, y las de San Luis de las riberas 
del citado rio, en comunicación con las de Huas-
teca, debiendo entenderse sólo de este espacio de ter-
reno. lo que Calleja dijo en su Manifiesto de veintidós 
de Junio de 1814: que á su ingreso al mando, «apénas 
»se podía contar con otra cosa que con las capitales de 
»las provincias, y áun una de ellas, acaso la más pingüe, 
»era ya presa de los bandidos.» La distribución de las 
fuerzas del Gobierno había sido más bien obra de las 
exigencias del momento, que de un plan combinado de 

operaciones.» 
Las dificultades de la Hacienda habían aumentaao 

considerablemente con la prolongacion de la guerra 
civil. En un decreto de diecisiete de Abril dijo Calleja: 
«El Erario público se halla en agonía, y muy próximo 
á disminuir ó acaso á no pagar los sueldos de emplea-
dos; con una deuda de más de treinta millones de pe-
sos, vcon nn deficiente mensual de más de doscientos 
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1813. sesenta mil; consumidos todos los fondos públicos; 
agotados los arbitrios comunes y algunos de los ex -
traordinarios; recargado de deudas las más privilegia-
das, como alcances de las tropas que nos defienden, 
pago de libranzas foráneas de cantidades prestadas para 
el socorro de las mismas, sueldos de inválidos, disper-
sos y viudas, que cada dia se aumentan; el de tropas 
que cada dia llegan de Europa con crecidos alcances; 
construcción de armas, artillería, municiones, vestua-
rios, monturas, etc., de cuyo repuesto se carece y cada 
vez se hace más preciso; y el gasto enorme civil, 
aumentado por los muchos empleados sin destino.» 

lasartefpoiíu- E n Ia Pa r t e política se había introducido gran des-
ea.-observa- orden; destruido el antiguo sistema por la Constitu-

ción y suspendida ésta, tampoco se observaban las 
leyes anteriores; no se había renovado el Ayuntamien-
to por las causas referidas ántes; seguía funcionando 
la Audiencia como Real Acuerdo; continuaban los tri-
bunales como ántes de la Constitución, y no como 
las Cortes habían mandado; y el Virey ejerciendo el 
poder absoluto, creando tribunales especiales como los 
Consejos de Guerra. Pero no observando la Constitu-
ción se había salvado hasta entonces Nueva España; 
sin la responsabilidad que se echó Venegas sobre sí de 
suspenderla, la insurrección habría tomado muchísimo 
mayor incremento del que tenía cuando él dejó el 
mando. 

Reposición de El ocho de Marzo repuso Calleja en el de Puebla, 
en el mando de de que había sido removido por cuestiones con el Obis-

po de aquella diócesi, al Conde de Castro Terreño, 
nombrándole además jefe del «Ejército del Sud.» 

Proclama in- El veintiséis dió una proclama Calleia deplorando 
seasata de Ca- • « • i i • 
neja, - c o m e n - ios males de la guerra; manifestaba que los motivos de 
t a r i o s s o b r e . , ° . ' ^ 

eiia. queja de los americanos debían cesar con la publica-
ción del nuevo Código, «.frutoprecioso de los afctnes y 

de la sabiduría del Co-ngreso. Yo voy á poneros,»decía, 1813' 
«en entera posesion de los bienes que en sí encierra, y 
seré el primero en observar celosamente sus preceptos. 
Sí, ciudadanos: la aurora de la libertad lia brillado por -
último, y vuestros representantes, echando un velo 
sobre el desconcierto y fatuidad de los tiempos pasa-
dos, cimentaron ya la felicidad de ambas Españas, y 
estas provincias son un miembro igual á cualquiera 
otro de la Monarquía. Cuanto pudiérais apetecer y 
discurrir, y áun aquello que no podríais nunca alcan-
zar por medio del desorden y la sangre, lo teneis con-
cedido.» Continuando su proclama en este tono libe-
ral, diciéndoles en buen castellano á los insurgentes 
que habían tenido justicia en rebelarse contra España 
por la falta de razón de ésta, no se olvidaba recordar-
les que los batiría si no deponían las armas. Tan in-
sensato lenguaje sólo es comparable con el de la pro-
clama de la Regencia, que referí en la pág. 72. Que 
un hombre del buen juicio de Calleja se expresara con 
tan poco, no admite más explicación que la ceguedad 
de las pasiones en todos los mortales, por mucho ta-
lento que tengan; Calleja, por rivalidad y por espíritu 
de oposicion, había censurado en su tertulia todos los 
actos de Venegas, hasta aquellos necesarios para la 
causa de España, como fueron la supresión de las 
elecciones y de la libertad de imprenta; tenía Calleja, 
pues, que decir y hacer lo contrario que su predecesor, 
conviniera ó no. 

Dejamos á Lara en la bahía del Espíritu Santo en á 

Agosto. Luégo que lo supo el coronel Don Simón de í ^ p u S i 
Herrera, comandante general de las provincias internas ~™éjar.-ito 
de Oriente, puso sitio á la poblacion; «defendióse Lara ~pCituScioln,y 
con los aventureros que le acompañaban valientemen- Hem^y «85 
te, habiendo rechazado á los realistas en los repetidos * 
asaltos que éstos dieron á la plaza, y teniéndolos como 

i c e r e a -



1813• sitiados en su propio campo por las numerosas parti-
das que hizo salir, compuestas de hombres acostum-
brados al ejercicio de la caza, que con la certería de 
sus tiros les mataban mucha gente, y con el auxilio 
también de las tribus bárbaras que so les unieron, los 
obligó por fin á levantar el sitio el primero de Febrero. 
Marcho en su seguimiento Lara, y habiéndole presen-
tado batalla Herrera en el lugar llamado «el Rosillo,» 
fué éste completamente derrotado, con pérdida de toda 
su artillería, municiones y bagajes, escapando con 
pocos á Béjar, en donde tuvo que capitular el primero 
de Abril, quedando prisioneros el mismo Herrera, Sal-
cedo (teniente coronel, segundo jefe) y demás jefes y 
oficiales, con la condicion de que se les conservarían 
las vidas. Ocupada aquella capital, estableció Lara una 
Junta ele Gobierno, compuesta de individuos elegidos 
popularmente, la que, á manera de Consejo de Guerra, 
había de juzgar á los prisioneros. Algunos extranjeros 
que habían sido admitidos como vecinos por el Go-
bierno español, se declararon por la revolución, y vi-
nieron á ser sus más ardientes sectarios.» Se dijo que 
Lara quería hacer cumplir la capitulación: no soy de 
esa opinion; y si nó, ¿con qué fin estableció entonces 
la Junta? El resultado fué que vários amotinados hi-
cieron degollar, el cinco al coronel Herrera, á su her-
mano Don Jerónimo, á Salcedo, al rico propietario 
Don Miguel Arcos, capitan de provinciales, á sus dos 
hijos, mejicanos los tres, y á diez oficiales españoles 
y criollos. 

Elecciones de A fin de «poner álos mejicanos en entera posesion de 
—Pasos1 í¡ue"dfó los bienes que en sí encerraba la Constitución,» según 
quVíos electo- decía Calleja, mandó que se renovara el Ayuntamien-
senndeiXAyun- to: para Salvar el punto de mayor escándalo, que era 
españoles. - R e - la exclusión do los españoles, dio pasos impropios de 

su alta posicion, interponiendo su mediación con los 

electores; y siendo eclesiásticos muchos de ellos hizo 1S12 

que el Arzobispo electo emplease su influjo para hacer-
les ceder; pero todo fué en vano, y en la elección que 
se efectuó el cuatro de Abril quedaron enteramente ex-
cluidos los españoles. Para que fuera más palpable el 
buen efecto que había causado la proclama del Virey, 
de los veinte individuos que compusieron el Ayunta-
miento, las tres cuar tas partes eran conocidísimamente 
adictos, y algunos cómplices en la revolución. Muy 
pronto, pues, empezaron los choques entre ellos y el 
Virey, quien, seguramente arrepentido de su obra, no 
restableció la libertad de imprenta, aunque en su pro- ^NO se resta-

clama había dicho, publicaréis libremente vuestras ideas tad de impren-

u pensamientos políticos: y desconfiando, no sin moti- eniasecretaría 
i . L . i •• t i t , del vireinato. 

vo, de algunos empleados mejicanos de la secretaria 
del vireinato, hizo muchas variaciones y admitió la re-
nuncia que, pretextando falta de salud, obligó á hacer 
á Don Manuel Velázquez de León, - el cuál, á pesar ele 
su conducta ambigua durante el gobierno de Iturriga-
ray, había continuado de secretario. Fué nombrado en 
su lugar Don Patricio Humana, oficial mayor de la 
misma oficina. 

A mediados de Abril creó el Virey una «Junta Per- mfeSntWeCia 
manente de Arbitrios,» presidida por el intendente Don trt£?de Arbl* 
Ramón Gutiérrez del Mazo, y en que estaban represen-
tados todos los Estados: eran vocales, por el eclesiás-
tico, el canónigo Madrid; por los hacendados, Don José 
María Fagoaga; por la Minería, Don Fausto de Elhuyar; 
por el comercio, el Conde de Basoco y Don Tomás 
Murphy, y tres empleados Don Antonio Medina, Don 
José María Martínez del Campo y Don Francisco Javier 
de Arambarri. Esta Junta tenía también el encargo de 
clasificar las deudas contraidas, y examinar los pro-
yectos de arbitrios presentados por el Gobierno, y éste 
sometió á su deliberación los de una lotería, de crea-
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lá:3- cion de moneda de cobre y de venta ó hipoteca de bie-
nes nacionales. 

procara Ra- He referido que los individuos de la Junta Suprema 
von la unión de . . . , x . * 
^ " N O S i ' l i a , , i a u acabado por un gran rompimiento: quiso Don 
aigüe.-Derrota Ignacio Rayón que se arreglasen las diferencias y vol-
Iturbidc á Ra- • , , , , . , 
yon en Salva- viera a reuMrse la Junta; para ver de lograrlo envío a 
tierra.—Fusila . ' r O a los prisione- su Hermano Don llamón a que tratara el asunto con 
ros. —Premio á , . * 
iturbíde.—con- Liceaga, que era muy amigo de éste; pero no recibien-
ducta de Licea- , . I • , . , . 
? a . - P r o c l a m a do contestación alguna, se retiró a Salvatierra Don Ig-
de Rayón con . , , . . . , ' 

traéste. nació, y el dieciseis de Abril, Viernes Santo, fue ataca-
do y completamente derrotado por Don Agustín de Itur-
bide, el cuál dijo en su parte, que la pérdida de los 
insurgentes había ascendido á trescientos cincuenta 
«miserables excomulgados, que descendieron á los pro-
fundos abismos,» y veinticinco prisioneros que fueron 
fusilados: el número de muertos pareció muy exagera-
do. A Iturbide se le premió por esta acción con el em-
pleo de coronel; se le dió el mando del regimiento pro-
vincial de Celava, levantado de nuevo, pues la mayor 
parte del antiguo, como sabe el lector, tomó partido 
con los insurgentes, y se le nombró comandante gene-
ral de la provincia de Guanajuato. 

Liceaga estuvo durante la acción oyendo el fuego, 
sin auxiliar á Rayón, cuya derrota se apresuró á publi-
car, por lo cuál éste expidió una proclama como presi-
dente de la Junta, en que decía á los americanos: «Ya 
estáis exentos de toda obligación respecto de Verdusco 
y de Liceaga, quienes suspensos, no deben ya ejercer 
el alto Ministerio,» de individuos de la Junta, con lo 
cuál perdió ésta la poca consideración que algunos la 
tenían, y quedó Rayón de dictador respecto de los que 
querían obedecerle. 

Es rechazado Don Nicolás Bravo, despues de haber detenido por 
Bravo por el te- muchos dias la marcha de un convoy, que en Febrero 
iinoae-Leasu- M í a sacado de Veracruz el brigadier Olazábal, se diri-

gió á atacar el puerto de Alvarado, en la costa de Sota- cede e x i m a n -

vento de Veracruz; pero rechazado el treinta de Abril 
por el comandante de los fieles realistas, que era el te- Po-
niente de navio Don Gonzalo de Ulloa, se retiró á Cos-
comatepec. Poco tiempo despues se encargó del mando 
de aquella costa el teniente de navio Don Juan Bautis-
ta Topete, el cuál organizó fuerzas suficientes para su 
defensa, y abrir por tierra la comunicación con Vera-
cruz, facilitando á esta ciudad que se proveyese de 
víveres. 

Si hubiera entre mis lectores algunos que lo hayan Advertencia á 
. , , • • • ' j j mis lectores.— 

sido de esas novelas, en que visionarios o gentes de proye^t^de 
mala fé han referido, que los mejicanos se sublevaron enviado por Ra-, „ , . . - T . i -n _ • yon á Morelos. 

contra el Gobierno teocratico-militar de España, moví- i_ observado n 
dos por sus ideas de libertades políticas, religiosas y l u i S 8 ' e 

comerciales, y se hubieren dejado llevar de lo que han 
dicho tales autores, verán una prueba patente de su 
falsedad en lo que voy á referir en los dos párrafos si-
guientes. 

El treinta de Abril de 1812 envió Don Ignacio Rayón 
á Morelos un proyecto ele Constitución, según el cuál 
la Religión Católica serla la única permitida, sin tole-
rancia de ninguna otra; el dogma conservado por la 
vigilancia de un tribunal de la fe; la soberanía dima-
naba inmediatamente del pueblo, pero residía en la 
persona de Fernando sétimo, y su ejercicio en la Junta 
ó «Supremo Consejo Nacional,» que debería compo-
nerse de cinco individuos nombrados por la repre-
sentación de las provincias, haciendo ele presidente el 
más antiguo y renovándose anualmente; mas por el 
momento, el número había de completarse por elección 
que hiciesen los vocales existentes, en virtud de la co-
municación irrevocable de la potestad que tenían, y cum-
plimiento del pacto convencional, celebrado por la na-
ción en veintiuno de Agosto de 1811 (la creación de la 
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1S13- Junta en Zitácuaro), no debiendo verificarse la renova-
ción basta que fuera tomado Méjico, empezando á cor-
rer desde entonces el término de cinco años para la 
elección gradual. Para declarar la guerra, hacer la paz, 
contraer deudas y otros asuntos importantes, se esta-
blecía un Consejo de Estado, compuesto de todos los ofi-
ciales generales de brigadier arriba, y un protector na-
cional—que venía á ser un presidente de república-
nombrado por los representantes, los cuáles habían de 
ser elegidos cada tres años por los ayuntamientos, en-
tre las personas más honradas y de propiedad. Los ex- -
tranjeros podían gozar de los derechos de ciudadanía, 
mediante carta de naturalización, concedida por la Jun-
ta; pero no obtener empleos, pues éstos quedaban reser-
vados a sólo los patricios, sin que en esta parte pudiera 
valer privilegio alguno ó carta de \naturaleza. Se esta-
blecía la libertad de imprenta en puntos puramente 
científicos y políticos; quedaban extinguidas la escla-
vitud y la distinción de castas: se establecía el «Habeas 
corpus;» se creaban cuatro órdenes militares, de Gua-
dalupe, de Hidalgo, de Allende y de El Aguila, y cuatro 
capitanes generales. 

Invitado Morolos por Rayón, para que expusiera su 
parecer respecto de este proyecto, se redujo á reco-
mendar que se nombrara el quinto vocal de la Junta, 
y que se quita/ra la máscara á la independencia, cesando 
de tomar el nombre de Femando sétimo; y en cuanto á 
la Constitución misma, insistió en la necesidad de ex-
cluir absolutamente de ella el nombre de este Monarca, 
y expuso que 'sería conveniente limitar el Consejo de 
Estado á un número determinado de generales, por la 
imposibilidad de reunirlos todos cuando fuese menester 
consultarlos; decía que la admisión de extranjeros se 
redujese á muy pocos ó ningunos, y ésto únicamente en 
los puertos para lo,s comunicaciones mercantiles, por-

que sólo de este modo podía librarse el país de la in- 1813-
triga, seducción ó adulterio de nuestra Santa religión; 
que en vez de un solo protector nacional, se nombrase 
uno en cada obispado, y que luégo que estuviesen to-
madas tres provincias episcopales (por lo que parece 
entendía aquellas en cuya capital residía el obispo, ó 
acaso toda la diócesi) ó sólo la de Méjico, se procedie-
se al nombramiento de generalísimo, exigiendo las cir-
cunstancias de guerra y la necesidad de permanecer 
con las armas en la mano, que éste se conservase en 
ejercicio de la autoridad toda su vida, cesando sólo por 
ineptitud, enfermedad, ó por haber llegado á la edad de 
sesenta años. Fuese por efecto de estas observacio-
nes, ó porque la meditación hizo conocer á Rayón los 
inconvenientes de su Constitución, ó, más que todo, 
porque publicada ya la española iba á parecer mons-
truoso tal proyecto, él mismo se mostró disgustado, y 
en nueva comunicación dirigida á Morelos desde Pu-
ruarán, en dos de Marzo de 1813, desiste de la publica-
ción, que sin embargo deja á la discreción de éste el 
hacerla, aunque por ella dice, «nada avanzamos sino 
»que se rian de nosotros, y confirmen el concepto que 
»nos han querido dar los gachupines de unos meros 
«autómatas.» Estas, sin embargo, eran las ideas de los 
hombres que querían sacudir el yugo teocrático-militar 
español. 

1 El tres de Mayo atacó el teniente coronel Don Pedro m^'¿eui5c l£ 
Monsalve á Huichapan, en donde se habían fortificado K I ' S 
los insurgentes y mandaba Villagran; apoderados los y g j ^ y j 
realistas de la poblacion, y prisionero el cabecilla, se 
trató de que se rindiera su padre, que era sumamente 
activo. Para lograrlo hizo Monsalve que le escribiera 
Villagran, manifestándole que si se presentaba y en-
tregaba Zimapan, serían indultados padre é hijo; pero 
no habiendo querido acceder el primero, fué fusilado 



1813. Villagran el catorce, y diezmados los demás prisioneros. 
Se a p o d e r a Destruidas en Salvatierra las mejores tropas de 

Castillo Busta- , . . , , , . . . , , , , 
mame dc i cer - Rayón, como dije en la pag. 210, se dirigió este al 
rodel Gallo y j , n . ' i - r- l - e > j 1 
de T 1 a 1 puja- cerro del Gallo, que teman bien fortificado los msur-
UNEN'7NS TUS- gentes, y podía considerarse como inexpugnable en 
yones.1 ° s Ra~ aquellos tiempos, tanto porque dominaba todas las al-

turas circunvecinas, como por ser de muy difícil acceso, 
á causa de un barranco que lo rodea. El seis de Mayo 
atacó el cerro el coróncl Castillo Bustamante: fué re-
chazado; mas habiendo logrado impedir que los sitiados 
tomaran agua de un arroyo de que se proveían, aban-
donó el fuerte en la noche del doce Don Ramón Rayón 
(su hermano, á ruego de sus oficiales, había salido al 
saber que se aproximaban los realistas), volando ántes 
el parque y dirigiéndose á Tuxpan, cerca de Zitácuaro. 

Encontró Castillo Bustamante en el cerro del Gallo 
una porcion de cañones, obuses , máquinas para hacer 
fusiles, útiles de artillería, municiones y metales para 
fabricarlas, que durante largo tiempo habían estado 
acopiando los hermanos Rayón, de los cuáles Don Ig-
nacio, que del cerro del Gallo se fué á Tlalpujahua, es-
tuvo en gran riesgo de ser cogido al salir de esta villa, 
que abandonó al aproximarse Castillo Bustamante, pues 
se dirigió á ella luégo que hubo tomado el Cerro. La 
posesion de Tlalpujahua fué muy importante para el 
Gobierno, porque era considerada como la capital de 
la insurrección, y además punto de grandes recursos, 
por los que Rayón sacaba del Real de Minas de A11-
gangueo y de las fincas de campo inmediatas de Cha-
musco, Laureles y Solís. 

Reunidos en Tuxpan los dos Rayones, se dirigieron 
á la segunda de estas fincas, á donde había enviado 
desde Tlalpujahua Don Ignacio su familia, la imprenta 
y las cosas más importantes que tenía, y nombró co-
mandante del Bajío de Guanajuato á Don Ramón. 

Miéntras triunfaban en Salvatierra, Huichapan, el 
C o n v o y d e 

Gallo y Tlalpujahua, Iturbide, Monsalve y Castillo g l ^ . - N ú -
Bustamante, llevó un convoy el coronel Ordoñez de 
Guanajuato á Méjico, en cuya ciudad entró felizmente ge%Tvnía0-
el diez de Mayo con mil setecientas cincuenta y una ffran-
barras de plata, de las cuáles seiscientas (seiscientos 
cincuenta mil pesos aproximadamente) eran de la Real 
Hacienda, y gran cantidad de maíz, sebo y otros efectos. 

El treinta atacó el coronel Ordoñez á Villagran, pa- Recepckmji 
dre en Zimapan que tenían muy bien fortificado los Zimapan.—Con-' i 7 i . , s e c u e n c i a s de 
insurgentes, pero que abandonaron sin tirar mas que las victorias so-

0 1 1 1 . 1 * 1 1 j bre los insur-algunos cañonazos. Fueron recibidos los vencedores con g e n t e s . - p r i -
0 . . . ' ' sion de V i n a -

gran aplauso y entusiasmo por los vecinos, que veían a g r a n . - E s fusi-" r J , X r - n lado con vemti-

sus libertadores en las tropas reales; pues Vinagran, d03 más. 
siendo adicto á España aquel pueblo, había dado orden 
de quemarlo y pasar á cuchillo á sus habitantes. Al dia 
siguiente se puso en marcha Ordoñez en persecución 
de Villagran, que fué alcanzado y completamente der-
rotado, perdiendo treinta cañones de diversos calibres, 
algunos fusiles, gran cantidad de víveres y de municio-
nes, y los vasos sagrados y alhajas de plata que habia 
robado en la parroquia de Zimapan. 

Estas victorias aseguraron al Gobierno la posesion 
permanente de todo aquel territorio: los jefes que esta-
ban á las órdenes de Villagran se acogieron al indulto, 
y se convirtieron en crueles perseguidores de sus anti-
guos compañeros de crímenes; era el más importante 
de todos ellos José Antonio Trejo, que se presentó con 
su partida, que era de cuatrocientos hombres, y entrego 
veintisiete mil cabezas de ganado menor. Se indultó 
también á Casimiro Gómez, indio, uno de los más crue-
les perseguidores de los españoles, que tenía más de 
dos mil hombres de su raza, y seis cañones; y se 
presentaron otros muchos indios de várias partidas, en-
tre ellos cor mieles, capitanes y otros oficiales. Hubo 

•il 
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1813. u u a completa reacción en favor de la causa del orden, 
en todo aquel territorio. 

A Villagran, delatado por uno de sus coroneles, le 
sorprendió en la madrugada del trece de Junio el te-
niente coronel Casasola: estaban con él treinta personas 
más, de las cuáles veintidós y el mismo Villagran fue-
ron fusilados el veintiuno en la hacienda de Gilitla. 
Había sido éste uno de los primeros que tomaron parte 
en la insurrección de 1810, de los que más se distin-
guieron por sus crímenes, y el terror de todas las po-
blaciones á donde se extendía su sangriento dominio. 

D e s p o j a d e i En Béjar habían ocurrido grandes cambios: despo-
m a n d o á Gu- . . . . , , , ; , i m i i 
tiérrez de Lara i ó del mando a Lara Don José Alvarez de Toledo, na-
elmarinoAlva- d . . , , ' 
r u e e s derrota- t u Santo Domingo, teniente de navio de la Real 
3££or Ar°re- Armada, diputado por su isla en Cádiz, de cuya ciudad 

se había evadido á los Estados Unidos, en donde publi-
có un folleto contra las Cortes. Fué á unirse á los in-
surgentes luégo que supo los triunfos de Lara, á quien 
ofreció sus servicios, como segundo, desde Natchito-
ches, poblacion de los Estados Unidos sobre la frontera 
de Méjico; pero no habiéndole admitido Lara porque 
sospechaba de su conducta, publicó una proclama con-
tra éste, y sus intrigas dieron por resultado que la Jun-
ta creada por órdenes del mismo Lara, le despojara del 
mando y lo diera á Álvarez de Toledo. 

Había sido nombrado para suceder á Herrera, el 
coronel del Fijo de Veracruz Arredondo, jefe muy 
valiente y muy propenso á hacer su voluntad. Se 
dirigió á atacar á Álvarez de Toledo, que había sali-
do de Béjar para encontrarle; á pesar de la superioridad 
numérica de los enemigos, que eran tres mil doscientos 
hombres bien armados, y con una disciplina muy su-
perior á la de los demás insurgentes, según dijo en su 
parte Arredondo, éste los derrotó completamente el 
dieciocho de Agosto en el «Encinar del rio de Medina.v 

y entró en Béjar el veinticuatro. Huyó Álvarez de To- 1813-
ledo, y fueron pasados por las armas más de dos-
cientos de los prisioneros , no haciendo gracia á nin-
guno de los muchos norte-americanos que había entre 
ellos. 

Durante la campaña de Arredondo contra Álvarez, 
intentó el cabecilla Herrera apoderarse de Monterey, 
reducida su guarnición á poca gente mandada por el ¡¡^¿{••¿¡g 
capitan Don José María Sada, que tuvo que atrinche- ficción, 
rarse en la plaza abandonando el resto de la ciudad; 
pero Herrera se retiró por la aproximación de tropas 
españolas enviadas de Veracruz, por la vía de Tampico, 
al mando del coronel del regimiento de Extremadura, 
Don Benito Armiñan, nombrado interinamente gober-
nador de la provincia de Nuevo Santander. Este jefe, el 
teniente coronel Don Felipe de la Garza, Perea y Don 
Facundo Melgares con las tropas de la comandancia 
general de Occidente, derrotaron en diversos puntos al 
mismo Herrera, á Marcelino García y á otros, que ha-
bían puesto en movimiento las villas del Refugio—Ma-
tamoros desde la independencia—Revilla, Camargo y 
Reinosa, y sometieron á los indios que siguieron ha-
ciendo correrías y depredaciones en los campos, hasta 
las inmediaciones de Hoyos y de San Cárlos: Herrera 
fué cogido algún tiempo despues y fusilado en San 
Luis. Arredondo hizo perseguir á los indios lipanes en 
la dirección ele Nacogdoches, por el coronel Quintero, 
quien los atacó en sus rancherías que tomó con poca 
resistencia; y habiendo nombrado gobernador de Tejas 
al t e n i e n t e coronel Don Cristóbal Domínguez, regresó 
á Monterey, donde estableció su cuartel general, que-
dando terminada la revolución en las provincias de su 
mando, sin que volviese á haber otras inquietudes, 
hasta que nuevas y más poderosas causas fueran á 
producirlos tres años despues, por la expedición de 



Don Javier Mina en 1817, de que ine ocuparé en el cur-
so de esta Obra. 

Robos por h- No sólo por la frontera recibieron auxilios de los 
tajos -Unidos Estados-Unidos los insurgentes; también por mar les 
de los i n s u r - ayudaban, 110 limitándose á mandárselos á las costas, 

sino robando al comercio español con banderas de 
Méjico, Buenos Aires y Venezuela, piratas armados 
en N. Orleans y otros puertos de los Estados-Unidos, 
los cuáles no tenían en sus tripulaciones sino uno que 
otro individuo natural ó vecino de los países cuyas 
banderas llevaban los buques, que estaban mandados 
por franceses y americanos. Tengo en mi poder una 
lista oficial de los apresados durante la insurrección, 
correspondientes sólo á la matrícula de Campeche; fue-
ron cincuenta entre fragatas, bergantines, goletas y 
pailebotes. La lista contiene los nombres y las clases 
de los buques apresadores, y los de sus capitanes; de 
éstos he conocido de vista á más de uno, muy viejo, 
en N. Orleans, gozando de sus bienes, tan lien adquiri-
dos. ¡A cuánto llegaría el mímero de los buques corres-
pondientes á todas las matrículas de España, apresa-
dos por los piratas! 

Faiiecnnien- El siete de Setiembre falleció Don Gabriel de Yermo, 
a s e s i n ato de el jefe del movimiento para la deposición de Itur-
Elizondo. . 1 1 

rigaray. 
Concluida la persecución que se había hecho á los 

dispersos de las gentes de Álvarez de Toledo, volvieron 
las tropas á sus campamentos, y estando en el de Ojo 
de Agua á mediados de Setiembre, fué asesinado por un 
teniente español á quien se le había trastornado el jui-
cio, Don Ignacio de Elizondo, el teniente coronel que 
prendió á Hidalgo y sus compañeros, y que tenía ya el 
grado de coronel. 

A causa de las Creyó Morelos que debía intervenir en las discor-
j untó'resuelve dias de la Junta Suprema: el abierto rompimiento en-

tre sus individuos le decidió á tomar una medida defi-
Morelos tomar 

mtiva. Propuso á Rayón que se reuniesen todos en 
Chipaícingo, nombrando ántes el vocal que faltaba: 
que allí se examinaran las quejas niútuas y acordaran STfecto.t0~ 
los medios de evitar la discordia en lo sucesivo; pero 
110 estando Rayón conforme con lo que proponía Mo-
relos, éste sin contar ya con él, procedió en Junio á 
convocar un Congreso, que debía reunirse en Chipaí-
cingo el ocho de Setiembre; «y al efecto mandó que se 
procediese á hacer elecciones de diputados en Oajaca, 
y á nombrar electores por las parroquias de la nueva 
provincia de Tecpan, los cuáles habían de concurrir á 
Chipaícingo, para nombrar el diputado por ésta, reser-
vándose el mismo Morelos designar suplentes por las 
provincias ocupadas por los realistas, y aprovechando 
en todo cuanto le convenía, el proyecto de Rayón aun-
que ya desechado; mandó igualmente que todos los 
oficiales del ejército, de coronel arriba, diesen su voto 
sobre cuál de los cuatro capitanes generales que había, 
que eran el propio Morelos y los otros tres individuos 
de la Junta, había de ser nombrado por el Congreso 
generalísimo, debiendo recaer en éste el poder ejecuti-
vo con plenitud de facultades. Formó también un re-
glamento para la determinación de éstas, en el que 
prefijó las del Congreso y el modo de proceder de éste, 
lo que equivalía á formar una Constitución.» 

Referí en la página 201 la derrota de los realistas H f f » f J ™ £ 
en el lago de Cliapala, y las salidas de Santa Ana, el chapaia. 

cuál continuaba hostilizando impunemente á los pue-
blos de las orillas; á fines de Junio intentó apoderarse 
de la isla á viva fuerza el ya brigadier Don Pedro Celes-
tino de Negrete, segundo de Cruz, atacándola con 
lanchas, que se habían llevado de San Blas, y con ca-
noas; pero fué rechazado perdiendo un canon y siendo 
herido el mismo Negrete. 



Elección de D e l cuatr<> ^ seis de Julio se hicieron en Méjico las 
punYo^pa- elecciones de parroquia para las de diputados á Cortes. 
udodelaS" L o s españoles, previendo el resultado que habían de 
v'acío"ñí—sóío t e n e r 5 1 1 0 concurrieron; así es que todos los votantes 
van á Ê spaSa.03 f u e r o n mejicanos exclusivamente, y los electores de 

parroquia nombrados, mejicanos también. Entre los 
veintinueve de partido que se reunieron hubo cinco 
españoles, que fueron la mofa de sus compañeros de 
Junta. Se hizo el dieciocho la elección de los catorce 
diputados que correspondían á la provincia; salieron 
nueve abogados y cinco eclesiásticos, criollos la mayo-
ría, la minoría de mestizos; pero no sólo no hubo nin-
gún español, sino tampoco ningún indio, quedando así 
excluidas de la representación nacional la clase más la-
boriosa y productiva en los primeros, y en los segundos 
aquella por la «uál tanto se había declamado en las 
Cortes; que era la inmensa mayoría, y que habían ase-
gurado los diputados americanos que podía represen-
tarse á sí misma. En las circunstancias apuradas de la 
Hacienda pública no se pudo dar viáticos ni dietas á los 
diputados, por lo cuál sólo dos fueron á España: el 
canónigo Alcalá y el licenciado Don Manuel de Corta-
zar, obligados por el Virey, porque conspiraban en fa-
vor de la insurrección. 

ce'íaHuasteca* huasteca, e n cu3'° inmenso territorio no tenía 
7oRáeciosraeaite- m á s Paitos el gobierno, en Noviembre de 1812, que 
matepencCosco" T a mPÍC 0 J Tüxpan, se hallaba sometida á éste en Julio 

por la actividad y los buenos servicios de los capitanes 
Llórente y Güitian, mejicano éste, y Don Bartolomé 
Argüelles, teniente de fragata, á los cuáles auxiliaron 
muy eficazmente los pueblos, fatigados de los robos y 
las atrocidades de los insurgentes. 

Bravo, además de muy valiente y humano, tenía la 
resolución de la juventud, pues sólo contaba veintidós 
años en la época á que me refiero; determinó sostener-

se en «Coscomatepec, que está fundado sobre una loma 
de tierras de acarreo del volcan de Orizava,» dijo el 
coronel Don Luis del Aguila en despacho del dos de 
Octubre; «la figura del cerro es próximamente un cono 
truncado, en cuya sección está colocado el pueblo en 
dirección de E. á O.: por el E. N. y S. lo cercan bar-
rancos. La figura cónica del cerro proporciona á los 
sitiados un corto recinto que defender, cuando nosotros 
hemos de ocupar mucho espacio para el ataque.» Tenía 
Bravo una guarnición de cuatrocientos cincuenta muy 
buenos soldados, pues casi todos eran desertores del 
ejército, entre ellos más de cien españoles de los regi-
mientos que habían ido de la Península, resueltos, por 
consiguiente, á hacer una defensa desesperada como 
sucedió; pues en un vigoroso asalto que dio el sargento 
mayor Don Antonio Conti el veintiocho de Julio, fué 
rechazado y tuvo que desistir de su intento y volverse 
á Orizava, de donde había salido. 

Morelos había llegado con felicidad á la vista de sitio y rendi-
• L \ L S . * L C 1 0 U CU 

Acapulco, cuyo sitio emprendió el seis de Abril, rom- co^Mo^eios.-
piendo el fuego despues de haber intimado la rendición degradadas 
al teniente coronel Don Pedro Vélez, mejicano, que {j™fonación 
mandaba la plaza, el cuál contestó que «sólo los bárba-
ros capitulaban.» El doce se apoderó de la ciudad, re-
fugiándose al castillo de San Diego la tropa y los veci-
nos que pudieron, cuyas casas fueron saqueadas sin 
distinción de españoles ó mejicanos, siendo tal el des-
orden y la embriaguez de los insurgentes, que si hubie-
ra hecho una salida la gente del castillo, habría derro-
tado completamente á la de Morelos. No entra en mi 
propósito referir todos los incidentes y pormenores del 
sitio del castillo, llevado con gran actividad por los in-
surgentes, y sostenido con gran descuido; obligado 
V é l e z por la escasez de tropa, p u e s estaba enferma la 
mayoría, el dieciocho de Agosto celebró una capitula-
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ciou, en virtud de la cuál fué entregada la plaza con 
toda la artillería, las armas, los pertrechos y las muni-
ciones; se permitía á los españoles que se retiraran á 
donde quisieran, prèvio juramento de no volver á 
tomar las armas, dándoles todos los medios necesarios 
para hacer su viaje; y á los mejicanos, que eran los 
que componían la guarnición y poco más de doscientos 
hombres, se les concedió retirarse á clima más sano, 
pero no ir á países ocupados por los realistas. Se cum-
plió fielmente la capitulación. 

Aunque el sitio de Acapulco terminara felizmente 
para los insurgentes, fué la causa de las desgracias de 
Morolos; pues en los siete meses que empleó en él, dió 
lugar á que Calleja ejecutara sin oposicion su plan de 
campaña, y á que el partido realista, que parecía ex-
tinguido en la Costa Chica, volviera á animarse. 

CAPÍTULO XI. 

Insta lac ión Se instaló en Chipalcingo el Congreso de los insur-
Discurso de Mo- gentes el dia catorce de Setiembre. «Reunidos segunda 
que presenta vez en la parroquia del propio lugar, Morelos, Muñiz, 
«sentimkntos que había ido por orden de éste, y Herrera con los elec-
de ia Nación,. l o r e g ^ p r o v j n c i a ¿ e Tecpan, y multitud de oficiales 

y vecinos del pueblo y ele sus inmediaciones, expuso 
Morelos en un breve discurso, la necesidad en que la 
nación se hallaba de tener uu cuerpo de hombres sábios 
y amantes de su bien, que la rigiesen con leyes acer-
tadas, y diesen á la soberanía todo el aire de majestad 
que la correspondía, extendiéndose sobre los beneficios 
que de aquí debían resultar, y en seguida hizo leer por 
su secretario Rosains un papel que tenía prevenido con 
el título de «Sentimientos de la Nación,» y la lista de 
los diputados que había elegido para componer el Con-
greso, que fueron, en clase de propietarios Don Ignacio 

Rayón, por la provincia de Guadalajara: el doctor Don 
José Sixto Verdusco, por la de Michoacan; Don José 
María Liceaga, por Guanajuato: y como suplentes, poí-
no haberse recibido los nombramientos de propietarios 
que nunca se verificaron, el licenciado Don Cárlos Ma-
ría de Bustamante por Méjico, quizá porque había sido 
nombrado elector para el Ayuntamiento de aquella ca-
pital; el doctor Don José María Cos, por la provincia de 
Veracruz, y el licenciado Don Andrés Quintana Roo, 
por la de Puebla. A estos diputados nombrados por Mo-
rolos, sin que hubiese otro motivo para la distinción 
entre propietarios y suplentes, sino el ser los primeros 
individuos de la antigua Junta de Gobierno, se unieron 
el que había sido elegido por los vecinos de la ciudad 
de Oajaca, Don José María Murguía y Galardi, y el l i -
cenciado Herrera, nombrado el dia anterior por los elec-
tores de la provincia de Tecpan, con lo que quedó ins-
talado el Congreso.» 

Morelos en sus «Sentimientos de la Nación,» propo-
nía que desde luégo se declarara «que la América era 
libre é independiente de España y de toda otra nación, 
gobierno ó monarquía, y que así se sancionase, dando 
al mundo las razones; que la Religión Católica fuese la 
única, sin tolerancia de otra, sustentándose sus minis-
tros con la totalidad de los diezmos; pero con sólo éstos 
y las primicias, no teniendo el pueblo que pagar más 
obvenciones que las que voluntariamente quisiera; que 
los empleos se dieran exclusivamente á mejicanos; que 
no se admitieran más extranjeros que artesanos capaces 
de instruir á los mejicanos: se les había de señalar 
puertos en donde pudieran desembarcar sus efectos los 
comerciantes extranjeros, pero sin de ningún modo per-
mitir que se internaran; se habían de dar leyes que 
moderaran la opulencia y la indigencia: se habían de 
abolir los estancos, el tributo ó capitación y la alcabala, 
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greso, que fueron, en clase de propietarios Don Ignacio 
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José Sixto Verdusco, por la de Michoacan; Don José 
María Liceaga, por Guanajuato: y como suplentes, poí-
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cenciado Herrera, nombrado el dia anterior por los elec-
tores de la provincia de Tecpan, con lo que quedó ins-
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Morelos en sus «Sentimientos de la Nación,» propo-
nía que desde luégo se declarara «que la América era 
libre é independiente de España y de toda otra nación, 
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• pues le parecía suficiente para los gastos públicos (y 
empezaba señalando á los vocales del Congreso oclio mil 
duros de sueldo), un derecho de diez por ciento sobre 
los efectos extranjeros, cinco sobre las rentas y la bue-
na administrador de los bienes confiscados á los espa-
rtóles, debiendo éstos ser todos expulsados del país. 

Nombramien- El quince de Setiembre procedió el Congreso á nom-
a-¡mo f-Fam brar el generalísimo, depositario del Poder Ejecutivo: 
representada i , . . J , . 
por More ios.— claro era que el agraciado sena el mismo que había 
del mando.—su nombrado á la mayoría del Congreso; hizo Morolos el 
j u r a m e n t o . — , j , . . . , . 
Tratamientos.- papel de no querer admitir el cargo, por ser superior a 
Observación. „ -i , , 

sus tuerzas y capacidad; pero despues de algunas esce-
nas de saínete, preparadas de antemano, los militares 
exigieron en nomlyre del pueblo que fuera el generalísi-
mo Morelos: admitió éste el nombramiento, obligado por 
las demostraciones públicas, y respetando la autoridad 
del Congreso. Tomó posesion del mando prestando ju -
ramento de defender á costa de su sangre la Religión 
Católica; la pureza de María Santísima; los derechos de 
la nación mejicana, y desempeñar lo mejor que pidiese 
el empleo que la nación se había servido conferirle. El 
Congreso tomó el tratamiento de «majestad;» el de «ex-
celencia» sus individuos, con un sueldo de seis mil pe-
sos anuales; y á Morelos se le decretó el de «alteza,» 
que bien que él lo rehusara adoptando el de «Siervo de 
la Nación,» se le dió desde entonces. 

Llamaré la atención del lector hacia lo que he pues-
to en cursiva, y le recordaré lo que dije en el párrafo 
2.° de la página 211. 

ES rechazado En vista de los acontecimientos de Coscomatepec, 
dispuso el Conde de Castro Terreño que, como se ha 

SenteeCwUeI dicho, era el general en jefe deLejército del Sud, que 
AbandMa °Bra- faera á sitiar á Bravo el teniente coronel Don Juan Cán-
tepe ác .C o s c o m a" 1 1 3 1 1 0 con su batallón de Asturias y destacamentos de 

otros cuerpos, á cuya fuerza se unió Conti con su bata-

llon—1.° Americano—con lo cuál llegaban á dos mil 1813-
hombres las tropas reales, incluyendo ciento cincuenta 
dragones y diecinueve artilleros, que llevaban cuatro 
piezas ele campaña. Llegó Cándano á la vista de Cos-
comatepec el cinco de Setiembre: el dieciseis dió el 
asalto, pero tuvo que retirarse con pérdidas de consi-
deración. Fué á tomar el mando del sitio el coronel Don 
Luis del Aguila, que mandaba las villas de Córdoba y 
Orizava; llegó al campamento el veintiséis de Setiem-
bre; pero Bravo, viendo por las disposiciones del nuevo 
comandante que no podría resistir un ataque, y estan-
do escaso de víveres y de municiones, abandonó á Cos-
comatepec la noche del cuatro de Octubre. dejando en-
cendidas las lumbradas y perros atados con las cuerdas 
de las campanas, jiara que las hicieran sonar con sus 
movimientos, y creyeran los sitiadores que había algu-
na novedad en el pueblo. Salió Bravo con toda su fuer-
za en muy buen orden, y se dirigió á Huatuseo. Ocupa-
do Coscomatepec por los realistas, fué quemado al dia el Ê qnemado 
c i rmipTi tP secuencias fu -
biguieuu;. nestas del aiti0 

Las tropas reales perdieron en este sitio, tiempo, d^c^mate-
gente y crédito, sin aventajar otra cosa que apoderarse îstas-
de un cerro que tuvieron despues que abandonar, ve-
rificándose los pronósticos de Aguila. Bravo adquirió 
mucha reputación, y habiendo atraído y ocupado por 
tanto tiempo en aquel punto las fuerzas del Ejército del 
Sud, destinadas á formar la división que había de ocu-
par á Tehuacan, desconcertó enteramente las medidas 
de Calleja, y dió motivo á consecuencias todavía más 
funestas, que voy á referir. 

Despues de haberse apoderado ele Acapulco, se ha-
bía dirigido á Chilpancingo Morelos; luégo que tuvo la fa°¿¡¡sé°°te ^ 
noticia del sitio ele Coscomatepec, dió orden el vein- oficial, 

tiuno de Setiembre para que fuera Arroyo en auxilio 
de Bravo, con cuantos víveres y gentes pudiera, man-

TOMO I . l o 



1813. dando lo mismo á otras partidas. También Matamoros, 
informado por el párroco de Coscomatepec de lo que 
sucedía, marchó en auxilio de Bravo; mas habiendo sa-
bido en el camino el término del sitio, y que de Orizava 
había salido un gran convoy de tabaco para Puebla, 
resolvió atacarlo; lo verificó entre San Agustín del Pal-
mar y Quechula el catorce de Octubre; y aunque del 
tabaco sólo perdió el Gobierno ciento cincuenta tercios, 
derrotó Matamoros á las tropas que lo custodiaban, 
que eran el batallón de Asturias, mandado por Cánda-
no, y alguna caballería por Don José de Morán, siendo 
el jefe de todas las fuerzas el teniente coronel Don José 
Manuel Martínez. Fué completo el desastre para las tro-
pas reales, que tuvieron doscientos quince muertos, 
trescientos sesenta y ocho prisioneros, entre éstos Cán-
dano, quince oficiales y treinta y dos sargentos, per-
diendo además quinientos veintiún fusiles. 

Conducidos á San Andrés Chalcliicomula los pri-
sioneros, mandó Matamoros fusilar al desgraciado Cán-
dano y á un oficial mejicano. 

Efectos en ia Los reveses tan importantes que habían tenido las 
pTWctoriS tropas reales desde Agosto, llenaban de satisfacción á 
o-ente«3--resui" los insurgentes y á sus adictos; sobre todo el del sitio 
SrmadaáMâ  de Coscomatepec y el del Palmar, por la circunstancia 
Ííérrou íei Pai- de haber sido españolas casi todas las tropas que en 

ambos hechos tomaron parte. Los realistas se abatie-
ron en la misma proporcion, y temiendo el Virey que 
fuera atacada Puebla, quiso ir á ponerse al frente de las 
tropas; le hicieron desistir de su intento los temores 
que por tal disposición, le manifestaron las corporacio-
nes más respetables, y dirigió una comunicación á 
Castro Terreño, en que le decía, que «no tenía ejem-
plo en toda la insurrección, la desgraciada acción 
de Martínez.» A éste se le formó causa y el auditor de 
guerra opinó que le comprendía un indulto publicado 

durante el largo tiempo que el proceso duró, por lo que 18ia 

debía ponérsele en libertad, conservando su empleo 
aunque sin poder obtener mando alguno, hasta que 
diera pruebas de haber adquirido los conocimientos mi-
litares necesarios; pero nada resolvió el Gobierno. 

Calleja admitió la renuncia que ántes de la acción ^Adnüteeivi-
del Palmar había hecho el Conde de Castro Terreño. de_castrô Ter-
Nombró al segundo del Conde, el brigadier Don Ramón en su lugar & 

~ n , , , , . Díaz Ortega.— Díaz Ortega, para sucederle en el mando, y con la acti- Disposiciones 
. , , , , , , . , , . militares d e l 

vidad que sabia usar cuando lo exigían las circuns- virey. 
tancias, envió fuerzas al Ejército del Sud, con las cuáles 
llegó á tener de ocho á nueve mil hombres. 

No había estado presente á la instalación del Con- o c u p a s u 1 . . . . asiento en el greso Don Ignacio Rayón, que vencido por las instan- congreso Ra-
, , ' ? - l í - - yon, y se opone cías de Morelos, a pesar de grandes disensiones que áiadeclaración 

, n deíndependen-
liabían tenido, llegó a Zitacuaro el treinta de Octubre, cia.-Motivosde 

1 ° . , ' s u oposicion. 

y el cuatro de Noviembre tomo asiento en el nuevo 
Cuerpo Legislativo. 

El primer punto que Morelos había recomendado al 
Congreso, era que hiciera la declaración de la indepen-
dencia; pero Rayón, con más juicio en esta parte que 
sus compañeros, les dirigió una Exposición en que les 
recordaba la série de los acontecimientos desde el prin-
cipio de la revolución; les manifestaba la inutilidad de 
semejante declaración, estando en posesion de la inde-
pendencia; que era más político consolidarla en nombre 
del Rey, que para nada embarazaba al intento; siendo 
peligroso suprimirlo, tanto porque el pueblo estaba acos-
tumbrado á venerarlo, cuanto por las pretensiones que 
se suscitarían entre los indios para restablecer sus an-
tiguas monarquías y gobiernos, como lo habían preten-
dido ya los tlaxcaltecas, en una representación diri-
gida á Morelos el año anterior. 

No se tomaron en consideración las fundadas obser- e 

vaciones de Rayón, y el Congreso decretó el seis de cionias razone? 



fundadas'de Ra- Noviembre la declaración de independencia: en ella se 
cion~iee^nde- decía (Iue 11301011 no'profésala ni reconocía otra reli-
cretoenresta!dl- 9™71 m('s %ue ^ Católica, ni permitiría ni toleraría el 
snltas —obser- vso Publico ni secreto (le otra cilguna; que protegerla con 
vacion. todo su poder y telaría sobre la pureza de la fé y de sus 

dogmas conservación de los cuerpos regulares—las 
comunidades religiosas. 

El mismo dia decretó el Congreso el restablecimien-
to de los jesuitas, para proporcionar á la juventud la 
enseñanza cristiana de que carecía, y proveer de mi-
sioneros celosos á las Californias y provincias de la 
frontera. 

Vuelvo á llamar la atención del lector, sobre lo que 
he puesto de cursiva en los dos párrafos anteriores 
para disipar toda duda, si todavía le hubiere quedado 
alguna, respecto de las ideas sobre libertad religiosa que 
tuvieron los insurgentes; en medio de su rebelión y 
de sus grandes crímenes, tan opuestos á los principios 
del catolicismo, no querían tolerar el ejercicio, siquiera 
fuera secreto, de ninguna otra religión, y llamaban á los 
jesuitas. 

Representa- El dieciocho de Noviembre hizo la Audiencia una 
cion de la An- , _ , . . „ 
diencia contra larga Representación a la Regencia, en que, con protun-
elsistemacons- , ° . • , , i , , . , , , i 
titncionai.—No do conocimiento del país, explicaba el origen, el creer-
ía firman ios . , . i i i - • i 
oidores YaBezy miento y el estado de la insurrección; las razones por 
ía°escnbÍ6?uien qué no podía establecerse el sistema constitucional, y 

anunciaba proféticamente lo que se ha verificado des-
pues de la independencia, « que era verosímil que si 
los insurgentes se apoderaran de toda la Nueva Espa-
ña hubiera tantas Córtes como pueblos, y poco menor 
número de gobernadores que de gobernados...; que, 
enemigos los insurgentes de todas las instituciones po-
líticas, las que ellos mismos hubiesen creado serían 
bien pronto trastornadas por sus propias manos;» con-
cluyendo con «que un pueblo que conocía tan mal unos 

derechos apreciabilísimos. pero tan mal entendidos, 1813-
para que supiese estimar la verdadera felicidad y la 
tranquilidad, sería preciso que se instruyera en la es-
cuela de la desgracia; que llegase á experimentar los 
desastres de la desorganización más completa, ó que 
sufriese un despotismo militar que la evitase en el úl-
timo apuro, que no debería estar muy distante, inién-
t ras los movimientos revolucionarios fuesen habituales.» 

Proponía la Audiencia que «se revistiese al Virey 
de las facultades necesarias y se observara la ley de 
Indias, que le autorizaba para extrañar del país á los 
que conviniese al servicio de Dios, paz y quietud 
pública.» 

Firmaron la Representación los oidores y los alcal-
des de Corte europeos y americanos, ménos Don José 
Isidro Yáñez, mejicano, pues dijo que estaba consigna-
da la ignominia de su patria en aquel documento, y 
Bodega, que, nombrado ministro de Ultramar, ya no 
asistía á la Audiencia, cuyo relator, Don José María 
Torres Cataño, fué el que escribió la Representación; 
persona de gran talento, merecía la confianza de los 
oidores por su constante antipatía á la revolución, que 
conservó hasta su fallecimiento, acaecido muchos años 
despues de la independencia. 

Habiendo realizado Morelos todos sus proyectos 
respecto de la instalación del Gobierno y del Congreso, 
emprendió la expedición que tenía premeditada hacía ^jociam¡i.-
tiempo con objeto de apoderarse de Valladolid; el dia tacion general, 
dos ele Noviembre publicó una proclama en Tlacosau-
titlan, con el título de «Breve razonamiento que el 
Siervo de la Nación hace á sus conciudadanos, y tam-
bién á los europeos;» trataba de persuadir que la suer-
te de la guerra estaba decidida; «que los gachupines 
incontestablemente perderían, y perderían con ellos 
honra, hacienda y hasta la vida los infames criollos 



1813. que desde la proclama en adelante fomentaran el ga-
chupinato;» y para liaccr más efectivas sus amenazas, 
estaba prevenido un plan de completa desolación, que 
se encontró entre sus papeles, con el título de «Medidas 
políticas que deben tomar los jefes de los ejércitos ame-
ricanos, para lograr sus fines por medios llanos y segu-
ros, evitando la efusión de sangre de una y otra parle.» 
Pongo á continuación las dos primeras y más impor-
tantes de las medidas, para que el lector forme idea de 
los medios llanos y seguros que había encontrado el 
«Siervo de la Nación:» 

«Sea la primera. Deben considerar como enemigos 
de la nación y adictos al partido de la tiranía á todos 
los ricos, nobles y empleados de primer orden, criollos 
y gachupines, porque todos éstos tienen autorizados 
sus vicios y pasiones en el sistema y legislación eu-
ropea.—Sigúese de dicho principio que la primera dili-
gencia que, sin temor de resultas, deben practicar los 
generales ó comandantes de divisiones de América, 
luégo que ocupen alguna poblacion grande ó pequeña, 
es informarse de la clase de ricos, nobles y empleados 
que haya en ella, para despojarlos en el momento de 
todo el dinero y bienes raíces ó muebles que tengan, 
repartiendo la mitad de su producto entre los vecinos 
pobres de la misma poblacion, para captarse la volun-
tad clel mayor número, reservando la otra mitad para 
fondos de la caja militar. 

»Segunda. Para esta providencia debe preceder 
una proclama compendiosa, en que se expongan las ur-
gentes causas que obligan á la nación á tomar este re-
curso, con calidad de reintegro, para impedir que las 
tropas llamadas del rey hostilicen á los pueblos con el 
objeto de saquearlos, pues sabedores de que ya no hay 
lo que en ellos buscan, no emprenderán tantas expe-
diciones.» 

Reunió Morolos á sus fuerzas las divisiones de Ma- „ isi3. 
. . F u e r z a s d e l 

tamoros, de Bravo y de Galiana: si fuere cierta la de- ejército de MO-' " . reíos.—Disposi-
claracion del P. Solana, que cayó prisionero en Valla- ciones dei y\ -

1 1 " 1 r e y . — In tima 

dolid, hecha bajo juramento, las fuerzas del ejército in- Moreio|ia r e -

surgente ascendían á diecinueve mil hombres délas do 1 id.-carta ° ridicula de Mo-

mejores tropas que hubo en la insurrección; pues lo reíos ai obispo, 

eran las de Matamoros, y tenía treinta cañones de todos 
calibres, con un inmenso acopio de municiones. More-
los, con su habitual reserva, á nadie comunicaba su 
objeto en reunir tantas fuerzas; pero era muy difícil que 
pudiera engañar á un hombre de la perspicacia y la ac-
tividad del virey Calleja, el cuál tenía numerosos y 
buenos espías, y comprendió desde luégo, al saber que 
había salido de Chilpancingo Morelos, que intentaría 
sorprender á Valladolid: tomó, por consiguiente, las 
medidas convenientes para desbaratar sus planes y ba-
tirle , poniendo las fuerzas necesarias á las órdenes del 
brigadier Llano, dándole por segundo á Iturbide. Se 
presentó Morelos con todas sus fuerzas en las lomas de 
Santa María el veintidós de Diciembre, y el veintitrés • 
dirigió al comandante de Valladolid, Landázuri, una 
ridicula intimación, redactada por su secretario Ro-
sains, exigiéndole se rindiese á discreción dentro de 
tres horas: al mismo tiempo mandó al obispo Abad y 
Queipo una carta escrita en el mismo estilo, en que sin 
reconocerle con carácter episcopal, le acusa de haber 
contribuido más que ningún otro á encender la guerra 
con su excomunión y exhortaciones, requiriéndole para 
que hiciese cesar los males que había causado, influ-
yendo para que la ciudad se entregase á discreción en 
el término señalado. Sin esperar contestación, dictaba 
Morelos sus órdenes para el ataque; y entre ellas se 
hace notar la muy extraña que el dia anterior did en 
Acuitzio, para que todos en su ejército, y por lo ménos 
de capitan abajo, se pintasen de negro la cara y las ma-



/ 

1813- nos, y también las piernas los que las tuviesen desnu-
das. La ciudad, pues, cuya guarnición no excedía de 
ochocientos hombres, estaba en riesgo de ser tomada á 
viva fuerza: toda su esperanza consistía en la llegada 
de Llano y de Iturbide. 

Ataca Moreios El veintitrés de Diciembre, á las nueve de la maña-
en^vauSd? n a , di<5 principio el ataque sobre Valladolid: se defen-
r S S d e ^ 0 - ¿i" bizarramente su corta guarnición, que hizo prisio-
suarTent°es.- ñero á Galiana, y á las pocas horas se presentaron Lla-
de armas en°ias 110 é Iturbide, que al oir fuego de artillería se habían 
Maríae-Daes- adelantado á su división, con el segundo batallón del 
surges.03 m~ regimiento de la Corona, dos piezas ligeras y setenta 

caballos: atacaron á las tropas de Bravo, el cuál perdió 
casi toda su infantería, dejando doscientos treinta y tres 
prisioneros, cuya mayor parte era de desertores de las 
tropas reales, y entre ellos muchos de los regimientos 
europeos, los cuáles fueron fusilados. Al dia siguiente 
entraron en Valladolid las fuerzas de las divisiones de 
Llano y de Iturbide. En la tarde presentó el enemigo 
toda la infantería de Matamoros, en una llanura que hay 
entre la ciudad y las lomas de Santa María: dispuso Lla-
no que el coronel Iturbide saliera á hacer un reconoci-
miento, con trescientos sesenta hombres de infantería y 
de caballería; ésta á las órdenes del teniente coronel 
Martin y Aguirre, al cuál conocía Iturbide hacía muy 
pocos dias, y le dijo: «Señor Don Matías, dicen que son 
muy valientes los Fieles del Potosí de V.» «Ahora ve -
remos, mi coronel,» contestó Aguirre que era hombre 
que no hablaba más que lo preciso en campaña. El re-
conocimiento se convirtió en batalla; sobrevino la no-
che, y con ella la confusion: Morelos estuvo á pique de 
caer prisionero; creció el desorden al punto de que los 
insurgentes, sin conocerse, estuvieron gran parte de la 
noche batiéndose y destruyéndose mútuamente, cre-
yendo que los que tenían enfrente eran realistas, cuan-

do Iturbide desde las ocho había entrado en la ciu- 1813-
dad , con dos banderas y cuatro cañones cogidos al 
enemigo. 

«La acción de las lomas de Santa María, más que observación, 
una función de guerra, se asemeja á las ficciones de los reFio!a-ejJS 
libros de caballería, en que un paladín embestía y des- llTilllume-
barataba á una numerosa hueste: en ésta, Iturbide con Sriitomas'de 
trescientos sesenta valientes, acomete en su propio p^e^udoñ"! 
campo á un ejército de veinte mil hombres acostum- los fusitivos-
bracios á vencer, con gran número de cañones, y vuel- ' 
ve triunfante entre los suyos, dejando al enemigo en tal 
confusion, que realizándose la fábula en que la fecunda 
imaginación del Ariosto, finge que la discordia condu-
cida por el arcángel San Miguel por orden de Dios, se 
introduce en el campo de los moros y hace que éstos se 
destruyan peleando entre sí, los insurgentes combaten 
unos con otros, y llenos de terror se ponen todos en 
fuga, el primero Morelos, con su escolta llamada de los 
Cincuenta pares, abandonando artillería, municiones y 
todo el acopio de pertrechos, hecho á tanta costa y en 
tanto tiempo para venir á ponerlo en poder del enemi-
go.» Este hecho de armas tan extraordinario, exige que 
se haga mención de los principales oficiales que en él 
se hallaron: mandaba á los Fieles del Potosí, como ya 
he dicho, el teniente coronel Don Matías Martin y 
Aguirre, y entre los oficiales de aquel cuerpo estaba el 
c-apitan Don Miguel Barragan, que murió en 1836 sien-
do general y presidente interino de la República: el pi-
quete de la Corona iba á las órdenes de Don Vicente 
Endérica; la compañía de cazadores del Fijo de Méjico 
á las del teniente Don Rafael Senderos, y la compañía 
de marina á las del teniente de navio Don Dionisio Gui-
ral. Exceptuando á ésta, á Aguirre, á Senderos y á algu-
no que otro oficial, todos los demás oficiales y soldados 
eran mejicanos é hispano-americanos, pues Guiral, que 



1813' el Señor Alaman pone como español, era habanero, lo 
mismo que el subteniente Gaona. 

Abandonaron completamente el campo Morelos y 
sus gentes, huyendo en dispersión. Salió Iturbide á 
perseguirlos hasta cuatro leguas de Valladolid, y cogió 
porción de municiones, 

profecía dei El Obispo electo de Valladolid dió noticia muy cir-
ííatfoíid respec~ cunstanciada al Virey, del ataque de los insurgentes á 
-saie Llano de la ciudad, y hablando de la acción de las lomas de 

Santa María, atribuyendo todo el mérito á Iturbide, le 
manifestaba «que aquel joven estaba lleno de ambición, 
y no sería extraño que andando el tiempo, él mismo 
fuese el que hubiese de efectuar la independencia de su 
patria.» Fué profeta el Señor Abad y Queipo. 

El treinta de Diciembre salió Llano con su ejército 
de Valladolid, resuelto á seguir á Morelos hasta donde 
se hubiese retirado, 

a i o q u eo de Vcracruz estaba completamente bloqueada por par-
V e r a c ruz por . . ' 1 . . . . • bandidos.-josó tidas de bandidos, v en comunicación éstos con vanas 
Antonio Marti- 7 ^ . , 
nez.-DonFran- personas de dentro de la plaza, que no parecían haber 
cisco de Arri- 1 7 . 1 A . . , naga.—Marcha escarmentado con el terrible eiemplar que se había 
contra Martínez , , , i 
ei marinoÜIloa. hecho, el veintinueve de Julio de 1 8 1 2 , pues algunos 
te válsquel̂ " í116 estaban ahora en relaciones con los insur-

gentes, no habían debido su salvación entonces más 
que á la honrosa conducta de Pérez. Entre los jefes 
era el ménos bandido y de más fama José Antonio 
Martínez, mulato, picador en la gran finca de campo de 
«Paso de Ovejas,» perteneciente á Don Francisco de 
Arrillaga, guipuzcoano. 

Para hacerlos retirar de las inmediaciones de la 
plaza, mandó el siete de Diciembre Don José de Que-
vedo, brigadier de marina y gobernador de Veracruz, 
que con trescientos hombres saliera el teniente de 
navio Ulloa á atacar á Martínez; pero no sacó fruto de 
su expedición, y habiendo perdido alguna gente vol-

vió á Veracruz el treinta de Diciembre. Por primera 1813-
vez se ve en su parte, recomendándole, el nombre 
del subteniente Don Ciríaco Vázquez, de quien he de 
ocuparme en el curso de esta Obra, y una vez de una 
manera muy honrosa para su memoria. 

Queriendo evitar Calleja, que en las elecciones para jaQqUuerenCQue-
ayuntamiento que habían de hacerse en Diciembre en nombraos eai-
Querétaro, fueran excluidos los españoles como había fa™liTyuSta-
sucedido en Méjico y otras poblaciones en las anterio-
res, dió el encargo de que trabajara para su objeto al cuWtra esñ 
arcediano Beristain, que se encontraba en Querétaro vi- ¿^te depo -
sitando las parroquias de la ciudad, por comision que le Corre" 
había dado la mitra de Méjico. Se puso á la obra, mas 
pronto se apercibió de que había un gran influjo mayor 
que todos los demás: era el de la Señora del Corregidor 
sobre la cuál dijo al Virey, en oficio de catorce de Di-
ciembre. que era «un agente efectivo, descarado, audaz 
é incorregible, que no perdía ocasion ni momento de 
de inspirar odio al Rey, á la España, á la causa y de-
terminaciones, y providencias justas del Gobierno legí-
timo de este Reino;» y en otro oficio de veintitrés del # 

mismo mes, informaba al Virey de que el cura Gil se ha-
bía negado á ayudar á que fueran elegidos algunos es-
pañoles, y decía: «Señor Excmo.: repito á V. E. que 
la Corregidora es una Ana Bolena, y añado que Gil es 
su Wolseo.» 

Había continuado en el ejercicio de su empleo de p^Sdelase5'. 
corregidor de letras de Querétaro, el licenciado Don ^ ^ ¿ Q S 
Miguel Dominguez, desde que, como vimos en su lugar, g f f^rSdS 
—página 9:3—fué repuesto en él por el oidor Collado, f ^ d a T ' i a 
y también he referido que la conducta de su esposa g S e n ' d e l 
había dado ya motivo á una séria reprimenda, y con- Auditor-
minacion de ser tratada con mayor severidad por el 
Gobierno. «A consecuencia de los informes referidos del 
Arcediano, Calleja dispuso—el veintinueve de Diciem-



bre—nombrar un juez de letras en Querétaro, pues 
conforme á la Constitución no debía haber corregidores, 
y había cesado por ésto Domínguez en aquel empleo; 
la elección recayó en el Dr. D. Agustín Lopetedi, al que 
se le dió el encargo especial de instruir sumaria contra 
la mujer del Corregidor, á cuyo fin se le comunicaron 
todas las constancias que ministraban los expedientes. 
y denuncias, que había en la secretaría del virei-
nato. Al mismo tiempo se libró orden al coronel Don 
Cristóbal Ordoñez, que conducía un convoy de San 
Luis de Potosí, para que á su tránsito por Querétaro 
aprestase un coche de camino, y en el acto de salir el 
convoy de aquella ciudad, abriese 1111 pliego que se le 
incluyó; en éste se le prevenía extrajese de su casa á la 
esposa del Corregidor, y sin más compañía que una 
criada que la sirviese, ó una de sus hijas, la condujese 
á Méjico, sin permitirle comunicación alguna durante 
el viaje. Hízose así y á la llegada á la capital fué pues-
ta en el convento de Santa Teresa la antigua, en donde 
permaueció algún tiempo, hasta que por su estado de 

. gravidez se la permitió salir á una casa particular. Do-
mínguez siguió á su esposa para prestarle sus auxilios 
en su defensa, y al cura Gil se le hizo también ir á 
Méjico, en donde murió algún tiempo clespues. Otros 
eclesiásticos que estaban presos en el convento de la 
Cruz, y que promovían la revolución por los modos 
indirectos que podían, fueron remitidos á España, con-
duciéndolos á San Luis para embarcarlos en Tampico. 

»Lopetedi instruyó la sumaria de la Corregidora, 
tomando declaración á multitud de personas que la 
acusaron de que recibía y circulaba los impresos de los 
insurgentes; que estaba en comunicación con Rayón y 
le daba aviso de los movimientos que se intentaban, 
con otras especies de que ya se había dado noticia al 
Virey, en que resultaba comprendido Domínguez. Los 

autos se pasaron por el Virey al auditor de guerra Don 181s-
Melchor de Foncerrada, quien en el dictámen que pre-
sentó en veinte de Mayo de mil ochocientos catorce, 
manifestó no encontrar motivo fundado para proceder 
contra el Corregidor; pero no así con respecto á su 
mujer, la que se inclinaba á creer que padecía alguna 
enajenación mental, según la estravagancia de sus 
procederes, y que propondría por pena la reclusión, si 
no se la hubiese permitido ya por el Virey que saliese 
del convento en consideración á su estado, por lo que 
juzgaba debía seguir disfrutando de aquel permiso. 
Hízose así, y la causa permaneció sin curso hasta algún 
tiempo despues, que, como veremos, volvió á pro-
moverse.» 

Se encontró Llano con los insurgentes el dia cinco B a ^ f I a de 

de Enero en la hacienda de Puruarán, que está á no- P » ™ ^ -
venta y cuatro kilómetros al S. O. de Valladolid. Mo- tamô ô -Hon-
relos, para evitar peligros, se separó de los insurgen- deisowadoque 
tes, que estaban reducidos á tres mil hombres, manda- ^que^sye 
dos por Matamoros, Bravo y otros jefes, á los cuáles j » demás tro-
atacó Llano y batió completamente en ménos de media 
hora, cayendo prisionero Matamoros, cogido por un 
soldado del regimiento de caballería de Frontera, lla-
mado José Eusebio Rodríguez, el cuál pertenecía á la 
escolta de Iturbide; y sin detenerse á quitarle á Mata-
moros el reloj y otras prendas, como hacen siempre en 
esos casos los soldados, entregó el prisionero á uno del 
regimiento de la Corona, y corrió á proteger á un com-
pañero suyo que lidiaba contra dos insurgentes. Pidió 
por premio del importante* servicio que había hecho y 
de su noble conducta, dos meses de licencia para ir á 
ver á sus padres; pero el Virey mandó, además de 
darle doscientos pesos, que se procediese á evacuar las 
diligencias necesarias para premiarle con la cruz de 
San Fernando. 



Con Matamoros fueron cogidos dieciocho jefes; á 
éstos se les fusiló, pero á él se le reservó para juzgarle 
en Valladolid. El Virey premió con un escudo de dis-
tinción á las tropas que dieron las acciones de Purua-
rán y de Santa María, que eran mejicanas, sin más 
excepción que algunos oficiales, y la compañía de ma-
rina que concurrió sólo á la primera, y á la guarnición 
de Valladolid; á Llano, que era brigadier sin letras de 
servicio, se le dieron éstas. Iturbideno tuvo premio nin-
guno particular, pues en aquel tiempo, en que no se 
prodigaban grados militares como en la época presente, 
y á traidores no pocas veces; que con raras excepciones, 
se daban al mérito, y en América especialmente, se 
temió que llamara la atención el concederle otro pre-
mio, cuando tan recientemente había recibido el últi-
mo, y tan rápida carrera había hecho Iturbide ascen-
diendo en tres años de teniente de provinciales á coro-
nel, aunque cada ascenso lo hubiera ganado con la 
punta de su espada. 

M u e r t e de Matamoros fue juzgado y condenado á ser pasado 
Propuesta 'de por las armas en Valladolid; se ejecutó la sentencia el 
canje'por Mata- cinco de Febrero. Morelos desde Coyuca había propues-
flesto de éste.— to al Virey, el canje de Matamoros por doscientos sol-
la1! nsurrecc¡om dados españoles que tenía prisioneros; mas no recibió 

Calleja su comunicación hasta el mismo dia cinco, y 
no es probable que hubiera sido admitido el canje áun 
llegando á tiempo la proposicion. 

Reconoció sus errores Matamoros; pidió perdón á 
las autoridades política y eclesiástica, y dirigió al bri-
gadier Llano una proclama* en que exhortaba ásus 
compañeros en la insurrección á volver á la obediencia 
del Gobierno. Los insurgentes han negado la autenti-
cidad de la proclama. 

La pérdida de un jefe tan importante como Ma-
tamoros fué un golpe fatal para la insurrección, sobre 

lodo apénas había sufrido la terrible derrota de Santa 1814 

María el cura Morelos, en cuya batalla no dió prueba 
alguna de las disposiciones militares que en otros lan-
ces había manifestado. 

Nada había que estorbara á los realistas llegar á 
Chilpancingo, por lo cuál Rayón manifestó al Congreso 
su resolución de separarse para recobrar su antigua ^¿rlso^para 
autoridad; el Congreso, para evitar contestaciones, le !LuSes trísUiadtd¿ 
encargó la defensa de las provincias de Oajaca, Puebla Tlacotepcc-
y Veracruz, y del N. de la de Méjico, cuya medida tuvo 
muya mal Morelos. Ignorando el paradero de éste, 
quiso tomar el Congreso medidas gubernativas para su 
defensa, y pensó refugiarse en Acapulco; á principios 
de Enero envió para que reconociera aquel castillo á 
Don Francisco Arroyave, goatemalteco, teniente coro-
nel en el ejército real, uno de los electores nombrados 
en la capital el veintinueve de Noviembre de 1812, que 
se pasó á los insurgentes á los pocos días. Le acompa-
ñó Don Antonio Vázquez, desertor también del ejérci-
to , y habiendo dado éstos un informe muy poco satis-
factorio sobre el estado de las fortificaciones del casti-
llo, abandonó el Congreso la idea de refugiarse en él. 
Se trasladó á Tlacotepec. huyendo de Armijo, y abrió 
sus sesiones el veintinueve de Enero, reducido á Li-
ceaga, Quintana, Verdusco, el doctor Cos y Herrera, 
abogados los dos primeros, y los otros tres eclesiás-
ticos. No terna el Congreso para su defensa más que 
cuatrocientos hombres, mandados por el teniente co-
ronel Don Vicente Guerrero, uno de los personajes 
que más han figurado en las revoluciones de Méjico, y 
de quien tendré que ocuparme repetidas veces en el 
curso de esta Obra. Carecía el Congreso de dinero y de 
toda clase de recursos. 

No podía Rayón sufrir con paciencia que fuera Mo- yo?<L0nresp*c~-
relos el generalísimo encargado del Poder Ejecutivo; 10 á More,°3 



Este 'renuncia a s í e s <Iue s c aprovechó de las derrotas de Santa María 
t iva-L r equed¡ y d e Purúárán, y antes de marchar á su nuevo mando 
^óJfen 'e ! ProI)US° a l Congreso, que estaba de acuerdo con Rayón, 
S K & r S i i q u e s e l e i n d i c a r a a Morelos que dejase el mando; mas 
e j é r c i t o rea- u o atreviéndose ninguno á proponérselo á éste, al lle-

gar á Tlacotepec salió á recibirle el diputado Herrera, y 
habló á Rosains para que le insinuara lo que se trata-
ba; Morelos, en lugar de manifestar disgusto, se ofreció 
á servir como soldado, sino se le consideraba apto para 
general, y renunció el Poder Ejecutivo, que tomó á su 
cargo el Congreso, dejando á Morelos el mando militar; 
pero sólo en el nombre, pues el Congreso mismo dis-
tribuyó con poco tino las tropas que había, y no le dió 
más que una escolta de ciento cincuenta hombres á 
Morelos. 

Despues de las acciones de las lomas de Santa María 
y de Puruarán, se dividió el ejército real que las dió, y 
fué á cubrir distintos puntos. Iturbide volvió á la co -
mandancia general del Bajío. 

LOS convoyes. LA inseguridad de los caminos, continuaba el 
7 n e n n c U s . - sistema de los convoyes para la conducción de platas y 
valores que 11?- d e mercancías de unos pimtos á otros; este medio lento 
vaban los con- y costosísimo y la destrucción de las fincas de campo, 

hacían que todos los artículos, especialmente los de 
primera necesidad, estuvieran á precios exorbitantes, 
y dió lugar á que algunos jefes militares hicieran su 
negocio, con gran perjuicio del comercio en general. 
Para que se forme idea de la importancia de aquellos 
convoyes, referiré lo que condujo del interior del país 
uno que llegó á Méjico en el mes de Enero: 

2.500,000 pesos en barras de plata. 
800,000 en tejos de oro. 
7,000 tercios de efectos, de China la mayor parle. 
130,000 carneros. 
4,000 toros. 

3,000 muías cerreras. 1814 

14,000 arrobas de lana. 
13,000 pellejos de sebo, 

y grandes cantidades de semillas y granos. 
. , . i r . . . f At&CE un con-Otro convoy, también muy importante, de Mélico a voy cerca de 

I • • I -R, N I ' J Veracruz el ca-Veracruz, salió el veintiuno de Enero; llevaba mas de b e c i i i a M a r t i -' . , nez.—Pierden 
siete mil muías cargadas con cmco millones de pesos, sus equipajes 

, , , „ , . , , el oidor Bodega 
V gran cantidad de efectos del país; iban cosa de sete- y ei fiscal Bor-J ° . , , , . . b o n . — L o q u e 
cientos pasajeros en ochenta y siete coches y a caballo, contenia ei de 

r J _ t i i i este.—Personas Mandaba las fuerzas que custodiaban el convoy el co- notables que 
, , 1 1 IT 1 I - i iban en el con-

ronel Aguila hasta Puebla, y desde allí el teniente co- voy. 
ronel Don Saturnino Samaniego; le salió al encuentro 
en el paso de San Juan, cerca de Veracruz, el cabecilla 
Martínez, que pudo robar algunas cargas, y entre ellas 
parte de los equipajes del oidor Bodega y del ex-fiscal 
Borbon, que iban en el convoy; éste perdió las repre-
sentaciones que llevaba á la Corte de varias personas 
de Méjico contra Calleja, á cuyo conocimiento llegaron 
por haberlas divulgado los insurgentes. 

Iban también en este convoy el ex-alcalde de Corte 
Don Jacobo de Villa-Urrutia, el mariscal de campo Don 
Nemesio Salcedo, ex-comandante general de las pro-
vincias internas, y muchas otras personas distinguidas. 

CAPÍTULO XII. 

En Enero entraron en el Sud los realistas mandados mif0er¡°* 
por el teniente coronel Don Gabriel Armijo, el cuál ocu- ^ fhuai^y 
póá Chilapa, Chilpancingo yTixtla, habiendo derro-
tado completamente el veintiuno á Don Víctor Bravo, C o n" 
tio de Don Nicolás, y el diecinueve de Febrero batido y 
puesto en completa dispersión en la hacienda de Chi-
chihualco, á mil seiscientos insurgentes mandados por 
Rosains, á quien Morelos habia hecho teniente general, 
cuya arbitrariedad recibió muy mal el Congreso. Que-

TOMO I . 
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TOMO I . 



1814. riendo Armijo sorprender á Morelos y al Congreso, hizo 
una marcha rápida con trescientos infantes y ciento 
cincuenta caballos desde Chichiliualco, durante tres 
dias y dos noches, sin más interrupción que las horas 
absolutamente indispensables para descansar; pero al 
llegar á Tlacotepec el veinticuatro, supo que el dia an-
terior se habia retirado el Congreso al rancho de las 
Animas, y con él Morelos con sesenta hombres de su 
escolta y trescientos desarmados. Marchó en su perse-
cución Armijo; pero aristado por los insurgentes, hu-
yeron dejando abandonado el archivo, el sello del Con-
greso, vasos sagrados, alhajas, equipajes, municiones, 
y con el uniforme la correspondencia de Morelos, el 
cuál estuvo muy cerca de caer prisionero, y huyó has-
ta Acapulco. Fueron cogidos, juzgados en Consejo de 
Guerra y fusilados, ciento treinta y ocho insurgentes. 
El Congreso se refugió en Uruápan, en la tierra caliente. 

FusilaOsorno Don Vicente Beristain, mejicano, oficial de artillería 
Beristain.—6por y hermano del Dean del arzobispado, se había pasado á 
cioéi¡_deXBens- los insurgentes: hombre de educación, de buenos mo-
â patíb«fo.char dales y figura, quiso establecer algún orden en la par-

tida en que sema, mandada por Osorno, cuyo odio se 
granjeó por las ideas que había manifestado y por ce-
los con respecto á una de las mujeres de su serrallo. 
Mandó fusilar Osorno á fines de Febrero al desgraciado 
Beristain, que, preparado cristianamente, al conducirle 
al lugar del suplicio levantando los ojos al cielo: «¡Se-
ñor,» exclamó: «es justo este castigo, por haber hecho 
traición á las banderas que juré defender!» Palabras que 
causaron mucha deserción entre las gentes de Osomo, 
creyendo que Beristain habia sido castigado por Dios, 
y temiendo serlo también muchas de ellas. 

Anarquíay Las desavenencias, las rivalidades, los^odios, la 
treaiosSdiLu?- anarquía habían tomado considerable incremento entre 
gentes. los cabecillas insurgentes, con los reveses sufridos en 

los últimos meses, y mútuamente se echaban la culpa 
de ellos: vea el lector lo que refieren dos jefes insur-
gentes: «Desbaratado Morelos en Valladolid y en la 
marcha retrógrada que hicimos,» dice el licenciado Ro-
sains, secretario del «Siervo de la Nación,» en su Rela-
ción histórica, «desapareció la-fuerza, se perdió la opi-
nion, se dividieron los pareceres del Congreso, choca-
ron los poderes legislativo y ejecutivo: apoderados en-
tonces los hombres sin conocimientos de las riendas del 
mando militar, faltó una fuerza preponderante que los 
contuviera, y cada cuál.se demarcó un territorio, se 
hizo soberano de él, señaló impuestos, di ó empleos, 
usurpó propiedades y quitó vidas: hirvieron las pasio-
nes, se confundió la libertad con el libertinaje y la li-
cencia, y el país insurreccionado se volvió un cáos de 
horror y de confusion, en el que sólo podía man-
tener al hombre de bien el poderoso estímulo de su 
honor.» 

«Antes no se conocían,» escribía Don Manuel de Mier 
y Terán, «más que dos partidos, y todo el que no era 
realista era amigo, con cuyos esfuerzos se podía contar 
para la común empresa; pero despues de abierta la es-
cena de la anarquía, no se alcanza hasta dónde llega el 
número de los enemigos, ni se sabe cuál es su lugar. 
Un oficial subalterno que quiere obtener ascenso, no 
tiene más que matar ó sorprender á su jefe, y llevarlo 
al otro lado de los competidores, seguro de ser premia-
do y de que su presa sufrirá la muerte. La palabra trai-
dor se aplica por todas partes, y sin que se pueda adi-
vinar el motivo; servicios prestados de buena fé á la 
causa de la patria, son reputados por crímenes de per-
fidia. El compás con que se representa todo ésto, por 
supuesto lo dan los realistas... Si se inquiere el origen 
de todo ésto, ya está dicho: dos generales enviados so-
bre un mismo país simultáneamente, y el segundo de 



18M- ellos, Rosains, encargado, según decía, de contrarestar 
por todos medios al primero.» 

Aunque pudiera decirse que antes de la batalla de 
Puruarán, el estado de-la revolución era muy semejante 
al que con tanta verdad pinta Rosains, no bay duda de 
que despues de aquel suceso se desvaneció hasta la 
apariencia de algún orden, que la autoridad de Morelos 
le había dado, sin que por ésto se calmase el movimien-
to convulsivo que el país experimentaba, que, soste-
nido por la misma anarquía, contaba con tantos focos 
cuantos eran los jefes que se.habían hecho del mando 
aisladamente en cada punto, á los cuáles era menester 
combatir recobrando el terreno en que la revolución se 
había establecido más sólidamente, y éste fué el objeto 
de Calleja. A Rosains le había dado el Congreso el 
mando en jefe de las mismas provincias que á Rayón, 
lo cuál hizo enemigos declarados á estos dos cabecillas. 
La anarquía y las rivalidades existían en todas las pro-
vincias, y no era en donde ménos en la de Veracruz. 

Descubre Don Don Ramón Rayón, despues de la acción de Purua-
cúevaa"de° jun- rán en que no llegó á tomar parte su gente, de que sin 
f?eM°mestrán" embargo se desbandó la mayoría abandonando las ar-
Sandtma?—se ma€, se entró por la serranía de Zitácuaro con los po-
refugm a Co- c o g k o m ] ) r e s q u e } e habían quedado, y descubrió en el 

barranco de Jungapeo una cueva en que podían alo-
jarse dos mil hombres, de la que al penetrar él salieron 
miles de murciélagos. El piso tenía más de media vara 
de estiercol de aquellos animales, que le proporcionó 
material para salitre, y de plomo le proveyó una capi-
lla de un convento. Estaba ocupado en fundir artillería 
y elaborar municiones en su cueva, cuando tuvo que 
abandonarla por la aproximación de cuatrocientos hom-
bres de caballería realista, que recorrían la Sierra á las 
órdenes del teniente coronel Don Matías Martin y 
Aguirre, que despues de destruir los talleres de Rayón 

entró el veintiocho de Marzo en Zitácuaro, en donde no 1814-
encontró más que veinticinco mujeres, por haber huido 
los demás habitantes. 

Rayón se refugió al cerro de Cóporo; habiéndosele 
reunido en su marcha Epitacio Sánchez, destruyó una 
partida de realistas en la hacienda de la Barrranca. 

Casi todos los comerciantes de Veracruz, tanto los LOS comer-
. . , í . i - i ciantes españo-

almacenistas como los tenderos, eran españoles y muy íes en v e r a 

liberales; hombres honrados en general, la gran mayo- tenZk políticos, 

ría no entendía más que de compras y de ventas de minabaneSaqu°ei 
efectos; muy pocos eran, no pasaban de una docena, -saD«p'resIen-
aquelloscuya educación había salido de la esfera pu- dei s i s t e m a 1 . - i / , - - Z J x ' constitucional. 

ramente mercantil practica; mas querienaose meter a -observación, 
políticos desde 1812, en que empezaron á entraren 
la francmasonería, contribuyeron desde entonces á los 
males de Nueva España sirviendo de instrumentos 
ciegos, por medio de las logias, á los insurgentes y 
los independientes. No estaban satisfechos de la con-
ducta del Virey aquellos buenos hombres; querían 
el establecimiento completo de la Constitución. En el 
Ayuntamiento tenían gran mayoría, y en la minoría 
criolla había personas muy afectas á la independencia 
como Don José Ignacio Esteva, natural de aquella ciu-
dad y de no escaso talento, que verá figurar el lector 
en los acontecimientos posteriores á la proclamación 
de la independencia. Dominaban en la corporacion Es-
teva y Don Francisco de Arrillaga, á quien, á pesar de 
ser guipuzcoano, se le sospechaba de partidario de la 
insurrección, hasta el punto de haber dicho el goberna-
dor Quevedo en una carta al Virey, que un negro es-
clavo de Arrillaga, de acuerdo con éste, llevaba corres-
pondencia de Veracruz á los insurgentes. Resolvió el 
Ayuntamiento dirigir una Exposición á la Regencia, 
encomendándole su entrega al oidor Bodega, que había 
llegado á Veracruz el veintidós de Febrero en el con-
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O c u p a n á 
Oajaca loa rea-
listas.—Se pre-
sentaal indulto 
el canónigo Ve -
lasco.-Conduc-
ta escandalosa 
y cruel del c o -
m a n d a n t e de 
O a j a c a . — S e 
abren las comu-
nicaciones con 
Goatemala. 

voy de que hablé en la página 241, y se embarcó á fines 
de Marzo. La escribió Don Florencio Pérez de Gornoto, 
médico, y era una virulenta acusación contra Calleja, 
sobre todo porque no cumplía con la Constitución; 
pero no tuvo resultado alguno. Gran contraste pre-
sentaba esta Exposición llena de absurdos, con la jui-
ciosa y bien fundada de dieciocho de Noviembre ante-
rior , enviada por la Audiencia á la Regencia. 

Dió orden el Virey para que se ocupara la ciudad 
de Oajaca, y lo verificó el coronel Don Melchor Álva-
rez, americano, con el regimiento de Saboya que él 
mandaba, el veintinueve de Marzo; fueron recibidos 
como libertadores los realistas. 

El Cabildo eclesiástico, el Ayuntamiento y muchos 
de los vecinos principales salieron á encontrarlos fuera 
de la ciudad, y los recibieron con la mayor alegría y 
gran entusiasmo, cansados aquellos habitantes de la 
inmoralidad y la tiranía de los insurgentes, en los die-
ciseis meses que había durado. Los que de éstos salie-
ron de la ciudad al acercarse Álvarez, fueron burlados 
y apedreados por el populacho. 

Antes de entrar en la ciudad el Jefe realista se pre-
sentó al indulto Velasco, canónigo de Méjico; concedi-
do por Álvarez y aprobado por el Virey, publicó un 
Manifiesto en que pintó con los más negros colores á 
sus antiguos compañeros los insurgentes, y á Don Ig-
nacio Rayón en particular. 

Álvarez se condujo muy mal en Oajaca; «se hacía 
tratar como pudiera un bajá de Oriente, y á proporcion 
hacían lo mismo sus oficiales, no dejando de presentar 
lo mismos excesos con que Velasco (el canónigo indul-
tado) y su comitiva habían causado tanto escándalo. 
Agregábanse algunos actos de crueldad, como haber 
hecho fusilar al alférez Aguilera, del batallón de mili-
cias mandado levantar por Morelos, porque en su casa 

se encontraron ocultas las banderas del cuerpo, y á I814-
unos infelices indios conducidos de un pueblo inme-
diato como prisioneros. En ninguna parte eran ménos 
necesarios estos castigos, aun suponiéndolos justos, 
que en una provincia en que las tropas reales habían 
sido recibidas como libertadoras, y la autoridad del Go-
bierno se había restablecido con tanto aplauso.» Toda 
la provincia sé había sometido con la misma buena vo-
luntad que la capital, á excepción de algunos pueblos 
del territorio de la Mixteca, y al poco tiempo se res-
tablecieron las comunicaciones con Goatemala, pero 
no con Veracruz, por el estado de la insurrección de 
esta provincia. 

Don Ignacio Rayón fué derrotado el dos de 
Abril en Teotitlan por parte de las fuerzas del coro-
nel Hévia, al mando del sargento mayor de su ha-
tallón Don José Santa Marina. La dispersión fué « i 
completa, pero Hévia continuó en persecución de g V i í 8 £ ¡ 
Rayón. espaBoles" 

Don Gabriel Arniijo, ascendido ya á coronel por los 
grandes servicios que había prestado en el Sud, se 
puso en marcha para tomar á Acapulco; Morelos había 
abandonado aquella plaza considerando que no po-
día defenderla, dejando clavados los cañones del cas-
tillo y quemadas las cureñas, las puertas y toda la 
obra de carpintería. Desde las inmediaciones de la ciu-
dad dió orden al teniente coronel Montesdeoca, para 
que incendiara la ciudad. Copio su comunicación, que 
estaba escrita toda por él, con su ortografía: «Despa-
che V. dos que bailan á atisdr solo las casas de Aca-
pulco, pero que no se entretengan en pepenar nada sino 
que alisen vien, que nó quede nada que no quemen, 
pues todo ade quedar redusido á cenizas. Que los que 
bailan sean de émpeño—Pié de la Cuesta Abril 9 1814.» 
El lenguaje es enteramente el de Morelos. Entre la 



1SU gente más vulgar y grosera de Méjico, pepenar es ro-
bar, y alisar pegar fuego. 

En las inmediaciones de Acapulco mandó Morelos 
degollar á cincuenta y nueve soldados españoles que 
tenía prisioneros, y á un pasajero. 

cnEAcaapuico - Entró Aruiijo en Acapulco el catorce, y el quince de 
persigue á Mo- Abril volvió á salir en persecución de Morelos, que se 
reíos que huye , . , . . . 1 ' T. 

manda desliar i a r e i u S i a d o Gn Tecpan, cuyo punto abandonó este 
esuaarñao1es- c a ^ e c ^ a t u y e n d o de Armijo, despues de mandar de-
ouiénea eran gollar á los prisioneros realistas que todavía tenía en los verdugos.— . , ^ 

coméntanos, su poder, lo que solo se verificó con cuarenta y dos: 
los demás, en número considerable, debieron su salva-
ción á la voz de que se acercaban los realistas. Los sal-
vajes ejecutores de estas matanzas fueron Don Pablo 
Galiana, Don N. Brizuela y Don Francisco Mongoy; te-
nía el último más figura de mono ó mico que de sér ra-
cional, y continuando sus importantes hazañas despues 
de la independencia, tomando parte en todas las revo-
luciones en favor de los rojos, llegó á ser el coronel más 
antiguo de la República. El general Bustamante, en el 
período que gobernó la República, desde 1830 á 1832, 
siempre que para nombrar algún jefe era menester re-
currir al escalafón, no podía disimular su indignación 
al ver el nombre de tal sugeto á la cabeza de él. Pero 
el Señor Bustamante, Iturbide y muchos otros jefes 
realistas, se habían unido en 1821 á este mono, á Mon-
tesdeoca, y otros micos, pues no era sólo Mongoy el 
que lo parecía, para rebelarse contra España. ¡A buen 
tiempo se indignaba el general Bustamante! ¿No fué él 
uno de los que hicieron gentes á estos micos? 

Prisión y El quince de Abril fué pasado por las armas en 
fEénteieii P u e b l a ' D o n M i s u e l > t i o d e D o n Nicolás Bravo, que ha-
indulto vários bía sido sorprendido y hecho prisionero en Chela el 
rechazadoŝ ios quince de Marzo, por Don Félix Lamadrid, capitan de 
dea!TÍaj¡acorCy M e s del Potosí. Don Miguel fué el segundo de su fa-

milia que subió al cadalso, por haber tomado parte en batld¿81e^ ías 

la insurrección; verificada su prisión, se presentaron gnasdecha-
solicitando indulto muchos pueblos que había tenido 
bajo sus órdenes. 

El comandante de OajaGa Álvarez mandó á la Mix-
teca al teniente coronel Don Manuel Obeso, con algu-
nas compañías del regimiento de Saboya y de dragones 
de San Cárlos; se dirijió á Tlajiaco en persecución del 
cabecilla Herrera, al cuál puso en fuga el veinticuatro 
de Abril; pero se retiró á un cerro al E. de Tlajiaco 
Herrera, y atacado allí el veintinueve por Obeso, que 
había aumentado sus fuerzas con alguna tropa del ba-
tallón de Lo vera y de patriotas de Teposcolula, rechazó 
á los realistas, haciendo rodar grandes piedras contra 
las columnas que subían. Obeso con grandes pérdidas 
tuvo que retirarse á Teposcolula. 

El primero de Mayo tuvieron otro revés los realistas 
á orillas de la laguna de Chapala, en que fué hecho 
prisionero y fusilado su jefe el teniente coronel Don 
Manuel Arango, y perdieron cuatro cañones y mucha 
gente. 

Las gentes de la provincia de Veracruz estaban en (ieLveracruzC-
general en favor de la insurrección; la naturaleza y la venta jas que 
° ' ofrece á los ín-
disposicion del terreno, sus bosques casi impenetrables, surgentes, de 

1 » ^ i i p ' 1 u e n o s e a P r 0 _ 

sus rios, les proporcionaban grandes medios de defen- vect 
sa contra un enemigo, aunque fuera muy superior en Muertê deua-
número, y oportunidad para atacarle con ventaja. A tinez. 

más de estas causas naturales, habían tomado parte en 
la insurrección desde su principio los esclavos, gentes 
aclimatadas y sufridas. Hévia, que en su persecución á 
Rayón había mandado incendiar el pueblo de Huatus-
co, elijo en su parte de cinco de Mayo al Virey, que con 
esta medida no tenía miedo de haber causado daño á 
los adictos á la causa real, porque eran bien pocos. 

Con los elementos que he referido, en poco tiempo 
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1814- habría triunfado la insurrección en toda la provincia de 
Veracruz; pero las rivalidades de sus cabecillas, que 
todos querían mandar y ninguno obedecer, los hizo 
inútiles, sobre todo desde que Bravo, único jefe respe-
tado por amigos y enemigos, había marchado al ataque 
de Valladolid, tan desastroso para los insurgentes; mas 
había crecido mucho el prestigio, por sus últimos he-
chos, de Martínez de quien hablé en la pág. 241, el cuál 
en un combate con Don Juan Pablo Anaya, á quien 
no quería reconocer por jefe, fué muerto de una lanza-
da. Anaya había sido nombrado comandante de la pro-
vincia de Veracruz por Rosains. Este, según dice en 
sus escritos Terán, le hizo una traición á Martí-
nez, con cuya muerte reconocieron por jefe á Rosains 
todos los cabecillas de la costa de Sotavento de Ve-
racruz. 

Don Guada- Por ausencia de Anaya, quedó de comandante de 
-\Pu%VhS la provincia de Veracruz Don Guadalupe Victoria, que 
de veracruz?— tenía el grado de coronel; hombre de escaso enteridi-
Jiudad0 con̂ ei miento, abandonado, jactancioso, con poquísima ins-
medio de 'ios tracción, aunque él se imaginaba tener mucha, y sobre 
ÍS5SKSS todo ser un gran latino, no era sanguinario y sus pri-

meros sucesos en el mando le dieron reputación. Fué 
uno de ellos el siguiente: El mayor de la Columna de 
Granaderos, Don Miguel Menéndez, salió de Jalapa el 
diecinueve de Junio escoltando el correo, pasajeros y 
algunas cargas; el veintidós, al llegar á Los Manantia-
les, intentó desalojar á los insurgentes de una altura 
que ocupaban estorbando el paso, y fué muerto, lle-
gando el convoy con dificultad á Santa Fé, con el ene-
migo siempre á retaguardia. Hizo Victoria algunas 
presas con que atrajo gente, y el comercio, 110 encon-
trando protección en los convoyes, se siguió haciendo 
por medio de los insurgentes. Con este fin dirigió Ro-
sains una comunicación al Consulado de Veracruz, 

ofreciendo toda seguridad á los españoles y sus efectos 18R 

que caminasen fuera de convoy, mediante el pago de 
la pensión que estableció; y aunque no tuvo contesta-
ción de aquel cuerpo, comenzó á salir carga de la 
plaza. Pero duró poco este tráfico, 110 por las órdenes 
severas del Virey, si no por los excesos de los insur-
gentes, pues, como dice Rosains mismo en su Relacim 
histórica, «á los que se daba pasaporte en Veracruz, les 
cobraban otra pensión en Santa Gertrudis; los pelaban 
en el Pinar ó Piedras Negras, y los desollaban en ade-
lante.» 

El veintidós" de Junio publicó el Virey un Manifies- M̂anifiesto dei. 
to en que decia, «que quedaba desalojado y destruido 
con escarmiento el ejército auxiliar de la revolución, 
mandado por Toledo, el desertor del Congreso nacional: 
exterminados los grandes cuerpos rebeldes dirigidos 
por Morelos y Matamoros, que amenazaban la existen-
cia política de esta parte de la Monarquía española: 
muertos, presos ó fugitivos los principales jefes: des-
truidos sus talleres, perdida su artillería y la mayor 
parte de sus armas: descorrido por tantas derrotas el 
velo que cubría la ignorancia y cobardía de los caudi-
llos revolucionarios: reconquistada la provincia de Oa-
jaca, y en contacto sus tropas con las de Goatemala: 
ocupados por las tropas reales el castillo y puerto de 
Acapulco y la extendida costa de sus dos lados, sin que 
en todo el Reino conservasen los enemigos otro punto 
militar que el de la laguna de Chapala, que no tardaría 
en ser su sepulcro: precisados,por consecuencia, á bus-
car en las fragosidades de las montañas, un asilo que los 
sustrajese á la constante persecución de las tropas del 
Gobierno: frustradas las esperanzas de los sediciosos 
encubiertos: desengañada la mayor párte de los pue-
blos, de que el único objeto de la rebelión era el de sa-
crificarlos á la loca ambición de una docena de hombres 



18R inmorales, abandonados á todos los vicios, y sin más 
medios de subsistir que los de la rapiña disfrazada en 
alzamiento.» 

Llegada de un El veinte de Junio desembarcó en Nautla un francés 
Humbert. - e r e - llamado Humbert, que decía ser enviado de los Estados 
yon respecto de Unidos, para tratar sobre los medios de coadyuvar á la 
Quién era éste, independencia de Mélico. El Congreso bacía frecuentes 
—Huye Rosains - . , . , . , 

de san Andrés, variaciones de residencia, según el riesgo que corría: 
estaba entonces en Tiripitio cerca de los Laureles, en 
la provincia de Miclioacan, é informado por Rayón de 
todo lo ocurrido, con la más extraña credulidad dio fé 
á cuanto se le decía, y mandó solemnizar con rego-
cijos públicos la llegada del falso enviado, que no tenía 
ni podía tener ninguna comision pública del Gobierno 
de los Estados Unidos; sólo gentes tan ignorantes, como 
Rayón y otros jefes insurgentes, en materias de derecho 
público, podían dar crédito al supuesto enviado, que no 
era más que uno de tantos capitanes de los buques pi-
ratas, que infestaban entonces el mar de las Antillas y 
las costas del Golfo, con banderas de los insurgentes 
de Buenos-Aires y de Venezuela, armados en Baltimo-
re y en Nueva Orleans. Acompañándole Anaya estaba 
en camino para San Andrés, en donde le esperaba Ro-
sains, á quien Rayón había dado cita, á que no concur-
rió aquél; mas Hévia, que seguía con la mayor actividad 
los movimientos de Rosains, se dirigió á San Andrés, 
que abandonó precipitadamente éste al saber la proxi-
midad de Hévia, y se retiró á siete leguas, al pueblo de 
San Hipólito, en donde no pensaba permanecer más de 

D e r r o t a de veinticuatro horas; pero en la madrugada del dos de 
Hi^iíto6-^ Julio fué sorprendido por el mayor Santa Marina de la 
vfa'—Vuélvese división de Hévia, y derrotado, escapando con gran difi-
n.orieans'—va cuitad el misino Rosains, que dejó su tienda de campa-
gente Anaya!1"- ña y su equipaje. Hévia cometió un acto de barbarie, 

mandando fusilar en el mismo sitio en que lo había sido 

Cándano, á cuarenta y nueve infelices vecinos de San 1814-
Andrés, que había dejado encerrados en una cochera 
Rosains, el cuál los había sacado por fuerza de sus ca-
sas para tomar las armas. No los pudieron salvar ni los 
vecinos ni el Cura de San Hipólito, á pesar de sus súpli-
cas á Hévia, que con estos asesinatos hizo que'se con-
firmara la bien merecida reputación que de muy san-
guinario tenía. Despues de esta derrota citó Rosains á 
Humbert para Tehuacan; mas el prudente pirata se vol-
vió á Nautla, pretextando que corría peligro en la cos-
ta su goleta, pero en realidad por el miedo que le ha-
bían causado los acontecimientos de San Hipólito. A 
fines de Agosto se hizo á la vela para Nueva Orleans, 
yendo en su compañía Don Juan Pablo Anaya, con per-
miso de Rosains, y el objeto de entablar relaciones 
con los Estados Unidos, llevando todo el dinero que 
pudo reunir el Jefe insurgente. 

Rosains fortificó el «Cerro Colorado.» que está en las Fortifica R O -
' . . sains el Cerro 

inmediaciones de Tehuacan; era una posicion tan ven- c o l o r a d o . - F U -
. „ ga dei canónigo 

tajosa, que a pesar de que tenia muy pocas tuerzas Ro- veiasco. 

sains, no se atrevió á atacarla Hévia, que llegó pocos 
dias más tarde. Se le había reunido en Tehuacan el in-
dultado canónigo Velasco, que volvió á la insurrección 
desde Jalapa, burlándose de la buena fé del teniente co-
ronel Zarzosa. 

Habían formado los insurgentes un atrincheramien- sitio de sua-_ _ cayoapam. — Se 

to en el cerro de Silacayoapam, mandado por Don Ra- ven obligadoŝ  
mon Sesma, que pertenecía á una de las más distinguí- realistas, 

das familias de Méjico: estaban con él el coronel Herre-
ra y Don Manuel de Mier y Terán. Fueron á atacar el 
cerro los realistas mandados por Álvarez, comandante 
de Oajaca: asaltado el punto por el mayor de Saboya 
Don José Travesí, no sólo fué rechazado el veintisiete 
de Julio, sino que en una salida que hizo Terán en la 
noche, cogió á los realistas dos cañones y cien prisio-



ww. ñeros, por lo cuál tuvo Álvarez que levantar el sitio, y 
mandó parte de sus tropas á Teposcolula. 

operaciones Aunque en las provincias del interior fueron fre-
v¡ncíasn deí cuentes las acciones, entre las multiplicadas partidas de 

gracioüs^i insurgentes que las ocupaban, con excepción de los 
ie°SneeMos¡i<S pueblos fortificados, y las tropas reales destinadas á 

perseguirlas, no hubo desde principios de Enero hasta 
fines de Julio suceso ninguno importante; los pocos 
triunfos de los insurgentes, compensaban muy débil-
mente las pérdidas que habían sufrido. Realistas é in-
surgentes, todos fusilaban sin piedad á sus prisioneros; 
la escena de desolación era la misma en todo el Reino, 
y entre los cabecillas continuaban las competencias y 
las discordias. 

El Congreso se había trasladado de Uruápan á la 
hacienda de Santa Efigenia; estuvo tres meses en esta 
finca; de allí fué á Tiripitio, en donde le dejé la última 
vez que hablé de él, con motivo de la llegada de Hum-
bert, y de Tiripitio mudó su residencia al pueblo de 
Apatzingan; corrían mucho peligro de ser cogidos en 
estas emigraciones continuas, y pasaban grandes mi-
serias sus individuos.-

En Santa Efigenia se unió al Congreso Morelos con 
trescientos hombres; desde la derrota de las lomas de 
Santa María no había vuelto á hacer gran papel el «Sier-
vo de la Nación,» al cuál, aunque conservando el em-
pleo de generalísimo, y aparentemente en muy buena 
armonía con el Congreso, éste no le dejó ninguna auto-
ridad, y continuó Morelos únicamente como diputado. 

Recibe el vi- El cinco de Agosto recibió el Virey un extraordina-
d?Fernadnedoe|- rio del comandante general de Puebla, remitiendo plie-
dem°MdayoC-sS gos de España en que se le comunicaba el decreto de 
CauM̂ generai Fernando sétimo, de cuatro de Mayo, derogando la 
^r°ac ioñes fy Constitución; nada dijo el Virey al público en los pri-
dist£uenUpor meros momentos, esperando sin duda más detalles; 

pero como había recibido cartas el comercio, en que se sus ¿¡; 
le comunicaba lo que había pasado en España, mandó ciones-
citar el Virey el diez por la mañana temprano á todas 
las corporaciones, para que á las doce del mismo asis-
tieran á la catedral á un «Te Deum:» acabado éste 
subió al púlpito el doctor Don José Mariano Beristain, 
para informar al público del objeto de aquella función, 
y el mismo hombre que el treinta de Setiembre de 1812, 
al jurarse la Constitución, la había colmado de elogios 
y llamado «Libro Sagrado,» en el sermon que predicó 
aquel día, empezó ahora su discurso con las frases si-
guientes: «No pegó el arbitrio tomado por los liberales, 
para destruir el trono y el altar dictando la Constitu-
ción.» De la frase vulgar y ordinaria de no pegó, formó 
un mejicano la siguiente décima: 

« D e no pega fué el s e r m o n , 
Si s e r m o n puede decirse , 
Hablar hasta prostituirse 
P o r la vil adulac ión . 
A y e r la Const i tución 
Cual sagrado l ibro alega, 
Y apenas Fernando llega, 
Cuando ese l ibro sagrado 
Es un cód igo malvado . . . 
¡Vaya; que eso sí n o pega!» 

Muchísimos Beristains hay en la época presente 
entre los hombres políticos de América y de Europa. 

Muy aplaudido fué en general el restablecimiento del 
régimen absoluto, en todos los puntos en que domina-
ban los realistas; distinguiéronse entre las corporacio-
nes el Consulado, el Cabildo eclesiástico y el Ayunta-
miento de Méjico, y entre los jefes militares Don Mel-
chor Álvarez y Don Agustín de Iturbide; llamaba el 
primero en una proclama «dia venturoso y eternamente 
memorable» al cuatro de Mayo, y «rey bondadoso y 
piadoso» á Femando sétimo. Todas las Goxetas de aque-



1814- líos meses, no contenían más que la descripción de las 
innumerables fiestas en todo el país, por la caída de la 
Constitución. 

El Virey, por bando del diecisiete de Agosto, impuso 
penas severas «á los que hablaran ó fomentaran, di-
recta ó indirectamente, especies que atacasen ó con-
tradijesen los derechos y las prerogativas del Trono, 
y las justas y benéficas declaraciones contenidas en 
dicho real decreto» de cuatro de Mayo, 

informe re- El dieciocho dijo Calleja en un informe reservado á 
servado del V i - . , J J . . . _ , 
rey aî oobier- los Ministros de Guerra y de Gracia y Justicia: «Como 
ma ai ejército. los rebeldes armados discurren en gavillas sin locali-

dad ni asiento, y se componen en la mayor parte de 
hombres del campo, de los trapiches y de las minas, 
gente de á caballo, acostumbrada al vicio, á la frugali-
dad y á la miseria, ni tienen ni necesitan de una admi-
nistración regulada; sin cálculo ni previsión vagan por 
todas partes; comen, roban, talan y saquean donde lo 
encuentran, ya reuniéndose en grandes masas, ya divi-
diéndose en cortas partidas, y el daño le hacen todo re-
fluir sobre nosotros. Esta proporcion que tienen de sa-
tisfacer sus necesidades del momento y sus caprichos 
y venganzas tumultuarias, los mantiene en la vida de 
bandidos; la sangre corre sin cesar; la guerra se hace 
interminable, y el fruto jamás se coge... La fuerza mili-
tar con que cuento, es la muy precisa para conservar 
las capitales y varias principales poblaciones aisladas; 
mas entre tanto una infinidad de pequeños pueblos es-
tán irremediablemente á merced de los bandidos. Los 
caminos no son nuestros, sino miéntras los transita 
una división; y, lo que es más, los terrenos productivos 
son en la mayor parte de los bandidos, superiores infi-
nitamente en número. Por consecuencia el tráfico, está 
muerto; la agricultura va expirando; la minería yace 
abandonada; los recursos se agotan; las tropas se fati-

í 
gan; los buenos desmayan; los pudientes se desespe-
ran; las necesidades se multiplican y el Estado peli-
gra.» Pedía Calleja en este Informe ocho mil soldados 
españoles, y que se suspendiera en materia de infiden-
cia el curso de las leyes comunes, para alcanzar á cas-
tigar á los que desde las capitales favorecían la revolu-
ción; y dirigió una proclama el seis de Setiembre al 
ejército, presentándole el regreso del Rey al trono y la 
conservación de éste, como el fruto de los trabajos y 
las fatigas de tantos años de guerra, dudante la cuál 
también los soldados de Nueva España habían soste-
nido los derechos del Monarca, y los excitaba á con-
tinuar sus servicios con igual empeño que ántes. 

La vuelta de Fernando á España no debía alterar en 
nada los planes de los insurgentes, habiendo ya decla-
rado su Congreso la independencia; mas como el nom-
bre de aquel Rey había tenido tanta influencia en el 
movimiento revolucionario, el doctor Cos, que además 
de eclesiástico y diputado, como se deja referido, era 
general, ántes de que el Virey hubiera recibido la noti-
cia, la dió en un aviso publicado en su cuartel general 
de Taretan, á los habitantes de la provincia ele su man-
do, y expidió una proclama en que atribuye la resis-
tencia de lós españoles á los insurgentes «á las voces 
crueles, bárbaras é impolíticas de un pueblo arrebatado, 
que gritó, en los primeros trasportes de su conmocion, 
«mueran los gachupines,» y á la poca fé con que podía 
contarse de parte de una plebe agitada, sin dirección y 
sin sistema.» ¿Qué podrán contestar los partidarios de 
la insurrección á esta confesion de parte? 

También Rayón dirigió su proclama á los españoles, 
y la envió al Consulado. 

«La restitución de Fernando sétimo á su trono, no 
produjo otro efecto, respecto de la guerra que actual-
mente se hacía en Nueva España, que afirmar en los 
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W14- insurgentes la resolución de continuarla ya abierta-
mente para liacer la independencia, y dividir en dos 
bandos el partido realista: el uuo, de los adictos ala 
Constitución que había sido derrocada, y el otro, de los 
enemigos de ésta y opuestos á las reformas que iban 
haciendo los liberales, bandos que en sus movimientos 
habían de depender enteramente de los sucesos de Es-
paña, y cuyas consecuencias fueron las más importan-
tes y trascendentales.» 

Habiendo obtenido licencia para venir á la Penínsu-
la el brigadier Ortega, le sucedió en el mando el de 
igual clase Don José Moreno Daoiz, que se encargó á 
principios de Setiembre del ejército del Sud. 

iturbide en ía Aunque las tropas de la provincia de Guanajuato for-
comandancíade maban -parte del del Norte, estallan bajo las órdenes in-
Guanajuato.— 1 ' J 

Sus buenos ser- mediatas del comandante general de la provincia, Itur-
d u c t a Bangui- ] } j ¿ e ? q U C tenía su cuartel general en Irapuato. Tanto 

como son dignos de los mayores elogios la inteligencia, 
el valor y la actividad de este jefe, merece amarga cen-
sura su sanguinaria conducta: de los muchos prisioneros 
que hizo en sus derrotas á Don Rafael Rayón, al padre 
Torres, Tovar y otros, fué muy raro al que no fusiló, sin 
exceptuar ni á las mujeres; pues en parte que dió al 
Virey desde la hacienda de Villela el diecisiete de Se-
tiembre, entre infinidad de fusilados, pone á María To-
masa Estévez, comisionada para seducir á la tropa, «y 
habría sacado mucho,» dice, «por su bella figura, á no 
ser tan acendrado el patriotismo de estos soldados.» 

D e r r o t a d e Estaba en Zacatlan Rayón: quiso el Virey que se le 
zaclüatu-se sorprendiera, y dispuso que lo intentara el coronel Don 
refu-ia en t o - ^ ^ ^ 4gU¡ia, aprobando un proyecto que éste le ha-

bía presentado al efecto. Entre los jefes y oficiales de la 
expedición, iban el teniente coronel Zarzosa y el capi-
tan de dragones de San Luis Don Anastasio Bustaman-
te. Preparada la sorpresa para la madrugada del veinti-

cinco de Setiembre, un extravío en el camino y el mal 1814-
tiempo fueron causa de que no pudieran llegar los rea-
listas á Zacatlan, hasta las nueve de la mañana, lo cuál 
dió lugar á que cuatrocientos insurgentes se pusieran 
en estado de defensa en la plaza. La resistencia no fué 
larga: en pocos momentos quedó decidida la acción, y 
Rayón se puso en salvo abandonando su equipaje, sus 
papeles, su sombrero y su bastón de mando, que cayó 
en poder de Aguila, acompañándole en su fuga Don 
Cárlos María de Bustamante y su esposa. Los realistas 
se apoderaron de doce cañones, doscientos fusiles y 
treinta cajas de municiones. Los insurgentes tuvieron 
doscientos muertos y cincuenta prisioneros, que fueron 
pasados por las armas. 

Rayón se dirigió al cerro de Cóporo que había for-
tificado su hermano Don Ramón; llegó haciendo un 
viaje rapidísimo, y burlando la vigilancia de los mu-
chos jefes realistas de los diferentes puntos por donde 
pasó, en la larga distancia que hay de Zacatlan áCóporo. 

Custodiado por tropas al mando de Iturbide, y pro- conduce itur-

cedente del interior del Reino, entró el once de Octubre convoy d?i Staen-

en Méjico un importantísimo convoy de efectos y dos p'ruebaMnot£i¡ 
mil trescientas barras de plata, de las cuáles la cuarta deiastroPK 

reales. parte era de la Real Hacienda. Cerca de la capital fué 
casi dispersado el convoy, entre Huehuetoca y Cuantit-
lan, por una manga de agua; durante la noche muchas * 
muías cargadas de barras de plata estuvieron abando-
nadas, atascadas en el fango, en que algunas murieron; 
pero nada se extravió, lo cuál prueba el estado de dis-
ciplina en que se conservaba la tropa. 

CAPITULO XIII. 

El Congreso, aunque perseguido y errante, publicó P U B i i CA SU 
una Constitución el veintidós de Octubre en Apatzin- c o^eT in -
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cinco de Setiembre, un extravío en el camino y el mal 1814-
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larga: en pocos momentos quedó decidida la acción, y 
Rayón se puso en salvo abandonando su equipaje, sus 
papeles, su sombrero y su bastón de mando, que cayó 
en poder de Aguila, acompañándole en su fuga Don 
Cárlos María de Bustamante y su esposa. Los realistas 
se apoderaron de doce cañones, doscientos fusiles y 
treinta cajas de municiones. Los insurgentes tuvieron 
doscientos muertos y cincuenta prisioneros, que fueron 
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Rayón se dirigió al cerro de Cóporo que había for-
tificado su hermano Don Ramón; llegó haciendo un 
viaje rapidísimo, y burlando la vigilancia de los mu-
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lan, por una manga de agua; durante la noche muchas * 
muías cargadas de barras de plata estuvieron abando-
nadas, atascadas en el fango, en que algunas murieron; 
pero nada se extravió, lo cuál prueba el estado de dis-
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El Congreso, aunque perseguido y errante, publicó P U B i i CA SU 
una Constitución el veintidós de Octubre en Apatzin- c o^eT in -



.«urgente'<— ig- 8an5 y a 110 s e hablaba en ella de Fernando sétimo: era 
Gobierno'y lie! española acomodada á la forma republicana, adicio-
n e 1 c ¡míenüfde n a d a c o n v a l ' i° s artículos qué indicaban, que los de 
jicano3?res me" Apatzingan eran hombres de ménos tacto político aún 

que los que hicieron la de 1812{ y como prueba de la 
ignorancia de la mayor parte de los del Congreso y 
Gobierno insurgentes, respecto de lo que pasaba en el 
mundo, citaré el hecho de que uno de sus hombres 
más notables, Don Cárlos María de Bustamante, de 
quien ántes me he ocupado, ministro de Relaciones 
Exteriores, había preparado en Julio una Exposición 
al Nuncio católico en los Estados-Unidos; ignoraba el 
exponente cuál era el sistema de aquel país en mate-
rias religiosas, y que, áun suponiendo que allí hubiera 
un nuncio, nada habría tenido que hacer respecto de la 
Iglesia mejicana, ni conceder, por consiguiente, el 
nombramiento de cuatro vicarios generales castrenses 
con autoridad independiente de los obispos, para reme-
diar los males que había causado la revolución á los 
fieles, faltando en muchas partes la administración de 
sacramentos, hasta el punto de quedarse sin bautismo 
los párvulos. Se ofrecía Bustamante á desempeñar la 
comision yendo á los Estados-Unidos. 

El Congreso no le contesto que no era posible \o 
que quería, sino «que creía oportuno suspender por 
entonces su resolución, hasta preparar las instruccio-
nes que debían dársele, las que serían más acer-
tadas oyendo ántes al enviado norte-americano (ha-
blando por Humbert, cuya venida había excitado 
tan grandes esperanzas), y enterádose de la natu-
raleza , objeto y extensión de sus poderes.» ¡Oir á 
un ministro (suponiendo que lo hubiera sido) de los 
Estados-Unidos para tratar asuntos de la Iglesia Ca-
tólica! 

Dos oidores de los más distinguidos de la Audien-

* 

cía de Méjico fallecieron en Octubre: Don Melchor de 18il-
Foncerrada y Don Tomás González Calderón, mejica-
nos ambos. 

El treinta y uno de Octubre salió de Méjico para sanda de un 
Veracruz un gran convoy que llevaba muchos efectos, fara ve™™7 

cuatro millones de pesos de particulares, y gran núme- ñeva1.-Espaq"oe 

ro de españoles que con sus familias emigraban á Es- i " S?lStal: 
pana; casi todos habían estado radicados en los lugares lia.3 de alg:u~ 
que los insurgentes habían saqueado. Iban también á 
embarcarse el Conde de Castro Terreño, el brigadier 
Olazábal, el coronel Aguila, que mandaba el convoy, 
los canónigos Don Pedro de la Cortina y Don Pedro 
José de Fonte, y los oidores Modet y Recacho. 

El cuatro de Noviembre intentaron apoderarse en conspiración 
Chihuahua de las armas del cuerpo de guardia del - s u s r e S 
cuartel Don José Félix Trespalacios y Don Juan Pablo tados' 
Caballero, que estaban al frente de una conspiración 
para hacer la independencia, protegiendo á los españo-
les y evitando el desorden y los excesos que habían 
cometido los insurgentes en las demás provincias. No 
lograron su objeto, porque estaba prevenida la autori-
dad por Don José María Arrieta, habanero, coronel in-
surgente , que se había indultado y los denunció. Fue-
ron condenados los dos conspiradores á diez años de 
presidio en Ceuta, pero indultados con motivo del ca-
samiento de Fernando sétimo con Doña Isabel de Bra-
ganza. 

Continuaba Iturbide con su actividad acostumbrada 
batiendo á los insurgentes;, despues de una expedición 
de pocos dias, decía en im parte de cuatro de Noviem-
bre al Virey: «La presente campaña no ha empezado 
con mala suerte; el veinticinco último emprendí la 
campaña en que estoy, y hasta la fecha no he. tenido ni 
un herido, y han muerto ciento cuarenta y seis insur-
gentes á manos de los soldados , con inclusión de los 

E x p e d i c i ó n 
de Iturbide á 
varios puntos. 
—Sus resulta-
dos en los pri -
meros diez dias. 



1811 de la sorpresa de Puruándino; de los ochenta y uno pa-
sados por las armas (lo que hace doscientos veintisiete 
hombres muertos en once dias), son algunos dispersos 
que cogí, de resultas de la gloriosa resistencia que un 
corlo número de valientes hizo en el pueblo de la 
Piedad, los dias veinticuatro y veinticinco últimos, á 
las gavillas de Torres, Navarrete y Saenz, tres cabeci-
llas eclesiásticos corrompidos, que con su ejemplo y 
engaños tienen seducida una porcion considerable de 
sencillos é incautos, y protegen á otros tan perversos ó 
poco ménos como los referidos corifeos.» 

Retirada de En los primeros dias de Noviembre marchó el bri-
jas ínmediaeio- gadier Llano á atacar en las inmediaciones de Cóporo 
- S e d d e £ r e i á Don Ramón Rayón; á éste sé le habían reunido las 
convoy en j a - p a r l i d a s d e p 0 l 0 , Epitacio Sánchez y Don Bonifacio de 

Enseña. Llano, despues de vários movimientos y reen-
cuentros, en que empleó desde el siete hasta el doce 
de Noviembre, tuvo que retirarse, habiendo perdido 
alguna gente y quedando Rayón dueño del terreno. 

El convoy que había salido de Méjico el treinta y 
uno de Octubre, llegó el dieciocho de Noviembre, sin 
ningún contratiempo á Jalapa; mas allí tuvo que de-
tenerse, por estar ocupado el camino á Veracruz por 
los insurgentes mandados por Guadalupe Victoria. 

Quiere poner Desde el mes de Julio de este año, queriendo el 
greso á las cues- Congreso poner término á las escandalosas diferencias 
yon y Rosains. de Rayón y Rosains, envió á Don Francisco Arroya ve, 
cumpur'stfór- de quien hablé en la pág. 239, que tenía el empleo de 
Rosains óArro- brigadier, para que se encargara del mando que ambos 

se disputaban, y citando á Rosains á comparecer en 
Zacatlan, en donde ya estaba Rayón, para que fuesen 
oídos enjuicio ambos. No llegó á cumplirse la orden 
del Congreso, y Arroyave permaneció en Istapa, en 
donde había una partida de caballería de Rosains, el 
cuál por recelos ó por hechos averiguados, pues no se 

sabe la verdad, de que quería Arroyave despojarle del 1814-
mando, lo hizo fusilar en el Cerro Colorado el veintiuno 
de Diciembre. Despues de la independencia se presentó 
este hecho con el negro colorido que merecía; Rosains, 
para disculparse, empleó el argumento favorito de los 
insurgentes: de que era español, no siendo cierto; 
pues, como he referido ántes, había nacido en Goate-
mala el infortunado Arroyave, que pagó caramente su 
infidelidad á sus banderas. 

El veintitrés recibió Calleja sus despachos de te- es ascendido _ _ , C&ll6jfi a t> e -
niente general. El Conde de Basoco, uno de los mas mente general. ° •' . , , — Fallecimien-

insignes patricios de cuantos fueron de la antigua a la tojei conde de 
Nueva España, falleció á los setenta y seis años el 
veintiséis de Diciembre. 

«Muchas y diversas fueron las providencias del Go- d Re pación 
bierno durante este año, según el aspecto que la revo- ^cogen^'éi 
lucion iba presentando. El abuso que se había hecho otoosDonj.M. 
del indulto, presentándose algunos á disfrutar de esta 
gracia cuando se hallaban estrechados por los realistas, 
y volviéndose en seguida á los insurgentes, hizo que el 
Virey publicase en veintidós de Junio un bando, en 
que con motivo de la llegada á España del rey Fernan-
do sétimo, lo concedía de nuevo, ampliándolo aun á los 
principales jefes Morelos, Rayón y demás, con sólo la 
condicion, respecto á éstos, de tener que salir fuera del 
Reino á disposición del Gobierno Supremo de la Mo-
narquía; pero prefijando para obtenerlo el término de 
treinta dias, contados desde la publicación en las capi-
tales de las provincias y cabeceras de los distritos mi-
litares. No obstante esta restricción de tiempo, el in-
dulto quedó abierto ilimitadamente, y vino á ser el me-
dio con que se terminó esta guerra desastrosa. Desde 
su concesion en Noviembre de 1810 por el virey Vene-
gas, y con mayor amplitud por las Cortes desde su ins-v 

talacion, había surtido el efecto de separar de la revo-



lbl4- lucion á muchos individuos á quienes las circunstan-
cias habían arrastrado á ella, que fueron despues útiles 
al mismo Gobierno.» Estaban entre ellos el doctor Don 
Antonio de Labarrieta, cura de Guanajuato; y en Gua-
dalajara el doctor Don Francisco Severo Maldonado, 
cura de Mascota, que'habiendo redactado en aquella' 
ciudad El Despertador Americano, despues de indul-
tado publicó El Semanario Patriótico, mereciendo por 
ésto los elogios del general Cruz. 

Se presentó á solicitar el indulto por el tiempo de 
que voy hablando, y lo obtuvo, Don José María Torael 
y Mendívil, que despues de la independencia llegó á 
ser general de division, haciendo gran papel, y á veces 
no muy bueno en algunos de los más lamentables 
acontecimientos políticos. Siendo muy joven, se había 
escapado del colegio de San Ildefonso en Noviembre 
de 1813, mas pronto se arrepintió de su calaverada, 

secuestro de «Algunos meses despues mandó el Virey secuestrar 
insurgentes l° s bienes, no sólo de los que estuviesen actualmente 
sistema de c a - p r o c e s a ( i o s q maudados prender por causa de infidencia, 

sino de los que se hubiesen pasado ó en lo sucesivo se 
pasasen á los puntos ocupados por los insurgentes, bas-
tando para calificar el hecho, la deposición de dos ó tres 
testigos; y como al mismo tiempo se ejecutaba rigurosa-
mente la orden de fusilar á los que eran cogidos hacien-
do armas contra el Gobierno, se ve que el sistema que 
Calleja se había propuesto seguir, era poner á los in-
surgentes en la alternativa de perecer ó acogerse al in-
dulto , si querían salvar su vida y sus bienes.» 

Providencias Malo era el estado de la Hacienda al terminar el año 
sobre Hacien-
cioiT dTr̂ 'cta" «Muy corto y pasajero fué el alivio que la crea-
que no pudo te- cion de la moneda de cobre procuró á las exhaustas ca-
ner efecto. . 1 . , 

jas del Gobierno, y para proporcionarles ingresos mas 
considerables y permanentes, se volvió al proyecto de 
una contribución directa de que se había tratado desde 

el año anterior, calculada sobre las utilidades y ganan- 1811 

cías que cada uno tuviese por su capital ó industria, y 
respectivamente también sobre los sueldos ó rentas que 
cada individuo disfrutase, publicando por bando la 
tarifa ó plantilla á que se había de arreglar la cobranza; 
ofreciendo que tal contribución sería la única que se hu-
biese de pagar, porque se creía que, puesta en planta, 
serían tales sus productos, que podrían cesar todas las 
demás, y para llevarla á efecto, se mandó que, dentro 
del término perentorio de un mes, presentasen todos 
una manifestación sencilla é individual de lo qne cada 
uno tenía, y se creó una junta especial que entendiese 
privativamente en el arreglo y recaudación de esta 
renta. Todo sucedió al contrario de lo que se esperaba: 
las manifestaciones, en vez de ganancias, presentaban 
pérdidas cuantiosas; y siendo absolutamente inaveri-
guable la verdad, la Junta propuso por medio del Con-
sulado á la provincial que entonces existía, y entre cu-
yas principales atribuciones se comprendía la de crear 
arbitrios para los gastos déla provincia, aunque no 
p ira este caso ni en esta forma, dejar aparte este arbi-
trio impracticable, y por vía de compensación aumen-
tar en seis por ciento la alcabala, quedando vigentes 
todas las demás pensiones. Hízose así y la alcabala se 
aumentó en la proporcion propuesta por el Consulado, 
para todo el giro interior del Reino.» 

Siendo cada vez más apuradas las circunstancias, 
insistió el Virey, por decreto de catorce de Octubre, en 
llevar á cabo la contribución directa sobre ganancias, 
rentas y sueldos, pero tuvo que mandarla suspender 
porque era, además de odiosa, impracticable. 

«Por bando de quince de Noviembre, se mandó con- ^cratntacion 
tinuar cobrando el gravámen de diez por ciento sobre ws.-Présta-
las fincas urbanas, establecido primero por un año, contribuciones ' l i l i exigidas por los 
ampliado luego á dos mas, y ahora declarado perma- insurgentes. 



nentc durante la guerra, haciéndolo extensivo á los 
conventos de religiosos de ambos sexos y demás casas 
de comunidad, exceptuando sólo los establecimientos 
de caridad. Pero como todos estos arbitrios no bastasen 
para las necesidades urgentes, el Virey pidió al Consu-
lado un préstamo de medio millón de pesos, repartible 
por aquel Tribunal entre los individuos del comercio y 
de otros giros: habiéndose negado alegando muchas 
y fuertes razones, Calleja, que estaba resuelto á procu-
rarse á cualquiera costa los fondos necesarios para la 
continuación de la guerra, contestó: «que si no se le 
»daba aquella suma, él mismo haría las asignaciones y 
»recogería el dinero;» con cuya amenaza el Consulado 
formó una Junta de varios individuos del comercio que 
hiciese la distribución, y se aprontaron trescientos mil 
pesos. 

»Además de las contribuciones que los agricultores 
pagaban al Gobierno, notablemente recargadas con el 
aumento de seis por ciento en las alcabalas, teman que 
satisfacer otras á los insurgentes, quienes habían asig-
nado una cuota á cada hacienda para dejar continuar 
las labores, castigando con el incendio de los campos, 
de los graneros y de las oficinas, á los dueños de aque-
llas que habían resistido este pago. En los llanos de 
Apan, con la proximidad á Méjico y Puebla, y siendo 
el pulque, que es el fruto de aquellas fincas, de venta 
diaria en una y otra de estas ciudades, los productos que 
sacaban de este arbitrio eran considerables, y ésta era la 
causa del gran crecimiento que allí había tenido la re-
volución, sin que el Gobierno se hubiese decidido á 
prohibir tal pago, por falta de medios para llevar á efec-
to la prohibición , y porque el mismo Gobierno perci-
bía de las alcabalas que causaba aquella bebida una 
suma mensual considerable, siendo además el uso 
de esta bebida indispensable, estando habituados á 

ella casi todos los habitantes de esta parte del país.» . 1814-
Concluida en ménos de dos meses la expedición de lJJ2J¡¡?eIí£I 

qué hablé en la página 261, hecha en combinación con l^pedicfon.-
el brigadier Negrete, decía Iturbide en el parte que dió 
el dieciseis de Diciembre al Virey, que el fruto de to-
das aquellas correrías y las de su segundo el teniente 
coronel Don Francisco Orrantia, «habiendo andado am-
bos á caza de insurgentes como de liebres,» había sido 
coger ó matar á cerca de novecientos insurgentes, de 
los cuáles diecinueve eran jefes; apoderarse de ciento 
noventa armas de fuego, más de novecientos caballos 
y muías mansas, y porcion de municiones, sin haber 
tenido la división de Iturbide más pérdida que tres 
muertos y catorce heridos, ningún desertor y sí au-
mento en sus tropas. » 

En la multitud de acciones que se dieron este año, 
"perecieron vários jefes señalados de los insurgentes, 
como Maldonado, Mendoza, Quintanar, Ramírez, Villa-
longin y muchos otros cabecillas y oficiales. 

El veinte de Diciembre atacó y tomó el pueblo de Se apoderan 

Nautla el comandante Don Manuel González de la Vega; rea^tes.-se 
aunque era una pérdida muy importante para los in- Bô madepfe-
surgentes, siendo el único puerto por donde podían CO- gentes. — Toma 

inunicarse con los piratas y recibir armas y pertrechos d° la Ant,gua' 
de los Estados Unidos, la repararon fortificándose en 
Boquilla de Piedra, que era otro punto de la costa por 
donde continuaron sus comunicaciones con el exterior. 

El treinta y uno, dejando el convoy en Jalapa, salió 
Aguila con la mayor parte de sus tropas: tomó la Anti-
gua, desalojando á ciento cincuenta insurgentes que es-
taban parapetados. 

Los llanos de Apan estaban enteramente en poder «15. 
de Osorno, Serrano, lucían, Espinosa y otra porcion de c¿N?£fu£ 
cabecillas; dominaban el país, y eran dueños de las ha- A¿<?an 

ciendas de pulque, de las cuáles sacaban recursos abun- Te^ccVy^e 



retiran sa- dantes, no sólo por las contribuciones, como antes he 
queando. referido, sino porque se apoderaron enteramente de la 

venta de aquella bebida, á pesar de la orden del Con-
greso contra tal despojo á los propietarios. La fuerza de 
estos cabecillas era casi toda de caballería. 

El dieciseis de Enero atacaron de seiscientos á sete-
cientos hombres la poblacion de Texcoco: los vecinos 
se encerraron en la parroquia para defenderse: los in-
surgentes pusieron en libertad á los presos de la cárcel, 
saquearon todas las casas, y al retirarse hicieron igua-
les destrozos en la hacienda de Chapingo. Obtuvie-
ron pequeñas ventajas también en aquellos dias sobre 
los realistas en otros dos puntos. 

Discordia en- «Nunca hubiera sido tan importante para los jefes 
s n r g V n u s ' d e inílirgentes de las provincias de Puebla y Veracruz, 
d̂ puebía1 rde proceder de acuerdo y bajo un plan combinado en sus 
conraeCcueZ¿dLus operaciones, como en los primeros meses de 1815, y 

nunca, sin embargo, fué mayor entre ellos la discordia, 
hasta llegar á romper en hostilidades, que terminaron 
por una verdadera guerra civil. Habiendo marchado las 
tropas de Puebla escoltando al convoy de Veracruz, que 
se hallaba detenido en Jalapa por falta de fuerzas sufi-
cientes para pasar adelante, porque Victoria tenía bien 
fortificado el Puente del Rey, y dominaba todo el país 
hasta la costa, no quedaba á los realistas para obrar ac-
tivamente en todas las llanuras que se extienden desde 
Puebla al pié de la sierra de Perote, más que-la divi-
sión de Márquez Donallo, teniendo que hacer frente al 
N. en los llanos de Apan á Osorno, con más de mil 
hombres de buena caballería, y al S. en Tehuacan á 
Rosains, fortificado en Cerro Colorado, el cuál había 
organizado un buen cuerpo de infantería, miéntras que 
en las inmediaciones de San Andrés vagaban Arroyo y 
Calzada, que, aunque sin plan alguno, ni más objeto 
que el robo, ocupaban bastante la atención de las tropas 

/ 

del Gobierno, sin que pudiesen recibir auxilios de nin-
guna parte. Esta distribución de las fuerzas de uno y 
otro partido, basta para hacer conocer que el plan que 
los jefes de los insurgentes en aquella parte del país 
debíau haber seguido, no era otro que tratar de des-
truir á Márquez Donallo y su división, uniendo sus es-
fuerzos Rosains y Osorno, para operar despues en com-
binación con Victoria contra el convoy, impidiéndole 
el paso, y apoderándose de él, si era posible. 

»En vez de ésto, la desconfianza que reinaba entre 
los dos primeros, dio lugar á que Márquez Donallo der-
rotase y dispersase á Rosains y á lo más florido de sus 
fuerzas, saliendo los realistas de la difícil posicion en 
cpie se encontraban, miéntras que los insurgentes con-
sumían, combatiendo entre sí mismos, las fuerzas que 
debían haber empleado contra aquellos. 

«Resuelto Rosains á sostener su autoridad con tanta 
decisión, como pudiera la legitimidad de su corona un 
monarca que contase por abuelos una larga série de 
reyes, hacía sospechar á todos los demás jefes que no 
estaban dispuestos á reconocer su supremacía, que 
todos sus movimientos se encaminaban á sujetarlos.» 

Era tal la desconfianza que tenía Osorno de Rosains, Desconfianza 

que, á pesar de haberle enviado éste unas comunica- p t c t T d e R o -

ciones interceptadas, en que Aguila manifestaba al bri- rotado éste" en 

gadier Moreno Daoiz su difícil posicion, y le pedía ¿oltepec-
auxilios para llevar el convoy de Jalapa á Veracruz, 
Osorno no quiso ir á Huamantla para ponerse de acuer-
do sobre las operaciones que debían emprender. Mién-
tras tanto Márquez hizo una retirada falsa hasta Tepea-
ca, y volvió rápidamente á echarse sobre Rosains en 
Zoltepec, el veintidós de Enero, con una división com-
puesta de ochocientos infantes de tropas españolas, y 
un escuadrón de dragones mandados por Don José de 
Morán. Fué derrotado Rosains que, además de mucha 



gente, perdió su artillería y catorce prisioneros que 
cogió Márquez y fueron pasados por las armas. 

cesdehios en£ L o s a m i g o s de Rosains entre los insurgentes, tra-
^lí°ydeél°¿ teron k l o s dispersos de Zoltepec como pudieran haber-
^̂ enienta ge- l o h e c h o l o s realistas, l^es Osorno mandó fusilar al 
nerai Victoria, coronel Beiiavides, y Arroyo y Calzada azotarlos. Ro-

sains á su vez hizo quemar, por tenerle particular oje-
riza, el pueblo de San Andrés, comisionando al canóni-
go Velasco para tan cristiana misión; pero no se pudo 
realizar el incendio porque no hubo tiempo, pues corrió 
la voz de que se aproximaban los realistas, y Velasco 
huyó llevándose lo que pudo del saqueo. No cansaré 
más al lector con la narración de los muchos horrendos 
crímenes cometidos por los insurgentes, no ya con los 
realistas, como he referido, sino entre ellos mismos y 
con las mujeres, habiendo llegado á condenar Rosains 
á una pobre del pueblo, por una murmuración insigni-
ficante, á recibir bofetadas de doscientos soldados y á 
sufrir despues por muchas horas, la exposición con una 
mordaza preparada de una manera que la decencia no 
permite referir. 

Todos los cabecillas desconocieron á Roáains y pro-
clamaron teniente general á Guadalupe Victoria, el 
cuál había conservado toda la gente que tenía en el 
Puente del Rey, y aumentado mucho con la que había 
ido, esperando que la tocara algo del dinero y los efec-
tos que llevaba el convoy detenido en Jalapa, 

l a á j a i l p í f o r - E 1 veiutitres de Enero dejó á Vcracruz el coronel 
S ^ a ' a c S : A S u i l a ; habiendo intentado volver á Jalapa por el mismo 
efcomercio1'íie c a m i , 1 ° que había seguido para ir á la Antigua, evitan-
veracmz. ¿ 0 el paso del Puente del Rey, fué herido en un reco-

nocimiento, por cuyo accidente había tenido que ir por 
algunos dias á curarse á Veracmz, de donde salió 
acompañado por el capitan Don Manuel Rincón, tan 
práctico en los terrenos de la provincia, como su her-

mano Don José. Fortificó la Antigua y regresó á Jalapa 1815-
Aguila, que en un oficio al Virey y otro al brigadier 
Moreno Daoiz, acusó al comercio de Veracruz de ser la 
causa de que se propagara la insurrección en la provin-
cia , pagándoles fuertes sumas á los cabecillas por los 
efectos que enviaban al interior. Ofreció el Virey dictar 
medidas severas para poner término al tráfico, mas 
poco logró con ellas. 

Dispuso el Virey que para atacar á Cóporo Se Unie— R e ú n e n s e 

ran á las tropas del brigadier Llano, las de la provin- deapa°raeestabíé'-
cia de Guanajuato, mandadas por Iturbide, quedando Cóporo.—Fuer-

éste de segundo de Llano, que era comandante en jefe que en este ha-

del ejército, ó más bien de la division sitiadora, pues bia' 
todas las fuerzas no pasaban de très mil hombres, que 
llegaron á las inmediaciones de Cóporo y establecieron 
el sitio el veintiocho de Enero. La caballería tenía que 
ocuparse en ir á buscar víveres y forrajes, pues esta-
ban destruidos y desiertos todos los alrededores de 
Cóporo. 

En este fuerte había setecientos hombres, treinta y 
cuatro cañones de vários calibres, abundancia de mu-
niciones, de víveres y de agua, pues corría un arroyo 
por el mismo cerro. Tenía el mando Don Ignacio Rayon, 
que llegó fugitivo de Zacallan, por habérselo cedido su 
hermano Don Ramón, menor que él de edad y de gra-
duación. 

Aprobados por el Gobierno de la Metrópoli todos los Vi^?°ce0dnet^ 
actos de Calleja, y autorizado á dictar cuantas medí- varias personas, 

das creyera útiles para acabar con la insurrección, cre-
yó conveniente proceder contra las personas notables 
que con su influjo, pero á la sordina, la mantenían. 
El veintisiete de Febrero mandó prender en la capital, 
entre otros, y conducir á la ciudadela, á Don José María 
de Fagoaga, uno de los españoles más ricos. 

Tomadas las precauciones necesarias, entre otras la saiedejaiapa 

« 



partê 'eí con- ^e m a u d a r que Don Juan Bautista Topete, con su tropa 
Veracruz.e"a á t l e l a c o s t a ( l e Sotavento, pasara á custodiar el camino 

de la Antigua, salió de Jalapa Aguila el diecinueve de 
Marzo con una parte del convoy; encontró abandonado 
el Puente del Rey, lo cuál era sospechoso, en vista de 
su fácil defensa; dejando allí al teniente coronel Morán 
con cuatro mil quinientas muías de carga, retrocedió á 
Jalapa á buscar las platas y las granas que.habían que-
dado: mas habiendo tenido la suerte de que en el bolsi-
llo de la ropa de un comandante, muerto por una guer-
rilla de Topete, se encontrara la orden de Victoria para 
que todas las fuerzas atacaran al convoy entre el Puente 
y la Antigua, desistió de su intento: volvió á retroceder 
y condujo la parte cfel convoy que había quedado en el 
Puente á Veracruz, á donde llegó el veintisiete de 
Marzo. 

Asaltan á c ó - Habiendo resultado infructuosos todos los medios 
t^ y son reclia- emprendidos para hacer rendir á Cóporo; prolongán-
vanta eísitio!— dose el sitio con gran perjuicio de la causa real, pues 
manda d/fv!" los tres mil hombres ocupados en el sitio hacían falta 
rey á nano. e n ja s demarcaciones de donde habían salido, resolvió 

Llano tomarlo por asalto, y lo emprendió Iturbide en la 
madrugada del cuatro de Marzo; fué rechazado con 
grandes pérdidas. En vista de este mal resultado, cele-
bró Llano un Consejo de Guerra en que se acordó le-
vantar el sitio, lo cuál se verificó el dia seis, habiendo 
dirigido el cuatro á su ejército una absurda proclama, 
en que llama invencibles á los soldados que en aquel 
mismo dia habían sido rechazados. 

El Virey, en oficio reservado del doce, contestando 
al parte de Llano, le manifestaba que las operaciones 
del sitio se habían conducido con precipitación y falta 
de conocimientos. «Pero nada ha sido tan perjudicial,» 
agregaba, «como la resolución de retirarse, dejando á 
los rebeldes ufanos y gozosos de haber rechazado con 

no poca pérdida á las tropas del Rey... Nunca estu-
vo V. S. en la absoluta necesidad de tomar una resolu-
ción tan inesperada, que puede producir consecuenoias 
muy fatales, dimanadas de no haber V. S. en tiempo 
oportuno disipado la reunión que empezó á formarse en 
Cóporo, casi á su vista y con fuerzas sobradas para 
destruirla.» Suavizó Calleja su severa reprimenda con 
las palabras de honor, celo, etc., y quedó Llano con 
mando y sin sujetársele á juicio. 

Había sido nombrado comandante de los llanos de 
Apan Don José Barradas, mayor del batallón ligero de 
San Luis de Potosí, el cuál, el doce de Abril engañado 
por Osorno y otros cabecillas que fingieron una retira-
da , para llevarle á un punto llamaclo «Tortolitas,» en 
cuyo terreno podía maniobrar con ventaja la caballería, 
que era su fuerza principal, se vió obligado á retirarse 
con mucha dificultad despues de ocho horas de fuego, 
y con pérdidas considerables, á San Juan Teotihuacan, 
de donde habia salido. Entre los heridos tuvo al «nun-
ca bien ponderado capitan Don Anastasio Bustamante,» 
según le llama en su parte Barradas, que pasó él mismo 
á darlo además verbalmente al Virey en la noche del 
doce. 

Mucha alarma causó en Méjico la derrota de Torto-
litas, y á pesar de su corta guarnición, salió el trece 
Barradas con trescientos hombres y cuatro cañones, 
disponiendo el Virey que se acuartelaran los patriotas, 
y se retiraran á la ciudad los destacamentos de los pue-
blos inmediatos, que dejados á merced de los insurgen-
tes los saquearon. 

Las platas y las granas del convoy que había deja-
do en Jalapa Aguila, fueron conducidas por el teniente 
coronel Don José de Morán á Veracruz, en donde entró 
el dieciseis de Abril. Salió con otro convoy de aquella 
ciudad, y llegó á Jalapa el veintiséis. 

TOMO I . 1 8 
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El Congreso, el Gobierno y el Tribunal de Justicia, 
despues de haber huido de Ario, á Uruápan y á Atpa-
zingan, donde los dejamos al publicar la Constitución, 
volvieron al primer punto. Muy distante de éste Itur-
bide, suponía que no habían de temer un ataque re-
pentino de él, y propuso al Virey sorprenderlos ha-
ciendo una marcha rapidísima. Aprobado su proyecto, 
fué á Yurira, de donde sacó cuatrocientos dragones 
bien montados, dándose además un caballo de remuda 
á cada uno, y cien infantes también montados, dejando 
otra sección á las órdenes del teniente coronel Orran-
tia, que debía reunírsele en Puruándiro. Dependía el 
buen éxito de la expedición, de que andando dia y no-
che los ciento cuarenta kilómetros que hay de Puruán-
diro á Ario, por un camino poco usado que siguió 
Iturbide, el primer aviso que tuvieran los insurgentes 
fuera su llegada á Ario; pero se frustró el plan, porque 
el cinco de Mayo por la mañana supieron el Congreso 
y el Gobierno la marcha de Iturbide, que se encontró 
sin ellos el seis á su llegada á Ario, en cuyo punto es-
tuvo hasta que se le reunió Orrantia, volviendo en se-
guida á Pázcuaro. 

Hechos san- Anduvo Iturbide sesenta y una leguas en esta ex -
ftUu rnbide°or- cursion, cuyo derrotero fué señalando un rastro de san-
d i a y Cortá- g r e jturljide, Orrantia y Don Luis de Cortazar, capitan 

del regimiento de Moneada, natural de Guanajuato, sor-
prendieron á vários empleados en la administración de 
las fincas, de que los insurgentes se habían hecho due-
ños y á algunos soldados, que todos fueron fusilados, 
así como los pocos que tuvieron la indiscreción de que-
darse en Ario. Al entrar en Pázcuaro cogieron los rea-
listas al comandante de aquella ciudad, Don Bernardo 
Abarca, que era un vecino distinguido, á quien Cos obli-
gó como á otros vários, á admitir empleos en un regi-
miento de dragones, de que él mismo se hizo coronel, 

1815. 
Expedición de 

I t a r b i d e para 
s o r p r ender al 
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y levantó para resguardo de la poblacion, como los 1815-
cuerpos de patriotas organizados en los pueblos ocupa-
dos por los realistas; había nombrado teniente coronel 
á Abarca, que aceptó á instancias del vecindario, inva-
dido con frecuencia aquel pueblo por partidas de insur-
gentes, que entraban en la ciudad y cometían todo gé-
nero de desórdenes y violencias, sin que hubiera 
autoridad que conservara algún género de orden. Todos 
los oficiales al aproximarse Iturbide huyeron, pero el 
desgraciado Abarca tardó algo en hacerlo por atender á 
su esposa que estaba enferma en cama.. Apénas le ha-
bían preso fué puesto en capilla, y de ese modo le llevó 
Iturbide á Zintzuzan, en donde le mandó fusilar por la 
mañana al ponerse en marcha la tropa. Hecho atroz, 
pues el infeliz no era insurgente, y sólo habia aceptado 
el cargo de comandante á ruego de los vecinos de Páz-
cuaro, para mantener el orden sin haber hecho armas 
contra los realistas. 

Don R. Rayón, que saliendo de Cóporo intentó sor- es derrotado 
prender en Jilotepec al coronel Ordoñez, fué derrotado 
por éste el doce de Mayo, perdiendo un obús, un cañón, á°c¿tóxtiae-Es 
ciento treinta fusiles y porcion de municiones: los rea- puebSpor°Tv 
listas hicieron además ciento veintiún prisioneros, que pete' 
fueron fusilados. El número de muertos fué muy con-
siderable, entre ellos el fraile Carmona, que se titulaba 
coronel, y vários oficiales. 

Habían establecido una aduana en Cotaxtla los in-
surgentes : fué á atacarlos el comandante Topete, mas 
no le esperaron; y aunque refiere en su parte de dieci-
seis de Mayo al Virey, que «era un punto que fortifica-
do y sostenido es casi inexpugnable,» los vecinos, in-
surgentes todos, huyeron á las alturas inmediatas de 
donde los desalojó Topete, y para castigarlos mandó pe-
garle fuego á la poblacion, sin que escapara ni la casa 
del Cura, que quiso exceptuar por haber sido el único 



1815. habitante del pueblo que no huyó á la llegada de los 
realistas. 

no con arma No había sido confirmada por el Rev, como tampo-
el Rey la pre- , , , , , , . , , \ 
senucion de co la de Bergosa para el arzobispado, la presentación 
-se^ie ñama ¿ á la Santa Sede de Don Manuel Abad y Queipo para 
in f o r m e " s e - obispo de Míchoacan, hechas ambas por la Regencia. 

Este, llamado á España para informar verbalmente al 
Rey sobre el estado de la revolución , salió de Vallado-
lid á fines de Mayo y se embarcó en Julio en Veracruz. 
Antes de ponerse en camino dirigió un «Informe secre-
to» á Fernando sétimo, muy poco favorable á Calleja, 
pero que contenía muchas y muy duras verdades res-
pecto de los asuntos de Nueva-España. 

R e g r e s o d e i El once de Junio entró en Méjico, de vuelta de Ve-
Aguiia°-Liega racruz, el convoy que habían llevado Aguila y Morán, 
hispo.e rz°" y de regreso éste último jefe. Fué en él Don Pedro José 

de Fonte, que había dejado la capital con objeto de 
embarcarse, como dije en la pág. 261; pero en Jalapa 
recibió la noticia de su elevación al arzobispado de 
Méjico que, además de á su gran capacidad, instruc-
ción y buenas costumbres, debió al influjo de Don 
Tadeo Calomarde, tan conocido más tarde en España 
como ministro de Fernando sétimo. 

Llegan á ve- El dieciocho de Junio fondearon en el puerto de 
de EspaSaTaei Veracruz, la fragata de guerra española Sabina y nueve 
b r i g a d i e r MI- t r a s p o r t e s mercantes, que llevaban al regimiento de 

«Las Cuatro Ordenes Militares,» con mil ciento veinti-
trés plazas, y al batallón de Navarra con quinientas 
noventa y cinco, mandado éste por el coronel Don José 
Ruiz, y por el jefe de igual graduación Don Francisco 
Llamas el regimiento; ambos cuerpos iban á las órde-
nes del brigadier Don Fernando Miyares, natural de 
Caracas, joven, activo é instruido, que había llegado en 
una goleta antes que las tropas para disponer todo lo 
necesario, á fin de que sin detenerse en Veracruz. 

marcharan inmediatamente á Jalapa y se libertaran 18,0 -
del vómito. Logró su objeto, pues sólo tuvo veintisiete 
bajas. 

CAPITULO XIV. 

La revolución había tomado incremento en las Mix- lâ uf®e®zn¿0(̂  
tecas; en la Baja, Guerrero había logrado aumentar sus ^au®rrraer°¿^¡ 
fuerzas y recoger muchas armas, con la reunión de A^atian.-
varios de los comandantes de realistas de algunos pue- j g g ® 
blos del Sud, entre ellos un Arrazola, conocido por el ribay-
apodo de zapotillo, que había fusilado á muchísimos 
insurgentes miéntras sirvió al Rey. Con tales refuer-
zos, habiendo tenido Guerrero algunos pequeños reen-
cuentros felices, quiso apoderarse de Acatlan, defendi-
da por cien dragones, mandados por Don Antonio y 
Don Cárlos Flon, hijos del Conde de la Cadena. Apode-
rado Guerrero del pueblo el veintiocho de Junio, y 
refugiados los realistas en la parroquia para defenderse 
desde la torre y el coro, escribió á los Flones su primo 
Don Ramón de Sesma, ofreciéndoles libre paso para re-
tirarse á donde quisiesen: no admitieron la proposicion, 
mas á los cuatro ó cinco dias, no teniendo agua ni ví -
veres, pidió capitulación el jefe que era Don Antonio, 
y llevaba el título de Conde de la Cadena; pero estando 
en pláticas se marchó Guerrero, porque supo que se 
aproximaba el teniente coronel Samaniego con fuerzas. 

El siete de Julio falleció en Méjico Don Pedro de 
Garibay, á la edad de ochenta y ocho años; por los ser-
vicios que prestó en el vireinato, había sido ascendido 
á teniente general y recibido la Gran Cruz de Cárlos 
tercero, distinción tan honorífica en aquellos tiempos. 

Derrotado Rosains en la barranca de Jamapa el rioJ3Uc!fbecmv¿~ 
veintisiete de Julio, por los demás cabecillas de la pro- ^n^Rcea^ní 



1815. habitante del pueblo que no huyó á la llegada de los 
realistas. 

no con arma No había sido confirmada por el Rev, como tampo-
el Rey la pre- , , , , , , . , , \ 
senucion de co la de Bergosa para el arzobispado, la presentación 
- ¿ J e ñama ¿ á la Santa Sede de Don Manuel Abad y Queipo para 
in forme"se- obispo de Michoacan, hechas ambas por la Regencia. 

Este, llamado á España para informar verbalmente al 
Rey sobre el estado de la revolución , salió de Vallado-
lid á fines de Mayo y se embarcó en Julio en Veracruz. 
Antes de ponerse en camino dirigió un «Informe secre-
to» á Femando sétimo, muy poco favorable á Calleja, 
pero que contenía muchas y muy duras verdades res-
pecto de los asuntos de Nueva-España. 

Regresodei El once de Junio entró en Méjico, de vuelta de Ve-
Aguiia°-Liega racruz, el convoy que habían llevado Aguila y Moran, 
hispo.6 rz°" y de regreso éste último jefe. Fué en él Don Pedro José 

de Fonte, que había dejado la capital con objeto de 
embarcarse, como dije en la pág. 261; pero en Jalapa 
recibió la noticia de su elevación al arzobispado de 
Méjico que, además de á su gran capacidad, instruc-
ción y buenas costumbres, debió al influjo de Dou 
Tadeo Calomarde, tan conocido más tarde en España 
como ministro de Fernando sétimo. 

Llegan á ve- El dieciocho de Junio fondearon en el puerto de 
de EspaSaTaei Veracruz, la fragata de guerra española Sabina y nueve 
b r i g a d i e r Mi- t r a s p o r t e s mercantes, que llevaban al regimiento de 

«Las Cuatro Ordenes Militares,» con mil ciento veinti-
trés plazas, y al batallón de Navarra con quinientas 
noventa y cinco, mandado éste por el coronel Don José 
Ruiz, y por el jefe de igual graduación Don Francisco 
Llamas el regimiento; ambos cuerpos iban á las órde-
nes del brigadier Don Fernando Miyares, natural de 
Caracas, joven, activo é instruido, que había llegado en 
una goleta ántes que las tropas para disponer todo lo 
necesario, á fin de que sin detenerse en Veracruz. 

marcharan inmediatamente á Jalapa y se libertaran 18,0 -
del vómito. Logró su objeto, pues sólo tuvo veintisiete 
bajas. 

CAPITULO XIV. 

La revolución había tomado incremento en las Mix- lâ uf®e®zn¿0(̂  
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desde la torre y el coro, escribió á los Flones su primo 
Don Ramón de Sesma, ofreciéndoles libre paso para re-
tirarse á donde quisiesen: no admitieron la proposicion, 
mas á los cuatro ó cinco dias, no teniendo agua ni ví -
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y llevaba el título de Conde de la Cadena; pero estando 
en pláticas se marchó Guerrero, porque supo que se 
aproximaba el teniente coronel Samaniego con fuerzas. 

El siete de Julio falleció en Méjico Don Pedro de 
Garibay, á la edad de ochenta y ocho años; por los ser-
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veintisiete de Julio, por los demás cabecillas de la pro- ^n^Rc^ní 



1815. vincia de Veracruz, se refugió á Teliuacan con los res-
tos de su división; desde allí envió á Terán para que 
asistiera á una junta de los jefes enemigos de Rosains r 

en que había de tratarse de corlar las desavenencias 
que tenían con éste; pero quisieron arreglarlas fusilan-
do á Rosains, por lo cuál Terán, viendo el estado del 
asunto, se puso de acuerdo con ellos, volvió á Teliua-
can y prendió á Rosains el veinte de Agosto, y habién-
dole puesto grillos le llevó á Huatusco el cabecilla Luna, 
á disposición de Victoria. 

Se reúnen en El Gobierno, el Congreso y el Tribunal de Justicia 
deres^ superio- se habían vuelto á reunir en Uruápan, despues de su 
tesf-Manies- fuga de Ario. El doctor Cos no quiso volver al Poder 
preso y conde- Ejecutivo de que formaba parte, y contra lo mandado 
na o muerte. e n Constitución continuó al frente de várias partidas 

que se le habían reunido. Era altivo, tenaz, instruido y 
muy amigo de cuestiones de Derecho civil y canónico, 
sobre las cuáles había sostenido una disputa muy em-
peñada con Abad y Qucipo, en que no le había econo-
mizado dicterios. Ño queriendo reconocer la autoridad 
del Congreso que le llamaba, publicó desde Zacapo el 
dieciocho ele Agosto un Manifiesto, en que trataba de 
demostrar la ilegitimidad del Congreso; acusaba de ser 
traidores á sus individuos suponiéndoles vendidos al 
Gobierno español, y de muchas otras cosas. Fué á 
prenderle Morelos á Zacapo y aunque quiso resistir 
Cos, su tropa le puso en poder de aquél; sentenciado á 
muerte por el Congreso, á ruego de várias personas se 
le conmutó la pena en prisión perpétua en los calabozos 
subterráneos de Atijo. 

Sorprenden El veinticinco de Agosto atacaron de improviso á 
á ^Guanajuato. Guanajuato los insurgentes, mandados por Don Miguel 
tadóTque6 h!- Borja, Santos Aguirre y otros cabecillas, que no pudie-
M ? n e r T d o e s t e r°n penetrar en la ciudad; pero saquearon las poblacio-

nes de las minas de Marfil, Mellado y Valenciana. Se 

atribuyó este desastre á descuido de Iturbide, cuya 1815-
conducta fué desaprobada por el Virey, por más que él 
procuró vindicarse. 

«El rico mineral de Guanajuato y su floreciente 
provincia, caminaban rápidamente á su aniquilamien-
to. La falta de comunicaciones había hecho subir á pre-
cios exorbitantes, todos las artículos necesarios para 
el beneficio de los metales; la sal que se llevaba de 
Colima y solía valer doce ó catorce pesos carga, se ven-
día á ciento cuarenta, y en proporcion lo demás; ni 
podía ser ménos, teniendo que conducir todo en 
convoyes, que eran materia de especulación para los 
comandantes, confiscando todo lo que caminaba sin 
ellos, como sucedió al regreso de Iturbide de Ario con 
algunos arrieros que encontró. Por su parte los insur-
gentes, reducían á cenizas las haciendas con las semi-
llas que estaban en los graneros; se llevaban el ganado 
necesario para las labores, y abrasaban hasta el pasto 
en los campos, para privar de mantenimientos á las 
poblaciones ocupadas por los realistas. 

»En el mismo ó peor estado se hallaba la provincia J ^ ™ ^ * 
y casi todo el obispado de Miclioacan: de cincuenta diez- ¿c Michoacan. 
matorios que comprendía, treinta y siete estaban en 
poder de los insurgentes, y de los trece restantes los 
realistas se aprovechaban de sus productos, con lo que 
la ciudad de Valladolid, que subsistía casi enteramente 
de las rentas eclesiásticas, se encontraba en la miseria 
y sujeta además al pago de contribuciones excesivas, 
y á los préstamos forzosos que exigía el comandante 
para mantener la guarnición, alguno de los cuáles fué 
de cuarenta mil pesos. En estas circunstancias, confirió es nombrado 

A . í t u r Día e co-
el Virey, en primero de Setiembre, el mando de las dos >^ndantean 
provincias y del Ejército del Norte, al coronel Don 
Agustín de Iturbide, por haber sido nombrado por el ¿e Puebla. 
Rey intendente de Puebla el brigadier Llano. Diósele á 



Iturbide por segundo para la provincia de Guanajuato 
al coronel Orrantia.» 

rezlaáratec'arlvei C o u l a P r i s i o n Rosains quedaron independientes, 
—Derrotad̂ en 0 s o r u o 011 l o s l l a u°s de Apan; en la provincia de Vera-
íue t ¡yoive erDá c r u z v i c l o r i a ? e u Teliuacan y la Mixteca Don Manuel 
bajaca. de Mier y Terán, el cuál, como sucesor de Rosains, tenía 

bajo su mando el Cerro Colorado, de que creyó Calleja 
que sería fácil apoderarse faltando su antiguo jefe; al 
efecto hizo marchar á Don Melchor Álvarez con tres-
cientos infantes, ciento cinco caballos y una pieza de 
artillería. A su paso intentó Álvarez apoderarse del 
pueblo de Teotitlan, en donde Rosains había situado 
desde el año anterior un destacamento atrincherado 
en la iglesia; y defendido por un reducto construido en 
forma de estrella, el cerro del Campanario, obra de 
Terán, quien había nombrado jefe de aquel punto y 
dado ciento treinta hombres bien armados para defen-
derlo, á su hermano menor Don Joaquín, joven activo 
y valiente. Puso sitio Don Melchor Álvarez el diez de 
Octubre, y el doce le sorprendió Terán el mayor, por lo 
cuál, perdiendo cien fusiles, tuvo que volver á Oajaca. 

Fusraéindui- A Rosains le habían mandado á Ixtapa, sufriendo 
su informe ai malos tratamientos de los jefes insurgentes hasta que 
Virey sobre la , , _ J . 1 

insurrección, le entregaron a Osorno, que le envío al Congreso; pero 
logró escaparse de Chalco, y habiéndose acogido á la 
casa del Cura de Ixtapaluca, por conducto de éste escribió 
al Arzobispo, rogándole que pidiera su indulto, que se 
le concedió el catorce de Octubre, en celebridad del 
cumpleaños del Rey; y al dia siguiente presentó á Ca-
lleja una Brève noticia del estado de la revolución, que 
era un iuforme muy circunstanciado sobre ella y los 
medios de sofocarla. Rosains se retiró á vivir en Puebla 
con su familia, y tuvo un fìn desastroso, como verá el 
lector al tratar de los sucesos de 1830. 

Ventaja obte- El dieciocho de Octubre tuvieron otro revés las tro-

pas de la división de Álvarez en Santiago Jolomecatl, nida J®1®̂  in_ 
de cuya iglesia fortificada y defendida por treinta liorn- jof^ecati.-
bres del regimiento de Saboya, se apoderó Don Ramón ^caiilja reí-
de Sesma, muriendo doce hombres, entre ellos un te- SSfAivarw.™" 
niente. .Calleja, mal prevenido de antemano contra 
Álvarez por su conducta en Oajaca, de cuyo mando no 
le removía por la escasez de jefes, le reprendió severa-
mente por haber dividido sus fuerzas en pequeñas par-
tidas; le ordenó reconcentrarlas en Oajaca, y autorizó 
al brigadier Moreno Daoiz para removerle del mando, 
si lo creía conveniente. 

Volvió Don Manuel de Mier y Terán del cerro del z Vuelve Terán 
í 6 Tehuacan.— Campanario á Teliuacan, en donde se dedico a disci- oficiales en ia 1 ' , división de Ar -

plinar sus gentes y establecer orden en las contnbucio- m ¡ j o . - E s éste 1 D ^ rechazado en 

lies para mantenerlas, habiendo llegado a tener las tro- Tiapa. 

pas mejor organizadas entre los insurgentes. 
El coronel Armijo con sus fuerzas, estaba encarga-

do de atender á los movimientos de la Mixteca, y de 
contener la insurrección que promovía con empeño 
Don Nicolás Bravo, en los pueblos de aquel distrito. 
Tenía entonces en su división algunos oficiales, que 
despues han hecho gran papel, como el capitan Don 
José Joaquín de Herrera y el cadete Don Lino Alcorta, 
que en el curso de esta Obra veremos figurar como ge-
nerales á los dos; como presidente de la República á 
Herrera, y á Alcorta como ministro de la Guerra. 

Sabiendo que ya 110 tenía víveres su guarnición, 
mandada por el capitan Don Cárlos Moya, sitió Guerre-
ro á Tlapa, pueblo muy importante, pues lo hacía su 
posicion la línea de comunicación entre la comandancia 
del Sud y la provincia de Oajaca. Marchó en auxilio de 
los sitiados Armijo: no recibiendo noticias, pues todo 
el país era enemigo, é instado por Moya que tuvo me-
dio de informarle de su apurada situación, avanzó Ar-
mijo con quinientos hombres, é intentando apoderarse 



1815. e\ veintiocho de Octubre de un reducto que, dominando 
al pueblo, había construido Guerrero, fué rechazado, 
perdiendo cien hombres entre muertos y heridos. Se 
retiró á Olinalá, y reforzadas sus tropas por fuerzas al 
mando de Samaniego, volvió á Tlapa; pero ya había 
levantado el sitio Guerrero cuando él llegó. 

Reveses sufri- Infinidad de pequeños reencuentros, además de los 
iistasde Enero que he referido como los más importantes, ocurrieron 
veridad de Itur- de primero de Enero á treinta y uno de Octubre, en los 
bidé.—No ocur- / , - , . • • • » i . i 

ren sucesos ím- cuales batieron casi siempre a los insurgentes los rea-
ra i s mo tiempo li staS. Entre los reveses que éstos tuvieron, fueron los 
en e m enor. pp^jp^gg \a derrota de un destacamento de veintiún 

dragones de San Cárlos en Tianguistengo, el diecisiete 
de Junio, por el cabecilla Vargas, el cuál á los pocos 
dias de este hecho saqueó el pueblo de Tlayacapa, ma-
tando á más de treinta realistas que allí había: el haber 
tenido que retirarse á mediados de Julio el comandante 
Don Garlos María Llórente, que con cuatrocientos doce 
hombres de todas armas, y en combinación con el ber-
gantín y la goleta de guerra Saeta y Cantabria, man-
dados por el teniente de navio Don Francisco Múrias, 
fué á atacar á Boquilla de Piedra, sin haber logrado su 
objeto ni sacado más fruto de la expedición que incen-
diar el pueblo de Misantla, perdiendo dos oficiales y 
muchos soldados, dejando á los insurgentes dueños de 
aquella parte de la costa, por la cuál se estableció un 
tráfico bastante activo con N. Orleans: la derrota de 
una partida de realistas en Tlalnepantla, el cuatro de 
Octubre, por el guipuzcoano Enseña el cuál hizo pri-
sionero á su comandante Don Juan Escalante, vol-
viéndole la libertad por seis mil pesos: la de la sección 
realista pocos dias despues de la anterior, en Tepeji, por 
el mismo Enseña, que mandó fusilar á su comandante 
Don Lorenzo del Corral, y á seis oficiales que cogió; y 
la del comandante Estrada el siete de Octubre, que ata-

\ 

cado por los insurgentes entre Chamacuero y Celaya, y l815-
habiéndose puesto en fuga su tropa, le mataron quince 
hombres. Itürbide no sabía disimular la falta de valor, 
si bien no era rígido en otras: mandó formar sumaria 
sobre este último hecho, y resultando que un soldado 
Arenas había sido el primero que volvió la espalda al 
enemigo, lo mandó pasar por las armas. Calleja aprobó 
este severo castigo. 

En las demás provincias del interior habían sido 
frecuentes los reencuentros, pero sin suceso digno de 
llamar la atención: todas las secciones del ejército de 
Nueva Galicia estaban en continua actividad, y en la 
de San Luis de Potosí estaba limitada la insurrección, 
á sus confines con las de Zacatecas y Guanajuato, y 
por el lado deRioverde, en donde se conservó largo 
tiempo al abrigo de la Sierra Gorda y montañas de 
Sichú, en comunicación con la Huasteca. 

Cada dia era más peligrosa la situación del Gobicr- se ponen en i ° r m a r c h a p a r a 
no y del Congreso, que estaban en Uruapan: acordaron Te bu a cancos 
trasladarse con el Tribunal de Justicia áTehuacan, em- gentes . -Qu ié -

nes los compo-
presa muy árdua, pues hay sobre seiscientos cuarenta n ian. -Dispon-

kilómetros entre los dos puntos, y de que se dió la di- [ « J P ® ^ -
reccion á Morelos. Nombró el Congreso una Junta su- m a n ¡ ? b r a s y ° , movimientos de 

balterna que quedara en Michoacan, compuesta de Mu- Moreios. 

ñiz, Ayala, Rojas, Pagóla y Carbajal, y tomadas las dis-
posiciones necesarias, se pusieron en marcha los tres 
Poderes el veintinueve de Setiembre. Componían el 
Ejecutivo Morelos y el licenciado Don Antonio Cumpli-
do; el tercer individuo, que era Liceaga, estaba ausen-
te con licencia: los diputados eran Castañeda, Ruiz de 
Castañeda, Alas, Sesma, Don Antonio, padre de Don 
Ramón, González, Sánchez, Arias, Argandar, Isasaga 
y Villaseñor: los tres últimos obtuvieron licencia tem-
poral para quedarse en Michoacan, y Sánchez y Arias 
se separaron del Congreso. Los individuos del Tribunal 



'«5. t\c justicia eran Ponce, Martínez y Castro, y los secre-
tarios Bermeo y Calvo. Escoltaban á los tres Poderes y 
alas órdenes de Morelos, Don Nicolás Bravo, Paez, 
Irrigaray y el P. Carbajal, mil hombres, de los cuáles 
estaban armados con fusiles quinientos, inclusos dos-
cientos de la escolta del Congreso, que mandaba Lobato: 
el resto con toda clase de armas, y llevaban además dos 
cañones. 

Se cree que tuvo aviso anticipado el Virey de los 
proyectos de los poderes insurgentes; se sospechó que 
Rosains se lo había dado; también llegaron á su noti-
cia por otras vías, más tarde: aunque conocido el obje-
to, no era fácil penetrar la dirección que Morelos toma-
ría, y Calleja, con gran actividad y previsión, movió 
tropas; pero Morelos con hábiles maniobras hacía dudar 
por qué punto atravesaría el rio Mescala; no se podía 
adivinar la verdad de sus intenciones, pues tan pronto 
recibían aviso los realistas de que mandaba preparar 
raciones á un pueblo, como á otro en rumbo opuesto, 
con cuyo ardid logró ocultar sus intentos, y estuvo 
muy cerca de dejar frustados los planes del Virey. 
Llegó el tres de Noviembre á Tezmalaca, en donde dió 
veinticuatro horas de descanso á su tropa, que estaba 
rendida por tan continuas marchas. Volvió á ponerse 
en camino el cuatro, y habiendo sabido que estaban 
cerca las tropas reales, dispuso el cinco que los indivi-
duos del Gobierno, del Congreso y del Tribunal, con 
todos los bagajes, se adelantaran cuanto pudieran, y 
para proteger su retirada retardando la marcha de los 
realistas, ocupó sucesivamente dos alturas con su gen-
te, que sin disparar un tiro se retiró al acercarse aqué-
llos; pero obligado á empeñar acción con los realistas, 

T E Z^M'AIACA.— mandados por el teniente coronel de provinciales Don 
Morelos. — Su Manuel de la Concha, fué completamente derrotado, 
rácter.a e ca' perdiendo mucha gente los insurgentes. En la disper-

sion alcanzó á Morelos Don Matías Carranco, teniente 
de realistas del pueblo de Tepecuacuilco, indultado, 
que había servido á las órdenes del mismo Morelos, el 
cuál, al verle, le dijo sin inmutarse: «Señor Carranco, 
me parece que nos conocemos.» La noticia de la prisión 
de Morelos causó una alegría general en el campo de 
las tropas reales. Llevado á Tenango, le preguntó el 
teniente coronel Villasana: «¿Me conoce V., Señor Cura? 
No conozco á V., respondió Morelos.—«Pues yo soy 
Villasana, y mi compañero el Señor Concha; pero díga-
me V.: ¿si la suerte se hubiera feriado y me hubie-
ra V. cogido á mí ó al Señor Concha?»—«Yo les doy,» 
contestó con intrepidez Morelos, «dos horas para con-
fesarse, y los fusilo.» Preguntó si le iban á quitar la 
vida para disponerse á morir, pues era cristiano. 

La noticia de tan importante acontecimiento se re-
cibió en Méjico el dia nueve, á las dos y media de la ^ 
tarde; entre los realistas fué tan grande el regocijo, Distinta im-
como el abatimiento y el despecho entre los adictos á causa, 

la revolución, que comprendían toda la importancia del 
golpe que había sufrido su causa con la prisión de 
Morelos. 

Conducido éste á Méjico, en donde entró en la ma- E¡r conducido \ . , . ' á Méjico More-
d rugad a del veintidós de Noviembre, se le encerró en ios.-susen-.en-° . . . e , • J cía.—Su degra-
las cárceles secretas de la Inquisición, y iue juzgado y dacion.-Es en-, . -i . . . . . i . tremado ala ju-
sentenciado á muerte, precediendo el vemtiseis la ter- risdiccion mi-

rible é imponente ceremonia de la degradación, «para 
la cuál el Obispo de Oajaca aguardaba, revestido de pon-
tifical, en la capilla que está á los pies de la sala del Tri-
bunal. Morolos tuvo que atravesar toda ésta de uno á 
otro extremo, con el vestido ridículo que le habían pues-
to y con una vela verde en la mano, acompañado por 
algunos familiares del santo oücio; el concurso nume-
roso, más ansioso cada vez de verle de cerca, se levan-
tó sobre las bancas al pasar por el espacio que entre 



1815- ellas se había dejado; Morelos, con los ojos bajos, as-
pecto decoroso y paso mesurado, se dirigió al altar; 
allí se le revistió con los ornamentos sacerdotales, y 
puesto de rodillas delante del Obispo, ejecutó éste la 
degradación por todos los órdenes, según él ceremonial 
de la Iglesia. Todos estaban conmovidos con esta cere-
monia imponente; el Obispo se deshacía en llanto; sólo 
Morelos, con una fortaleza tan fuera del orden común, 
que algunos la calificaron de insensibilidad, se mantu-
vo sereno; su semblante no se inmutó, y únicamente 
en el acto de la degradación se le vió dejar caer alguna 
lágrima. Esta era la primera vez, desde la conquista, 
que este terrible acto se verificaba en Méjico—en la 
capital. 

Cuando se hubo concluido, fué consignado More-
los á la autoridad secular, encargándose de su persona 
por comision del Virey el coronel Concha, el mayor de 
plaza Don José de Mendívil y el capitan Don Alejandro 
de Arana, nombrado éste último secretario para las 
actuaciones subsecuentes, quienes en aquella misma 
noche le trasladaron á la cindadela, escoltándole una 
compañía del provincial de infantería de Tlaxcala, que 
fué el cuerpo que hizo con Concha toda esta campaña, 
desde el valle de Toluca hasta la prisión de Morelos y 
su conducción á la capital.» 

MofeiosTew" F u é decente la conducta de Morelos en el cur-
wmsun t ecadu^- s o d e s u c a u s a ; formó gran contraste con la de Hidalgo, 
vánrieo^Mrngos 1 9 d e A l l e n c l e y ^ p a ñ e r o s ; éstos se acriminaron 
que se le hicie- mutuamente; Sáaigo contestó con decoro y dignidad á 

todos los cargos que se le hicieron. Respecto de rela-
ciones con los Estados-Unidos, dijo, que se había pre-
sentado al Congreso un doctor Robinson, que se titula-
ba brigadier general del ejército de aquella República, 
aunque nunca enseñó sus despachos; que había pro-
puesto que se le diera la comision de apoderarse de 

Panzacola, y que, logrado ésto, iría á Méjico con una 
expedición de diez mil hombres, de los que tenía ya 
prontos tres mil, entrando por Durango hasta donde 
dijo que había llegado cuando Álvarez de Toledo in-
vadió á Tejas, lo cuál era notoriamente falso; que en-
gañado el Congreso por el aventurero Doctor, le auto-
rizó para todo lo que pedía, y mandó que se le dieran 
mil pesos para el viaje, que emprendió saliendo en 
Octubre de 1814; que Álvarez de Toledo escribió á 
Morelos y al Congreso en Mayo de este año (1815), co -
piando una carta del Gobernador de la Luisiana, en que 
le daba esperanza de que el Gobierno de los Estados-
Unidos prestaría auxilios; con cuyo motivo, decía 
Álvarez de Toledo, que sólo necesitaba dinero para le-
vantar un ejército de diez mil hombres, proponía que 
se trasladara el Congreso á un punto más inmediato á 
la costa, lo cuál influyó mucho para la resolución de ir 
á Tehuacan, que tan funesto fué á Morelos; aseguraba 
que estaba acreditado para tratar con el Gobierno de 
los Estados-Unidos, por todos los diputados america-
nos en las Cortes de Cádiz, á excepción del Obispo de 
Puebla, Maniau y algún otro; pero creía necesario que 
se enviara á los Estados-Unidos un plenipotenciario 
nombrado por el Gobierno. 

Contestó al cargo de traición, «que no habiendo rey 
en España cuando se decidió por la independencia de 
aquellas provincias, y trabajó cuanto pudo para esta-
blecerla, no había contra quien se pudiese cometer el 
delito de traición; y que hallándose despues compro-
metido en la revolución, concurrió con su voto á la de-
claración que se hizo en el Congreso de Cliipalcingo, de 
que nunca debía reconocerse al Señor Don Fernando 

' sétimo, ya porque no era de esperar que volviera, ó 
porque si volvía había de ser contaminado;» quería de-
cir Morelos, corrompido en sus creencias religiosas. 



isi5. cargo que se le hizo por las muertes, etc., dijo que 
«eran los efectos necesarios de todas las revoluciones; 
pero que cuando entró en ella no creyó que se causa-
ran, y que desengañado de que no era posible conse-
guir la independencia, así por la diversidad de dictá-
menes que 110 permitía tomar providencias acertadas, 
como por la falta de recursos y de tino, había pensado 
pasar á Nueva Orleans, á Caracas, ó, si se le propor-
cionaba, á España para presentarse al Rey, si había 
sido restituido, á pedirle perdón, aprovechando para 
ello la coyuntura de trasladarse el Congreso á las 
provincias de Puebla y de Veracruz, cuyo pensamiento 
manifestó á sus dos compañeros en el Gobierno.» Poca 
verdad había en esta declaración, la cuál y la propuesta 
de que si se le perdonara la vida, manifestaría planes 
para que en poco tiempo quedara pacífico el país, fue-

' ron los únicos actos de debilidad en toda la conducta 
de Morelos desde su prisión hasta su muerte. 

Aspecto y ca- Tenía Morelos rostro torvo y ceñudo, inalterable en 
íoSc.-ŝ eĉ íiñc¡ todas circunstancias, que era la expresión de la cruel-
obseSrvacion.dad calculada con que fríamente volvió sangre por san-

gre, y pagó á sus enemigos centuplicados los males que 
de ellos recibió; y aunque generalmente se le concedía 
poca capacidad, y atribuía á los que le acompañaban el 
acierto de muchas de sus disposiciones, no apareció así 
de las contestaciones que dió en el juicio, durante el 
cuál se calificó él de español y , como dejo referido, 
parece que era de raza pura. Es cosa digna de notarse 
que al mismo tiempo que estos degolladores de espa-
ñoles, afectaban legitimar la independencia apoyándola 
en los derechos, que se pretendía reivindicar de los in-
dios, tenían á ménos que se les creyera pertenecer á la 
raza conquistada, y todos, 110 sólo querían descender de 
españoles, de los conquistadores, sino que procuraban 
hacerse de algún pergamino, para probar que venían en 

línea recta de alguno de los Mrlaros oficiales ó sóida- ' 
dos de Cortés, ó de alguna distinguida familia de Espa-
ña. Esa misma contradicción se nota entre los natura-
les del resto de la América española, tanto en el Con-
tinente como en las islas. 

El veintidós de Diciembre salió de su prisión More- ^ecuci^de 
los. y acompañado de Concha y del P. Salazar, su con- servwwneŝ so-
fesor, fué conducido á San Cristóbal Ecatepec, en donde deiGobiemo 

' . , , . , , . , insurgente, la 
se aneó v tomó una taza de caldo mientras se disponía deMoreiosysu r J 1 importancia en 
lo necesario para la ejecución. Al acercarse este terrible ia insurrección, 
momento, se vendó los ojos él mismo con un pañuelo 
blanco, y habiendo oido que el oficial que mandaba la 
escolta decía, «hínquelo ahí,» «¿aquí me he de hin-
car?» preguntó Morelos, y habiéndole contestado el 
P. Salazar: «sí,,aquí: haga V. cuenta que aquí fué nues-
tra redención,» se puso de rodillas, y pocos segundos 
despues cayó atravesado de cuatro balas; pero como 
aún se moviera, le dispararon otros cuatro tiros. Tal fué 
el fin del hombre, que á 110 haber siclo tan extremada-
mente sanguinario, merecería ser considerado como el 
más notable de los caudillos de la insurrección, y fué 
indudablemente el que más guerra dió al Gobierno, y 
más habría dado «si el Congreso, en vez de inutilizar 
sus servicios reduciéndole á ser vocal de un cuerpo de-
liberante ó individuo de un Gobierno que no era ni re-
conocido ni respetado, lo hubiera hecho pasar á Tehua-
can, cuando Rayón y Rosains discordes, se disputaban 
el mando con las armas, es muy probable que las riva-
lidades hubieran cesado; que Osorno, Victoria, Guerre-
ro, Terán y Sesma habrían obedecido, y en las circuns-
tancias en que se hallaban las armas reales en las pro-
vincias de Puebla, Veracruz, Oajaca y el Norte de 
Méjico no habrían podido resistir á este impulso simul-
táneo. Dejósele perder en la inacción aquellos momen-
tos importantes, y cuando se le volvió á confiar el man-
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1815-' do de las armas, aunque para un objeto limitado, toda-
vía puso en movimiento todas las fuerzas del Gobierno, 
estuvo á punto de frustrar los bien combinados planes 
del Vi rey, y se sacrificó por asegurar la retirada del 
Congreso, pues no puede dudarse que si no se hubiera 
detenido para proteger la marcha de éste, no hubiera 
corrido riesgo su persona. El temor que Morelos inspi-
raba aún despues de sus derrotas, y la nombradla que 
había ganado, lo prueba la impresión que su prisión 
causó, el ansia curiosa de verlo y conocerlo, y la im-
portancia que el Gobierno dió á todos los incidentes de 
su proceso. Entre éstos es muy notable la causa que la 
Inquisición le formó, en la que se echa de ver claro el 
empeño que se tenía en hacerlo pasar por hereje, para 
que esta calificación recayese sobre la revolución en 
que él había tenido una parte tan principal.» 

Calificación Hablando de los jefes insurgentes que había aún en 
que hizo More- _ . . . , . . . . 
IOS DE ALGUNOS campana, califico Morelos como el primero por su ta-

lento y su instrucción á Don Manuel de Mier y Terán; 
como el segundo á Don Ramón Rayón, y por su valor 
y el prestigio que éste le daba, puso en tercer lugar á 
Don Nicolás Bravo, 

premios por A Concha y á Villasana se les dió el grado de coro-
Morelos.100 6 neles de provinciales, por la captura de Morelos; á todos 

los oficiales, inclusos los de realistas de varios pueblos, 
se les concedió también un grado, y ademas al 1c c 
Carranco que hizo prisionero á Morelos, un escudo en 
el brazo izquierdo con las armas reales y el lema: «Se-
ñaló su fidelidad y amor al Rey el dia 5 de Noviembre 
de 1815.» 

Fuga del Go- Luégo que supieron la derrota y la prisión de Mo-
Congreso y'del reíos los individuos del Gobierno], del Congreso y del 
Justicia0— í.ie- Tribunal, que estaban á poca distancia del lugar de 
gan á Tehua- ^ ^ a c o ü t e c j m i e n t o ? p u e s , como dije antes, Morelos 

se había quedado atrás para proteger su marcha, se 

dispersaron poniéndose en fuga, «como si trajese cada 18,5 

uno trás su caballo,» dice Don Cárlos María de Busta-V ' 
mante, «una legión de diablos.» Llegaron á Tehuacan 
el dieciseis al anochecer; fueron recibidos con salvas de 
artillería de la ciudad y del Cerro Colorado, y con todas 
las muestras de' respeto debidas á las autoridades su-
premas. 

Mandaba en aquella ciudad y en los pueblos inme- n¡str®cfonl?¿ 
diatos de Teotitlan y Tepeji de la Seda Don Manuel de en ^hua-
Mier y Terán. Dotado de gran talento, de probidad y de ™0nn¡¡0bserva~ 
un gran espíritu de orden, con moderadas contribucio-
nes y economía en la administración sacaba lo necesa-
rio para mantener un batallón de quinientas plazas, un 
escuadrón de doscientos caballos, sesenta artilleros en 
la plaza y en el Cerro Colorado, y una maestranza. Se 
distinguían sus tropas por su instrucción y su disci-
plina, por lo cuál se encontraba en posicion de hacer 
salidas para atacar á los realistas. 

«No podía ser agradable para Terán la llegada de 
tales huéspedes, y no faltan motivos para creer que no 
le causó mucho pesar la noticia de la prisión de More-
los. El Congreso y el Gobierno, apénas obedecidos por 
los jefes de algunos distritos, no contaban con otros 
recursos para subsistir que los que producía el país que 
pisaban; pues nadie, aun de aquellos mismos que de-
cían obedecerlos, contribuía con la más mínima suma 
para sus gastos. Estos, pues, iban á cargar enteramen-
te sobre las rentas del territorio de Tehuacan; y si ellas 
bien administradas alcanzaban para el sostenimiento 
de aquella guarnición, no podían bastar para ella y para 
el Gobierno con las tropas que lo acompañaban, que 
consistían en las que se habían reunido de los disper-
sos de Tezmalaca y las de Silacayoapan, que los habían 
escoltado desde Tecachi, y habían quedado en Tehua-
can bajo el mando de Don Ramón Sesma. Este fué el 



1815. origen (le todas las cuestiones que se suscitaron, á que 
se fueron aumentando otras y otras causas, 

in te rpe lac i ón »El Congreso, el Gobierno y el Tribunal de Justicia 
^reCyoneW,S juntos, como solían hacerlo en casos importantes, et 
deMoreios. d i a s i g u i e n te de su llegada dirigieron a Calleja,_sm 

darle otro título que el de general del ejército español, 
una comunicación redactada por Don Carlos María de 
Bustamante en un tono tan amenazador, que convenía 
muy poco al estado presente de su fortuna, en la que 
le intimaban conservase la vida de Morolos, si no que-
ría perder la suya propia en el cambio de suerte a que 
las cosas humanas están expuestas. Suscribiéronla Don 
José Sotero Castañeda, como presidente del Congreso, 
Don Ignacio Mas, que lo era del Gobierno, y Don 
José María Ponce de León. Galleja no hizo aprecio algu-
no de este papel.» . 

Como Alas había pasado al Poder Ejecutivo en lu-
posmonesdei „ a r d e Liceaga, y quedado reducido á cuatro, por con-
puXfdefS Sámente el numero de diputados, se procedió á nom-
I V S S K Í " 'suplentes: Don Juan José del Corral. Don Be-

del Z Rocha v Don Juan Antonio Gutiérrez de Terán, 
eclesiástico" Fueron nombrados también ministros del 
Tribunal de Justicia Bustamante y Don Nicolás Bravo, 
cometiendo el desacierto de separar del servicio activo, 
á un hombre tan valiente y apreciado de sus enemigos 
mismos. , _ . , 

Los tres Poderes reunidos acordaron expulsar de 
Tehuacan á los religiosos carmelitas, que eran todos 
españoles; tropelía que se cometió al fin, á pesar de la 
oposicion de Terán, que la juzgaba peligrosa é innece-
saria. No se permitió llevar á cada religioso mas que 
una muía y su breviario. 

El Congreso se trasladó al pueblo de Coxcotlan el 
primero de Diciembre. . 

, , Se había suscitado en Tehuacan grandísima rivaíi-
Rival idades u a u i a 

» 

dad, entre los jefes y las tropas de diversas proceden-
cias que estaban en aquella poblacion; los mutuos in-
sultos eran continuos, y habiéndose desafiado Sesma y 
Terán, sus respectivas tropas iban á batirse cuando el ^ s l ^ t i o s 
Poder Ejecutivo mandó arrestar á Terán, poniéndole en d i P u t a d 0 S -

la misma casa en que residían los individuos de aquel 
cuerpo; mas disponiéndose los soldados de Terán á ir 
á ponerle en libertad, amedrentado el Poder Ejecutivo 
dispuso que Terán se presentara libre, paseándose en 
compañía de Bustamante. 

Era inminente é inevitable mía revolución; estalló 
el catorce de Diciembre, en cuyo dia prendieron á 
Terán dos oficiales y treinta hombres, y le presentaron 
una acta de pronunciamiento de once jefes y oficiales, 
los principales de la guarnición. destruyendo el Go-
bierno y el Congreso; pedían la muerte de algunos in-
dividuos, y que hasta el restablecimiento del orden 
quedara suspenso del mando Terán, el cuál, según su 
conducta posterior, parece que era el director de todo 
aquel movimiento. Al día siguiente el capitan Pizarro, 
con doscientos hombres, fué á prender á la hacienda de 
San Francisco al Congreso, que previno á Bravo que 
no hiciera resistencia, como éste quería. La tropa 
saqueó los equipajes de los diputados, y á éstos los 
llevó entre filas á Tehuacan, en donde tres dias ántes 
habían entrado con honores reales para celebrar la 
fiesta de la Virgen de Guadalupe. 

El mismo dia quince convocaron una Junta los re- Disoiucion dei 
volucionarios, á que asistieron dos individuos del Po- congrio.̂ -eL 
der Ejecutivo, en la casa que habitaba Terán, el cuál se de unTcoin ¡-
manifestó ignorante de cuanto había pasado, y dijo que -°proyectoird¿ 
aquello era un motín. Despues de discutir dos ó tres departamental 
proyectos, se acordó que quedara disuelto el Congreso, efecto.-várlos 
c ^ . , , . „ . . T-,. r e e n c u e n t r o s 
y por todo gobierno una «Comision Ejecutiva,» com- entre realistas 

puesta de Terán, Alas y Cumplido: es decir, que el pri- é mourffentes-

1815. 
entre las tropas 
insurgentes en 
T e h u a c a n . — 
Consp irac ión 
m i l i tar.—Ar-



1815. m e r o quedaba de jefe absoluto, tanto porque era el úni-
co militar, por su prestigio, por su energía y por su 
capacidad, como por el carácter dócil de sus colegas, 
que no tenían prestigio alguno. 

Puesto ya decididamente al frente de la revolución, 
y habiendo dejado libres á los diputados, Terán dirigió 
á Victoria, Guerrero y Osorno una Exposición manifes-
tando la necesidad de lo que había hecho, tratando de 
ilegítimo al Congreso, refiriendo su torpe conducta y 
proponiendo que se estableciera un Gobierno provisio-
nal con el nombre de «Convención departamental,» 
compuesto de tres individuos con el título de «Comisa-
rios,» nombrados por los departamentos ó comandan-
cias generales de Veracruz, Puebla y Norte de Méjico. 
Victoria y Guerrero no aceptaron lo propuesto por Te-
rán, y Osorno, según su costumbre, reconoció para no 
obedecerla á la Comision Ejecutiva, que quedó reducida 
á Terán, pues Alas y Cumplido, comprendiendo segu-
ramente el triste papel que hacían, se volvieron á Mi-
choacan. 

Además de los hechos militares, y de los aconteci-
mientos que lie referido, hubo otros reencuentros de 
poca importancia, en que rara vez dejaron de ser bati-
dos los insurgentes. 

Plan de ope- Pareciéndole vicioso á Miyares el sistema de con-
puesto por pM°Í" voyes empleado hasta entonces, siendo uno de sus in-
JT r̂yeiavire|! convenientes que no abrían las comunicaciones entre 
Toledo^ con ar- la capital y Veracruz, presentó un plan de operaciones 
quina"'deapji£ que no sólo aprobó el Virey, sino que le dió los medios 
pru"rnte.-Ees de ejecutarlo, poniendo bajo su mando una demarca-
yareŝ  goberna- ciou militar segregada de la comandancia del Ejército 
cruz. e era~ del Sud, y compuesta de los distritos de Córdoba, Jala-

pa y Orizava, con el nombre de «Comandancia General 
de las Villas.» A los dos excelentes cuerpos que había 
llevado de España, agregó el Virey trescientos cincuen-

ta hombres de la «Columna de Granaderos provincia- 1S15-
les,» y la compañía de Marina con dos piezas. 

Empezó sus operaciones Miyares, auxiliado por el 
capitan Don Manuel Rincón, muy práctico en el cono-
cimiento del terreno, como ántes se ha dicho. No entre-
tendré al lector con los detalles de las operaciones y los 
movimientos de Miyares, que á su ciencia, honradez y 
actividad reunía la tan rara cualidad en aquella guerra, 
de no ser sanguinario; mas á pesar de todo, el Puente 
del Rey continuaba por Guadalupe Victoria, y fortifi-
cadas las alturas que le dominan. Este cabecilla había 
recibido á mediados de Octubre, sin que pudieran es-
torbarlo las tropas reales, armas, cuatro cañones y con-
siderable porcion de municiones, que le había llevado de 
Nueva Orleans á Boquilla de Piedra Álvarez de Tole-
do. Con estos auxilios fortificó Victoria más de lo que 
estaba el Puente del Rey, por lo cuál Miyares tuvo que 
emprender otro y más formal ataque contra aquel pun-
to, de que al fin se apoderó el ocho de Diciembre á las 
ocho y media de la noche, dejando en su fuga los in-
surgentes nueve piezas de artillería y gran cantidad de 
municiones y víveres. 

Despues de esta victoria, cuya noticia llegó á Méji-
co el dia en que se fusiló al cura Morelos, fué nombrado 
Miyares gobernador interino de Veracruz, miéntras lle-
gaba el mariscal de campo Don José Dávila, que estaba 
de sub-inspector, en cuya comision debia sucederle el 
de igual graduación Don Pascual Liñan. 

Terminaré todo lo relativo á 1815 hablando de la AUmenu> de 
Hacienda. «El Virey se vió obligado á aumentar en este ^suMecf-
año algunas de las contribuciones ya establecidas, y á ^uevodaer?S 
decretar otras nuevas á propuesta de la Junta de Arbi- ĉontribución 
trios, para poder cubrir los grandes gastos que se cau- g o e - L o t e r í a 

saban por la guerra. La pensión de fincas urbanas se ¡ S S C * 0 se 

varió, exigiendo ocho por ciento de los arrendamien-



1R15- tos al dueño y dos al inquilino, en lugar del cinco que 
uno y otro pagaban, obligando al dueño á la exhibición 
del todo. Se exigió la contribución de un peso mensual 
por cada bestia de regalo ó lujo que se tuviese en caba-
lleriza, derogando así indirectamente, ó confesando, que 
no había podido cumplirse la orden para recoger todos 
los caballos, y que no los tuviesen más que los milita-
res; y por último se estableció una lotería forzosa, ha-
ciéndose dos sorteos anuales, el uno para la capital, y 
el otro para todo lo demás del Reino. En la primera de-
bían repartirse cinco mil billetes á cien pesos, subdivi-
didos en porciones menores hasta de cuarentavos, y 
en las provincias diez mil; del millón y medio que su 
distribución había de producir, el Gobierno había de 
tomar la mitad, y los setecientos cincuenta mil pesos 
restantes, deducidos gastos, se habían de distribuir en 
premios ó suertes, de las cuáles una era de cincuenta 
mil pesos, otra de veinticinco mil y várias menores 
para la capital, con doble número de las mismas can-
tidades para las provincias. Una junta de tres indivi-
duos, el uno eclesiástico y el otro nombrado por el 
Ayuntamiento, y el tercero por el Consulado, habían 
de hacer la distribución forzosa de los billetes en la 
capital, y otras juntas semejantes en las provincias. 
Toda esta complicada máquina no llegó á ponerse en 
movimiento, y no se verificó ni un solo sorteo. 

A pesar de los «Admirable es por cierto, cómo podía el Virey cu-
sosfse8pagaban brir los gastos de una guerra tan activa; en que man-
d i o s S d t t e n í a 1911188 tropas en tan diversas provincias, con los 
üNórdenmdlei recursos á que había quedado reducida la Real Hacien-
Key para reba- principal de éstos consistía en los productos de 

la renta del tabaco; las alcabalas, aunque aumentadas 
al doble, eran una entrada eventual que dependía de la 
llegada de los convoyes; los derechos de platas habían 
bajado mucho por la decadencia de la minería; lo mismo 

había sucedido con la parte decimal correspondiente al ,815-
Gobierno, aunque los comandantes se aprovechaban 
de la totalidad de los diezmos, tomando cuanto entraba 
en los diezmatorios de su mando, y la misma diminu-
ción habían sufrido todos los demás ramos, sin que 
llenasen esta baja los productos de las nuevas contribu-
ciones, habiendo además establecidas otras para el 
pago de los realistas de cada poblacion. Sin embargo, 
no sólo los gastos de la guerra fueron cubiertos, sino 
también los sueldos de los empleados de la clase civil y 
judicial, siendo raros los meses en que se demoró por 
algunos días la paga; y aunque en España se estableció 
por máximo de éstos en la Península la suma de dos 
mil pesos, y se previno que en Nueva España lo fuese 
la de tres mil, nunca se observó esta orden, habiendo 
continuado los empleados percibiendo sus antiguas 
asignaciones. Tampoco se cumplió la de sustituir algu- desne(ie]g t̂1¡a¿[r' 
na nueva contribución sobre los indios y castas en lu- con otra cpntn-

" bucion el tri -

gar del tributo, cuya abolicion confirmó el Rey, porque ûto. 
juzgando aventurado tal establecimiento en las circuns-
tancias, el Real Acuerdo empleó el medio que se usaba 
siempre que se quería eludir el cumplimiento de algu-
na disposición de la Córte, que era formar un largo 
expediente instructivo, en cuyos trámites se dejaba 
pasar mucho tiempo, hasta que variaban las circuns-
tancias ó caía en desgracia el ministro autor de la idea; 
en el caso presente se acordó que cada intendente, con 
presencia del estado de la respectiva provincia, propu-
siese lo que creyese oportuno, para que, con vista de 
todos estos informes, el Real Acuerdo consultase lo que 
tuviese por mejor, lo que no llegó á verificarse.» 



CAPÍTULO XV. 

Estado de ía «El año de 1816 comenzaba bajo los más felices aus-
insurreccion á . . , _ , ' . T „ _ , principios de picios para las armas españolasen Nueva España: des-
xas que ia que- baratadas las principales reuniones de insurgentes, pre-
dabaa.—Recur- x * . 1 , , , . ° . M sos pecuniarios so y muerto el íele mas distinguido de la revolución, 
de l o s insur- _ , J . . J . . ° , . . . 
grates. abierto el camino de mayor nnportancia, las comunica-

ciones en mucba parte restablecidas, y volviendo con 
ésto á tomar nuevo vigor el comercio: la insurrección 
estaba, pues, en decadencia, falta de jefes, de unión, y 
sobre todo de un centro común que tuviese .siquiera la 
apariencia de un gobierno reconocido y acatado por to-
dos: ella caminaba á paso acelerado á su terminación, 
pero todavía quedaba mucho que andar para que ésta 
llegara á verificarse.» 

Según el Informe que Morelos había dado, las fuer-
zas de los insurgentes quedaban reducidas á veintiséis 
mil hombres, poco más ó ménos, mal armados, pues 
tenían solamente ocho mil fusiles y mil pares de pisto-
las, descompuesto parte de este armamento: sobre dos-
cientas piezas de artillería, de corto calibre muchas, y 
otras inútiles. I)e las fuerzas eran, como se deja referi-
do en el capítulo anterior, las mejores por su instruc-
ción y su disciplina las que tenía Terán organizadas por 
él. Vários cabecillas habían ido fortificando algunos 
puntos en sus respectivos territorios, que les servían 
de apoyo, y que les fueron de grande utilidad miéntras 
tuvieron fuerzas movibles con que protegerlos. 

«Para sostener sus fuerzas los recursos con que con-
taban consistían en lo que producían las haciendas de 
los europeos y de los americanos adictos d la causa real, 
de que se habían apoderado; mas estos productos eran 
escasos, tanto por la dificultad de realizar los frutos, 
como por la infidelidad de las manos que administra-

han las fincas: y sin embargo, Morelos regulaba su im- 1S16-
porte en un millón de pesos anual; Osorno subsistía á 
expensas de las haciendas de pulque de los Llanos de 
Apan; Terán, con lo que producían las contribuciones 
que impuso á los maíces del rico Valle de Sau An-
drés, y el padre Torres, con las que pagaban todas las 
del Bajío. Otro de estos recursos, y por algún tiempo 
acaso el más pingüe, eran las contribuciones estableci-
das sobre el tránsito de los efectos que permitían pasar 
de un punto á otro, lo que en los caminos que condu-
cían á Veracruz era de mucha importancia, y sirvió de 
gran fomento á la revolución en aquella provincia. Co-
braban alcabala de cuatro ó seis por ciento sobre los ar-
tículos del giro interior; derechos sobre las carnicerías, 
y se apoderaban de los productos de los diezmos en los 
lugares que ocupaban. Exigían también de tiempo en 
tiempo donativos en dinero ó semillas; y era otro auxi-
lio eventual lo que cogían en los convoyes ó en alguu 
golpe afortunado en algún pueblo ó hacienda que inva-
dían. Todo ésto estaba mal administrado, y así es que 
no alcanzaba para pagar con regularidad la tropa, la que 
se retiraba á sus casas por falta de medios de subsis-
tencia, y volvía á reunirse cuando se lá llamaba, con lo 
que ni podía adquirir instrucción, ni estar sujeta á dis-
ciplina. Cada comandante consumía lo que producía su 
distrito, mucho ó poco, sin dar nada á los demás ni al 
Gobierno, y muy frecuentemente tomaba para sí sólo 
estos productos, y su gente subsistía del robo en los ca-
minos y en los pueblos. 

«La escasez de armas de fuego había hecho que la Escasez de ar-° T- mas de fuego.— 
gran superioridad de número de los insurgentes, sólo Arbitrios para 

. . 1 i procurárselas. 
sirviese para dominar una gran extensión de terreno; 
pero en el campo de batalla, no sólo eran inútiles, sino 
perjudiciales, las masas de gente mal armada ó del 
todo desarmada. Las únicas armas que desde el princi-



pió habían tenido, eran las de los cuerpos del ejército 
real que al comenzar la revolución tomaron parte en 
ella; las que pudieron recoger en las poblaciones de 
que se apoderaron; las quitadas á las tropas reales en 
las acciones de guerra en que fueron derrotadas, y al-
gunas pocas que solían llevar consigo los desertores, á 
los cuáles se pagaban á alto precio para estimularlos á 
desertar con ellas. Mucha diminución habían sufrido 
por las que perdían en las acciones cuyo resultado les 
era adverso, y había muchas descompuestas ó inutili-
zadas por el trascurso del tiempo, incuria y continuo 
servicio. Todas las diligencias practicadas paja fabricar 
fusiles habían sido infructuosas: Muñiz nunca pudo 
hacer más que pesados cañones de bronce, que se dis-
paraban como los esmeriles del tiempo de la conquista, 
s o b r e puntal, necesitando dos hombres para su manejo: 
Don Ramón Rayón, el más ingenioso que hubo en la 
revolución en materia de fabricar armas y pertrechos 
de guerra, aunque llegó á plantear en el cerro del Ga-
llo en Tlalpujahua una máquina para barrenar fusiles, 
cuya bendición se solemnizó con mucha pompa, tam-
poco logró hacer algo de provecho, ó por lo ménos en 
número crecido, y todas las demás invenciones de fras-
cos de azogue, cohetes con puntas de fierro, y otras, 
hubieron de abandonarse por inútiles. Esta necesidad, 
pues, unida á la imposibilidad de remediarla en el país, 
fué la causa del grande empeño que se hizo por los di-
versos jefes de la revolución desde su principio, para 
ponerse en comunicación con los Estados Unidos, es-
perando del Gobierno de éstos auxilios directos, que no 
podía por entonces exponerse á dar, ni entraba en su 
política; pero sí permitía sacar, no obstante las procla-
mas del Presidente, armamento#y municiones, y aun 
formar en los puertos de aquella'República expedicio-
nes armadas destinadas á las costas mejicanas.» 

El tres de Enero atacó Álvarez Giiitian, ascendido 
Derrota Gü i -

ya á teniente coronel, á los cabecillas Osorno, Olarte, "encuia°sTü 
Yáñez y otros que con cuatrocientos hombres se habían ^.llTa?1 Te-
atrincherado en el pueblo de Tlascalan tongo: se pusie- ^nv^-De?-
ron en fuga recogiendo Güitian cuarenta y ocho muer-
tos, v haciendo diecisiete prisioneros, que fueron pasa- ffiünarios6-, ' , Muerte de Paez 

dos por las armas. de Mendoza, y 

El nueve de Febrero atacó Don Juan de Mier y Te- de Enseña-
ran, en la cañada de los Naranjos, paso preciso entre 
Izúcar y Oajaca, un convoy de mil cuatrocientas muías 
cargadas, que custodiaba el teniente coronel Lamadrid; 
y aunque logró forzar el paso dijo en su parte al Go-
bierno, que «jamás había visto batirse á los rebeldes 
con tanta decisión.» 

El dieciseis de Febrero derrotó el cabecilla Colin, 
en las inmediaciones de Chalco, al teniente del regi-
miento de Zamora Don Cayetano Valenzuela, que con 
sesenta hombres había ido á observar los movimientos 
de aquél; tuvo dieciocho muertos y muchos heridos. 
El comandante de los realistas de Ameca Don Diego 
Paez de Mendoza, que salió en auxilio de Valenzuela al 
saber que había sido atacado, fué muerto con diez de 
los suyos; era una pérdida muy sensible para el Go-
bierno la de Paez de Mendoza, indio noble, muy valien-
te y muy realista. 

A pesar de sus esfuerzos, los parientes de Don Bo-
nifacio Enseña, no habían logrado que se presentara 
al indulto, como lo había hecho el jefe de su partida 
Epitacio Sánchez, cuyo segundo había sido Enseña, 
el cuál, en un ejercicio de campo que llaman coleadora, 
y consiste en alcanzar á un toro que vaya á todo cor-
rer, cogerle por la cola y echarlo al suelo, cayó y se 
desnucó el diez de Marzo. 

En este mes llegó á Veracruz procedente España, y á Llegadaá ve-, _ racruz d6l o DI 8" principios de Abril á Puebla, el nuevo obispo de aque- p o d e Puebla 

* 



Pérez!—s'upas- diócesis Don Antonio Joaquín Pérez, para cuya mi-
aivireyncarta tra le había presentado Fernando sétimo, en premio de 

haber sido uno de los diputados llamados Persas. Desde 
Madrid había anunciado su elección á sus diocesanos 
por medio de una pastoral, poco digna de su alta dig-
nidad en la parte que hacía relación á la política; por-
que adulaba á Fernando sétimo de una manera humi-
llante, queriendo que la bondad y los beneficios que 
les dispensaba aquel Soberano, «fueran el asunto de la 
conversación de los diocesanos, y les exhortaba á que 
le amaran con una especie de frenesí.» En carta de ca-
torce de Abril al Virey, recopilaba el Obispo las diver-
sas acusaciones que se habían dirigido al Rey, por los 
abusos cometidos por algunos jefes de los que manda-
ban las tropas. 

cô manVantes «Estos abusos habían ido creciendo á medida que la 
realistas.- Sus seguridad del tráfico en las provincias había abierto 
negocios mer- ^ , 
cantiles, espe- campo mas amplio a las especulaciones mercantiles. cialme ntede 1 . 1 . A , , , 
iturbide, que es Lamadrid v Samamego, de amenes dependía la con-
acusado y se le . i t* • t forma causa.- auccion de los convoyes de Puebla a Oaiaca, disponían 
Parcialidad del , , . . , . , J r , i i i 
v irey por itur- la salida y transito de éstos, según el estado de los pre-

cios del azúcar y otros artículos en Oajaca, dejando 
que escaseasen en aquel mercado, para sacar mayor 
ventaja en las remesas que por su cuenta hacían. Ar-
mijo había venido á ser monopolista en todas las po-
blaciones que comprendía su comandancia" del Sud, y 
aplicando á su provecho las presas que sobre los insur-
gentes solían hacerse: especialmente en las cosechas de 
algodon, reunió en poco tiempo un capital tan conside-
rable, que pudo adquirir fincas muy valiosas en el mis-
mo departamento del Sud, y comprar á Calleja cuando 
regresó á España las propiedades que formaban el rico 
patrimonio de su esposa. Esto mismo se repetía en ma-
yor ó menor escala en otros distritos, y estos comercios, 
que aniquilaban las provincias, hacían sospechar que 

los comandantes no se apresuraban á poner término á 18R 

la revolución, sacando tan grandes ventajas del estado 
presente de las cosas. Entre todos se distinguió en este 
género de abusos Don Agustín de Iturbide, en las pro-
vincias que estaban bajo su mando en calidad de co-
mandante del ejército del Norte.» Fueron en tal aumen-
to el descaro y los manejos de Iturbide, que algunas 
casas de Querétaro y las principales de Guanajuato, 
«dirigieron ima representación, pidiendo su remocion 
al Virey, y éste se vió obligado á suspenderlo del man-
do y á prevenirle se presentase en Méjico á responder 
á los cargos que se le hacían. Así se verificó, habiendo 
llegado á la capital el veintiuno de Abril; pero el Virey, 
decidido á sostenerlo, para persuadir que era el hom-
bre de desempeño en las grandes ocasiones, le hizo 
salir el veinticuatro á la cabeza de quinientos hombres 
que se mandaron en auxilio de Concha, atacado en 
estos mismos días por Osorno en Venta de Cruz, y el 
haber regresado el veintisiete del mismo mes sin pasar 
de San Juan Teotihuacan, confirmó el concepto de que 
aquel movimiento no había tenido más objeto que darle 
importancia. 

»El Virev pidió informe, con fecha veinticuatro de i n f o r m e dei 
J 1 ' cura Labarrieta 

Junio, á las principales corporaciones y personas nota- s o br ejacon-
bles de la provincia, sóbrela conducta civil, política, d e . - A c t o s de . . , ' , . - , \ r c r u e l d a d de 

militar y cristiana de Iturbide; mas como se tenia en- éste, 

tendido que pronto volvería al mando de que había sido 
suspendido, y estos informes se pidieron por conducto 
de uno de los confidentes del mismo Iturbide, recelosos 
todos de la venganza que podría ejercer, los unos in-
formaron falsamente en su favor, otros omitieron todo 
lo que podía ofenderle, algunos lo hicieron con ambi-
güedad , y sólo el cura de Guanajuato, doctor Labarrie-
ta, no obstante tener los mismos temores y ser compa-
triota y antiguo amigo del acusado, posponiendo todas 



1816- estas consideraciones al deber de decir la verdad, ins-
truyó al Virey exactamente de todo cuanto en el caso 
había, siguiendo la misma distribución de puntos que 
el Virey señalaba, y según las épocas de la vida de 
aquél, recomendó su conducta privada en su juventud, 
elogió su decision y valor desde el principio de la re-
volución , y refirió sin disfraz todos los excesos que 
había cometido desde que se le nombró comandante 
general de la provincia de Guanajuato, y despues del 
Ejército del Norte. Labarríeta describe todos los medios 
empleados por Iturbide para hacerse de dinero, ya por 
el monopolio que ejercía teniendo agentes en todas las 
poblaciones, ya mandando vender á vil precio los aco-
pios de granos de algunas haciendas, á pretexto de evi-
tar que se hiciesen dueños de ellos los insurgentes, 
comprándolos él mismo por tercera mano para reven-
derlos por cuadruplicada cantidad: especifica algunos 
actos de injusticia cometidos contra vários individuos, 
que habían sido tenidos largo tiempo en prisión por l i -
geros motivos ó agravios particulares, á pretexto de ser 
insurgentes, y en cuanto á lo militar, dice que sus par-
les eran exagerados; que acciones perdidas se habían 
dado en ellos por ganadas; que se abultaba la fuerza 
que había, y que siendo causadas las desgracias sufri-
das en Guanajuato en Agosto del año anterior, por ha-
ber sacado á otros puntos la guarnición de aquella ciu-
dad, dio á entender al Virey que estaba completa remi-
tiendo un estado en que así aparecía; concluyendo, en 
cuanto á la conducta cristiana de Iturbide, que no po-
día haber en él un fondo sólido de religion, por ser ésta 
incompatible con la inhumanidad y todos los excesos 
que había referido, no obstante las prácticas exteriores 
de oir misa y rezar el rosario, aunque fuese á la una de 
la mañana en voz alta, para que los soldados lo oyesen, 
asegurando que por todas estas causas, Iturbide había 

hecho con tales manejos más insurgentes que los que 1S16-
había destruido con su tropa, y que no había un solo 
hombre en toda la provincia que no le detestase, excep-
to sus criaturas, por lo que cuando se hizo pública su 
remocion, pensaron en hacer una misa de gracias. 

»Labarrieta omite en su Informe todos los hechos 
atroces cometidos contra los insurgentes, como que no 
era cosa que podía ser considerada como reprensible á 
los ojos del Virey; pero de éstos son muchos los que se 
cuentan, de los que sólo haré mención de algunos de 
los más calificados. Habiendo interceptado Iturbide una 
carta dirigida á Borja, que mandaba una de las partidas 
del Bajío, por Don Mariano Noriega, vecino distinguido 
de Guanajuato, dió orden desde su cuartel general de 
Irapuato para que Noriega fuese inmediatamente fusi-
lado , como se verificó, sin que siquiera se le dijese el 
motivo, lo que llenó de horror á toda la ciudad de Gua-
najuato, cuyos habitantes no olvidan todavía este hor-
rible suceso. El P. Luna, condiscípulo de Iturbide en 
el colegio, fué hecho prisionero, pues seguía el partido 
de la insurrección: presentado al mismo Iturbide, éste 
le recibió con agasajo, le mandó dar chocolate, y en 
seguida le hizo fusilar. Otros sucesos de esta naturale-
za han sido recogidos y publicados por los enemigos de 
aquel Jefe, y ellos fueron tales, que todavía llamaron la 
atención áun en aquella época, en que eran ménos no-
tables porque todos, realistas é insurgentes, hacían en 
este pimto lo mismo, con muy raras excepciones. 

»En la prosecución de la causa, hubo puntos tan Dictámen ¿jai 
1 . . ' , 1 , auditor Bataller 

claros, crue no pudieron de ningún modo negarse, tales en ia causa de 
l ^ r . . , , . , _ . . , Iturbide.—Que-como los comercios y tratos ilícitos de que Iturbide era d a a b s u e i t o . -

r . 1 T . J n , No vuelve á te -
acusado: pero aun en estos, el auditor de guerra Bata- ner mando. 

11er, tan empeñado en sostenerle como el Virey, opinó 
que no perteneciendo aquel Jefe á las tropas de línea, 
sino á los cuerpos provinciales, podía, según las leyes. 

TOMO I . 2 0 



ejercer el comercio; como si fuera lo mismo ser de pro-
fesión comerciante, que es de lo que hablaban los re-
glamentos de aquellos cuerpos, y á cuya clase pertene-
cían los más de sus oficiales, que abusar del puesto 
estando desempeñando un empleo superior, para des-
truir una provincia con monopolios que las leyes con-
denan en todos los casos. Iturbide ha pretendido «que 
»sus acusadores no encontraron un testigo que depu-
»siesecontra él, sin embargo de haber renunciado el 
»mando para que no se creyese que el conservarlo era 
»obstáculo á la libre secuela del proceso; que dos de las 
»casas que firmaron la representación para que se le 
»remo-riese de la comandancia, abandonaron la acusa-
»cion; que los ayuntamientos, curas, jefes políticos y 
»militares, á quienes se pidieron informes, hicieron en 
»ellos su apología; y que el Virey, de conformidad con 
»el dictámen del Auditor y de dos Ministros togados, 
»declaró ser la acusación calumniosa, lo restituyó á los 
»mandos que obtenía, y dejó á salvo su derecho contra 
»los acusadores; no obstante lo cuál, ni quiso volver á 
»mandar, ni usó del derecho que se le reservó contra 
»sus enemigos, y renunció el sueldo;» mas Labarriela 
aseguró al Virey, «que si Iturbide se fuera á España y 
»se pusieran edictos convocando acusadores y quejas, 
»no habría uno que uo lo fuera, exceptuando sus parcia-
»les; y que si quería saber bien aquellas cosas, no las 
»pregúntase á los tímidos habitantes del Bajío, sino al 
»general Cruz, al Obispo de Guadalajara, de quien La-
»barrieta tenía una carta en que se explicaba con amar-
»gura. y á los vecinos y corporaciones de las provin-
»cias limítrofes;» y este concepto lo corrobora el hecho 
de que ningún vecino actual de la provincia firmó la 
representación, pues todos los que lo hicieron residían 
en Méjico. Esta causa, que por tanto tiempo estuvo 
atrayendo la atención pública, terminó por la declara-

cion que el Virey hizo, por decreto del tres de Setiem- l816-
bre, de conformidad con el dictámen del Auditor, «de 
»no haber habido mérito para la comparecencia del Se-
»ñor Iturbide, ni haberlo tampoco para su detención, 
»en cuyo concepto estaba expedito para volver á en-
»cargarse del mando del ejército del Norte; pero que si 
»sus acusadores se presentasen formalmente, afianzan-
»do de calumnia, se daría á su demanda el curso que 
»conforme á derecho correspondiese.» Sin embargo de 
esta declaración, que se mandó hacer saber al público 
á pedimento del mismo Iturbide, éste 110 volvió á tomar 
el mando de que había sido separado; y habiéndose di-
suelto el ejército del Norte y nombrádose otros jefes 
para las provincias de Guanajuato y Michoacan, per-
maneció retirado en Méjico, - hasta que nuevos aconte-
mientos volvieron á sacarlo á la escena política, hacien-
do en ella el principal papel.» 

»Despues de várias acciones parciales, de las cuáles vAcciónesele 
la más importante fué la que dió Ráfols el dieciocho de de san Felipe y 

, 1 1 __ t ' rr . d e Agua amar-Abril en Venta de Cruz en su marcha a Zempoala, ga, en que son 
. , 1 n , , derrotados l o s Osorno reunió todas sus fuerzas, cuyo numero no ba- insurgentes. 

jaba de mil seiscientos hombres, y puesto él mismo al 
frente de ellos con los principales jefes lucían, Espino-
sa y Serrano, que todos tenían el grado de brigadieres, 
se presentó para dar un golpe decisivo en el mismo 
sitio de Venta de Cruz, á la vista de los arcos de Zem-
poala, monumento notable del celo y de la actividad de 
los primeros misioneros, y cerca del campo de Otum-
ba, en que Don Fernando Cortés obtuvo la victoria con 
que aseguró su retirada á Tlaxcala, despues de su sali-
da de Méjico. Reunió también Concha á sus secciones 
á las órdenes de Ráfols, Bustamante y Rubin, habiendo 
además recibido un refuerzo de Tulancingo, bajo el 
mando del capitan de fieles realistas de aquel pueblo 
Don Antonio de Castro. La acción se empeñó el vein-



]8i6- tiuno de Abril y se sostuvo por más de cuatro horas; 
los insurgentes tuvieron que ceder el puesto, habién-
doseles tomado una cerca de piedra en que estaban pa-
rapetados, y aunque por más de una legua siguió al 
alcance Don Anastasio Bustamante con la caballería, no 
pudo impedir que volviesen á presentarse en la tarde 
del mismo dia en lo alto de una loma, en el camino que 
conduce á Venta de Cruz, en cuya posicion, atacados 
por Concha con toda su división formada en batalla, 
abandonaron el terreno, pero defendiéndole paso á 
paso, y se retiraron por el declive opuesto, dispersán-
dose en la llanura como lo acostumbraban, para reunir-
se en otro punto. Hiriéronlo así, en efecto, en el pueblo 
de Santa Inés, y habiendo recibido un refuerzo enviado 
por Vicente Gómez, se presentaron nuevamente en la 
mañana del veintitrés, sobre la cima en que está situa-
do el pueblo de San Felipe.» Fueron completamente 
derrotados Osorno y los suyos, que en su retirada, ó 
más bien fuga, incendiaron todas las haciendas, grandes 
ó chicas. 

El tres de Mayo derrotaron completamente cerca de 
Agua-Amarga á quinientos hombres que mandaba el 
cabecilla Vargas, los capitanes Don Joaquín Riva Her-
rera, de infantería, y de Fieles del Potosí Don Vicente 
Lara. La derrota de esta partida, la presentación de Epi-
tacio Sánchez y la muerte de Enseña, privaron de sus 
principales auxiliares exteriores á Don Ramón Rayón, 
que seguía fortificado en Cóporo sin que nadie le mo-
lestara. 

El catorce de Mayo salió para Veracruz un gran 
L6pezlMatoso á convoy; iba en él sentenciado al presidio de Ceuta el 
quVse qüeJó en relator de la Audiencia Don Antonio López Matoso, 
bajo fianzas.— 

como individuo de la sociedad conspiradora de los Gua-
dridld"°Adaifd dalupes. Dejaba á su Señora y á once hijos sin recursos 
«fe RaySarqués para vivir, por cuya circunstancia se empeñaron várias 

personas respetables de Méjico y de Veracruz, para que 1816, 

se quedara en la Habana en libertad bajo fianza, como 
sucedió; y allí trabajó como abogado firmando otro por 
él, hasta que por la amnistía de 1820, de que se habla-
rá más adelante, volvió á Méjico y fué defensor de los 
españoles, aunque acérrimo partidario de la indepen-
cia. En el mismo convoy iban desterrados dos religio-
sos agustinos que hasta entonces habían estado presos, 
por hallarse comprometidos en la conspiración contra 
Venegas, de que se trató en la página 141; y enviaba 
el Virey por sospechoso, á que se presentara al Gobier-
no en la Corte, á Don Ignacio Adalid, rico propietario 
de los llanos de Apan, y que había sido regidor cons-
titucional del Ayuntamiento de Méjico. 

El diecisiete de Mayo se terminó la causa que se 
formó, por habérsele cogido papeles que probaban su 
complicidad en la insurrección, desde muy á su prin-
cipio, al Marqués de Rayas. Le aplicó la Sala del Cri-
men el indulto que tenía pedido; pero desterrándole 
perpétuamente á España, lo cuál no llegó á verificarse, 
habiendo obtenido permanecer en Veracruz hasta 1820, 
que en virtud de la amnistía volvió á Méjico. 

Por real orden de dieciseis de Setiembre de 1815 mSbMiemI 
había mandado el Rey, «que se restituyese en sus do- ^dlESrande 
minios la Sagrada Compañía de Jesús, y se devolvie- nal^ríistfn-
sen á los jesuítas sus antiguas casas que no estuviesen 
enajenadas, verificándose este acto con la mayor so- ciones-
lemnidad.» Así se hizo en Méjico el diecinueve de 
Mayo, asistiendo el Virey, el Arzobispo, la Audiencia 
y todas las demás autoridades y las corporaciones, y 
tomando posesion del antiguo y magnífico colegio de 
la Compañía los padres Barroso, Cantón y Castañiza 
—hermano del Marqués—que eran los jesuítas que se 
encontraban en la capital. Él dos de Junio se abrió el 
noviciado; entraron siete personas, todas de carrera y 



1818. de distinguidas familias, y poco á poco fué aumentan-
do el número de individuos de tan útil y civilizadora 
Compañía, á cuya impremeditada y tiránica expulsión 
debe España en gran parte haber perdido, muchos 
años ántes de lo que pudiera esperarse, todas sus po-
sesiones en el Continente americano, como perderá las 
islas Filipinas el dia que sean expulsados los religiosos 
que civilizan á aquellos indígenas. 

Reencuentros En uno de los muchos reencuentros que hubo en-
go îoa'insur- tre las tropas de Samaniego y las de Terán en esta épo-
Antonio'£eon.n ca, se cita con mucho elogio á Don Antonio León, te-

niente de realistas de Huajuapan, tan decidido por la 
causa que defendía entonces, como enemigo de los es-
pañoles más tarde, y del cuál he de tener que volver á 
ocuparme en el curso de esta Obra. 

Ordenes de P a r a e v i t a r q u e l° s destacamentos realistas se hi -
?e°nd°iarTg-ie- cieran fuertes en las iglesias, dispuso Osorno destruir 
v̂ gunoCsiepû  e s t o s edificios y las casas de los curas: empezó á po-
to«. nerlo en práctica en Zacatlan, apoderándose por sor-

presa del pueblo el seis de Junio, en un momento en 
que había salido la guarnición realista. Apénas hubo 
tiempo para sacar al Santísimo Sacramento y algunas 
imágenes: los insurgentes saquearon y quemaron la 
parroquia, la iglesia y el convento de San Francisco. 
Osorno presenciaba la ejecución de sus órdenes, y como 
viera que el pueblo se conmovía, aunque fingiendo afli-
girse él por el mal que causaba, mandó que se tocara á 
degüello si se hacía la menor resistencia, y quemar las 
chozas de los indios que se ocultaron para no ayudar á 
la obra de destrucción, á que obligaba á los vecinos 
Osorno. Las iglesias de Tlaxco, Chinahuapan y otos, 
tuvieron igual suerte que las de Zacatlan, así como las 
ricas haciendas de Tepetates, Jala y Ometusco, y los 
pueblos de Singuilucan, Zempoala y Otumba que fue-
ron incendiados por Osorno. 

PARTE PRIMERA.—CAPÍTULO X V . 3 1 1 
. 1816 

El veintinueve de Junio se verificó la consagración consagración 
de Don Pedro José de Fonte: fué el consagrante el obis- ^i3npu0ev0 Ar~ 
po de Oajaca Bergosa, que, como se deja referido, había 
sido arzobispo electo por la Regencia, y desaprobada su 
elección por Fernando sétimo. 

Las derrotas continuas de los insurgentes hicieron vf®ii°sd¿¿etca° 
que muchos cabecillas decayeran de ánimo y solicita- i j ^ ^ n o ! 
ran el indulto: se les concedió y publicó en las Gacetas ^J^íva-
de Julio y Agosto, á Espinosa, Serrano, Vargas (José 
Mariano), Aguilar, Villagran y otros vários, entre ellos 
Don Anastasio Torrejon, que despues de la independen-
cia ha sido general de brigada: indultado, pidió que se 
le dejase, y se le concedió continuar mandando á su 
gente como capitan de realistas, en las inmediaciones 
de Apan «porque consideraba,» decía, «que faltando allí 
fuerza del Gobierno, se verían las fincas inundadas de' 
ladrones, y más aniquiladas de lo que las había, puesto 
la nación americana: nombre que daban los insurgen-
tes á Méjico, ignorando muchos jefes que hubiera otros 
pueblos americanos. 

El indulto convertía repentinamente en caballeros 
oficiales, á los que pocos dias ántes eran bandidos, je -
fes de gavillas, las cuáles se metamorfoseaban también 
en brillantes compañías de /leles realistas. Los indultos 
servían á veces para encubrir crímenes de todas clases: 
el que cometía un asesinato ó seducía á la mujer ó la 
hija de otro insurgente, con presentarse á los realistas 
quedaba impune su crimen, pues no inquirían los jefes 
de éstos la causa de la presentación: lo que se quería 
era que disminuyera el número de insurgentes. Estas 
medidas, hijas de la política, si bien produjeron por el 
momento el resultado que se quería, causaron también 
mucho disgusto en la oficialidad del Gobierno, entre los 
mejicanos principalmente. 

El cuatro de Abril había llegado á Boquilla de Llegada de 



181H\ Piedra, en el bergantín de guerra de los Estados Uni-Don Guillermo > ° ° . . . , . Robinson.-Ob- ¿os Saranac, Don Guillermo Davis Robinson, ciuctaaa-
j e todesu viaje. ' , , . \ 
- c o n v e n i o que u 0 americano: note el lector que un buque de guerra 
hace con Teran. . * 1 . 
- c o n d u c t a ma- ¿ e i o s Estados Unidos desembarcaba en un puerto 111-
la de Victoria. 1 . . , 

surgente a un agente de éstos; pues sabia su misión el 
teniente Elton, que mandaba el buque, según ha escri-
to Robinson mismo, y que llevaba letras de cambio 
por «grandes sumas debidas á ciudadanos de los Esta-
dos Unidos, por armas y pertrechos facilitados á los 
insurgentes.» Presentado Robinson á Don Guadalupe 
Victoria, este jefe le dijo que «no podría pagar en aquel 
momento las sumas debidas, pero que si podía detener-
se algún tiempo en el país, se realizaría sin duda alguna 
el pago;» á lo cuál accedió, porque deseaba mucho 
examinar aquel interesante país, según él mismo dice 
en sus Memorias de la revolución de Méjico, de que 
tengo á la vista la traducción al español por Don José 
Joaquín de Mora. El verdadero objeto de su viaje era 
continuar haciendo negocios de armas y de víveres con 
los insurgentes. Contrató cuatro mil fusiles á veinte 
pesos cada uno con Terán; pero no habiendo más puer-
to por donde introducirlos que Boquilla de Piedra, y 
obrando cada jefe insurgente según le parecía ó le con-
venía, Victoria, que era dueño de aquel punto, exigió 
un derecho de tránsito para dejarlos pasar. Esperaba 
además Terán á Don Juan Gálvan, otro ciudadano de 
los Estados Unidos que debía llevarle armamento al 
rio Coatzacoalcos, en el istmo de Tehuantepec, que 
tiene una barra de catorce pies fijos, abandonado por 
las tropas reales y distante de los puntos ocupados por 

Emprende ía éstas. Era necesario ir allá, y para ésto hacer una mar-
co"tCzhacoaicrM cha secreta y larga, atravesando montañas y bosques 
"nes íê compa- no transitados hasta entonces; la estación era también 
S í r i s i - la ménos á propósito, por ser la de lluvias, tan fuertes y 
es "Sorprendido casi diarias entre trópicos; mas nada arredró á Terán, 

que con cuatrocientos hombres, de los que veinticinco por ¿s jeaiis-
eran de caballería, dieciocho artilleros y dos piezas de chaza6™103re~ 
campaña, se puso en marcha el diecisiete de Julio, 
yendo en su compañía los dos Robinson (el doctor, que 
había permanecido en Tehuacan hasta entonces, y Don 
Guillermo) y el canónigo Velasco. La travesía fué muy 
penosa; por haberse extraviado las muías que llevaban 
víveres, tuvieron que alimentarse las tropas algunos 
dias con yuca y cogollos de palma; pasaron con muchos 
trabajos los rios y los infinitos torrentes, en que se con-
vierten en la estación de lluvias todos los arroyos y los 
barrancos de aquel país. El ocho de Setiembre, aban-
donado la noche ántes por los pocos realistas que lo 
guarnecían, que supieron la aproximación de Terán, se 
apoderó de Playa Vicente. Estando cortado el tráfico 
entre Oajaca y Veracruz, de que es paso preciso por el 
camino real Tehuacan, el comercio entre las dos ciuda-
des se hacía por Playa Vicente, en que se habían cons-
truido grandes barracones para depositar los efectos de 
comercio, de los cuáles estaban llenos, y también había 
mucho dinero, que en su precipitada fuga habían deja-
do los realistas. Estaba ocupado Terán en evitar que 
sus tropas se entregaran al desorden, cuando se pre-

. sentó el comandante de realistas Don Pedro Garrido, 
que marchaba con su tropa en dos columnas, haciendo 
fuego sobre los insurgentes, que se habían dispersado 
en las huertas inmediatas; mas pudieron reunirse y re-
chazar á Garrido, y al querer atravesar el rio zozobró 
la canoa en que iba Terán, que escapó con vida; pero 
no así el capellan de su tropa , que era un reli-
gioso español, el teniente coronel Ordoño y algunos 
soldados, que fueron arrastrados por la rápida cor-
riente. 

Los que pudieron salir del rio fueron cogidos por G®f^moe Ro-
los realistas, y también Don Guillermo D. Robinson, binson. 



iM6. qUe hallándose en una huerta á la llegada de aquellos, 
se ocultó en los bosques, y á los cinco dias, desfalleci-
do de hambre, se presentó pidiendo el indulto al capi-
tan Ortega, que había llegado á Playa Vicente; fué con-
ducido Robinson á Oajaca, de allí á San Juan de Ulúa 
y al castillo de Santa Catalina de Cádiz, de donde se 
fugó en Marzo de 1819. 

se retira Te- Terán quiso pasar el rio en balsas el día nueve para 
V i c e n t e . - a R e - atacar á los realistas; mas no siendo posible verificarlo 
dito dTcoísi- por lo mucho que el rio había crecido la noche anterior, 
pe te Continúa careciendo de víveres, frustrado su objeto, pues supo 
T e h u a c a n a d a á que lo conocían los jefes realistas por una correspon-

dencia que interceptó, y careciendo de víveres, reunió 
un Consejo de Guerra en que se acordó la retirada, que 
desde luégo se emprendió, acampando el diez de Se-
tiembre en una posiciou ventajosa en medio de un bos-
que. Apénas lo habían verificado atacó Don Juan Bau-
tista Topete con vigor á los insurgentes; pero fué re-
chazado con pérdidas de consideración, entre ellas las 
de los tenientes Fació y Morillo, mejicanos, muertos; 
porcion de soldados; cinco cajas de municiones y no-
venta fusiles, teniendo que volverse á Tlacotalpam, que 
era la cabecera de su comandancia. Continuó Terán su 
retirada. 

Bate Don Juan Había quedado mandando en Tehuacan durante la 
nsteseVeosca- expedición de Terán á Coatzacoalcos, su hermano Don 
tlan Topetó J u a n : sabiendo Álvarez, el comandante general de 
randa0 i l laMi" Oajaca, la salida del primero, quiso impedirle la vuelta; 

pero Don Juan Terán para evitarlo y que le quedara 
expedito el camino á Don Manuel, sino tenía buen 
éxito la expedición, salió con trescientos hombres á 
desalojar al teniente de Saboya Núñez de Castro, que 
con ciento treinta hombres se había situado en Cosca-
tlan, cerca de Tehuacan. Despues de un reñido comba-
te el quince de Setiembre, tuvo que retirarse Núñez de 

Castro, dejando libre el paso para volver á Tehuacan á 
Don Manuel. 

Había dejado éste en Oxitlan en su marcha á Playa 
Vicente, atrincherado en la iglesia y en la casa del cura, 
con cien hombres y un cañón, al teniente coronel Don 
Francisco Miranda, militar de valor y de conocimientos. 
Don Juan Bautista Topete, con algunas compañías del 
Fijo de Veracruz, de Zamora y los realistas de Tlaco-
talpam, que eran en todo de cuatrocientos á quinientos 
hombres, atacó con bizarría el atrincheramiento de 
Oxitlan, que lo defendieron con igual denuedo los in-
surgentes; pero fué tomado, y Miranda, herido, se rin-
dió. Le trató con mucha consideración Topete, que 
mandó que se le curara y asistiera con esmero. Se en-
contró en la división realista Don Pedro de Landero, 
capitan del Fijo de Veracruz, natural de aquella ciudad, 
de respetable familia y cuyo nombre volverá á aparecer 
en el curso de esta Obra, complicado en una desastrosa 
revolución en 1832. 

El veintidós de Setiembre entró Terán en Tehuacan, & TLeleĥ aJaenrá° 
de vuelta de su infructuosa expedición ,«en que empleó Encuê ta_aUi 
dos meses de continuas y penosas marchas, dando su f i j a d o desvia-

tropa señaladas pruebas de la disciplina que había lo-
grado establecer en ella. En Tehuacan encontró á Osor-
no, que despues de su derrota se había refugiado allí 
con quinientos caballos, y aceptó sus servicios. 

Gálvan, según había convenido con Terán, se pre-
sentó en Coatzacoalcos en la goleta Patriota, corsario, 
ó mejor dicho pirata con bandera mejicana armado en 
Nueva Orleans, que había apresado en su viaje á la go-
leta mercante española Nvmcmtina\ instruido de la re-
tirada de Terán, y perseguido por un buque español, se 
fué Gálvan á Galvezton. 

Fortificado por los insurgentes en la laguna de Páz- l0Ssr® ̂ P ^J } 
cuaro, el islote de Janicho, dió orden el Virey al te- ¡siote fortifica-' do de Janicho. 



1816, niente coronel Castañon para que se apoderase de aquel 
punto, lo que verificó el trece de Setiembre, habiendo 
huido los insurgentes. 

Estado de las En Setiembre había ya variado muy en favor del 
Eiéjicomipuebla Gobierno el estado de las provincias de Méjico, de Pue-
Setiembre. bla y de Veracruz; mas si bien estaban destruidas las 

grandes reuniones de insurgentes, quedaban aún en 
poder de éstos el cerro de Cóporo; la parte de la costa 
de barlovento de la provincia de Veracruz, y los puntos 
fortificados de las inmediaciones de Córdoba y de Ori-
zava; y Terán, dueño de Tehuacan y de su distrito, lo 
era también del camino real de Veracruz á Oajaca. 
Tenía el Gobierno en aquellas provincias sobre quince 
mil hombres de excelentes tropas, además de los patrio-
tas y fieles realistas que defendían á los pueblos. Pu-
diendo ya emplear parte de ellas en otros puntos, qui-
so el Virey aprovechar la próxima estación favorable 
para las expediciones, que empieza á fines de Octubre, 
para acabar de someter la provincia de Veracruz, y en 
seguida atacar á Terán. 

Operaciones «Las operaciones militares fueron de mucha menor 
de A'rmíj'oenel importancia en las provincias del interior durante este 
Sud' período, que las que hemos visto en las del Oriente de 

Méjico. En el departamento del Sud, Armijo, desde que 
se retiró de las inmediaciones de Tlapa, sin haber podi-
do introducir auxilio, como queda referido, en aquel 
pueblo sitiado por Guerrero, tuvo por objeto en sus 
maniobras resguardar á Tixtla, donde había quedado 
depositado el convoy con los efectos de la nao de Chi-
na, y cooperar á la aprehensión de Morelos, cou cuyo 
intento se hallaba el siete de Noviembre en Mixtlan-
cingo álavistadeTezmalaca, cuando recibió aviso de 
Villasana de haberse verificado aquella. Volvió en-
tonces á cubrir los puntos de la costa que habían que-
dado desguarnecidos, por haber reunido en Tixtla las 

tropas que en ellos estaban empleadas, de cuya cir-
cunstancia se aprovechó Montesdeoca para hacer una 
correría por Dos Arroyos, Sabana y Coyuca, incen-
diando porcion de casas en que había depositado al-
godon, y llevándose al cura Don José Patiño; pero 
habiendo salido en su busca el gobernador de Acapulco 
Don Pablo Ruvido, éste lo alcanzó y desbarató en la 
cumbre del Camarón, dejando asegurados aquellos pa-
rajes. Armijo se propuso entonces desalojar á los insur-
gentes de la sierra que media entre la costa y el Mes-
cala, y guiado por sugetos prácticos, dividida en siete 
secciones su fuerza, que se componía ele cuatrocientos 
treinta hombres de línea, ciento cuarenta realistas y 
doscientos setenta y ocho indios flecheros; combinados 
sus movimientos con el coronel Villasana que con la 
sección de Teloloapan ocupó los pasos del rio Acatlan, 
y con el teniente coronel Pinoaga que hizo lo mismo 
con los del Real del Limón, se adelantó hasta el Cerro 
Prieto que á su aproximación abandonaron los insur-
gentes. En él habían formado el cura Herrera y Agüero 
una ranchería con más de trescientas casas, herrería, 
maestranza, y construido fortines, todo lo cuál fué 
quemado y arrasado, siendo el fruto de esta expedición 
dejar desembarazada de insurgentes una extensión de 
cincuenta leguas de ásperas montañas, desde Coyuca á 
la ribera izquierda del Mescala. En otras excursiones 
recorrió Armijo el valle de Huainustitlan, hasta las in-
mediaciones de las fortificaciones construidas por Guer-
rero enTonacatlan; y las partidas mandadas por Ruvido 
y Marrón persiguieron á Montesdeoca y á Bravo, dis-
tinguiéndose en estas operaciones el capitan Don Fran-
cisco Verdejo, que despues ha sido general de la Repú-
blica, y Don José Joaquín de Herrera, capitan entonces 
de la segunda compañía de milicias de Chilapa. 

«El estado de miseria á que había quedado reducida salen de va-



n a d o i i f t u au- ciudad de Yalladolid, decidió al Gobierno á disponer 
can<áaíaCiudad 1 u e s e retirasen á Querétaro el Intendente y los demás 
dosonios6insur- empleados, no dejando allí más que un colector de con-
gentes. tribuciones, encargado al mismo tiempo del pago de la 

guarnición, en cuya consecuencia emigraron muchas 
familias. La ciudad fué atacada el dieciseis de Abril por 
los insurgentes, mandados por Sánchez; fueron recha-
zados, aunque estuvieron muy cerca de hacerse due-
ños de la poblacion, siendo escaso el número de tropa 
que la guarnecía.» 

operaciones «Miéntras Iturbide tuvo el mando del ejército del 
Norte.—Sucede Norte, fueron frecuentes los reencuentros que tuvieron 
Á Iturbide en el , J M J T I 
mando ei coro- las tropas que de el dependían, con las numerosas par-

tidas de insurgentes déla provincia de Guanajuato, 
que hasta se atrevieron á atacar su misma capital. 
Reunidas en Febrero todas las que ocupaban la línea 
de Lagos á Querétaro, con muchas de las de Michoa-
can, éstas, bajo el mando de Huerta, en número de 
unos mil quinientos hombres, acaudillados por el 
P. Torres, presumiendo Iturbide que el objeto de este 
movimiento era asaltar á alguno de los pueblos de la 
frontera de Nueva Galicia, ó á la división que mandaba 
Monsalve, se dirigió á Pénjamo, y encontrándose en el 
rancho del Charco con los enemigos, los atacó y dis-
persó completamente. Dividida despues su fuerza en 
diversas secciones, á las órdenes de los activos coman-
dantes Monsalve, Castañon y Don Miguel Béistegui, los 
persiguió en todas direcciones, haciendo lo mismo 
Orrantia por el rumbo de Dolores y altos de Ibarra. 
Monsalve tuvo una acción feliz en San Pedro Piedra 
Gorda, en la que se apoderó de más de trescientos ca-
ballos de la remonta de los insurgentes; pero habiendo 
atacado á Moreno en su fortificación de Comanja, fué 
rechazado con pérdida considerable. A Iturbide sucedió 
en el mando de este ejército, hasta su disolución, el 

coronel del regimiento de infantería de Nueva España 18Ie-
Don José Castro, hombre en quien podía considerarse 
personificado el pundonor militar, y la comandancia 
de la provincia de Guanajuato se encargó al coronel 
Orrantia, habiendo sido nombrado en fin de Agosto 
para la de Michoacan el teniente coronel Don Antonio 
Linares, que había logrado afirmar la tranquilidad y 
asegurar los caminos en el distrito de San Juan del Rio. 

»Un acto de severidad del brigadier Don Diego Gar- Ejemplo de 
cía Conde, comandante de Zacatecas, restableció la brigadier Gar-

disciplina en las tropas de provincias internas, emplea- contestaciones 
i 1 1 J -n x ' ' , • . , ' . , , del Virey con 

das en la de su mando. Estas, mas a proposito sm duda Arredondo, 
para la guerra con los indios bárbaros, con quienes es-
taban acostumbradas á combatir, que para operaciones 
algo más regulares, habían dado en el año de mil ocho-
cientos catorce una muestra de cobardía é indisciplina, 
abandonando la infantería en las inmediaciones de 
Sierra de Pinos, cuya consecuencia fué la muerte del 
capitan Anza con una gran pérdida de hombres, y 
la ocupacion y saqueo de este mineral por Rosales 
y el Pachón. Repitióse igual suceso este año en otra 
acción en la hacienda de la Jaula, con la división que 
mandaba el teniente coronel Don José Brilanti, el cuál, 
puesta en desorden la caballería, formó en cuadro la 
infantería, y despues de una resistencia de nueve 
horas tuvo que abandonar el campo, haciendo la 
retirada en buen orden, llevando consigo todos sus 
heridos, que fueron muchos. García Conde, luégo que 
recibió aviso del suceso, marchó con prontitud á la 
división; recogió los fugitivos; hizo instruir brevemen-
te una averiguación sumaria, en la que apareció como 
más culpable el teniente Don Vicente Oquillas, á quien 
mandó fusilar en el término de ocho horas, y este 
ejemplar, tan oportuno como violento, restableció del 
todo el buen espíritu de aquellas tropas, que en lo su-
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cesivo obtuvieron continuas ventajas á las órdenes del 
misino Brilanti, y á las del teniente coronel Galdámez, 
que le sucedió cuando aquel volvió á las provincias in-
ternas, á cuya comandancia pertenecía, habiendo obli-
gado entre ambos á Rosales á abandonar la provincia y 
retirarse á la de Michoacan. 

»García Conde dejó el mando de Zacatecas al briga-
dier Don José Gayangos, llegado recientemente de la 
Habana, y pasó á Monterey á desempeñar una comision 
bien delicada que el Virey le confió. Eran continuas 
las faltas de respeto y obediencia del comandante de 
las provincias internas de Oriente, brigadier Don Joa-
quín de Arredondo, así como las quejas de aquellos 
habitantes por los actos arbitrarios de este jefe. Con tal 
motivo, el Virey encargó á García Conde que, con oca-
sion de pasar' revista al regimiento expedicionario de 
Extremadura, tuviese una conferencia con Arredondo 
en Monterey, y haciendo uso del influjo que conside-
raba debía tener con aquel, por haber sido compañeros 
en España, lo redujera á principios más convenientes 
de obediencia y subordinación hácia el Virey, cuya 
autoridad desconocía, en perjuicio*de la terminación de 
la guerra. La revista se verificó con buen éxito, pero 
no lo tuvo la misión amistosa para con Arredondo, 
pues éste persistió en que, como comandante general 
de aquellas provincias, no debía tener, respecto al v i -
reinato, la obediencia que se le exigía. 

»En el distrito ó gobierno de Colotlan, fué atacado 
el pueblo de Huejúcarpor Hermosillo, unido con otros 
jefes de las partidas de aquellos contornos, componien-
do todas una fuerza de setecientos hombres; y aunque 
el comandante Iriarte no tenía más que ciento, hizo 
una resistencia tenaz, teniendo que reducirse al fortín 
del Refugio y ála iglesia, por no poder defender toda la 
poblacion, que fué saqueada y quemada por los insur-

gentes para castigar la constante adhesión que aquellos 1816-
habitantes habían manifestado siempre por la causa real. 

»En la Nueva Galicia hubo muchas acciones pe- operaciones 
queñas en las riberas del Rio Grande, y en especial en en N' GaUcia' 
las orillas de la laguna de Chapala. sin que ninguna 
merezca llamar particularmente la atención, siendo la 
de mayor importancia la que dió el capitan Don Luis 
Correa contra la partida de Chávez, en la que, según 
el parte de Correa, quedaron en el campo trescientos 
cuarenta y tres insurgentes, no siendo pequeña la pér-
dida de los realistas, pues según el mismo documento, 
ascendió á cien hombres entre muertos y heridos.» 

CAPITULO XVI. 

Fué el sucesor de Calleja Don Juan Ruiz de Apoda- EI VIREY DON 

ca, teniente general, y uno de los jefes más distinguí- caR-!uSPbi£ 
dos de la Real Armada por su instrucción; había sido K - S S a á 
embajador de España en Londres y capitan general de pon¡en™^o 
la isla de Cuba, de donde fué trasladado al vireinato. o™,°aqduePes 
De elegantes maneras, amena conversación, amable enca'rjalf! 

Tn nn/4n trato, severas costumbres y distinguida figura, se hacía 
apreciar de cuantos le conocían. 

Llegó á Veracruz en la fragata de guerra Fortuna, 
que custodiaba un convoy de ocho trasportes, en que 
iban el primer batallón del Fijo de Méjico, con su coro-
nel Don Ignacio Mora; algunas compañías del de Puebla, 
mandadas por el brigadier Don Francisco Javier de 
Gabriel, comandante del regimiento, y el sargento 
mayor Don José María de Berzábal, hermano de Don 
Diego, que del de Puebla iba á servir en el regimiento 
de Veracruz. Descle esta ciudad á Méjico fué vigorosa-
mente atacada por la caballería de Osorno, enviada por 
Terán con ese objeto, la división que acompañaba al 
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,8-e Virey compuesta de las tropas recien llegadas déla 
Habana reforzadas por las del coronel Márquez Dona-
lio. que se presentó muy oportunamente en el momen-
to de la acción, é hizo retirar á Osorno. 

En Guadalupe, á donde había llegado el nuevo 
Virey el diecinueve de Setiembre, á las cinco déla 
tarde, le entregó Calleja el bastón, y el veinte despues 
de recibir las felicitaciones de las autoridades y las 
corporaciones, hizo su entrada en Méjico. 

Tropas DE IÍ- \1 dejar el mando Calleja, el ejército de Nueva Es-
°?Jiaíefe0n- paña se componia de cuarenta milhombres en dieci-
H S S A nueve departamentos, mandados, además del Virey, a 
VSSSs£% cuyas inmediatas órdenes había dos mil seiscientos 
êíonessobre hombres en la capital, por los mariscales decampo 

del Don José de la Cruz, Don José Dávila y Don Bernardo 
Bonavía- los brigadieres Don Ciríaco de Llano, Don 
Iimacio García Rebollo, Don Manuel María de Torres 
Valdivia y Don Joaquín de Arredondo; los coroneles 
Don Wstin de Iturbide, Don Gabriel Armijo, Don 
Manuel de la Concha, Don Francisco de Paula Iiévia, 
Don Cosme Ramón de ürquiola, y Don Cristóbal Or-
doñez- los tenientes coroneles Don Matías Martín y 
A-iiirre V™ Alejandro Álvarez Güitian, Don Nicolás 
Gutiérrez y Don Pablo Vicente Sola, y el capitan Don 
José \rgüello, que mandaba la Alta California. Había 
además otros cuarenta mil hombres de fieles realistas 
ó patriotas. 

«La creación de este ejército, comenzada y llevada 
muv adelante duraute el gobierno de Venegas, y com-
pletada en el de Calleja, puede tenerse por maravillosa, 
porque puede decirse que todo él salió de las provincias 
mismas que estaban en revolución, pues ya hemos vis-
to que al principio de ésta, casi 110 había tropas algu-
nas de que disponer, siendo muy de notar que unos 
hombres pacíficos, entregados á las ocupaciones del co-

mercio, la agricultura y otros giros, se trasformasen 1816-
instantáneamente en soldados aguerridos, en jefes dis-
tinguidos, y en una oficialidad en la cuál apénas había 
alguno de cuyo valor se dudase, y muchos que habían 
dado señaladas pruebas de él. 

»Para mantener tanta tropa, y para sueldos de em- Reai Hacien-
, , . . . . j T T . , da. — Contribu-pieados en los ramos civil, íudicial y de Hacienda, cuvo clones. - Dere-

» . . , x J , ' J . cho de convoy pago sufrió algunas veces retardo, pero nunca deió de sobre ia mone-
• r . . i • • d a - - A r b i t r i o s 

verificarse, se necesitaban cuantiosos recursos, que era extraordinarios-

menester sacar de un país aniquilado, y del cuál la ma-
yor parte estaba en poder del enemigo. He ido notando 
en su lugar las diversas contribuciones que de nuevo 
se impusieron ó se recargaron según la necesidad lo 
exigía, y cuando la franquicia de los caminos permitió 
ya un tráfico más activo, se duplicó el derecho de uno 
por ciento que pagaba la moneda en toda cantidad que 
excediese de mil pesos, habiéndose acordado así en 
Junta de Real Hacienda de quince de Noviembre del 
año anterior—1815—instruyéndose para ello expedien-
te con parecer del Fiscal y dictámen del Asesor, pues 
en estas graves materias nunca se omitieron estas for-
malidades, que tanto contribuían á asegurar e-1 acierto. 
Pero como no siempre alcanzaban los ingresos ordina-
rios para atender á los gastos precisos, entonces se 
ocurría á medios extraordinarios y á otros arbitrios, 
como se hizo en el mes de Mayo de este año, para com-
pra de papel y conducción de tabaco para surtimiento 
de la fábrica de cigarros, que era la renta más produc-
tiva que había quedado al Gobierno, pues no habiendo 
podido facilitar el Consulado la suma de trescientos mil 
pesos que con este objeto se le pidió, se hicieron con-
tratas con particulares, dándoles en pago tabacos la-
brados , designándoles para su venta aquellos puntos 
remotos como Chihuahua y otros lugares distantes que 
el Gobierno no podía cómodamente proveer, y cuyas 



1816. ventas no hacían disminuir las de las provincias más 
cercanas. 

Arreglo pan» »La recaudación de las contribuciones se había he-
£ 2 f r K . o n cho con desigualdad, imponiéndose, además de las es-

tablecidas por el Gobierno, otras muchas por los co -
mandantes locales, los cuáles también exigían á su ar-
bitrio préstamos forzosos que á veces eran exorbitan-
tes. La distribución de los productos tampoco se había 
podido hacer con órden, impidiéndolo la falta de comu-
nicaciones de unas provincias con otras, de donde re-
sultaba que las tropas empleadas en algunas de éstas 
sufrían escaseces, miéntras que las de otras estaban en 
abundancia, y el deficiente de las que lo tenían, venía 
á pesar sobre la capital, en la que además había que 
atender al pago de tribunales, talleres de armas, maes-
tranzas, elaboración de pólvora, municiones, tabacos y 
otros objetos; pero luégo que el estado de las cosas lo 
permitió, Calleja, por su decreto de catorce de Febrero, 
cuidó de remediar los abusos que se habían introduci-
do y de establecer el necesario equilibrio entre los gas-
tos y productos de todas las provincias en general, por 
el «convencimiento,» dice en el citado decreto, «de que 
»la prosperidad de un territorio no influirá jamas en e 
»bien común, si ella no sirve para fomentar y suplir el 
»deterioro respectivo de otros países, imposibilitados de 
»proceder con energía en la empresa de salvar el Esta-
do :» verdad importantísima que hubiera sido del mas 
alto interés para la República, que no se hubiese des-
conocido tan frecuentemente, sobre todo en circuns-
tancias que requerían el esfuerzo unido de todos los 
Estados é individuos para salvar el honor nacional En 

consecuencia de estos principios, el Virey distribuyo 
los productos de las provincias según las necesidades 
ocurrentes: los sobrantes de Guadalajara se -destinaron 
á sostener las tropas que militaban en Michoacan: los 

de Querétaro al ejército del Norte: Oajaca y Puebla de- 1816-
bían contribuir á la manutención del ejército del Sud, 
y el comercio de Veracruz igualarse con las exacciones 
que había sufrido el de Méjico, cesando en todas partes 
todas las contribuciones que no hubiesen sido aproba-
das por el Gobierno, á consulta de los intendentes ó de 
los respectivos ayuntamientos, jefes ó juntas estableci-
das para aquel efecto. Los males de la guerra iban así 
cesando en su parte más opresiva, á medida que la 
tranquilidad se restablecía. 

»En la misma proporcion había crecido la acuñación Aumento de 

en la Casa de Moneda de Méjico, y los productos de la de ios product 
Aduana de la misma ciudad. En el año de mil ocho- Méjfca uana de 

cientos doce se habían acuñado 4.409,266 pesos; en el 
de catorce hubo un aumento de 3.214,939; y en el de 
quince subió á 7.042,620, inclusos 101,356 en cobre, 
quedando para el año siguiente una existencia no com-
prendida en esta suma, de mil setecientas trece barras 
de plata, de ellas quinientas noventa con oro, llegadas 
en el convoy de San Luis de Potosí que entró en Méjico 
el veintisiete de Diciembre. Los productos de la Adua-
na que en el año de mil ochocientos doce fueron de 
1.091,123 pesos, tuvieron ya en el de catorce un au-
mento de 910,068. 

»La distribución de las rentas prevenida por el Vi- üesCoc^e3et1ac¿; 
rey en el decreto citado, no se hizo con puntualidad, y co£L-c?orupo~ 
fué motivo de ásperas contestaciones con el presidente f a n a m l - D u -

de Guadalajara, Cruz, que se había constituido en la fcepSs'ha-
N. Galicia en un Estado casi de independencia del v i - b litados-
remato, como lo había hecho también Arredondo en 
las provincias internas de Oriente. Otro motivo más 
grave de diferencias con el mismo Cruz, fué el comercio 
que éste había permitido por San Blas á los buques pro-
cedentes de Panamá, de que da idea el decreto de Ca-
lleja de docé de Julio. Expone en el preámbulo, que si 



sus afanes y desvelos se hubiesen ceñido á las innume-
rables atenciones que comprendía la defensa y conser-
vación del Reino cuyo Gobierno se le había confiado, 
no habría desempeñado más que las obligaciones de 
capitan general; pero que estrechado por las que le 
competían como lugarteniente del Monarca y supe-
rintendente subdelegado de Real Hacienda, había te-
nido también que dedicar su atención á procurar el 
bien del Estado y los aprovechamientos de la Corona; 
que por efecto de la revolución se había abierto la puer-
ta, no sólo á los abusos ordinarios, áun en tiempos 
tranquilos, sino que posponiendo los intereses de la 
nación á los privados, se había establecido un comer-
cio prohibido por las leyes y destructivo de la América 
y de la Península, siendo la primera en dar este ejem-
plo la provincia de Yuca tan, que por un reglamento 
publicado en el tiempo que existió el régimen consti-
tucional, abrió sus puertos y surgideros á las naciones 
amigas y neutrales; este abuso siguió en otros puntos 
del golfo de Méjico, aunque originado de justas causas., 
pues no puliendo salir de Veracruz los cargamentos, 
desembarcados en aquel puerto, había sido preciso con-
ducirlos á Tampico, dando ésto lugar á introducciones 
de efectos y extracciones de moneda con perjuicio de 
los derechos reales, y que este mal se aumentó en el 
mar del Sud por la multitud de buques salidos de Pa-
namá, que inundaron de efectos extranjeros aquellas 
costas, no sólo prevalidos de la soledad de las radas á 
que arribaron y del conjunto de oportunidades favora-
bles que en todas partes ofrecían las circunstancias, 
sin que el Virey hubiese podido impedir este comercio 
ilícito, sino porque, á más de las causas indicadas, 
«había habido gobierno,» haciendo alusión á las provi-
dencias dictadas por Cruz, «que se había creído auto-
»rizado por la necesidad para reglar con derechos 

»estas expediciones.» «Sorprendido,» continúa di- 1816-
ciendo el Virey, «con tan extrañas novedades y con la 
»consideración de las pérdidas incalculables causadas 
»á la Monarquía en los ramos de comercio y en la enor-
»me extracción de oro y plata en moneda y pasta,» 
despues de formar cumulosos expedientes, con consul-
ta de los Consulados, Tribunal de Cuentas, Dirección 
General de Alcabalas, y oidos el Fiscal y el Asesor del 
vireinato, en Junta General de Real Hacienda, se acor-
dó y mandó: que continuase el comercio de cabotaje 
entre Veracruz y Tampico, expidiéndose guías para 
solo los efectos procedentes de los puertos de España; 
que continuase igualmente el comercio directo entre 
Campeche y Tampico, únicamente para los productos 
naturales é industriales del país; y en cuanto al comer-
cio de Panamá con los puertos del mar del Sud, se 
prohibió absolutamente, quedando responsables los 
Jefes y Ministros de Real Hacienda que habían permi-
tido la introducción de los efectos, cuya circulación, sin 
embargo, se permitió por el Virey, alzando los embar-
gos en atención á la buena fé con que habían procedido 
los dueños, pero prèvio el pago de los derechos de ex-
tranjería. Esta parte de las disposiciones del Virey no 
fué puntualmente cumplida; y por ésto y la oposicion 
que en otros puntos había encontrado, Calleja dijo con 
razón á alguno de sus amigos en Veracruz, que dejaba 
tres Virey es en Nueva España; Apodaca en Méjico, 
Cruz en Guadalajara y Arredondo en Monterey. 

»Para poder apreciar en su justo valor el inmenso contraste en -

progreso que la causa realista había hecho, desde el $ueecaiK°re-
punto en que estaba cuando Calleja se encargó del vi- y e ? e l k T e n 

remato, hasta el estado que las cosas tenían cuando lo que entre°6' 
dejó, no basta comparar la extensión de terreno que 
estaba en revolución en la primera de estas épocas, ni 
las fuerzas que entonces tenían los insurgentes, con lo 



que quedaba eu su poder, según hemos visto; es me-
nester tener también presente el espíritu que en aquel 
primer período dominaba, y el auxilio que la revolución 
encontraba en todas las clases del Estado. «Seis millones 
de habitantes,» decía Calleja al Ministro de la Guerra en 
su carta reservada de dieciocho de Agosto de mil ocho-
cientos catorce,, «decididos á la independencia, no tie-
»nen necesidad de acordarse ni convenirse; obra cada 
»uno en favor del proyecto universal, según su posi-
bilidad y arbitrios; el juez y sus subalternos, cu-
abriendo y disimulando los delitos; el eclesiástico 
»persuadiendo la justicia de la insurrección en el 
»confesonario, y no pocas veces en el púlpito; los es-
»critores corrompiendo la opinion; las mujeres sedu-
»ciendo con sus atractivos, hasta el extremo de pros-
»tituirse á las tropas del Gobierno, porque se pasen á 
»los rebeldes; el empleado paralizando y revelando las 
»providencias de la superioridad; el joven tomando las 
»armas; el viejo dando noticias y conduciendo correos; 
»el rico franqueando auxilios; el literato dando conse-
»jos y dirección; las corporaciones influyendo con su 
»ejemplo de eterna división con los europeos, de cuya 
•»dase no admiten uno en su seno, y evitan que les ai-
Manee la elección popular; dificultando todo auxilio al 
»Gobierno; haciéndolo odioso y representando contra 
»él y contra sus fieles agentes, bajo pretextos especio-
»sos que no faltan á su fecunda malicia, y todos, en 
»fin, barrenando el edificio del Estado.» Esto decía 
quejándose de la influencia que haUan ejercido las ins-
tituciones liberales en el tiempo que duraron; y aunque 
en ello haya bastante exageración, no puede dudarse 
que la revolución estaba fuertemente apoyada en las 
poblaciones no dominadas por los insurgentes. Este 
estado de la opinion estaba muy cambiado al dejar 
Calleja el mando; no porque se hubiese desvanecido el 
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deseo de la independencia, que una vez encendido no 181,J-
podía apagarse tan pronto, sino por la persuasión de que 
era imposible obtenerla por los medios que se habían 
empleado, que sólo podían conducir á la ruina y ani-
quilamiento del país. Calleja, pues, dejaba á su suce-
sor la revolución desacreditada, vencida y abatida, y 
aunque todavía quedasen puntos fortificados que tomar 
y reuniones que acabar de dispersar, le dejaba para ello 
un ejército numeroso y florido, compuesto de tropas 
acostumbradas á las incesantes fatigas de la campaña, 
y más acostumbradas todavía á vencer; le dejaba una 
Hacienda organizada, y cuyos productos se habían au-
mentado con los nuevos impuestos; el tráfico mercantil 
restablecido con los frecuentes convoyes que circulaban 
de una extremidad á otra del Reino, y los correos en un 
giro regular, saliendo y recibiéndose semanariamente. 

«Para llegar á este punto, había sido necesario ven- J u i c i o sobre 

cer grandes dificultades y cometer grandes violencias: CaUeja' 
Calleja no se había detenido en los medios: había su-
mergido en la desgracia á muchas familias, arrancando 
de su seno al marido ó al hijo para completar los cuer-
pos del ejército en las levas rigurosas que había man-
dado hacer: había cerrado los ojos á todos los abusos 
que los comandantes cometían, con tal que fuesen fieles 
á la causa real y la sirviesen con celo: la odiosidad de 
todo había recaído sobre él, y todos le aborrecían; pero 
es preciso confesar, recordando sus servicios desde que 
levantó en San Luis el ejército que hizo frente á la re-
volución al principio de ésta, hasta el dia en que entre-
gó el mando, que si España no hubiera perdido el do-
minio de aquellos países por sucesos posteriores, Calle-
ja debía ser reconocido como el reconquistador de la 
Nueva España, y el segundo Hernán Cortés. A su lle-
gada á Madrid, su mérito fué recompensado con el t í -
tulo de Conde de Calderón, en recuerdo de la célebre 



1816- acción ganada en el puente de este nombre contra todo 
el poder de Hidalgo, y condecorado con las grandes 
cruces de Isabel la Católica y San Hermenegildo.» 

D e r r o t a V Í - A los pocos dias de haberse encargado del mando el 
comandante nuevo Virey, sufrió un revés uno de los jefes de fieles 
Mendoza. realistas, Don Calixto González de Mendoza, alavés, 

paisano que había tomado las armas al principio de la 
insurrección, y que por su actividad y gran valor le 
llamaban «El Empecinado» de Méjico; era comandante 
de Cholula y de los guardacampos de Puebla: salió el 
catorce de Octubre de esta ciudad á atacar á Vicente 
Gómez, en la hacienda de La Uranga, y fué completa-
mente derrotado; acontecimiento que puso en conster-
nación á Puebla. 

salida de c a - El dieciseis salió un convoy con numerario y barras 
¡>rdeyoda?acabde de plata para Veracruz, que se dispuso para que pudie-
vaĉ fonesrobre ra ir á embarcarse Calleja, y en el mismo fué Bergosa, 
Apodaca. ^ ^ ^ d e ^ ^ 

Le tocó la suerte á Apodaca de coger el fruto de la 
severidad y de las disposiciones de Calleja, ganando la 
fama de humano, que realmente merecía por su bonda-
doso carácter; pues vencidas las dificultades y cansa-
dos de la guerra los insurgentes , se agolparon á pedir 
indulto, como habían empezado á hacerlo ya en tiempo 
de su antecesor; mas también tuvo la gran desgracia, 
aunque sin culpa suya, de perder de un golpe todas las 
ventajas adquiridas en muchos años de guerra, y ver 
desaparecer en sus manos, por los desaciertos de la Me-
trópoli, el imperio español en Nueva España, asegurado 
por los últimos sucesos que habían afirmado la pose-
sión de tres siglos. Sin embargo, la primera época de 
su gobierno no fué más que una sucesión de triunfos y 
sucesos felices, apénas interrumpida por alguno con-
trario de poca importancia. 

Reencuentros A mediados de Octubre salió de Tehuacan con qui-

nientos hombres Terán—Don Manuel—á encontrar á con x^6n-._Es 
Márquez Donallo, que iba á atacarle con mil hombres; 
se avistaron el veintisiete las dos fuerzas, y aunque rán-
toda la acción se redujo á un tiroteo sin resultado por 
ninguna parte, por haber recibido Márquez Donallo la 
orden de ir á escoltar el convoy en que iba Calleja, la 
salida de Terán de su cuartel general con fuerzas infe-
riores á los realistas, prueban su arrojo y la confianza 
que en su gente tenía. Volvió á salir Terán de Tehua-
can ; á- su tropa reglada reunió las partidas de caballe-
ría de Osorno, Inclán y Vicente Gómez, y el siete de 
Noviembre tuvo una acción con los realistas mandados 
por Don José de Morán, ascendido ya á coronel de dra-
gones. que le derrotó; perdió Terán un obús, ochenta 
fusiles y muchas municiones; tuvo cuarenta y seis 
muertos, y le hizo Morán setenta y dos prisioneros, de 
los cuáles mandó fusilar á veintiocho, muchos de ellos 
desertores. Fué la acción en unas lomas llamadas de 
Santa María, como las inmediatas á Valladolid, en don-
de fué derrotado Morelos. 

A consecuencia de esta acción se presentó á pedir es indultado 
indulto, y se le concedió, Vicente Gómez, el castrador, mez.-sensacion 
que entró en Puebla con sesenta y ocho hombres causasen pue-

de su cuadrilla, indultados con él. El vecindario se 
conmovió, pidiendo la cabeza de aquel asesino atroz, 
que era blanco, y para conservar la tranquilidad fué 
menester poner la guarnición sobre las armas; mas á 
pesar de la indignación pública, se organizó con los in-
dultados la compañía de realistas fieles de Santiago 
Culcingo, mandados por tan insigne asesino, converti-
do en el capitan DON Vicente Gómez. 

Márquez Donallo, despues de haber dejado en Ve- T o m a <ie i 
i , _ , , . " fuerte de Mon-racruz el convoy en que fué Calleia, regreso con otro t e b i a n c o por 

i • i rs • M á r q u e z Do-
por ei camino de Onzava, desde cuya villa con mil naiio. 

hombres de infantería española, doscientos veinte de 



1816- caballería mejicana. seis piezas de artillería, abundan-
cia de provisiones de boca y de guerra, y muchos in-
dios para la zapa y otras operaciones de sitio, se diri-
gió el primero de Noviembre á atacar el fuerte de Mon-
teblanco, en las inmediaciones de Córdoba, construido 
sobre un elevado cerro. Lo defendía, con el título de 
coronel, Don Melchor Múzquiz, que pertenecía á una fa-
milia distinguida de la provincia de Coahuila. Adelan-
taron los realistas sus obras de sitio; el mismo Márquez 
colocó un cañón de á doce á tiro de pistola de los mu-
ros, y con pocos disparos abrió una brecha; pero Múz-
quiz no aguardó al asalto, y se rindió el siete con la 
garantía de conservarles las vidas á él y á su gente. Fué 
llevado á Puebla y puesto en la cárcel Múzquiz, á quien 
volveremos á encontrar figurando en altos puestos. 

D e r r O t a de El mismo día siete de Noviembre derrotó el teniente 
Terárnr.°pordeei coronel Samaniego á Don Vicente Guerrero en la caña-
ne°'samaniegol d a d e los Naranjos, que, como se deja referido en la 

pág. 301 , era paso preciso en el camino entre Izúcar 
y Oajaca. Además de muchos muertos y prisioneros, 
dejó Guerrero un espléndido almuerzo servido en vaji-
lla de plata, de la cuál mandó el Virey que Samaniego 
se quedara con la mejor pieza, y que, vendiéndose las 
demás en pública almoneda, se repartiera su producto 
á las tropas. Samaniego y Lamadrid llevaban un con-
voy con azúcar y tabaco de Izúcar á Oajaca; se había 
situado Guerrero con quinientos hombres en el cerro 
de Piaxtla, y había construido dos fortines que obs-
truían el paso de la cañada de los Naranjos. Al atacar-
los fué rechazado y herido el mismo Lamadrid el die-
ciseis, por lo que tuvieron que retroceder á Izúcar los 
dos jefes realistas; pero volvió á salir Samaniego el 
veintidós por diversos caminos de los que los insur -
gentes ocupaban, y llegó el veinticuatro al pueblo de 
Santa Inés. Informado Terán de la marcha de Samanie-

go, resolvió salirle al encuentro, y se puso en camino 1816-
con un cañón de á cuatro, cuatro compañías de infan-
tería y un escuadrón, y dió orden á su hermano para 
que de la guarnición de Tepeji, le mandara una com-
pañía de infantería y otra de caballería. Era como de 
quinientos hombres toda la fuerza de Terán, de cuya 
aproximación tuvo conocimiento Samaniego en Santa 
Inés, y para no encontrarse con él tomó un camino excu-
sado; pero habiéndole salido al paso Terán el veinticinco, 
Samaniego le hizo cuarenta muertos, le quitó el cañony, 
aunque en buen órden, le obligó á retirarse áTehuacan. 

En Noviembre desembarcó en Boquilla de Piedra, L̂iega Here-
de vuelta de los Estados-Unidos á donde había ido de leaos á Boqui-

plenipotenciario, el cura Herrera que no pasó de Nueva -se indulta. ' 

Orleans, ni hizo más que ponerse en relaciones con los 
piratas para que enviaran armas y municiones. Don 
Manuel Pelaez, cura de Jotoltepec, á quien Herrera 
había informado de sus operaciones en Nueva Orleans, 
y de los proyectos de piratas para el Seno Mejicano dió 
aviso de todo al Virey, por lo cuál activó sus disposi-
ciones para que no les quedara ningún puertecillo á 
los insurgentes. Herrera se presentó á indultarse poco 
tiempo despues, y se le dió la cátedra de filosofía en el 
colegio Carolino de Puebla. Los tenientes coroneles f campana en 
Llórente y Lubian perseguían con actividad á las par- en iasUínmedia-

tidas de la Huasteca; y en las inmediaciones de Vera- cruz.3 e e r a " 

cruz Don Antonio López de Santa Ana, ascendido á te-
niente, con una partida que se llamó división de la 
Orilla, y puso á sus órdenes el gobernador Dávila, su 
protector, recorría las serranías inmediatas y extinguía 
las aduanas establecidas por Victoria. 

La campaña se cerró este año en la provincia de TOMA DE BO-
quilla de Pis™ Veracruz con la toma de Boquilla de Piedra. El Virey, ora por Dou 
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como queda referido, activó sus disposiciones para que Premios áéste. 

no les quedara ningún puerto á los insurgentes, y en 



» 

1816- cumplimiento de sus órdenes envió el Gobernador, á 
las del teniente coronel Don José Rincón, doscientos 
iufantes y cien caballos, que salieron de Veracruz 
el quince de Noviembre, y una lancha cañonera que 
ayudara á las operaciones de tierra, y que llevaba ade-
más otro cañón para desembarcarlo. En la Antigua se 
reunieron algunas compañías de fieles realistas á las 
tropas de Rincón, que atacó la fortificación el veintitrés. 
La resistencia, si bien vigorosa al principio, duró poco: 
los insurgentes huyeron saliendo de sus atrinchera-
mientos, y la caballería realista mató á cuantos pudo 
alcanzar, haciéndose muy pocos prisioneros. Había en 
el fortín un obús; diecisiete cañones de dos á doce; y en 
los almacenes, además del botín de dinero, de ropa y 
de géneros, de que Rincón creyó conveniente dejar que 
se aprovechara la tropa, se encontró armamento; gran 
cantidad de provisiones; quince fardos con vestuario; 
herramientas para zapadores; cartas marítimas de aque-
lla costa, y dos cajones con ejemplares de la Constitu-
ción de los Estados-Unidos y del Nuevo Testamento 
en castellano. Entre los prisioneros se cogieron algunos 
piratas extranjeros, que fueron enviados á San Juan de 
Ulúa. A Rincón se le premió con el empleo de teniente 
coronel de ejército, siéndolo ántes de milicias pro-
vinciales, y el comercio de Veracruz le regaló una rica 
espada de oro, con inscripciones alusivas á su triunfo. 

Por todas partes triunfaban las armas reales; el año Término feliz . • , » • . . i i x i deWBo.—"Con- de 1816 terminaba felizmente para la causa del orden: 
cesión e p.e ^ müitares que habían contribuido á ello recibieron 

premios, en lo cuál erradamente había andado dema-
siado parco Calleja. Apodaca, además de los empleos y 
los grados que dió á los comandantes, y á veces al in-
dividuo más antiguo por clase en cada división, con-
cedió á éstas escudos de distinción, agotando su in-
genio , en competencia con lo que al mismo tiempo se 

hacía por el Ministerio de la Guerra en Madrid, en dis- 18n-
currir lemas é inscripciones sonoras. 

«Siete meses hacía que el teniente coronel Don Ma- capitula e n 
tías Martin y Aguirre, comandante de la sección de mTn^iuyon 
Ixtlahuaca, había ido tomando con el mayor acierto MarunySfr8 

todas las medidas convenientes para privar de auxilios am"boEsncondasuI 
y comunicaciones á la guarnición de Cóporo, ocupando en°£i fuerte1 

con numerosas partidas, bajo las órdenes de los activos 
capitanes de Fieles del Potosí Barragan, Amador y 
de otros jefes, todas las entradas, procurando al mismo 
tiempo captarse la voluntad de los habitantes por el 
buen trato, y entrar en relaciones con Don Ramón 
Rayón, comandante de aquel punto, y que se titulaba 
capitan general de la provincia de Méjico. Rayón se 
manifestó desde luégo dispuesto á tratar de la entrega 
del fuerte, estando persuadido de que le era imposible 
sostenerse en él por más tiempo; pero tenía que vencer 
la resistencia de los que lo acompañaban, tan decididos 
algunos á defenderse, que llegó á temer una revolución 
y morir á manos de los suyos, miéntras que otros, no 
sólo estaban inclinados á tratar con Aguirre, sino que 
lo habían hecho ya por sí, solicitando ocultamente el 
indulto. Rayón comisionó á Don Apolonio Calvo, sugeto 
de su confianza, para que pasase al campo de Aguirre 
á ajustar con éste las condiciones de la entrega, lo que 
se hizo por medio de una capitulación formal; y vuelto 
Calvo con ella al fuerte, Rayón celebró una junta de 
todos los jefes, los cuáles la suscribieron, asegurándose 
también de la voluntad de los soldados, que todos se 
manifestaron conformes.» 

«Hecho ésto, Aguirre hizo acercar todas las partidas 
en que tenía distribuida su división para que, presen-
tándose á la vista de Cóporo, causasen temor á los que 
quisiesen todavía oponerse á lo convenido con Rayón; 
y el dia siete de Enero, que era el señalado para la en-



trega de la plaza, mandó Aguirre formar toda su divi 
sion delante de la trinchera, y Rayón salió con su 
gente, que se colocó frente á la de Aguirre; las cajas y 
clarines de éste y la música de Cóporo tocaron la diana, 
y levantando á un tiempo la voz los de uno y otro par-
tido, dieron el grito de «Viva el Rey, viva la paz.» 
Formóse en seguida una columna, á cuya cabeza mar-
chaba el escuadrón de Fieles del Potosí, bajo el mando 
del capitan Don Juan Amador y del ayudante mayor 
Don Joaquín Parres, quien con mucha inteligencia y 
actividad había prestado los más útiles servicios du-
rante el sitio; seguíanle dos compañías de realistas de 
Ixtlahuaca, con los tenientes Valle y Garmona; venían 
luego Aguirre con su capellan, ayudantes y otros ofi-
ciales , y á su lado Rayón con los suyos; en seguida 
formaba la infantería realista, trás de la que venía la 
artillería é infantería de Cóporo, y cerraban la reta-
guardia los dragones de Méjico, San Cárlos, realistas 
de Chapa de Mota, y mil doscientos indios que Aguirre 
había hecho venir para destruir las fortificaciones, 
bajar la artillería y otras operaciones. En este orden 
entraron todos en el fuerte, cuya artillería hizo una 
salva, viéndose por la primera vez, despues de tantos 
años de guerra á muerte, juntas las tropas de los dos 
partidos, conduciéndose éstos entre sí como lo hacen 
las naciones civilizadas; Aguirre, siguiendo la misma 
política, trató con la mayor consideración á Rayón y 
á sus hermanos, y entre su gente y la de Cóporo se 
estableció una unión tal, que parecía que siempre 
habían militado juntos. 

»Por la capitulación debían entregarse á Aguirre 
todas las armas y municiones, reservándose Rayón 
disponer de los víveres en favor de su gente; todos los 
individuos dependientes de la guarnición, aunque ac-
tualmente no estuviesen en Cóporo, y los hermanos 

de Rayón, no solamente debían conservar su vida é 1817-
intereses, sin poder ser molestados á título de perjui-
cio de tercero, sino que habían de ser respetados, sin 
permitir que se les insultase, mofase ó maltratase de 
ninguna manera, ni les peijudicase en sus ulteriores 
carreras el partido que habían seguido; los eclesiásti-
cos regulares que se hallaban en el fuerte, debían ser 
recomendados á sus prelados con el mismo objeto; los 
desertores de las tropas reales tampoco habían de ser 
castigados por la deserción, ni seguirse los procesos 
que por causa de infidencia, hubiesen sido comenzados 
contra algunos de los comprendidos en la capitulación 
ántes de haber pasado á los insurgentes; todos los in-
dividuos de la guarnición habían de prestar juramento 
de fidelidad al Rey, pero sin quedar obligados á servir 
por fuerza en las tropas reales, en las que serían admi-
tidos todos los que voluntariamente quisiesen alistarse 
en ellas, y, finalmente, Aguirre empeñó la palabra Real 
para afianzar el cumplimiento de todo lo convenido, 
debiéndose insertar en los periódicos la capitulación, 
que firmaron, además de Rayón, el licenciado Don 
Ignacio Alas, individuo que había sido del Poder Eje-
cutivo, el coronel Don Vicente Retana, y todos los ofi-
ciales de la guarnición y demás personas comprendidas 
en ella. 

»En consecuencia, se entregaron á los comisionados 
nombrados por Aguirre para recibir todo el material 
del fuerte, treinta cañones de los calibres de dieciocho 
á tres, cinco obuses de cinco á siete pulgadas, tres-
cientos fusiles y retacos, mil doscientos cartuchos de 
cañón, cincuenta y dos mil de fusil, doscientas cin-
cuenta arrobas de pólvora, cien granadas, y cantidad 
grande de otras municiones y iltiles de maestranza, 
así como también veinticinco cañones de madera forra-
dos con cuero. Víveres no había casi ningunos, y 
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i8n. Aguirre tuvo que hacerlos llevar para que no faltasen 
para la subsistencia de los capitulados, á los cuáles en 
número de trescientos infantes, cuarenta y cinco arti-
lleros y más de mil personas de ambos sexos que esta-
ban en el fuerte, se expidió pasaporte para donde qui-
sieran retirarse. 

premio á »A Aguirre se le dió el empleo de -coronel; mas no 
que no aprueba obstante este premio de sus servicios, se desaprobó la 
f ituTacion.— capitulación por el principio ya sentado de que no se 
Aguirre1.—Se debía tratar con los insurgentes; por cuyo motivo 
pituiadoiL ca" Aguirre, ofendido en lo más vivo de su pundonor, ma-

nifestó al Virey que esta desaprobación de su conducta 
le obligaba á separarse de la carrera militar, en la que 
sólo había entrado obligado por las circunstancias. El 
Virey lo satisfizo, y la capitulación se cumplió, aunque 
sin publicarse. Don R. Rayón se retiró á la hacienda 
de San Miguel Ocurio, que tomó en arrendamiento 
hasta que. perseguido por los insurgentes, pasó á Zitá-
cuaro, en donde levantó para defensa del pueblo una 

Es empleado compañía de realistas, de que fué nombrado capí tan; 
Don R. Rayón , 1 , j - < * • i i • ' •« 

e c ei ejército despues se le dio este mismo empleo en el ejercito, con 
maad'e~8u°her- el grado de teniente coronel. Don Ignacio Rayón publi-
nació contra él. có en esta sazón una proclama, reprobando altamente 
vacíente á Có- la conducta de su hermano, con quien ya ántes había 
Iás Bravo. tenido otros disgustos, acusándolo por la rendición de 

Cóporo, y animando á los suyos á seguir con empeño 
en la revolución, no obstante esta pérdida.» 

Poco tiempo despues volvió á fortificar aquel cerro 
Don Nicolás Bravo, 

campaña con- «La toma de Cóporo había puesto en poder del Go-
pun arciesgado bienio uno de los principales puntos de apoyo que que-
fenS.arade" daban á la revolución, y la atención del Virey se había 

dirigido también á los más importantes de Tehuacan y 
Cerro Colorado. Desde fines del año anterior dispuso 
el ataque, proponiéndose ocupar primero todos aque-

líos lugares fortificados de las inmediaciones, que ser- 1S17-
vían como de antemural á éstos, para lo cuál hizo mo-
ver tropas en todas direcciones, dando orden á las de 
Oajaca, bajo el mando de Obeso, para marchar sobre 
Teotitlan; Hévia, á quien se unió Morán con la división 
que mandaba, debía atacar á Tepeji, auxiliando el mo-
vimiento Samaniego y Lamadrid con la gente que te-
nían en la Mixteca, y el ataque principal se reservó 
para la columna que se puso á las órdenes del coronel 
Don Rafael Bracho, el cuál salió de Méjico con el regi-
miento de Zamora, de que era coronel, y en Puebla se 
le reunieron otras fuerzas, habiendo tomado en aquella 
ciudad la artillería y municiones necesarias, de que se 
formó un depósito en Tepeaca. Terán no podía oponer 
á esta reunión de fuerzas más que las pocas con que 
contaba en Tehuacan y lugares circunvecinos, y pre-
viendo que la defensa del Cerro Colorado debía ter-
minar en rendirse, no pudiendo esperar socorro alguno 
exterior, puso en ejecución un plan arriesgado, pero 
que era el único que las circunstancias le permitían, 
el cuál consistía en disputar el terreno palmo á palmo, 
situándose en los lugares en que los realistas debían 
efectuar la reunión de todas sus fuerzas; interponién-
dose entre las divisiones que estaban en marcha, ata-
cándolas y buscando un resultado importante en la 
alternativa de sucesos que estos movimientos podían 
producir.» Mas á pesar de que batió al teniente coronel ^RateTerán ai 

de Saboya Obeso, en el trapiche de Ayotla, despues n0i obeso.-sé 
" i - 3 - 3 o ' . encierra en el de tres semanas de campana, reducida su fuerza a tres- conventodesan 
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cientos hombres por la deserción, se encerró en el con- Tehuacan. 
vento de San Francisco de Tehuacan, con la esperanza 
de que le diera algún auxilio la guarnición del Cerro 
Colorado, unida con la caballería que le había abando-
nado, saliéndose de Tehuacan al campo. Esperando ser 
atacado, mandó distribuir municiones, pero se encontró 



con que los oficiales encargados del parque, temiendo 
perder en la salida las muías de carga, habían repartido 
las municiones en las maletas de los dragones que ha-
bían huido, quedando reducidas á las que tenían los sol-

Se resuelve á dados en las cartucheras. Se resolvió á concluir una 
S - N o a c e T p t e capitulación Terán; tan deseoso de que se hiciera esta-
da p a w S s e r - ha él, como el coronel Bracho que mandaba las fuerzas 
cap°tuia. — Su realistas, pues sabían que Hévia estaba en marcha para 
ductóa

a

iexten- Tehuacan, en cuyo caso recaía en él el mando como 
iadonacapltu" coronel más antiguo que Bracho, el cuál no quería per-

der la gloria de la toma de aquel punto; y Terán por el 
carácter conocido de Hévia, estaba persuadido de que 
no podría conseguir más que una entrega á discreción. 
Bracho, que, como casi todos los jefes realistas, apre-
ciaba á Terán, propuso á éste que pasara al servicio del 
Rey con el empleo de teniente coronel efectivo de ejér-
cito, y sus hermanos de capitanes. Terán por un senti-
miento de delicadeza no quiso aceptar, y convino Bra-
cho con él en que se le daría pasaporte, y se le paga-
rían los gastos del viaje para irse al país extranjero que 
quisiera, exceptuando los- Estados-Unidos. Convinie-
ron los dos Jefes en que se respetaría á las personas, 110 
sólo de la guarnición y de los vecinos de Tehuacan, 
sino también los del Cerro Colorado, que se compren-
día en la capitulación. Tenía Terán entre su gente cua-
renta desertores españoles, que Bracho no quería que 
fueran comprendidos en la capitulación; pero resuélto 
Terán á defenderlos, se les concedió las mismas garan-
tías que á los demás; se firmó la capitulación el dieci-
ocho de Enero, y el veintiuno ocuparon las tropas rea-
les el Cerro Colorado, 

premios por La rendición de Terán se celebró con «Te Deum,» 
Terán!—senie- salvas y repiques en Méjico; recomendó el Virey á la 
unae%ciamâ  Corte el mérito de Bracho, dió un grado por clase á los 
ye1?ia°pacifica- oficiales que concurrieron al sitio, y el de coronel á 

Obeso por haber sido herido en el trapiche de Ayo tía. cioa j?{£ocla_ 
Terán se había negado á dar una proclama favora- ma del vir0y-

ble á la causa real, como le pidió Bracho; pero se obli-
gó á procurar la pacificación del país que había estado 
bajo sus órdenes, y logró que se acogieran al indulto 
Osorno y otros cabecillas, muchos oficiales y tropa. 

Dió el Virey una proclama el treinta de Enero, con-
cediendo nuevamente indulto en que prometió com-
pleto olvido de lo pasado, y dar, á los que quisieran 
ocuparse de trabajos de campo, tierras de las realengas 
existentes en el interior del Reino. 

Una série de victorias para las tropas reales siguió ^J!™^ 
á las tomas de Cóporo y de Tehuacan; desde estos reales-
acontecimientos hasta fines de Abril, se apoderó del for-
tín de Santa Gertrudis el capitan Urbina, fusiló al ca-
becilla Don Manuel Pérez, que lo mandaba y fué cogi-
do en su huida; abandonaron el cerro de Piaxtla los 
insurgentes; el coronel Armijo tomó los. cerros de Te-
coy o y de Jaliaca, despues de haber derrotado á Don 
Nicolás Bravo, que iba en auxilio del segundo punto; 
Don Melchor Álvarez hizo rendir á los insurgentes en 
Silacayoapan, que lo tenían fortificado, y parte de sus 
tropas mandadas por los tenientes coroneles Lamadrid, 
Marin y Samaniego se apoderaron de Jonacatlan en la 
provincia de Oajaca, abandonado por Juan Galván, el 
cuál, atacado en su salida, perdió mucha gente; el co-
ronel del regimiento de Navarra Don José Ruiz batió á 
Couto en Tomatlan; Hévia se apoderó de los puentes de 
Atoyac y del Chiquihuite—provincia de Veracruz— 
puntos importantes, y del pueblo de Coscomatepec en 
la misma provincia, é hizo prisionero á Crisanto, jefe 
sanguinario; el coronel Armiñan, despues de que el 
teniente coronel Don Cárlos María Llórente hubo asal-
tado con gran resolución las trincheras que defendían 
la Barra Nueva, se apoderó de Nautla; y el coronel-



1811 Márquez Donallo asaltó y tomó el pueblo fortificado de 
Misantla, perteneciente, como el anterior, á la provin-
cia de Veracruz. 

doSá present»?- El historiador Don Cárlos María de Bustamante, de 
parVnocier 1 u i e n várias veces he hecho mención, se dirigía á Nau-
Srí« IL'BS l3ara embarcarse; pero tomado este puerto, se en-
preso&y contró en una situación muy peligrosa, pues no podía 
d̂ oiúal—có»o retroceder porque Hévia dominaba los caminos para el 
fué traúdo. interior; Topete, la costa del Sud de Veracruz, y el te-

niente Don Antonio López de Santa Anna, no dejaba 
descansar á los insurgentes de las inmediaciones de 
aquella ciudad. Se vio, pues, obligado por la necesidad 
á presentarse al indulto, y lo verificó pidiéndolo al Co-
mandante del destacamento del Plan á pocos kilóme-
tros de Veracruz, á cuya ciudad se dirigió. Habiéndole 
facilitado varios españoles los medios para salir del 
país, fué preso al momento de irse á embarcar, y condu-
cido á un pabellón del castillo de San Juan de Ulúa, en 
donde no careció de nada, por la generosidad de varios 
vecinos de Veracruz. Me consta ésto por lo que he oido, 
y el mismo Bustamante me refirió en 1830 que volví de 
Europa á Méjico, la primera vez que me vió, llorando 
por el recuerdo de sus bienhechores: lo que él haya 
dicho más tarde y en contrario para adquirir populari-
dad, es uno de tantos cuentos como inventó sobre la 
insurrección. 

Llegan de Es- A fines de Abril llegó á Veracruz el mariscal de 
£in|enSCL? campo Don Pascual de Liñan, nombrado sub-inspector 
^enweldeKS- del ejército, y con él el brillante regimiento de Zarago-
SSTSJSí za, compuesto de dos batallones mandados por el briga-
Ordoñez y Li- ^ D q u Domingo, Estanislao de Luaces, que desembar-

có en la Antigua y marchó inmediatamente para Méjico. 
En los mismos dias dió el Virey el mando de las 

provincias de Valladolid de Michoacan y de Guanajua-
. to, á los coroneles Don Matías Martin y Aguirre y á 

Ordoñez; y el de la capital de la segunda al teniente 1811 

coronel Linares. 
Extinguida casi por completo la insurrección en las Estado de la 

provincias de Oriente, se mantenía con fuerza todavía Esperanzasfun-
, •» i . , -. , . d a d a s d e su 

en algunas del interior; mas por el valor, el conocí- pronto término, 

miento del país y la humanidad de Aguirre en Michoa- realizaron, 

can; la actividad y el valor de vários comandantes en 
otros puntos, secundados por jefes y oficiales como 
Orrantia, Pesquera, Castañon, Monsalve, Barragan, 
Béistegui, Filisola, Amador, Moctezuma, etc., y no dis-
tinguiéndose poco como perseguidores de sus antiguos 
compañeros de armas, Don Manuel Muñiz y otros in-
dultados, se había circunscrito la insurrección casi úni-
camente al Bajío de Guanajuato, la Sierra de Jalpa y 
una parte de la provincia de Michoacan. Quedaban en 
esos territorios en poder de los insurgentes los fuertes 
del Sombrero, de los Remedios y de Jaujilla: estaba en 
el último la Junta. 

Todo hacía esperar que la tranquilidad iba á resta-
blecerse completamente muy pronto, y el país á des-
cansar de los desastres de tantos años de una guerra de 
desolación; fué sin embargo á darle nueva vida, aunque 
por pocos meses, un puñado de aventureros, dirigidos 
por un español liberal, hombre valiente y atrevido. 

CAPITULO XVII. 

Llamábase Don Francisco Javier Mina el nuevo jefe D,cm.Fra°c¡s~ 
J co Javier Mina. insurgente: era natural de Navarra éhijo de un hacen- - su patr ia . -

° J Su vida y car-
dado de modesta fortuna. Nació en Diciembre de 1789, jera.-sus ten-' t a t i v a s p a r a y tenía, por consiguiente, poco más de veintisiete años grô cu_marja 
cuando emprendió su malhadada expedición á Méjico, quedan frustra-

1 . A J das, y huye á 
Era de gallarda presencia, y muy amable en su trato. ingíaterra.-Re-

° \ l a c i o n e s que 
«Paso sus primeros años en las montañas de su país, contrajo a r n . -
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cuando emprendió su malhadada expedición á Méjico, quedan frustra-

1 . A J das, y huye á 
Era de gallarda presencia, y muy amable en su trato. ingíaterra.-Re-

° \ l a c i o n e s que 
«Paso sus primeros años en las montañas de su país, contrajo a r n . -



i j 
! 

1817. 
L e proporcio-
nan un buque, 
armas y dinero. 

ejercitándose en la caza, en la que adquirió aquella fuer-
za y agilidad, y aquel sufrimiento de la intemperie y de 
las fatigas, que tan útiles le fueron en el curso de su 
agitada y tempestuosa vida. Hizo sus primeros estudios 
en Pamplona, destinándose á la carrera del foro, y de 
allí pasó á seguirlos á Zaragoza, en donde se hallaba 
cuando ocurrieron los sucesos de Madrid y de Bayona, 
que excitaron en todo pecho español el dese9 de la ven-
ganza , comunicándose el entusiasmo como un golpe 
eléctrico en toda la extensión de la Península. Mina, 
por el temple enérgico de su espíritu, no podía dejar de 
tomar parte en el movimiento general, y abandonando 
los estudios se presentó á servir en clase de volunta-
rio en el ejército del Norte. Los reveses sufridos por los 
ejércitos españoles, que no pudieron hacer frente á las 
tropas aguerridas de Napoleon, no entibiaron para nada 
la resolución de Mina; pero sí le hicieron tomar diversa 
dirección. Proyectó entonces hacer de las montañas de 
Navarra el teatro de la guerra, reuniendo algunos jóve-
nes acostumbrados á la vida de cazadores, para moles-
tar continuamente la retaguardia del enemigo, inter-
ceptando sus convoyes y correos, y atacando sus des-
tacamentos. Las primeras pruebas fueron felices; con 
doce hombres que lo eligieron por su caudillo, sorpren-
dió un destacamento francés de veinte, que fueron he-
chos prisioneros sin resistencia. Tan buen resultado 
excitó á otros muchos á seguir su ejemplo, siendo éste 
el principio de la insurrección de la Navarra, que fué 
imposible á los franceses sofocar, aunque emplearon 
para ello mucho número de tropas, y ejercieron las más 
atroces persecuciones. Mina consiguió en breve organi-
zar en la Navarra cuerpos numerosos de voluntarios, de 
los cuáles fué nombrado comandante, con el grado de 
coronel por la Junta central, y la de Zaragoza le confi-
rió el mando del alto Aragón; pero tuvo la desgracia de 

1817. ser hecho prisionero en una acción, despues de haber 
recibido muchas heridas, y fué conducido al castillo de 
Vincennes, cerca de París, en donde permaneció duran-
te toda la guerra, y en esta prisión se dedicó al estudio 
de las matemáticas y de las ciencias militares, bajo la 
dirección del general Lahorie, aprovechándose de la ex-
celente biblioteca del mismo castillo.» 

Terminada la guerra pasó á Madrid; pero siendo 
muy liberal volvió á Navarra, y de acuerdo con su tio 
Don Francisco Espoz y Mina, intentó hacer una revo-
lución para restablecer la destruida Constitución. Sus 
planes se frustraron; tio y sobrino tuvieron que huir á 
Francia, de donde el último pasó á Lóndres, y se le 
asignó por el Gobierno inglés una pensión considera-
ble. Contrajo en aquella capital relaciones con diversas 
personas distinguidas, y también conoció y trató al ge-
neral americano Scott, el mismo que andando los años 
ha mandado el ejército de los Estados-Unidos que in-
vadió á Méjico, el cuál no podía dejar de apoyar los de-
signios de Mina; éste se puso bien pronto en comuni-
cación con algunos comerciantes ingleses que por mi-
ras interesadas, por sus especulaciones mercantiles, 
doseaban fomentar la independencia de Nueva-España, 
con cuyo objeto le proporcionaron un buque, armas y 
dinero: tomó informes y noticias de algunos mejica-
nos, los cuáles, alucinados ellos mismos y formándose 
una idea muy errónea del estado de su patria, de la 
que estaban ausentes hacía tiempo, confirmaron áMina 
en su plan de trasladarse á Méjico, con el doble objeto 
de vengarse del rey Fernando y de dar vuelo á sus 
ideas liberales. Uniósele en aquella sazón el doctor Don 
Servando Teresa de Mier, que, falto de toda clase de 
recursos, vivía con los que le facilitaban algunos 
amigos. 

Era el doctor Mier, de cuya Historia de la revolu- E I padre Mier. 



— Historia de hablé en la página 42, ó más bien el padre Mier, 
sus aventuras. q U e e s como más generalmente se le conoció, de la 

provincia de Nuevo León y de una de las familias esta-
blecidas allí desde la conquista; fué religioso dominico 
y obtuvo el grado de doctor á expensas de su comuni-
dad. Censurado por la autoridad eclesiástica un sermón 
que predicó ante el virey Branciforte, fué traído á Es-
paña para encerrarle por diez años en uno de los con-
ventos de dominicos más austeros; pero habiendo cali-
ficado favorablemente el sermón la Academia de la 
Historia, se le puso en libertad; fué á Roma; se secu-
larizó; volvió á Madrid y le mandó prender Godoy 
por una sátira que escribió contra el autor de El Via-
jero Universal. Logró huir á Portugal, de donde volvió 
á España y sirvió de capellan en los voluntarios de 
Valencia; prisionero de los franceses en Belchite, se es-
capó, y atravesando con la mayor miseria toda España, 
llegó á Cádiz, en donde la Regencia mandó que, en 
atención á sus méritos, se le tuviera presente para una 
prebenda en Méjico; pero siendo partidario de la inde-
pendencia, y habiendo escrito con mucha vehemencia 
sobre los asuntos de América, temió ser perseguido, 
emigró á Londres y publicó allí su Historia. 

saie Mina de «Con Mier, treinta oficiales españoles é italianos y 
Inglaterra para ¿ o s ingleses, salió Mina de Inglaterra en el mes de 
los E s t a d o s - 0 ' . 
u n i d o s . - o r d e - May0 de mu ochocientos dieciseis en un buque que 
nes que desde J . . , 1 1 

e f á o b i e r n o es - A ^ j y aunque su primer plan había sido ir a desem-
pañoi, respecto harcar en derechura en las costas mejicanas, las noti-
ae los dos Mi- J ' . 
ñ a s . - s a b e ei c j a s q U C recibió de los reveses sufridos por los msur-
Ministro espa- " ? 
fe1 Mfnap-sus g e 1 1 ^ e n aquella época, le hicieron variar de intento, 
medidas. - son Y s e dirigió á los Estados-Ünidos. 
infructuosas. J ° i i - i t i 

»El Gobierno español había sospechado, desde la 
evasión de España de los dos Minas, que el intento de 
éstos era pasar á algún puerto de América, y había 
circulado órdenes á los comandantes respectivos, desde 
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1811 Puerto Príncipe, en la isla de Haiti ó Santo Domingo, y 
habiéndose separado durante la travesía, llegaron con 
diferencia de dos dias á su destino; pero de resultas de 
un fuerte huracan, la goleta encalló en la costa, y el 
otro buque sufrió grande avería. Mina con su Estado 
Mayor, el coronel Montilla, colombiano, que había ser-
vido á las órdenes de Bolívar, y el Dr. Infante, haba-
nero, que iba en calidad de literato y periodista, dió la 
vela de Baltiinore el veintisiete de Setiembre en un 
bergantín que compró.» Antes había ido el mismo 
Mina por N. Orleans á Veracruz en una goleta muy ve-
lera para informarse del estado de las cosas; se alojó en 
casa de un vascongado; vió á algunos españoles de los 
conocidos por más liberales, de los cuáles le animó la 
mayor parte á que llevara á cabo la empresa; pues 
Mina les manifestó que su objeto era el restablecimien-
to de la Constitución de 1812, á lo que habían de con-
tribuir los cuerpos españoles y algunos de los mejica-
nos, con lo cuál terminaría la insurrección y se asegu-
raría la unión de Méjico á España. Del viaje de Mina 
á Veracruz se ha tenido conocimiento despues de la 
independencia, por haberlo referido algunos de los es-
pañoles á quienes vió en aquella ciudad, que se lamen-
taban de haber sido en alguna parte instrumentos cie-
gos de Mina; y uno de ellos contó al autor de esta Obra 
muchos pormenores sobre este suceso, 

salida de MÍ- En Puerto Príncipe le prestó á Mina todos los auxi-
aventureros "de líos que pudo Petion, presidente de aquella República, 
s o V e z t ^ - y se alistaron vários franceses, desertores de una fra-
eraryékI-Méa- gata de guerra, para servir en la expedición, la cuál 
£-Ledeaba¿: salió á la mar el veinticuatro de Octubre, y despues de 
fndivlduoŝ —va una larguísima navegación, llegó el veinticuatro de 
pir' qué?—'líe- Noviembre á Galvezton, en donde recibió muy bien á 
viaje!a d 0 d e l Mina el pirata francés Aurv, que había formado un es-

tablecimiento en aquel punto, y tenía nombramiento 

dado por Herrera en N. Orleans de general y galerna- 18i7-
dor de la provincia de Tejas. Desembarcó con su legión 
de aventureros Mina, y se ocupó en formar los cuadros 
de los regimientos, que esperaba completar con los me-
jicanos que se le presentaran. Había formado el pro-
yecto de ir por mar á Nautla con sus gentes; pero llegó 
á su noticia que estaba ya en poder de los realistas, y 
tuvo que variar de plan: permaneció, sin que nadie le 
molestara, en Galvezton, en donde publicó un Manifies-
to el veintidós de Febrero de este año, aniversario del 
nacimiento de Washington, en que exponía sus moti-
vos para tomar las armas contra Fernando sétirpo; ca-
lificaba de iniquidad el pretender someter á los ameri-
canos; procuraba, lo que rfo era posible, sincerarse de 
la nota de traidor, y manifestar que todos los españoles 
ilustrados deseaban la independencia de las Américas, 
lo cuál, que tampoco era verdad, decía estar en los in-
tereses de España. 

En Galvezton abandonaron á Mina y se volvieron á 
N. Orleans vários de sus compañeros, entre ellos Don 
Adrián Woll, francés, de quien habré de ocuparme en 
el curso de esta Obra. 

Recibió proposiciones de N. Orleans para facilitarle 
los medios de apoderarse de Panzacola, y fué allí; mas 
se volvió á Galvezton descontento, porque de lo que se 
trataba era sólo de fundar otro asilo de piratas contra 
la marina mercante española, y sin embargo, él y toda 
su gente no podían merecer otra calificación. 

Durante la ausencia de Mina hubo grandes disen- se PASA Á M ¡ -
u . na parte de la 

siones entre las gentes de Aury. que terminaron sepa- gente de Aury. 
' i , i • -i i . , , —Va Mina con 

randose el coronel americano Perry del servicio de éste, sus gentesá 
y pasando con cien hombres al de Mina, el cuál se hizo n a . - s e ie pre-
, , í / ' i i i i - o sentan más de a la mar con sus gentes; recalo a la boca clei rio ban- doscientoshom-

• bres un j efe y tander; desembarcó y llegó el veintidós de Abril á la un ¿ñciai.-se 
. . . . ' , , , - 1 T 1 1 , h a C e 4 1 8 m a r villa de Soto la Marina, abandonada por el teniente co- Aury. 



i m ronel Don Felipe de la Garza, por no tener fuerzas sufi-
cientes para oponerse á las operaciones de Mina, cuya 
empresa parecía al principio que iba á tener buen éxi-
to; pues apénas había llegado á Soto la Marina, se pre-
sentaron á servir bajo sus banderas más de cien hom-
bres , que le fueron fieles y valientes durante toda la 
campaña, y el número de los que entraron á su servi-
cio se aumentó en pocos dias á más de doscientos. Se 
le pasaron también, de las tropas del Gobierno, el te-
niente coronel Don Valentin Rubio, de fieles realistas, y 
su hermano el teniente Don Antonio, que, como gentes 
de la provincia, la conocían bien, y proporcionaron bue-
nos caballos á Mina. Más prudente que éste, Aury 
había dado á la vela á continuar la piratería abando-
nando su gobierno de Tejas. 

proclama de Dirigió Mina una proclama desde Soto la Marina, á 
pa¡?aespañolas? las tropas europeas que había en Méjico: para halagar-
fuerte ^en^soto las hizo insinuar entre ellas que aunque había procla-
l<i IVÍciriiici Î c -i > 
suelve marchar mado la independencia de Méjico, su objeto no era otro 
a b an do na n", ""dí - que el restablecimiento de la Constitución. Hizo cons-
cif^Estados- truir en pocos dias un fuerte en Soto la Marina; puso TI «1 /I Afl Trnuínd _ _ -J • 

cuatro carroñadas, dos morteros y dos obuses, y dejan-
do de guarnición cien hombres con el mayor Don José 
Sardá, Catalan, dispuso su marcha al interior para ir á 
encontrar á Arredondo que se dirigía á batirle. Pero 
llegado el momento de emprenderla, comprendieron 
vários de los que seguían á Mina todo lo temerario de 
la empresa: le abandonaron Perry, el mayor Gordon y 
cincuenta y dos soldados, que se dirigieron á Matagor-
da esperando poder embarcarse allí para los Estados 
Unidos; pero en el camino los batió y derrotó comple-
tamente el teniente de realistas Don Francisco de la 
Hoz. Sólo catorce quedaron vivos; murieron Gordon y 
Perry, que se suicidó por no caer prisionero. 

Se puso en movimiento Mina el veinticuatro de 

u m uvo, vai iva 
d e l o s suyos, 
que perecieron 
todos.—Se pone 
e n m a r c h a 
Mina. 

Mayo con trescientos ocho hombres. Me extenderé al 1811 

referir la campaña extraordinaria de este hombre que, 
como verá el lector, manifestó en toda ella una inteli-
gencia y una actividad dignas de haberlas empleado en 
más noble y más justa causa. 

Luégo que tuvo noticia el Virev del desembarco de „ M e d i d a s d e i 
• " i/ ir6v DsrrO" Mma en la boca del rio Santander, mandó reunir las ta Mina ai coro-

. . J nel Arminan.— tropas necesarias para atacarle en el punto en gue se Fuerzas que te-
1, r ' 1 1 P , . T u éste .—Se Había necho tuerte, y para impedir que penetrara en él a p o d e r a y sa-

ri • n / . , -, q u e a Mina el país. Como tenia muy poca infantería Arredondo, fué á Reai de p inos . -
i n , n i - • . , „ , Llega al fuerte 

unírsele el batallón expedicionario de Fernando sétimo, del sombrero, 

y se formó una división á las órdenes de Arruman, co-
ronel del regimiento de Extremadura, con todas las 
tropas que se hallaban más inmediatas al rio de Tam-
pico, desde la costa hasta la Sierra Gorda. Mina, des-
pues de haber robado setecientos caballos mansos de 
una de las haciendas, en la provincia de Santander, del 
coronel Don Cayetano Quintero, se dirigió á la de San 
Luis de Potosí, y el quince de Junio, á pesar de la su-
perioridad numérica y militar de las tropas de Armi-
ñan, las derrotó completamente en Peotillos. 

Tuvo Mina once oficiales y diecinueve hombres de 
tropa muertos, y heridos quince de éstos y once oficia-
les. Refiere en sus Memorias Don Guillermo D. R'obin-
son, que en el uniforme de un oficial muerto en la 
acción se halló la orden del dia, «por la que se echaba 
de ver que la fuerza de aquella división en el momento 
del ataque, era de seiscientos ochenta hombres de in-
fantería de los regimientos europeos de América y de 
Extremadura; de mil ciento de caballería de Rio Verde 
y de Sierra Gorda, y de trescientos hombres de la re-
serva; >y y así era la verdad. En esta vergonzosísima 
derrota, ó más bien huida, no llegaron á doscientas, 
entre muertos y heridos, las pérdidas de Armiñan. 

Sin ningún otro encuentro con las tropas reales, 



18n- llegó Mina al Real de Pinos, pueblo muy rico, defendi-
do por trescientos hombres con cinco cañones; lo tomó 
por asalto y entregó al saqueo la poblacion, por no 
haberse querido rendir; allí se hizo su gente de mucho 
dinero, y de toda la ropa que necesitaba. El veintitrés 
se le unió con una corta partida el insurgente Nava, 
que se titulaba teniente coronel, y el dia anterior cayó 
prisionero de los realistas el teniente Porter, america-
no, uno de los aventureros que llevaba Mina. Este lle-
gó el veinticuatro al fuerte del Sombrero; fué muy bien 
recibido de su comandante el cabecilla Don Pedro Mo-
reno. La fuerza de Mina al llegar al fuerte, se componía 
de doscientos sesenta hombres. 

Derrota Mina La victoria de Peotillos y sus rápidos movimientos, 
leCzOT-Ma0erren habían dado gran fama á Mina, causándole al Virey 
c a s t a ñ o n ? r o n e l mucha inquietud; creció ésta de punto con otra victo-

ria de Mina. Habiendo sabido éste que iba á atacarle el 
coronel Ordoñez, le salió al encuentro en las tierras de 
la hacienda de San Juan de los Llanos, con doscientos 
hombres de los suyos, cincuenta infantes de Moreno y 
ochenta lanceros mandados por Don Encarnación Ortiz, 
conocido por El Pachón, y en pocos momentos derro-
tó el veintinueve de Junio á Ordoñez, quedando muer-
tos en el campo de batalla éste y su segundo el coronel-
Castañon, trescientos oficiales y soldados, y prisione-
ros doscientos veinte. Las fuerzas de Ordoñez eran 
ochocientos hombres. Casi todos los prisioneros, invi-
tados por Minar se incorporaron á sus tropas; a los 
pocos que no lo hicieron, les dió los medios de reti-
rarse. 

saquea Mina Despues de haber dado unos cuantos días de des-
fftS canso á su tropa, se dirigió Mina, acompañado de las 
sa.a e'xtraordina- partidas de Moreno y de Ortiz, á la hacienda del Mar-
cio'n~deífuerte qués del Jaral. Llegó el ocho de Julio, y robó cuanto 
riña!—no'sé pudo: sacd 140,000 pesos en dinero; 86,000 en barras 

de plata, y 37,000 en semillas y ganados; y al retirarse cumpie!!lDes-
encargó al Capellan del Marqués que dijera á éste que ^y^ipÍM^r 
«sentía mucho no haberle conocido, y que volvería 
dentro de algunos dias á hacerle otra visita.» El héroe 
tenía la villanía de agregar el insulto al robo. 

Miéntras obtenía Mina tan señaladas victorias, su-
cumbían los defensores del fuerte inmediato á Soto la 
Marina, cuya villa había mandado quemar el mayor 
Sardá. Marchó sobre él Arredondo, con seiscientos se-
senta y seis infantes de los regimientos de Fernando 
sétimo y del Fijo de Yeracruz; ochocientos cincuenta 
hombres de caballería, y ciento nueve artilleros, seguu 
parte del mismo Arredondo al Virey: rompió el fuego 
el once de Junio, y el trece se le presentaron deserta-
dos del fuerte, los capitanes La Sala, de ingenieros, y 
Metternich, de infantería. Sardá, para suplir el escaso 
número de sus soldados, había mandado cargar los 
muchos fusiles que tenía, llenar de balas hasta la boca 
las piezas que había podido volver á montar, y cargar " 
con novecientas á mil balas de fusil el obús que le que-
daba. Intimó Arredondo la rendición á Sardá, que con-
testó diciendo que estaba resuelto á volar el fuerte, con 
todos sus repuestos de pólvora y municiones, ántes que 
rendirse. ¡Qué lástima que tan varonil resolución no la 
empleara en servicio de su patria! Viendo Arredondo 
que Sardá haría lo que decía, y escaseando ya los ví -
veres y las municiones en su campamento, entró en 
parlamento con el Jefe insurgente, el cuál propuso por 
escrito los términos de una capitulación honrosa, que 
el ayudante enviado por Arredondo aseguró bajo su 
palabra que sería cumplida. En tal virtud salió del fuer-
te Sardá con treinta y siete hombres que le quedaban, 
cayendo en poder de Arredondo una gran cantidad de 
buenas armas y de pertrechos. 

No se cumplió la capitulación: fueron enviados los 
TOMO i . ' 2 3 



i8n. prisioneros al castillo de San Juan de Ulúa, y de allí á 
España, en donde se les distribuyó de cuatro en cuatro 
en diversos presidios, y se encargó á sus comandantes 
«que fuesen tratados con el mayor rigor, hasta que por 
pruebas indudables se hiciesen dignos de la clemencia 
del Rey.» 

Estaban en el fuerte el P. Mier y el doctor Infante: 
éste fué llevado con los demás prisioneros, y á Mier se 
le condujo á Méjico sobre una muía; se le encerró en 
la Inquisición, pero fué tratado con la mayor conside-
ración; se le permitió que tuviera libros, que escribie-
ra, y allí redactó sus Memorias. Trasladado más tarde 
á la cárcel de Corte, y de allí á la Habana, se fugó á los 
Estados Unidos. 

Formauna Mandó el Virey que se formara una división respe-
Qj7er''ótarcféi table en Querétaro, mandada por el general Liñan, que 
ma de éste. tomó el mando el ocho de Julio, quedando encargado 

de la inspección durante su ausencia Moreno Daoiz, que 
ya había ascendido á mariscal de campo. En una pro-
clama que dió el Yirey el doce, declaró á Mina «sacri-
lego malvado, enemigo de la religión, traidor al Rey y 
á la patria, que había ido á alterar la tranquilidad de un 
país que estaba tocando al término de su entera pacifi-
cación:» mandó, bajo pena de la vida, que nadie le 
prestara auxilio; prometió quinientos pesos al que le 
entregara, y ciento por cada uno de los aventureros que 
le seguían; dar la gratificación, y además el indulto al 
mismo Mina si se presentase, y si fuera entregado por 
alguno de los extranjeros de la expedición, darle pasa-
porte para salir de Nueva España. 

Negrete, se - El nombre de Mina inspiraba terror, no sólo á 
fisión de Quê  los pueblos, sino á las tropas; y el Virey recomen-
clazadoiteLeaii dó que procurara desvanecerlo á Liñan, el cuál se 
desnpérdidls?n" puso en marcha con su división, y nombró por su se-

gundo al brigadier Negrete, que había sido enviado 

con tropas de Guadalajara por el general Cruz, y se 18n-
reunió á Liñan el veintisiete de Julio en Silao, en cuyo 
día sufrió Mina el primer revés, pues habiendo inten-
tado sorprender á la villa de León con quinientos hom-
bres, fué rechazado, perdiendo más de ciento entre 
ellos su mayor general Márquez, español, que murió, y 
veintiún prisioneros que fueron pasados por las armas 
al dia siguiente. 

Puso sitio Liñan al cerro del Sombrero, á que se le sitia ei cerro 

dió este nombre por su figura; dista setenta y cuatro Lfaln.-^lte 
kilómetros de la ciudad de Guanajuato, en cuya pro- ffieifuerte? 

vincia está situado, y es sumamente fuerte por la na- t^aTfaan.-
turaleza. Había en él diecisiete piezas viejas y mal mon- un rate?uf Li-
tadas, de los calibres de dos á ocho; la guarnición se CKMÍL™ 
componía de seiscientos cincuenta hombres de la gen- unasalida-
te de Mina, de Moreno, de Ortiz y de Borja que llegó 
con ; sesenta, dos' dias ántes de empezar el sitio; y 
de ¿trescientas cincuenta personas más con los tra-
bajadores en las fortificaciones , las mujeres y los 
niños. 

Tenía Liñan mil ochenta infantes de los regimientos 
españoles de Navarra y de Zaragoza; doscientos cin-
cuenta del mejicano de Toluca, y mil doscientos once 
de caballería de provinciales y de fieles realistas; en 
todo dos mil quinientos cuarenta y un hombres, distri-
buidos en tres brigadas, mandadas por los brigadieres 
Negrete y Luaces y el coronel Ruiz. La artillería consis-
tía en diez cañones de los calibres de cuatro á ocho, y 
cuatro obuses de cinco y siete pulgadas. 

En un ataque que dió Liñan el cuatro de Agosto fué 
rechazada; perdió treinta y tres hombres, y murió el 
comandante del primer batallón de Zaragoza, Don Ga-
briel Rivas. Lo fué á su vez Mina, en la noche del siete 
al ocho, en una salida que hizo al frente de doscientos 
cuarenta hombres escogidos, con objeto de ponerse en 



i a l comunicación con el padre Torres, para proveerse de 
víveres. 

sale Mina dei Frustrada esta salida y persuadido Mina de que 
ye, y no logra tendría que rendirse, si él mismo no iba en busca de introducir l o s . . , . . , 
víveres que lio- los auxilios necesarios, en la noche siguiente, aprove-

chando el mucho viento y la oscuridad, salió con Boija, 
Ortiz y sus asistentes, dejando el mando del fuerte al 
corone l Young v y burlando la vigilancia de las tropas 
reales, logró pasar entre sus avanzadas sin ser oído. 
Volvió tres dias despues con objeto de penetrar en el 
fuerte, llevando algunos víveres y agua, y cien hom-
bres de caballería; mas perseguido por los realistas, 
abandonó todo y huyó. 

solicita capi- Miéntras tanto, los sitiados se hallaban en más críti-
tular el coman- . , ' . , . , 
dantedei fuer- c a situación cada día; carecían completamente de agua, 
te. pero exige . ' . . . , 
Lman que se r)Ues aunque deiaban los sitiadores que las mujeres y 
rinda á discre- f 1 J , , , . , , , 
d o n . - A t a c a i0s muchachos salieran a bebería, no Ies permitían ite-
ef reeclh aez ado varia al fuerte; escaseaban los víveres y las municiones 
p°°di§as!n e y sólo quedaban en caja ocho mil pesos, único resto de 

los saqueos de Pinos y del Jaral. Young se resolvió á 
solicitar una capitulación; comisionó al efecto á Don 
Manuel Solorzano, que estaba prisionero en el fuerte, 
y al médico anglo-americano Hennessey; pero Liñan 
exigía la entrega á discreción, y en la tarde del quince 
dispuso un ataque del que tuvo que retirarse con gran-
des pérdidas, á pesar del arrojo de las tropas y del gran 
valor con que se condujo Liñan. Fueron heridos ó 
muertos vários oficiales y más de doscientos soldados. 
Los sitiados perdieron al coronel Young, á quien una 

Muere Young bala de cañón le llevó la cabeza, sucediéndole en el 
S S K S f t mando Don Juan Davis Bradburn, anglo-americano, el 
ffS^aSS cuál, despues de haber clavado la artillería, dejando á 
eî feurte.—íns- los enfermos y los heridos en el fuerte, lo abandonó 
v T r e y . - o b ^ r - con la demás gente en la noche del diecinueve, que era 
vacion. muy oscura. Apénas había comenzado á bajar al barran-

co la columna, fué descubierta por los realistas, porque 1817-
Bradburn había cometido el desacierto de permitir que 
se adelantaran las mujeres y los muchachos, que, como 
debia esperarse, no guardaban mucho silencio. El fue-
go en medio de la oscuridad, los lamentos de los en-
fermos y los heridos que quedaban en el fuerte, y los 
gritos de las mujeres y de los niños, formaban una es-
cena terrífica. 

De los que lograron salir perecieron casi todos, al-
canzados por la caballería mandada por Don Anastasio 
Bustamante y por Villaseñor; apénas escaparon cin-
cuenta á favor de la espesa niebla de la mañana si-
guiente, entre ellos Bradburn y Moreno. El veinte ocu-
pó el fuerte Liñan; fueron pasados por las armas los 
heridos y los enfermos, y otros doscientos prisioneros. 

Con fecha del veinticuatro, no sabiendo todavía la 
toma del Sombrero, dijo el Virey á Liñan «que no se 
admitieran á capitulación los fuertes y las tropas de los 
rebeldes, desechando cualquiera propuesta que no fuese 
rendir las armas á discreción; pero que en caso de ha-
cerlo así, ó en el de ser tomados á viva fuerza, sólo se 
castigara con pena de muerte al traidor Mina, á los que 
habían ido con él, extranjeros y españoles, y á los ca-
becillas principales de los rebeldes que estuvieran en 
dichos fuertes ó tropas, condenando á los demás por 
seis años al presidio de Mescala, en la provincia de 
N. Galicia.» No habiendo recibido esta orden el gene-
ral Liñan hasta el dia treinta, había procedido según 
las disposiciones anteriores con los prisioneros del 
fuerte del Sombrero. 

Desde allí se dirigió con sus fuerzas al de los Re- _ se dirige LÍ-
medios, cuyo jefe era el padre Torres; estaba con él p^affu^ede 
desde el diecisiete, con cien hombres de caballería que obtiene Mina 
había reunido, Mina, que obtuvo de Torres que diera sus subordina-
órden á todos los cabecillas que le obedecían, para fuerte hagan 

> 



clon. 
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i8H. que, reunidos hicieran algún esfuerzo en favor del fuer-
un esfuerzo en ^ ' . ° . 
favor dei Som- Sombrero; pero habiendo sabido la toma de é l , acor-
brero—Era tar- 1 1 . . ' 
de . -Acuerdan ¿ Ó c o n Torres que este quedara defendiendo el iuerte, 
ambos jefes que » . * , saiga Mina á miéntras él con novecientos caballos recorría el país 
hostilizar 6 los . , > i • • j 

realistas. inmediato, para proporcionar víveres a los sitiados y 
cortárselos á los sitiadores. 

Se presenta «Los primeros cuerpos del ejército de Liñan se pre-
d!e5ianfuArtife sentaron delante de los Remedios el veintisiete de 
Su Sc ion y Agosto, y fueron tomando posicion en la circunferen-
feSn .̂-condsi- cia del fuerte, que estaba colocado en una línea de al-
gentósl0SqueSUe¿ turas pequeñas y escabrosas que se elevan en medio 
-seupgfaar¿i: del rico y fértil llano de Pénjamo, en la provincia de 

Guanajuato, de cuya capital dista por el Sudeste cerca 
de doce leguas. Estas alturas eran conocidas con el 
nombre de cerro de San Gregorio, y Torres dio el 
nombre de los Remedios al fuerte que sobre ellas cons-
truyó, por la advocación de una de las imágenes de la 
Santísima Virgen más venerada en N. España. Desde 
el llano se vá levantando la subida por cuestas, algu-
nas muy pendientes, hasta el punto llamado de Tepe-
yac, que es el más alto, en que los insurgentes esta-
blecieron un baluarte que venía á ser la llave de la po-
sicion, y desde el cuál desciende el terreno al Sud 
hasta volverse á levantar en la otra eminencia llamada 
de Panzacola. Todo este espacio estaba cubierto por di-
versas obras, cerrando el recinto de dos mil varas 
aproximadamente de circunferencia el fortín de la Cue-
va , y una série de parapetos levantados para defender 
los puntos que no lo estaban naturalmente por los des-
peñaderos y barrancos profundísimos, que por todas 
partes rodean el fuerte, cuya anchura 110 baja de tres-
cientas varas. Un arroyo que corre bajo los muros, del 
que se levantaba el agua por máquina, aseguraba la 
provision de ésta, y además había dentro del circuito 
fortificado fuentes y pozos que nunca se agotan, y re-

puestos considerables de víveres, por cuyas circuns- lgl7-
tancias los insurgentes consideraban el fuerte de los 
Remedios, como el baluarte de la independencia meji-
cana; pues aunque hay una altura que domina las otras 
por el lado del Norte, y otra mayor frente al punto de 
Tepeyac, llamada el cerro del Bellaco, era tan áspero el 
camino, que se creía fuera impracticable subir por él la 
artillería. La guarnición ascendía á mil quinientos 
hombres, de los cuáles trescientos habían sido instrui-
dos por Novoa, y los demás, aunque sin disciplina para 
combatir en campo raso, eran suficientes para defen-
derse cubiertos por parapetos. El mando superior lo 
tenía el P. Torres, mas todo se hacía por dirección del 
coronel Novoa y de los oficiales de Mina. Vários jefes 
insurgentes habían ocurrido para la defensa del fuerte, 
y entre ellos el indultado general Don Manuel Muñiz, 
que, como otros de su clase, habían vuelto á tomar las 
armas, alentados por las ventajas obtenidas por Mina 
al principio de su expedición. 

»Liñan comenzó el sitio el treinta y uno de Agosto; principio dei 

su infantería se colocó en la parte opuesta de los bar- ciond¡"ios™¿" 
rancos, formando campos atrincherados frente á las EanTi°cerrodIei 
obras del fuerte en puntos escarpados, de los cuáles &n1alddei 
uno solo era susceptible de ataque; así los barrancos ff^Se" 
que rodean el fuerte defendían á los sitiadores de las 
salidas de los-sitiados, y á éstos de los asaltos de 
aquellos. 

»Uno de estos campos se situó en el camino que de 
la llanura sube al punto de la Cueva, que era la entra-
da principal del fuerte, con lo que no quedó otra que la 
de Panzacola, áspera y difícil que baja al barranco del 
Oeste: el cerro del Bellaco, que se había juzgado inac-
cesible , fué ocupado por los realistas en un reconoci-
miento que practicó Liñan el primero de Setiembre, y 
al dia siguiente hizo subir á su cumbre doscientos hom-



,81T bres, y estableció en ella una batería, en la que, con 
asombro de los insurgentes, se colocaron dos cañones 
de á doce y uno de á cuatro, que rompieron el fuego 
contra el reducto de Tepeyac el trece del mismo Se-
tiembre.» 

Mina, que antes de la aproximación de Liñan había 
salido de los Remedios, se dirigió á la Tlachiquera, ha-
cienda situada en el reverso del Norte de la sierra de 
Guanajuato: allí le esperaba Ortiz con su gente, á la 
que se habían reunido diecinueve hombres de la divi-
sión de Mina, que eran los únicos que habían escapado 
del Sombrero. Sabido este acontecimiento por Mina, se 
ocupó entonces de organizar de algún modo la masa 
informe de sus nuevas tropas, que distribuyó en tres 
escuadrones para los que nombró oficiales; y como en-
contraba en aquellos hombres valor y destreza en el 
manejo del caballo, todavía se prometió que podría ha-
cer de ellos buenos soldados. Unídsele Don José María 
Liceaga, que tenía el empleo de capitan general, pero 
que no ejercía mando alguno desde que se retiró de 
Tehuacan, despues de la disolución del Congreso, 

s e apodera «La primera expedición de Mina fué á la hacienda 
SEND» DEL* BÍZ- del Bizcocho, y aunque la gente armada que la defendía 
8iia0¿TeSntos!- se hizo fuerte en la iglesia y el campanario, se rindió 
i ^ E u i f d e la con poca resistencia, habiendo huido el administrador 
mente°defendt- que era al mismo tiempo comandante. Mina, resentido, 
c o m a n d i t e y por la matanza de los suyos hecha por Liñan en el cer-
naa-se ie eune ro del Sombrero, mandó fusilar á treinta y un prisio-
íos°prísíoneros6, ñeros que cayeron en su poder, y pegó fuego á la ha-
¡nEsaneM¡guti° cienda. Siguió de allí al pueblo de San Luis de la Paz 

que estaba fortificado, como todos en aquel tiempo, y 
tenía una corta guarnición de tropa de línea, además 
del vecindario armado. Poca, sin embargo, habría sido 
la resistencia, si Mina hubiera tenido consigo á sus an-
tiguos compañeros; pero sus nuevos soldados no eran 

útiles más que para atacar con brío velozmente á caba- 18n-
lio en el campo, y volver atrás con la misma prontitud; 
mas un parapeto, un obstáculo cualquiera los detenía, 
y no había que contar con ellos cuando se trataba de 
asaltar un muro.» Se trató de cortar las fuertes correas 
con que estaba suspendido un puente levadizo; pero 
fueron inútiles todas las tentativas, hasta el cabo de 
cuatro dias de repetidos ataques, que se logró, forman-
do para ello un camino cubierto al abrigo de las ruinas 
de las casas; y la guarnición, que sufría mucho por falta 
de agua, se rindió. Mina mandó fusilar al comandante 
Céspedes, habanero, hijo de Don Manuel, el capitan de 
fragata que tan lieróicamente murió en Tepejí, como 
hemos visto en la página 145. También hizo pasar por 
las armas á Don Higinio Suárez, mejicano, administra-
dor de la hacienda del Bizcocho, y á un soldado espa-
ñol. Mucha parte de la tropa prisionera se unió á Mina 
que, con este refuerzo y el de várias otras partidas de 

#insurgentes, que fueron á engrosar sus filas, intentó 
una conquista de mayor importancia. Creyendo que la 
villa de San Miguel el Grande tendría poca guarnición, 
se propuso sorprenderla: con su acostumbrada activi-
dad se presentó delante de ella el once de Setiembre; 
mas bien prevenido para defenderla el teniente coronel 
Don Ignacio del Corral, y desalojado Mina á viva fuerza 
de un punto ventajoso que había ocupado, habiendo sa-
bido además que se hallaba en Dolores para marchar al 
socorro de San Miguel, el coronel Andrade con el regi-
miento de N. Galicia, destinado por Liñan para perse-
guirle, se retiró al Valle de Santiago. 

«Instado por Torres, se acercó Mina á los Remedios; se acerca Mi-

mas se persuadió de lo temerario que habría sido inten- dfos.-ieS-
tar con la gente que tenía atacar á Liñan en su campa- guid¿Epo?e ce-
mento, y volvió atrás desde la hacienda de la Sardina, m^ '^Tor -
dirigiéndose hácia la sierra de Guanajuato, y en el lia-
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várioŝ deserto- n o d e s i l a o s e l e u n i ó Moreno con alguna caballería. 
Mkia!—Noticias L i ñ a n hizo resguardar el molino de Cuerámaro, que cre-
íVfundadas amenazado, en que tenía el acopio de trigo y hari-
ooncibefa8 que n a s Para s u ejército, y descontento de la lentitud de An-

drade, comisionó al coronel Orrantia con los dragones 
de San Luis, San Garlos, Frontera, Sierra Gorda y pi-
quetes de otros cuerpos de caballería, para seguir á 
Mina, el cuál no creyó prudente esperarlo, y trató de 
convencer á Torres de que el único medio que había de 
hacer levantar el sitio de los Remedios, era llamar la 
atención de los sitiadores á otro punto que les impor-
tara conservar, tal como Guanajuato, de cuya ciudad 
creía fácil hacerse dueño. Le propuso que la atacaría; 
pero Torres, lejos de aprobar esta idea, dió orden á los 
jefes que de él dependían, para que sólo siguiesen á 
Mina en el caso de conducirlos á atacar á Liñan. Mina 
supo por algunos desertores que se le presentaron de 
los cuerpos europeos, que el campo de los sitiadores 
estaba reducido á mucha escasez de víveres , pues con 
sus continuas correrías había logrado impedir la llega-* 
da de éstos, miéntras que todo abundaba en los Reme-
dios; y por las noticias que los mismos le dieron, con-
cibió la esperanza de que los siguiesen otros muchos de 
aquellas tropas que se hallaban descontentas, no obs-
tante estar mejor atendidas que las del país, pues aca-
bando de llegar de la capital, estaban bien provistas de 
vestuario y calzado, de que carecían las últimas, que 
hacía tiempo estaban en aquella provincia.». 

Hacen una sa- <<Los sitiados intentaron un golpe atrevido, para li-
entos3 Reme- hrarse del fuego de las baterías situadas por los sitiado-
dos° caires ay r e s e n altura del Tigre, desde donde batían en brecha 
SdeiT^rt: l o s baluartes de Santa Rosalía y de la Libertad: los ca-
péflida!iran sin p i t a n e s Crocker y Ramsay, al frente de doscientos cin-

cuenta hombres escogidos, y el teniente Wolfe con un 
destacamento de cincuenta, favorecidos por la oscuri-

P A R T E P R I M E R A . — C A P I T U L O X V I I . 

dad de la noche, se acercaron á las baterías enemigas 
sin ser sentidos, y miéntras Wolfe llamó la atención 
rompiendo el fuego por la retaguardia, el cuerpo prin-
cipal se arrojó con denuedo sobre los cañones. Viéndo-
se atacados por frente y espalda los soldados que cus-
todiaban el punto, y creyendo que Mina estaba sobre 
ellos, dispararon dos cañonazos y huyeron en desórden 
gritando: /Mina, Mina! Los asaltantes clavaron dos ca-
ñones, destruyeron la batería y se retiraron sin sufrir 
daño alguno, llevándose un cañón, que abandonaron al 
pié de la barranca. Este hecho prueba cuanto habrían 
podido hacer los insurgentes mandados por oficiales de 
resolución. 

»Orrantia con la sección destinada para perseguir á 
Mina, compuesta de doscientos infantes de las compa-
ñías de granaderos y de cazadores de Zaragoza y pri-
mero Americano; de seiscientos caballos de vários cuer-
pos y de los indultados de Apan, á las órdenes de Bus-
tamante, Novoa y Villaseñor, á que despues se agrega-
ron algunos infantes más de la Corona y de Gelaya, 
marchó con dirección á Guanajuato, creyendo encon-
trar á Mina en la hacienda de Cuevas, á la entrada de 
aquella ciudad; mas el diez de Octubre tuvo aviso en 
Irapuato, de que se encontraba en la de la Caja, y se 
encaminó allá sin tardanza. Mina distribuyó su gen-
te, que consistía en mil cien caballos, en diversos 
trozos resguardados por los sembrados y cercas de la 
hacienda, y en los edificios de ésta puso en seguro á 
multitud de mujeres y niños que seguían á la división, 
en esta vez en mayor número que á lo ordinario,» cre-
yendo que Mina se dirigía á Guanajuato, cuya ciudad es-
peraban que sería saqueada y que de los robos les toca-
ría una buena parte. Desbaratadas las masas de caballe-
ría por Orrantia, el desórden se aumentó con los gritos 
de las mujeres que por todas partes huían, y Mina pudo 

Derrota O r -
rantia á Mina 
en la hacienda 
de la Caja.—Es-
capa é s t e con 
gran dificultad. 
— Se dirige á 
J a u j illa.—No 
aprueba su plan 
la Junta, mas 
persiste Mina. 
—Su proclama 
á los españoles. 



1811 apénas abrirse paso con algunos que lo siguieron, reti-
rándose al rancho de Paso Blanco, sin que Orrantia, 
que había perdido un oficial y dieciocho hombres muer-
tos ó heridos, se empeñase en seguirle. 

Dejó orden Mina para que se reuniesen los disper-
sos en determinado dia en la misma hacienda de la 
Caja; se puso en camino con veinte hombres en la tar-
de del once, y llegó á Jaujilla al dia siguiente. En las 
conferencias que tuvo con la Junta, insistió en su plan 
de atacar á Guanajuato, lo cuál no pareció prudente á 
sus individuos, que consideraban más conveniente sa-
car de los Remedios á los oficiales de Mina por no ser 
tan necesarios allí, y organizar con'ellos un cuerpo 
respetable de tropas al Sud de la provincia de Michoa-
can, en donde no podía ser atacado en algún tiempo, y 
volver entónces á entrar en campaña; pero Mina hizo 
punto de honor auxiliar á los sitiados en los Remedios, 
y con cincuenta hombres que la Junta le dió, de ciento 
que tenía de infantería disciplinada, se puso en mar-
cha, habiendo dirigido desde Jaujilla una proclama á 
los españoles europeos establecidos en N. España, 
exhortándolos á unirse á él, para destruir el despotismo 
de Fernando sétimo. 

Ataca Mina á Várias veces habían sido atacadas las minas inme-
R̂ recílazado.— diatas á Guanajuato, y áun los suburbios de la ciudad; 
tiz î"i™ gl- en la última, Francisco Ortiz, uno de los Pachones, 
cfána.—Repro- había penetrado el diez de Agosto hasta la plaza de San 
s5e gente!—&se Ramón en la mina de Valenciana, siendo rechazado 
s ÓT™cíenserva con pérdida por el comandante Don Melchor Campu-
*,esenta hom ^ ^ ^ pesar de estos frecuentes ataques, no había la 

vigilancia que las circunstancias exigían, pues Mina 
iba entrando en dos columnas por las calles á las dos 
de la mañana del dia veinticinco de Octubre, sin que 
hubiese sido visto por nadie. Una ronda con que se en-
contró en la calle de Pozitos, dió el alarma: se puso en 

movimiento la guarnición; el teniente coronel Don An- 181-7 • 
tonio Linares, que era el comandante, mandó colocar 
en la plaza un cañón y hacer fuego sobre la columna 
principal de Mina, que se adelantaba por la calle del 
Ensaye y llegó hasta el Puente nuevo; Mina, sin cono-
cimiento de la poblacion, perdidas sus guías en medio 
de la confusion, no sabía cómo salir del intrincado la-
berinto que forman aquellas estrechas calles; su gente 
comenzó á huir tan en desorden, que ella misma se 
estorbaba en las angosturas. Al paso por la mina de 
de Valenciana pegó fuego Francisco Ortiz, uno de los 
Pachones, al tiro general; todos los techos eran de ma-
dera, y por consiguiente poco tardaron en quedar re-
ducidas á cenizas las oficinas. Mina llevó á mal este 
atentado, y habiendo vuelto á la mina de la Luz, des-
pechado por la cobardía de su gente, dijo á los oficiales 
que eran indignos de que un hombre de honor abraza-
se su causa, pues si hubieran cumplido con su deber, 
los soldados hubieran hecho el suyo y serían dueños 
de Guanajuato. En seguida mandó que se fuesen á sus 
respectivos distritos, previniéndoles que no dejasen 
entrar víveres al campo de Liñan ni á Guanajuato; ha-
biéndolos despedido se quedó con cuarenta infantes y 
veinte caballos; pasó la noche á corta distancia, y en la 
mañana del veintiséis llegó al rancho del Venadito, que 
hacía parte de la hacienda de la Tlachiquera, pertene-
ciente á su amigo Don Mariano Herrera, el cuál residía 
allí, por haber sido quemada la casa y oficinas de la 
hacienda por los realistas. 

CAPÍTULO XVIII. 

Por las noticias que le dieron á Orrantia en Silao el sabeorrantta 
T- en S i l a o q u e 

veintiséis, «supo que Mina debía pasar la noche en el Mina^ba en 
rancho del Venadito, y á las diez de la misma salió para sorprende ei 
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punto?—cae acIuel punto con quinientos caballos, dejando la infan-
PRISIOÁ%ro MÍ- tería. Mina, á qnien había venido á ver Moreno con 
yantes011 " P o c a gente de caballería, en la confianza de estar segu-

ro en un lugar tan oculto y con las precauciones que 
había tomado, se puso á descansar sin cuidado, y por 
la primera vez despues de muchas noches, se quitó el 
uniforme y permitió que se desensillasen sus caballos. 

«Al amanecer del veintisiete, llegó Orrantia á la 
vista del rancho, y mandó que avanzasen sobre él á 
galope ciento veinte dragones del cuerpo de Frontera, 
á cargo del teniente coronel Don José María Novoa, 
para no dar lugar á que huyesen Mina y los que con él 
estaban allí. Los que intentaron defenderse fueron 
muertos, entre ellos Don Pedro Moreno. Mina saltó de 
la cama al ruido, y salió sin casaca como había pasado 
la noche, para tratar de reunir su gente, por cuyo mo-
tivo aunque su criado favorito, que era un joven mu-
lato de N. Orleans, ensilló prontamente su caballo, no 
pudo encontrarle, y cuando trató de ponerse en salvo 
viendo que todo esíuerzo era inútil, era ya tarde y fué 
cogido sin ser conocido, hasta que él mismo se descu-
brió, por el dragón de Frontera José Miguel Cervantes.» 

ES NEVADO MÍ- Fué llevado Mina á Silao el mismo dia de su pri-
Rectificacion'de sion. En el tomo cuarto de su Historia de la revolución 
to de la cabeza dijo Don Lúeas Alaman: «en Silao entró Orrantia en 
Mma° r e n o 5 6 triunfo, llevando con Mina la cabeza de Moreno en una 

lanza: en aquel pueblo se le echaron á Mina grillos en 
los piés.» Pero en el tomo quinto publica una rectifica-
ción que le dirigió en 1851 desde Jerez de la Frontera, 
el coronel Orrantia en que dice: «Tampoco es cierto que 
la cabeza de Don Pedro Moreno fuese puesta en la pun-
ta de una lanza, pues fué metida en un corral hasta Si-
lao , en donde la entregué á Don Pedro Celestino Ne-' 
grete, que me la pidió. Yo nunca la vi, pues no me glo-
riaba de tales escenas. En Silao tuvo empeño el pueblo 

en ver á Mina, y como ya era de noche, se tomó la pre- m 

caución de ponerle grillos, que sólo tendría una hora 
escasa.» 

Conducido Mina al campo de Liñan, se le trató con se sigue cau-
consideracion: «para seguir la causa informativa que fom promete! 
se había comenzado á instruir, fué comisionado el co- teátiian.-su 
ronel Don Juan de Orbegoso, español, que hacía de Muerecomô á̂  
mayor general del ejército sitiador; siendo el objeto ave- tohc°' 
riguar las personas que habían contribuido en Europa 
y los Estados Unidos á formar la expedición, y los su-
getos con quienes estaba en relaciones en los diversos 
lugares del Reino, especialmente del Bajío, Mina nunca 
quiso dar informe alguno sobre estos puntos, aunque 
escribió una carta á Liñan en que reconocía «haber 
obrado como mal español, y sin hacer traición á la cau-
sa que había abrazado, manifestaba, que el partido re-
publicano no podría nunca adelantar nada, ni haría otra 
cosa que la ruina del país; ofreciendo informarle ver-
balmente de cuanto creyese conveniente para la pronta 
pacificación de aquellas provincias.» Robinson, en sus 
Memorias, duda que Mina escribiera esta carta; pero 
existe en el Archivo General de la República. 

«El once de Noviembre, á las cuatro de la tarde, una 
escolta de cazadores de Zaragoza condujo á Mina, del 
cuartel general del ejército al crestón del cerro del Be-
llaco, que fué el sitio destinado para el efecto: los dos 
campos enemigos, suspendiendo las hostilidades, como 
de común acuerdo, estaban en el más profundo y so-
lemne silencio: Mina, acompañado por el capellan del 
primer batallón de Zaragoza, Don Lúeas Sainz, con 
quien se dispuso cristianamente, habiendo protestado 
que moría en la fé de sus padres, y lisonjeándose de 
hacerlo en el seno de la Iglesia Católica, se presentó 
con tranquilidad y compostura, y habiendo dicho á los 
soldados que debían hacer fuego sobre él: «No me ha-



18H. gai s sufrir,» cayó herido por la espalda, sintiendo sólo 
que se le diese la muerte de un traidor.» 

Esperanzas de Estaban en Méjico los insurgentes vergonzantes, 
los insurgentes. • J . . . ° , , , 
- c ó m o se reci- muy llenos de esperanzas en Mina, a pesar de la ren-
bióen Méjico la f , _ , . , 
n o t i c i a de ía dicion del raerte del Sombrero; no les causo, pues, poco 
prisión de Mina, . . . . y se solemnizo desaliento v sorpresa «la noticia de la prisión de Mina, 
allí y en otros J r . , r . . ' 
puntos. - pre- Que se supo el treinta de Octubre a las siete y media de 
míos i Orrantia ^ 1 ; "¡ 
y á Cervantes. }a noche, por parte que dio el comandante de Irapuato 
— T í t u l o a l ' r , , , , . , . 

virey. Pesquera: se celebro con repiques y salvas, cantándose 
en el teatro una marcha cuya letra fué improvisada por 
uno de los concurrentes. El primero de Noviembre se 
recibió el aviso oficial de Orrantia; se comunicó inme-
diatamente por extraordinario á todas las capitales de 
provincia, y se mandó solemnizar con Te Dewrn y misa 
de gracias, que en Puebla cantó de pontifical el obispo 
Pérez. Orrantia obtuvo el empleo de coronel de ejército: 
al dragón que aprehendió á Mina se le ascendió acabo, 
se le dieron los quinientos pesos de gratificación ofre-
cidos al que cogiese á éste, y un escudo diverso del que 
se concedió á toda la división: el virey Apodaca fué pre-
miado con el título de «Conde del Venadito.» 

A s a l t o dei T „ pérdida sufrida en la artillería de la batería del f u e r t e délos r „ . . 
Remedios, de- T^re en la salida de los sitiados que he referido, «fue 
sastroso para las *b _ . 1 

tropasjeaies.- p r e s t 0 reparada por Linan, continuando ios tuegos con-
íe env°fa'nque se 1ra Ia cortina entre el baluarte de Santa Rosalía y el 

rediente llamado batería de la Libertad; abierta brecha, 
el coronel de Navarra Ruiz propuso un plan de asalto 
que fué aprobado por Liñan, y estando todo prevenido 
para ejecutarlo el viérnes catorce de Noviembre, se 
difirió para el domingo siguiente, porque Ruiz tenía 
aquel dia por aciago y Liñan condescendió con las pre-
ocupaciones de aquel Jefe, «como buen marino,» según 
escribió. La columna de ataque, mandada por el tenien-
te coronel de Navarra, Don Tomás Peñaranda, se com-
ponía de los granaderos y cazadores de Zaragoza, pri-

mero Americano, Corona, Fernando sétimo y Navar- m r 

ra; mandaban otras dos columnas de á ciento cincuenta 
dragones desmontados de San Luis y Frontera, los te-
nientes coroneles Don Anastasio Bustamante y Don 
José María Novoa, para obrar según las instrucciones 
que se les diesen, ascendiendo toda la fuerza que debía 
marchar al asalto á más de novecientos hombres esco-
gidos. Aunque la brecha no estuviera del todo practica-
ble, las columnas se pusieron en movimiento el dieci-
seis á las cuatro de la tarde, amenazando al mismo 
tiempo otros destacamentos vários puntos; mas pronto 
conocieron los sitiados que el ataque principal era á 
la brecha, y en ella reunieron todos los medios de de-
fensa. Los asaltantes marcharon con resolución, aunque 
expuestos, no sólo al fuego continuo de fusilería, sino 
también á la lluvia de piedras que sobre ellos descar-
gaban las mujeres y los muchachos, que se presentaban 
sobre la muralla con el mismo denuedo que los hom-
bres. A tiro de pistola se detuvo la columna, por lo 
escabroso del terreno y lo pendiente de la cuesta; pero 
recobrado algún aliento, siguió avanzando hasta doce 
pasos de la muralla, y algunos oficiales y soldados de 
los más bizarros subieron á la brecha; pero muertos 
éstos, el comandante Peñaranda, muchos de los más 
distinguidos jefes, y habiendo sufrido una gran pérdida 
la columna, retrocedió en desorden perseguida por los 
sitiados que salieron á su alcance. 

»Este fué uno de los mayores golpes que las armas 
reales sufrieron en esta guerra; el ataque tan impru-
dente como lo había sido el de Cóporo, y los resultados 
fueron más funestos que los de aquel; la pérdida as-
cendió á treinta y seis oficiales y trescientos cincuenta 
y siete soldados muertos ó heridos, la flor de los cuer-
pos expedicionarios; los últimos fueron conducidos 
á Irapuato, y Liñan, dando aviso al Virey el dia SÍ-
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i8n. guiente del desastre, le dice que nada podía emprender 
contra el fuerte si no se le mandaban mayores fuerzas, 
algunas piezas de artillería de á doce ó mayor calibre 
y municiones, porque de todo carecía, escaseando tam-
bién los recursos pecuniarios, pues no recibía los fon-
dos que debían remitírsele de Querétaro, San Luis, 
Guanajuato y Guadalajara. El Virey le proveyó de 
todo: mandó marchar al sitio el segundo batallón de 
Zaragoza, que salió de Méjico conduciendo ciento 
ochenta cargas de municiones, quedando en Querétaro 
el de Zamora, cuyo comandante Bracho recibió el 
mando de aquella ciudad y distrito, del que se separó 
el brigadier García Rebollo, anciano octogenario, qne 
durante toda la guerra prestó los servicios más impor-
tantes al Gobierno. Al mismo tiempo previno el Virey 
á Liñan «que no aventurase nuevo ataque hasta haber 
»destruido las obras del enemigo, y abierto una brecha 
»capaz de que pudiese entrar por ella un número de 
»tropa,suficiente á superar los obstáculos que opusiesen 
»los enemigos.» 

Adelantan las »En tal estado siguieron las cosas en el resto de 
tiâ ores.—Maia Noviembre. v todo Diciembre; mas la situación de los 
sitiados en los sitiados había venido también á ser difícil: los trabajos 
cen éstos una de zapa habían proporcionado á los sitiadores situarse 
son rechazados6 á cubierto á medio tiro de pistola de los muros; la mina 

adelantaba contra el baluarte de Tepeyac, cuyas obras 
• exteriores estaban casi destruidas por el fuego de las 
baterías del cerro del Bellaco, y otra batería de un 
obús y un cañón que mandó situar Liñan al Sud del 
fuerte, á corta distancia de éste, descubría todas las 
habitaciones y oficinas, sin que se pudiese estar con 
seguridad en ninguna; escaseaban los víveres frescos, 
si bien tenían abundancia de maíz, y sobre todo,» aun-
que habían fundido un cañón de á veinticuatro, comen-
zaban á faltar las municiones, que no se habían podido 

hacer de buena calidad en el fuerte, é impedían la en- 18n-
trada de las que les remitían de Jaujilla, las partidas con 
que Liñan había cerrado todos los caminos. Sin embar-
go de estas precauciones, Cruz Arroyo logró entrar en 
el fuerte, y presumiendo Liñaii que había de intentar 
salir, estaba con mucha -vigilancia. 

»En efecto: en la noche de veintiocho de Diciembre 
á las once, los sitiados, mandados por el mismo Cruz 
Arroyo y por los capitanes Crocker y Ramsay, asalta-
ron el campamento del Tigre; se peleó con encarniza-
miento por una y otra parte durante más de una hora; 
los asaltantes se apoderaron de dos balerías, pero fue-
ron rechazados en la tercera, y tuvieron que retirarse 
dejando veintisiete muertos. Un convoy de víveres y 
municiones que al mismo tiempo trataron de introducir 
en el fuerte, cayó en poder de los sitiadores.» 

«Las ventajas obtenidas por Mina en los primeros Disposiciones 

pasos de su expedición, habían hecho que el Virey Jectodef Bajío 
diese órdenes de marchar hácia el Bajío y provincia de LdpoStaos;n-
San Luis, á todas las tropas de que podía disponer áun rTéu^foTei 
á grandes distancias, y en este caso se encontró el ba- ^h°arza¿df.-E¡ 
tallón de Santo Domingo, que se hallaba en Tlapa, en mando por el 

el Sud, encaminándose por Ixtlaliuaca á Acámbaro. Babada* 
Unida esta fuerza, que accidentalmente transitaba por ctozbtóon-fUTom¡ 
allí, con la que tenía en el mismo pueblo de Ixtlaliuaca tiomeid°cSnei 
el coronel Don Ignacio Mora de su regimiento Fijo de i i o c q onm£t?o -

Méjico, y con la caballería del escuadrón de dicho pas" 
lugar, se dirigió Mora á Cóporo, para desalojar de aquel 
punto á Bravo. Era Mora nuevo en el oficio de la guer-
ra, y con pocos conocimientos y mucha temeridad 
hizo asaltar las fortificaciones, en gran parte ya repara-
das, formando con este fin mía columna de las compa-
ñías de preferencia del Fijo y de Santo Domingo, á las 
órdenes de Filisola y del teniente Don Félix Merino. El 
ataque se verificó el primero de Setiembre con tan fu-



1811 ncsto resultado, que fué menester desistir del intento, 
habiendo perdido cinco oficiales y cien soldados. 

»Relevado del mando Mora, se le dio á Don José 
Barradas que marchó á tomarlo, llevando de refuerzo 
su batallón ligero de San Luis con cantidad de muni-
ciones; pero no fué más feliz que Mora, pues habiendo 
intentado una sorpresa por una vereda desconocida, 
fué descubierto y rechazado con bastante pérdida; pidió 
entonces mayor número de tropas, pero se le mandó 
con ellas sucesor, siendo destinado á encargarse del 
sitio el coronel Márquez Donallo, el cuál salió de Mé-
jico con aquel objeto el trece de Noviembre con su ba-
tallón de Lo vera, doscientos caballos y artillería de más 
calibre, y despues le siguió una parte del regimiento 
de Ordenes Militares.» 

Escaseces en No habiendo logrado introducir en el fuerte un con-
tLStoSe ' voy de víveres que llevaba el cabecilla Don Benedicto 
Perecen muí López, en cuya tentativa cayó prisionero de su antiguo 
skméros eid 0*8- compañero de armas el indultado Don Mariano Vargas, 
y K . - L 5 £ se veían reducidos Bravo y los suyos á la mayor nece-
voa-srue con": sidad. Resolvieron abandonar á Cóporo é «intentaron 
mFofpoTf/to- la f u g a , precipitándose por un derrumbadero llamado 
ma de cóporo. l a s C u e v a s de Pastrana; pero habiendo dispuesto Már-

quez Donallo que Barradas, guiado por Don Ramón 
Rayón, los persiguiese con la sección de su mando, fue-
ron muertos muchos y se hicieron doscientos setenta y 
siete prisioneros, con porcion de mujeres y niños, de que 
habían perecido muchas en el precipicio en que se arro-
jaron. Bravo, muy maltratado por la caida que dió des-
de una grande altura, logró ocultarse entre unas peñas, 
v de allí se fué á pié y sin tener con que alimentarse, 
al rancho del Atascadero, distante más de treinta le-
guas de Cóporo, cuyos habitantes le franquearon un 
caballo para llegar á íjuetamo, en donde se propuso 
reunir los dispersos; pues incontrastable siempre con-

tra los golpes de la fortuna, parecía que los reveses le 1317-
servían de estímulo para intentar nuevas empresas.» 

Dió vários premios el Virey; y aunque pidió por 
tercera vez al Gobierno que se diera el empleo de bri-
gadier á Márquez Donallo, que tantos y tan distingui-
dos servicios había prestado, no lo consiguió, pues des-
graciadamente nunca se apreciaron debidamente en 
España, los hechos en las penosísimas campañas de 
América. 

El cura Verdusco, concluido el período de su dipu- El cura Ver-

tacion en el Congreso, se había retirado á una ranche- senaria6jun-
ría llamada de las «Piedras,» á corta distancia de Tiri- que le nombra 

pitío, en donde estuvo muy en riesgo de ser aprehen- nera^-No^ 
dido el dieciseis de Noviembre de mil ochocientos die- v'°para nada" 
ciseis por el capitan Don Juan Amador; pero avisado 
en el momento de llegar éste, supo darse tan buena 
maña, que pudo escapar á la vista de los soldados 
que se apoderaron de su equipaje, y se ocultó en los 
montes. En Agosto de mil ochocientos diecisiete, se 
presentó á la Junta de Jaujilla, la cuál le nombró co-
mandante general de la provincia de Méjico y en segui-
da del Sud; pero como era para muy poco, no hizo cosa 
alguna ni en una ni en otra parte, y se volvió á retirar 
á Purichucho, media legua distante de Huetamo. 

Don Ignacio Rayón estaba preso por orden de la 
Junta, que no quería reconocer, en la estancia de Pa-
tambo, no léjos de Jaujilla, y había quedado en comple-
ta libertad, ocupada la gente que le guardaba en otras 
atenciones, ú obligada á abandonarle por falta de me-
dios de subsistencia. Pensaron entonces Cueva y Sala- c u e v a y s a i a -

i i , • , -i zar proponen al 

zar en aprovecharse de estas circunstancias, para ha- v i r e y apode-

cerse del uno y del otro, y así lo propusieron al Virey. d?5co y de Don 
»Cueva había estado en el partido de la revolución -Medk.sRaqune 

y para los objetos del giro que hacía, llevando efectos ta-Logra\f su 
de comercio que vender á los pueblos de tierra caliente cuitade7par¡ 



conducirles á ocupados por los insurgentes, transitaba libremente 
paraje seguro. p 0 r e^o s . pas¿ despues á los realistas y levantó una 

compañía de éstos en San Martin de los Lubianos, de 
que era capitan, siendo su residencia en Tejupilco. El 
presbítero Salazar tenía mucho conocimiento de aque-
llos países, habiendo administrado curatos en ellos. 
El golpe que se intentaba era peligroso, pues los luga-
res en que residían Verdusco y Rayón, estaban en el 
centro del territorio en que dominaban B'íavo y Guer-
rero, y era menester mucha reserva y astucia para lo-
grar el intento. Con tal objeto, el cura Salazar salió de 
Méjico el veinticuatro de Noviembre de mil ochocien-
tos diecisiete, y para no llamar la atención, fué toman-
do, en virtud de las órdenes que llevaba del Vircy, 
cortos destacamentos de realistas con oficiales escogi-
dos, en su curato de Ayacapixtla y en otros pueblos de 
su tránsito, hasta el completo de cien hombres, dando 
•vueltas excusadas y sorprendiendo de paso en Almo-
lava á José María García, sobre nombrado el «Yo solo,» 
capitan de bandidos de fama en aquel distrito. 

»Cueva habia salido de Méjico ántes que Salazar, y 
con disimulo había hecho en Tejupilco todas las pre-
venciones necesarias para la expedición, que erau bal-
sas, balseros y víveres. Reunidos en aquel pueblo el 
ocho de Diciembre Salazar y Cueva, emprendieron la 
marcha el nueve, y diciendo que eran insurgentes de 
la partida de Vargas, que no se había indultado toda-
vía, lo que estaba en consonancia con la apariencia de 
su gente, caminaron sin tropiezo con dirección á Pa-
tambo. Pasando cerca de Purichucho, se separó Cueva 
con cuarenta hombres á las dos de la mañana del diez, 
y aunque este punto estuviese muy inmediato á Hue-
tamo, á donde había llegado dos dias ántes Bravo, hu-
yendo de Cóporo, logró coger sin resistencia al doctor 
Verdusco, y sin detenerse fué á reunirse á Salazar que 
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lo esperaba en la orilla del Mescala, en el paso llamado 
del Carrizal. Bravo, con el aviso de la prisión de Ver-
dusco, recogió la gente que de pronto pudo, y salió en 
busca de los que la habían ejecutado, á los cuáles en-
contró ocupados en pasar el rio en las balsas prepara-
das por Cueva,- que habían llegado bajando la corrien-
te; pero aunque la mitad de la tropa estaba ya en la 
otra ribera, despues de un corto tiroteo tuvo Bravo que 
retirarse. Dada de esta manera la alarma en toda la co-
marca, el éxito final de la empresa dependía de la cele-
ridad de la ejecución, no dando lugar á que Rayón, in-
formado de la cercanía de los realistas, se pusiese en 
salvo. La tropa y los caballos estaban cansados con una 
marcha de todo el dia, y Patambo distaba, todavía doce 
leguas; por lo que el P. Salazar y Cueva escogieron trein-
ta dragones, mandados por el capitan Alegre, con los que 
se adelantaron, saliendo del Carrizal á las cinco y media 
de la tarde del mismo dia diez, y dejando atrás el resto 
de la tropa, fué tal su diligencia, que sin ser sentidos 
llegaron á Patambo á las dos y cuarto de la mañana del 
dia once, circunvalando la casa de la hacienda, en la 
que fué cogido Don Ignacio Rayón con toda su familia, 
los coroneles Don Ignacio Martínez y Don Juan Sevilla, 
otro llamado Manuel Alfonsin, y el cura de Ajuchitlan 
Don Pedro Vázquez que lo acompañaban. Rayón se 
presentó con el sable en la mano, pero no hizo resis-
tencia alguna, limitándose á recomendar que su familia 
fuese tratada con el debido decoro. 

»Quedaba otra dificultad no pequeña para los apre-
hensores: era menester conducir los presos á paraje se-
guro, y Bravo había puesto en movimiento toda la 
gente de las inmediaciones. Para salir del riesgo en 
que se hallaban, se pusieron en camino en la madru-
gada del once con todos los presos, dejando en Patam-
bo á Don José María Rayón, que estaba loco, y sin de-

« 



, 18J- tenerse un momento lograron llegar á Ajuchitlan y 
S e p r e p a r a . r ^ 

Bravo á íiber- hacerse luerles en la iglesia, en la que Bravo se prepa-
lar & Rayón y á i ' , , . . , \ , , , 
verdusco.—ue- raba a atacarlos con quinientos hombres que había re-
siste de pronto -J i i , 
por temor á Ar- umclo, de las partidas de Guerrero, Catalan, Elizalde y 
aband̂ Va "a otros. Ariiiijo, conforme á las órdenes del Virey, había 

hecho uu movimiento de toda su línea hacia el Po-
niente, distribuyendo destacamentos en los puntos más 
oportunos para auxiliar á Salazar y á Cueva, y en con-
secuencia de estas disposiciones, el catorce llegó á 
Ajuchitlan con cincuenta dragones el capitan Don José 
María Arinijo, hijo del coronel, y el día quince el te-
niente coronel Verdejo con otros tantos; y habiéndolo 
verificado igualmente el mismo Armijo, Bravo tuvo 
que desistir <¿le su intento de poner en libertad á los 
presos, atacando la iglesia en que estaban asegurados. 
Mucha satisfacción causó al Virey el buen éxito de su 
plan, por lo que premió á Cueva con el grado de te-
niente coronel, y recomendó al arzobispo al P. Salazar 
para que lo atendiese en su carrera, mandando á Armi-
jo exigiese una contribución á la hacienda en donde 
había encontrado abrigo Rayón. 

»No desesperó todavía Bravo de poder salvar á los 
presos, con cuyo objeto permaneció unido con Guerre-
ro en las inmediaciones de Ajuchitlan con trescientos 
hombres, y fortificó el llamado puerto de Coyuca, es-
trecho formado entre la orilla del rio de Mescala y un 
cerro, por el que ú su regreso á Teloloapan tenía que 
pasar Armijo; pero éste dividió sus fuerzas en tres 
trozos, dos de éstos á las órdenes de Marrón y Ocampo, 
y el tercero inmediatamente á las suyas, y con ellos 
rodeó la posicion, dirigiéndose él mismo á ocuparla el 
diecinueve de Diciembre, la que encontró abandonada. 

voSá unirpa?ajae B r a v o entonces, dejando el mando de su gente á Guer-
ocoito en i» rero se retiró casi solo al rancho de Dolores, en un pa-sierra.—Es de- . ' ' x 
nunciado áAr - raje muy oculto en la Sierra, con el objeto de curarse 

de los golpes que recibió despeñándose de los volade- mijo1)8|:i\ele 

ros de Cóporo. Súpolo Armijo por un prisionero que ^ j S f J e i ? , 
hizo al llegar al pueblo de San Miguel Amuco, y con LL°rgfnteíi0* 
tal aviso emprendió el veintiuno la marcha, subiendo 
el rio que va desde Dolores á incorporarse en el de 
Mescala, pasando aquel con el agua á la cintura multi-
tud de veces, y algunas siendo el camino el mismo 
cauce del rio, sin hacer caso de los dragones que se 
atrasaban per cansárseles los caballos, y de esta mane-
ra llegó al amanecer el veintidós al punto deseado, en 
el que sin resistencia aprehendió á Bravo, y con él al 
P. Talavera, al coronel Vázquez y á otros de menor 
nota. En esta fatigosa jornada se distinguieron el te-
niente coronel Don Agustín Bustillo y los capitanes 
Armijo y Díaz, que mandaban los piquetes de Fieles 
del Potosí y realistas de Teloloapan, los cuáles, echán-
dose á todo escape sobre el caserío de Dolores, impi-
dieron que se pusiesen en salvo Bravo y los que con él 
estaban. 

»Condujo Armijo todos los presos á Teloloapan, son conduci-

pues teniendo orden del Virey para remitir á su dispo- pan Bravo, Ra-

sicion á Rayón y á Verdusco, creyó deber hacer lo co,Vdleliifá 
mismo con Bravo, cuya prisión no había entrado en el unTeaJcCoaíta 
plan, y había sido enteramente accidental; era ésta, sin Sp?tan'AmS 
embargo, á la que con razón daba el mismo Armijo 
mayor importancia, diciendo al Virey en el parte en que 
se la comunicó, que Bravo era «mandarín del mayor 
concepto entre los de su clase, y de influjo indecible en 
toda la tierra caliente por su astucia, por su mal enca-
minada constancia, por su sagacidad, atrevimiento, an-
tigüedad en su fatal carrera y arbitrios de formar re-
uniones.» De Teloloapan, agregados otros insurgentes 
cogidos en diversas partes, de los que fueron fusilados 
los de ménos importancia, fueron llevados á Cuernava-
ca por el capitan Armijo. 



TA181-7- ^ i En este año terminó la causa formada á la Señora rérminodela 
ñoraiief corre- del Corregidor de Querétaro. «Por muerte del auditor 
tó'ro-suQmuer- Foncerrada. pasaron los autos á Bataller, quien con 
te.-su familia. motivo de una representación dirigida al Virev por va-

rios vecinos de Querétaro, casi todos europeos, para 
que no se permitiese ,á Dominguez volver á aquella ciu-
dad, la que repitieron más adelante con ocasion de con-
siderarse Dominguez restituido en el corregimiento, en 
virtud de una real cédula de Fernando sétimo del mes 
de Julio de mil ochocientos catorce, mandando que los 
corregimientos volviesen al estado que tenían en mil 
ochocientos ocho, pidió que la Señora se redujese nue-
vamente á prisión, notificando á Domínguez que no sa-
liese de Méjico. Decretólo así el Virey, y en consecuen-
cia la referida Señora fué puesta en el convento de re-
ligiosas dominicas de Santa Catalina, y en dieciseis de 
Noviembre de mil ochocientos dieciseis se la condenó 
á reclusión por cuatro años en el mismo convento, mo-
derando la primera sentencia que había sido por tiem-
po indefinido, hasta que variase el aspecto de las cosas 
ó diese la interesada pruebas de arrepentimiento. Lué-
go que llegó el virey Apodaca y manifestó su inclina-
ción á la benignidad, Dominguez representó hallarse 
ciego, pobre y con catorce hijos, imposibilitado, por 
tanto, de dar á su esposa lo's auxilios que necesitaba, 
por estar también enferma é imposibilitada de servirse 
por sí misma, por lo que pidió se la pusiese en liber-
tad. Apodaca, para dar un aspecto legal á la providen-
cia que estaba ya sin duda resuelto á tomar, consultó 
con los magistrados Osés y Collado, el primero de los 
cuáles era conocido por su carácter bondadoso, y el se-
gundo se había manifestado favorable á Domínguez y á 
su esposa desde que estuvo en Querétaro en calidad de 
juez comisionado por Venegas: el parecer fué como se 
podía esperar, y habiéndose conformado con él el Virey, 

la Señora fué puesta en libertad por decreto de dieci- 18n-
siete de Junio de mil ochocientos diecisiete, y su ma-
rido , aunque no se le repuso en el corregimiento de 
Querétaro, continuó disfrutando el sueldo de cuatro mil 
pesos, propio de aquel destino, el que nunca había de-
jado de pagársele.» 

La Señora falleció despues de hecha la independen-
cia, dejando numerosa familia: el mayor de sus hijos fué 
magistrado muy respetable de la Suprema Corte: de 
sus hijas casó una con Don Francisco Iglesias, español, 
militar y despues empleado honrado, padre de Don An-
gel Iglesias y Dominguez; de éste volveré á ocuparme 
al tratar del Imperio; otra de sus hijas casó con Don 
José María Durán, antiguo y respetable empleado, que 
fué durante muchos años oficial mayor del Ministerio 
de Justicia de la República. 

Al Corregidor le veremos volver á figurar despues 
de la independencia. 

El año de 1818 empezaba bajo favorables auspicios. ísis. 
i-. x i i • • ^ , -,. S a l i d a de 

frustrados ios intentos de los sitiados en los Remedios, loŝ tiados dei 
decidieron salir á todo trance, «fijando para verificarla Remedios.-Ter-
i i 3 i • i - i - . , , , , _ r i b l e matanza ta noche del primero de Enero, por el lado de Panzaco- hecha por las 
i n , , tropas reales.— la, que parecía otrecer menos inconvenientes. Desde Fusilamiento 

, , i ' -,-r . de Muñiz y No-que se pensó en ella, mando Novoa que no se corriese vpa.-Termina-
la voz por los centinelas, quizá para no llamar la aten- Premios conce-

ciondel enemigo á la hora de efectuarla; pero ésto 
mismo hizo presumir á Liñan que algo se intentaba y 
redoblar su vigilancia. A la hora señalada toda la guar-
nición, los paisanos, las mujeres y los niños se reunie-
ron en Panzacola, repitiéndose con los heridos que era 
preciso abandonar, las mismas escenas dolorosas que en 
el Sombrero. La vanguardia, en la que iba el P. Torres, 
comenzó á bajar él barranco entre nueve y diez de la 
noche, mas todavía no había salido del fuerte la mitad 
de la gente, cuando aquella se encontró con los prime-



ros pues los de los realistas, que dieron la alarma, y se-
gún estaba prevenido, se encendieron en todos los cam-
pamentos fogatas, que alumbrando el fondo de las bar-
rancas, hacían ver el camino que los insurgentes iban 
siguiendo: al mismo tiempo partieron destacamentos 
de los puntos del Bellaco y del Tigre, los cuáles se apo-
deraron de los baluartes de Tepeyac y de Santa Rosa-
lía, cogiendo aquellos por la espalda á los que bajaban 
al barranco, y pegando éstos fuego á las habitaciones, 
ardieron rápidamente, pues eran de paja, y entre ellas 
el hospital, en que fueron quemados todos los heridos. 
Liñan hizo reforzar el punto á que los sitiados parecían 
dirigirse, que cubría una corta fuerza de la Corona, con N 

cien hombres del mismo cuerpo y doscientos de Zara-
goza. á las órdenes del capitan de granaderos del últi-
mo Don Pedro Pérez San Julián, con lo que los fugiti-
vos desistieron de su intento de forzarlo, y subir por 
allí al otro lado del barranco para salir á la llanura, 
tratando entónces de torcer á la izquierda pasando de-
lante del campamento de las tropas de Nueva Galicia; 
pero éstas se echaron sobre ellos, y los obligaron á vol-
ver atrás, habiendo logrado pasar muy pocos con Tor-
res, y ocultándose los demás en el barranco donde cada 
uno pudo. Descubiertos con la luz del dia siguiente, se 
hizo en todos tremenda carnicería, alcanzando en la 
llanura á los que habían salido del barranco, la caballe-
ría mandada por Don Anastasio Bustamante y Don Mi-
guel Béistegui, quienes ocuparon los caminos de Pén-
jamo y de Casas Blancas, de manera que sólo pudo es-
capar el P. Torres con los pocos que le seguían. Cruz 
Arroyo fué sacado del sitio en que se había ocultado, y 
atravesado con las bayonetas: casi todos los compane-
ros de Mina fueron muertos, cuya suerte cupo al capi-
tan Crocker y al Dr. Hennessey, no quedando de todos 
los que con él desembarcaron más que algunos pocos 

que no hubiesen sido muertos ó estuviesen presos en l8ia 

Ulúa. Novoa y Muñiz fueron cogidos é inmediata-
mente fusilados, con todos los jefes: los soldados fueron 
condenados á presidio en Mescala, según las disposicio-
nes del Virey: las hermanas del P. Torres y la familia 
de Borja, fueron llevadas á los pueblos ocupados pol-
los realistas, y las mujeres del común, despues de ra-
padas á navaja, quedaron en libertad. Los realistas en-
contraron en el fuerte porcion de piezas de artillería, 
abundancia de maíz y pocas municiones, y otros ar-
tículos. Las fortificaciones fueron destruidas, y el lugar 
abandonado.» 

Concedió el Virey muchos ascensos, entre ellos á 
Don Anastasio Bustamante se le dió el grado de coronel; 
de teniente coronel á Don Miguel Béistegui, y al capitan 
graduado de coronel Don José María Calderón, el de co-
ronel del regimiento provincial de Tlaxcala. El Rey lué-
go que supo el triunfo de los Remedios, premió al gene-
ral Liñan con la gran cruz de Isabel la Católica, y aunque 
llevando á mal la liberalidad del Virey en dar premios, 
concedió la cruz de comendador pedida por éste para 
Negrele y otros jefes; la de San Fernando á Orrantia 
y al dragón Cervántes; y á toda la división se dió un 
escudo que llevaban en el brazo izquierdo sus indivi-
duos , con lemas alusivos á la toma de los fuertes del 
Sombrero y de los Remedios. 

El doce de Enero dió orden el Virey al capitan Ar- Llegada á 
mijo, que había llegado á Cuernavaca con Bravo y los BravoTdemál 
demás prisioneros, de que los entregara al Comandante ordend°e?vi3re7 
de aquella villa, y le previno á éste con igual fecha sp¿eaXqueno~ 
«que procediese á formar sumaria á los cuatro eclesiás- S l fmpeto 
ticos Verdusco, Vázquez, Talavera y Ayala, y que en Jg0Tít? 
cuanto á los demás, sin otra formalidad que la califica- fi^KM-
cionde identidad de las personas, se les aplicase la 
pena prevenida por los bandos de Venegas y de Calle- á 103 pres03-



1818. ja? q u e era la de muerte. Llevaba Armijo una represen-
tación dirigida al Viréy, suscrita por su padre y por 
toda la oficialidad de la división, en favor de Bravo, 
por cuya vid: todos se interesaban vivamente: recibi-
das tales disj-siciones, Armijo corrió á Méjico con la 
representack®, y obtuvo del Virey que las variase con 
fecha diecisiete del mismo mes, previniendo al Coman-
dante de Cuernavaca, que sin embargo de lo mandado, 
formase sumaria también á los seculares, en virtud de 
una real orden recientemente recibida, en que se de-
terminaban las formas en que se debía proceder en las 
causas de rebelión. Al poner Apodaca esta contraorden 
en manos de Armijo, le advirtió que la vida de Bravo 
dependía de la prontitud con que llegase á Cuernavaca, 
pues conforme á la orden anterior, debía procederse sin 
demora á la imposición de la pena de muerte: Armijo 
entonces partió sin detenerse, y caminando á mata ca-
ballo, llegó en pocas horas á Cuernavaca, en donde en-
contró todo dispuesto para la ejecución.» 

Fusilamiento El teniente coronel Don Miguel Suárez de la Sema, 
grá.>—Sus hor- prendió el diecinueve de Enero al insurgente Rojas, 
rorosos cnme- ^ ^ ^ ^ p e d r o e l N e g ro , » por ser de raza pura 

africana, y de cuyos degüellos de españoles he habla-
do. Le hizo fusilar inmediatamente, y confesó el mons-
truo que había asesinado á más de seiscientas personas 
indefensas. & mayor parte por su mano, y además ha-
bía arrojado Tivas á muchas otras en una profunda 
cueva. 

Comandancias «El mando de la provincia de Guanajuato, cuando 
Luaces.—Esi- se retiró de ella Liñau, se le- dió por poco tiempo al co-
-°sáedJeaauna ronel de Femando Sétimo Don Angel Díaz del Castillo, 
K r z t m t T y despues de haberlo propuesto á otros jefes que lo 

rehusaron, recayó en Don Antonio Lináres, dándosele 
además el grado de coronel, en premio de la defensa de 
aquella capital cuando fué atacada por Mina, en la que 

recibió una herida de bala en un brazo. La comandan-
cia de Querétaro, cuando Braclio marchó de aquella 
ciudad con el batallón de Zamora para Durango. se le 
confirió al brigadier Luaces, coronel del regimiento de 
Zaragoza, y por haberse retirado á Méjico enfermo, lo 
desempeñó interinamente el teniente coronel Guizar-
nótegui.» 

«Tenía el Virey empeño en quitar á la revolución el 
apoyo que encontraba en todos aquellos puntos fortifi-
cados, que habían venido á ser su último asilo, y luégo 
que se verificó la toma de Cóporo, dió orden al coman-
dante general de Michoacan, Aguirre, para que marcha-
se á sitiar á Jaujilla, poniendo bajo sus órdenes la sec-
ción que mandaba Barradas, á quien se había dado el 
grado de coronel en premio de sus servicios en Cóporo: 
Márquez Donallo quedó con la suya en Zitácuaro para 
concluir la pacificación de aquel territorio, y conservar 
francas las comunicaciones. Aguirre, sin esperar la lle-
gada de Barradas, salió de Valladolid el quince de Di-
ciembre con una fuerza de seiscientos hombres, y el 
veinte del mismo mes llegó á la vista del fuerte, hacien-
do la intimación (pe se le había prevenido por el Vi-
rey, en la que ofrecía el indulto, manifestando el deseo 
que tenía el Jefe superior del Reino de restablecer el 
sosiego de éste, evitando la efusión de sangre. La con-
testación fué altiva, y en consecuencia Aguirre, divi-
diendo su tropa en dos secciones á las órdenes de los 
capitanes de su regimiento de Fieles del Potosí Lara y 
Amador, el primero graduado de teniente coronel, ocu-
pó las isletas que formaba el terreno fangoso alrededor 
del fuerte. El comandante de éste era uno de los norte-
americanos venidos con Mina llamado Nicolson; pero 
no hallándose en él cuando Aguirre se presentó, quedó 
mandando durante todo el sitio Don Antonio López de 
Lara, teniendo por auxiliares á dos capitanes norte-



1818. americanos que habían ido también con Mina: Lauren-
ce Ghristie y James Devers. 

«A los ocho dias de establecido el sitio, la Junta re-
solvió ponerse en salvo, para que no quedase sin go -
bierno por la interceptación de comunicaciones, ó, en el 
caso de un éxito desgraciado, aquella parte del país que 
la obedecía. Cumplido y S. Martin salieron juntos a las 
dos de la mañana, llevando la imprenta, y atravesando 
en una canoa por entre las plantas acuáticas que cu-
brían la laguna, llegaron no sin riesgo y con algún ex-
travío al pueblo de Tarejero en la orilla de esta. Ayaia 
salió de la misma manera algunos dias despues con el 
archivo, que logró poner en salvo; pero no fué a unirse 
con sus compañeros. La Junta se volvió a instalar en 
las rancherías de Zárate, jurisdicción de Tuncato al Sud 
de V a l l a d o l i d , componiéndola S. Martin, Cumplido y 
Villaseñor, nombrado este último en lugar de Ayala.» 

De fuera de Jaujilla procuraron los insurgentes dar 
e l 5 - S 5 S S a u x i l i 0 á los sitiados para que pudieran salir: fue-
tíS ; o u derrotados quinientos hombres que lo intentaron. 
K S alonando del padre Torres, cuyo segundo jefe era Don 
» f P a S o Erdozain, navarro, que había ido con Mina, y 
conductagené- u n brazo en la campaña; pero los sitiados re-
S f c i S K ^ z a r o n u n asalto el quince de Febrero con grandes 
& S 3 S - pérdidas de parte de los sitiadores. Llevado el sitio con 
m i o , Agu.rre. pero u t e m i e n d o otro asalto que no habrían 

3 o rechazar, solicitó Lara de A g u i r r e por medio de 
Sn confidente secreto, el seis de Marzo, el indulto para 
sí v su gente, manifestando que no se entregaba el 
fuerte porque se oponían los dos norte-americanos. 
Aguirre era muy humano: les prometió indultarlos, si 
dentro de cuatro horas le entregaban los dos extranje-
r o s con lo cuál los sorprendió L a r a , y amarrados se 
los' envió á Aguirre, que no quiso 
del Virey para juzgarlos en Consejo de Guerra. «El 

generoso Aguirre,» dice en sus Memorias Robinson, «se 18IS-
negó muchas veces á obedecer este mandato, y final-
mente con tanto celo intercedió en su favor, que logró 
á lo ménos que se le respetara la vida; mas á pesar de 
todo su empeño para que se les diera libertad, no lo 
pudo conseguir, y los dos oficiales norte-americanos 
pasaron á la capital, y de allí fueron enviados á la Pe-
nínsula.» Se entregó el fuerte; se le dió á Aguirre el 
empleo de coronel de ejército, pues ántes lo era de pro-
vinciales. 

En la provincia de Guanajuato, sospechando el pa- Manda fusilar 
m . , , V • J 1 T ' 1 el padre Turres dre Torres que intentaba pedir indulto Lúeas Flores * LPúcarsVore& 
-. -. , , , , . . — L e quita el 

JunaJu 
¡abecill 
>daáAi 

mismo Torres. Este crimen llenó de desconfianza á los sometee ipadre 

uno de los cabecillas que le obedecían, lo mandó fusilar mando una j u n -

despues de una comida á que le había convidado el qneiodaáAra-
_ _ .en. — No S P 

- i * , . , , , , , , , . Torres.—Desas-

ctemas cabecillas que le reconocían, los cuales tuvieron troso fin de este 

una junta en Puruándiro en el mes de Abril, «en la cr imina ' 
que acordaron retirar la obediencia al P. Torres, y 
nombraron en su lugar comandante de la provincia de 
Guanajuato, á Don Juan Arago, uno de los oficiales ele 
Mina que escapó del cerro del Sombrero, hermano del 
célebre astrónomo francés del mismo nombre. Este 
nombramiento fué aprobado por la Junta de Gobierno 
reinstalada en Huétamo; pero Torres nunca quiso 
someterse á Arago, en lo que obraba tanto por el celo 
de mandar, como por el odio que profesaba á todos los 
extranjeros, y á Arago especialmente. Despueg de la 
Junta de Puruándiro, se retiró al Rincón de los Martí-
nez, y no obstante la separación del Giro y de otros, 
quedaban todavía á su devocion los Ortices, llamádos 
los Pachones, con cuyas partidas, unidas á la gente 
que él mismo tenía, completaba una fuerza de mil 
cuatrocientos hombres, con los cuáles el dieciocho de 
Abril se dirigió á atacar á Don Anastasio Bustamante, 
que se hallaba con trescientos á cuatrocientos en el 

TOMO i . 2 5 . 



1818. rancho de los Frijoles', de la hacienda de Guanimaro.» 
Poco tiempo despues murió el P. Torres; tuvo su 

vida criminal el íin que merecía; le asesinó por cues-
tiones sobre juego otro insurgente llamado Zamora, 
que á su vez fué muerto, antes que espirara Torres, 
por el hermano de éste y otros dos. 

Ley cont« i& «En veintinueve de Abril se publicó por bando la 
S n 7 s ° ^ ¡ Real Cédula de diecinueve de Diciembre del año ante-
ella" rior, en que se prohibió la compra de negros en la cos-

ta de Africa, y su introducción en los dominios de 
España en América y Asia. En el preámbulo se da una 
idea del origen y progreso de este tráfico en las pose-
siones españolas, en las que nunca había sido libre, 
sino por concesiones especiales, ó circunscrito á tiempo 
determinado, recomendando el espíritu de cristiandad 
que había dirigido la legislación española, mucho más 
humana que la de las demás naciones sobre este punto. 
Esta providencia con respecto á Nueva España, era del 
todo indiferente, pues hacía muchos años que no había 
introducción alguna de esclavos, y los que quedaban 
en las fincas de campo de la tierra caliente, y en una y 
otra costa, se habían puesto en libertad de hecho por 
efecto de la revolución y no se había tratado de redu-. 
cirios á la servidumbre, lo que hubiera sido absurdo 
cuando se trataba de la pacificación del país.» 

Prisión ei H e referido en la página 384 que la Junta se había 
Farjií&¿r instalado en las rancherías de Zárate. Para llamar la 
Iau°ewf£"á atención de Don Matías Martin y Aguirre, dió orden á 
reun|rs;.-Fu- j o s j e f e s qUtí obedecían de que atacaran á Pázcuaro; 
uuevo_prKi- ^ ^ ¿ ü c o r r e o enviado por ellos con una orden para 
c?etaerfoVsa Hermosillo, la hizo traición y entrególos pliegos al 

coronel Don Luis Quintanar, que se p r o p u s o prender 
á todos los individuos de la Junta. Comisionó al efecto 
al capitan Don José María Vargas, insurgente indulta-
do, el cuál por medio de una traición logró penetrar 

hasta cerca de Zárate; mas no estando allí en aquel 1818-
momento los otros individuos de la Junta, sólo pudo 
coger al doctor San Martin, que fué conducido con 
grillos á un calabozo de la cárcel de Guadalajara, en 
donde atendió con mucha liberalidad á sus necesidades 
el Obispo de aquella diócesi. Despues de este aconteci-
miento tan funesto para la Junta, «se volvió á formar 
en las inmediaciones de Huetamo, componiéndola Don 
José María Pagóla, Don Mariano Sánchez Arrióla y Don 
Pedro Villaseñor, y por secretario Don Pedro Bermeo. 
Armijo había hecho que el teniente coronel Don Juan 
Isidro Marrón se adelantase con la sección de su mando 
á perseguir á Guerrero en aquel distrito, y con este fin 
Marrón destacó al capitan Don Tomás Díaz con sesenta 
dragones y veinte paisanos, quien recorriendo los pue-
blos de San Jerónimo, Churumuco y Atijo, aprehendió 
el nueve de Junio en el paraje llamado Cantarranas, 
treinta leguas distante del último, al presidente Pagóla 
y al secretario Bermeo, que fueron inmediatamente fu-
silados por orden de Marrón, en el cementerio déla 
parroquia de Huetamo. Era Pagóla hombre de sesenta 
años de edad, natural y vecino de la ciudad de Salva-
tierra, dé la que había sido regidor y en la que tenía 
un pequeño caudal, que consumió en la revolución, 
durante la cuál fué intendente de la provincia de Gua-
najuato, nombrado por el Congreso. Bermeo había sido 
escribano en Sultepec y secretario del Congreso, hasta 
su disolución en Tehuacan. La muerte de ambos puede 
ser considerada como el acto oficial de la terminación 
de la revolución. 

»Armijo entre tanto, en virtud de las reiteradas v i c t o r i a s d 3 

prevenciones del Virey, siguió la costa del mar del s u d m i J 0 e n e l 

Sud hasta Zacatula, que había sido el presidio destina-
do por Morelos para los prisioneros que quería castigar 
con mayor rigor, en donde 110 habían penetrado las 



1818. armas reales desde el principio de la revolución, y en 
el mes de Mayo de este mismo año se apoderó de él, de 
la isla fortificada y de la poblacion llamada de la Orilla; 
las cuadrillas de Montes de Oca y de Don P. Galiana 
que guarnecían estos puntos, fueron desalojadas de 
ellos y perseguidos por más de veinte leguas, causán-
doles algunos muertos;» pero no podiendo mantenerse 
Armijo en Zacatilla por ser uno de los puntos más mor-
tíferos de la costa del Sud, se retiró despues de haber 
arrasado y talado toda aquella parte en términos «que 
es imposible se reparen,» decía en su parte al Virey, 
«durante la estación en que no puede repetirse movi-
miento alguno en aquel país.» 

Disposiciones »Las providencias del Virey habían hecho más pe-
del V irey . -S i - . . J , , 
mase en pénjü- ligrosa la situación de las cosas para los insurgentes en 
Donai io . -ope - el Bajío. Habiendo vuelto á Méjico despues de la toma 
versos distritos de Jauiilla Barradas y su división, con la que pasó á la de Ouanajuato. J . ' , - , 

- M u e r t e d e i provincia de Veracruz, en la que le hemos visto atacar 
erante. Quié" á Victoria y concluir la pacificación del distrito de 

Cuyusquihui, tuvo orden de situarse en Pénjamo con 
su sección Márquez Donallo; éste con su actividad, 
auxiliado por el capitan Don Eusebio Moreno, y por los 
indultados de los Llanos de Apan que lo acompañaban, 
entre los cuáles se distinguió mucho Don Fernando 
Franco con la compañía de Tepeapulco y Don Anasta-
sio Torrejon, sometió todo el país que linda con las ri-
beras del rio Grande; al Norte de la sierra de Guana-
juato, el teniente coronel Don Gregorio Arana, cuya 
suerte fué tan triste despues de la independencia, con 
parte del regimiento de Zamora perseguía á los Pacho-
nes, que muchas veces tuvieron que salir de la provin-
cia pasando á los altos de Ibarra y al territorio de 
Lagos, en el que eran perseguidos con no ménos em-
peño por el comandante de aquella villa Don Herme-
negildo Revuelta, y en las inmediaciones de Celaya 

Don Anastasio Bustamante seguía los pasos del Giro,» lí!13-
el cuál fué al fin sorprendido y muerto en un barranco 
cerca del pueblo de Santa Cruz. Se llamaba Andrés 
Delgado; era un indio de apariencia débil, pero gran 
ginete y de muchísimo valor, y el principal d*e los ca-
becillas que se habían separado del P. Torres por el 
fusilamiento de Lúeas Flores, de cuya partida tomó él 
el mando. 

«La deserción de los jefes de los insurgentes por Piden el iu-

medio del indulto, no fué ménos rápida en la provincia Erdozam.-Prc£ 
de Guanajuato, que lo era en la de Michoacan. Pidié- —Lo ^identam-

ronlo Arago y Erdozain, y no sólo lo obtuvieron, sino gran número di 
que además se les dió el empleo de capitan, por lo que ln3UrfreDt0S-
manifestaron ambos su reconocimiento al Virey en Ex-
posiciones que se publicaron en la Gaceta. El primero 
protestó, «que desengañado de la clase de gente con 
»que se había asociado, y convencido de que el partido 
»del Rey era el más racional y justo, coadyuvaría en 
»cuanto sus fuerzas se lo permitiesen, al total extermi-
»nio de los bárbaros (así llamó á los insurgentes), que 
»eran la plaga del Reino.» Erdozain expresó, «que de-
»seaba borrar del número de sus días los que había em-
»pleado en invadir el territorio perteneciente á su So-
»berano, atribuyendo á un exceso de ceguedad el que 
»habiendo sido de los primeros en tomar parte en la 
»gloriosa lucha de España contra Napoleon, se hubiese 
»prostituido hasta el punto de reunirse con los rebeldes 
»de N. España, en cuyas gavillas, como formadas de la 
»hez del pueblo, sólo se encontraba en abundancia el 
»crimen.» Además de Arago y de Erdozain, se acogie-
ron también al indulto el capitan Ramsay, que tantas 
pruebas de valor dió en el sitio de los Remedios, y los 
pocos que quedaban de los compañeros de Mina, de los 
cuáles sólo Bradburn quedó entre los insurgentes, y del 
común de éstos fué grande el número que se presentó 



1818. á todos los comandantes de los pueblos del Bajío.» 
Nombramien- En consecuencia de las nuevas disposiciones del 

ías cansas de Virey, fué nombrado fiscal para todas las causas de los 
demás prisíone- insurgentes presos en Cuerna vaca, Don Rafael de Ira-
del primero.— zábal, comandante de los realistas de Tlaquiltenango, 
con Bravo.—e's «quien desempeñó esta comision con la mayor actividad 
muerte toyon^ é inteligencia; pero en este género de negocios, el in-
vifeUyTdapr^ surgente en cuyo proceso se llegaba á escribir una le -
sentinc?adela tra, podía darse por seguro: mucho más cuando Apo-

daca, considerando la revolución como concluida, tenía 
empeño en evitar espectáculos sangrientos. Don R. Ra-
yón movió en favor de su hermano todos los resortes á 
que daba lugar la estimación que gozaba del Gobierno, 
y el defensor nombrado por Don Ignacio, que lo fué 
Don José María Pérez Palacios, teniente de realistas de 
Cuernavaca, hizo una esforzada defensa; pero como el 
fundamento en que estribaba todo ésto era tan débil, 
pues se reducía á pretender que Don Ignacio fuese con-
siderado comprendido en la capitulación de Cóporo, 
sosteniendo que cuando fué aprehendido por Bravo, 
caminaba con el objeto de presentarse á usar del dere-
cho que ella le daba, lo que despues no había podido 
hacer, impedido por la prisión en que había estado, y 
ésto resultó falso por la declaración del propio Bravo, 
que dijo haber estado Rayón en plena libertad para pre-
sentarse si hubiese querido, contradicción que suscitó 
entre ellos tan violentas disputas, que fué menester se-
pararlos en diversos calabozos, habiendo estado hasta 
entonces en el mismo; el Consejo de Guerra celebrado 
en dos de Julio, condenó á Rayón á la pena capital por 
todos los votos, excepto el de uno solo de los indivi-
duos que lo formaron, el cuál creyó que la causa no 
estaba en estado, y que debían practicarse algunas otras 
diligencias. Pasada la sentencia al Virey para su apro-
bación, el auditor Bataller consultó que estaba arregla-

da á los méritos del proceso, y que por lo mismo debía 1818-
ser aprobada : pero como parece que el mismo auditor 
estaba de acuerdo con el Virey en buscar camino para 
salvar al reo, propuso, que «en virtud de las altas fa-
»cultades con que el Virey estaba autorizado, para pro-
»veer lo que estimase más conducente al objeto final á 
»que todo debía encaminarse,» que era la pacificación 
del Reino, se suspendiese la ejecución hasta que se hi-
ciese por el Rey la aclaración que se había pedido, so-
bre el indulto concedido con motivo del nacimiento de 
la infanta Doña María Isabel Luisa, que Rayón había 
solicitado se le aplicase. El Virey, por decreto de trein-
ta de Setiembre, suspendió, no sólo la ejecución, sino 
también la aprobación de la sentencia;» y no se dió más 
paso en la causa hasta 1820 en que se le puso en liber-
tad , por la amnistía de las Cortes de que se hablará al 
tratar délos acontecimientos de dicho año. 

A fines de 1818 baiò al Puente del Rey el brigadier Persecución á 
T . . , . A J . , . . . , J . ° , Victoria.--O fre-Llano, con el ©meto de dirigir las operaciones de las cea dos msur-

7 J . , . T I g e n t e s entre-partldaS empleadas en perseguir a Victoria, y dio el gane & ios rea-
i l o - i n ' -n, r ' Üstas.-Seocul-mando de una fuerza considerable a su yerno Don Jose t a v i c t o m . -

^ i • , . . . , . . . . . . -i Pacificación de Barradas, quien se dirigió con ella al distrito llamado ia costa de so-
-i TT- • i • r i i tavento de Ve-

ei Varejonal, y se puso en comunicación, por medio del racruz. 

indultado Pozos, con uno de los capitanes de Victoria, 
llamado Valentín Guzman, el cuál se comprometió á 
entregar al mismo Victoria; pero éste descubrió á tiem-
po la trama y se puso en salvo, dejando su equipaje en 
poder de los realistas : uno de sus criados se presentó á 
Barradas con dos caballos y alguna plata labrada de la 
pertenencia de aquel. Victoria desde entonces des-
apareció de la escena, ocultándose tan completamente 
que no se supo más de él, y cuando pudo salir de su es-
condite refirió que había estado refugiado en una cueva 
viviendo de yerbas, expuesto á que le devoraran las 
fieras, y el vulgo daba crédito á esta fábula. Pero la 



1818. verdad es que había estado viviendo, con toda comodi-
dad y muy bien mantenido, en la hacienda ele Paso de 
Ovejas, propiedad de Don Francisco de Arrillaga. No 
había odiosidad contra Victoria porque no fué sangui-
nario, aunque no quisiera á los españoles. 

El teniente coronel Don Juan Bautista Topete paci-
ficó toda la costa de Sotavento de Veracruz, y quedó 
restablecido el tráfico. 

iotTedrm0annos A principios de este año desembarcaron en Galvez-
Tejas.-Se vuei- t o n cuatrocientos oficiales y soldados de todas naciones, 
dos'u n i d os— P e r o franceses la mayoría, conducidos por los dos her-
espedicion6°por m a ü o S Lallemand, generales que habían servido á Na-
no "tuTo^cfecto? P°^e011: pidieron seguridades para su colonia al Virey; 

pero, muy fundadamente, les mandó aquel Jefe que 
abandonaran el país, y se retiraron á los Estados Uni-
dos, por miedo de que los batiera el brigadier Arredon-
do, comandante de aquellas provincias, antes de que 
aumentara el número de los aventureros, pues los 
Lallemand habían invitado á otros á que emigraran á 
Tejas. 

En el mismo año se formó en Inglaterra un proyec-
to de invasión semejante al de Mina, pero con más 
abundantes recursos. Los agentes de los Gobiernos de 
Chile, Buenos-Aires y Colombia residentes en Londres, 
dieron seguridad por una suma de 150,000 libras ester-
linas, la que debía aumentarse con las ventas de accio-
nes garantidas por los mismos Gobiernos. Debía ser el 
jefe de esta expedición el mariscal de campo español 
Don Mariano Renovales f emigrado liberal; pero hubo de 
meditar bien el negocio y sus consecuencias, pues se 
arrepintió y dió parte al Duque de San Cárlos, embaja-
dor español, de todo el proyecto; mas aparentando se-
guir en la conjuración, fué á N. Orleans, de donde 
habiéndose hecho sospechoso á los insurgentes, se 
retiró á la Habana. No llegó á verificarse la expedición 

\ 

general Liñan. 

por la situación de Méjico tan favorable á España. 
El cinco de Enero de mil ochocientos diecinueve, Eg In8o1̂ -brado 

entró á ejercer el mando de la provincia de Veracruz el ai/|oberLdor 
mariscal de campo Liñan, que sucedió al coronel Hévia unitlra "pe2^ 
por haber mandado el Virey quedara suspenso el de fls'inmeiüacio-
igual clase Don José Dávila, que lo obtenía en propie- cruzd-Elpuet~-
dad, por contestaciones desagradables, que con él me- bajoefiañzaBus-
diaron. ^ n t e - _ C a -balleroso proce-

«Liñan hizo salir en el mismo mes de Enero una ,éLdel 

sección de trescientos hombres, á recoger las fami-
lias de los oficiales de Victoria que se habían acogido 
al indulto, la que dando vuelta por Jamapa volvió á 
Veracruz, y ésta fué la última operacion militar que 
hubo en aquel rumbo. Don Cárlos María de Bustamente 
permanecía preso en la galera del castillo de San Juan 
de Ulúa, y había sido juzgado por dos veces en Con-
sejo de Guerra; pero discordes los votos en una y en 
otra, la causa se remitió al Virey, quien la pasó á la 
Sala del Crimen, cuyo fiscal pidió el destierro del reo á 
Ceuta por ocho años. Estando en este estado el proce-
so, Liñan puso en libertad á Bustamante el dos de Fe-
brero de mil ochocientos diecinueve, con fianza que 
dió Don Francisco Sánchez, español, habiéndolo socor-
rido durante su prisión, otros hombres generosos del 
mismo origen, entre ellos el general Dávila. Liñan no 
se contentó con solo ésto, pues sabiendo que Busta-
mante estaba adeudado por renta de casa, la satisfizo 
de su bolsillo, y como un beneficio no lo es si de al-
guna manera se hace pesar sobre quien lo recibe, ó in-
tervienen circunstancias humillantes para éste, Liñan 
trató á Don Cárlos con tal delicadeza, que nunca le 
habló de asuntos políticos, consultándolo como asesor 
en vários negocios, con lo cuál y el ejercicio de la abo-
gacía, pudo no sólo vivir con desahogo, sino dar algu-
nos auxilios á sus amigos en Méjico.» 



„ V1* . Restituido Dávila al mando en Octubre por orden Vuelve Dávi- . . , , ía ai mando de R o v el cual desaprobo todo cuanto el v irev liauia 
Veracruz. ' r . , \ , . 

hecho respecto a aquel jefe, Luían volvió a Méjico a la 
sub-inspeccion. 

E s t a d o de «La Nueva España al cabo de ocho años de una ri. España a es- 1 ; . . 
Iurrecc1ona-sé guerra de desolación, comenzaba a gozar las ventajas 
promueve kn- ¿ e }a pa z- p e r o ei país había quedado en estado de 
meccio. completa ruina. Las poblaciones atrincheradas en lo 

interior, habían sido casi todas arruinadas en lo que no 
estaba dentro del recinto defendido por los fuegos de 
las fortificaciones; las haciendas de campo tenían sus 
oficinas por tierra, y carecían de los ganados y útiles 
necesarios para la labranza; en muchas de las de azúcar 
habían sido desmanteladas las máquinas de moler la 
caña, tomando los cilindros y los fondos de las calderas 
para fundir artillería; y en las de pulque los magueyes 
se habían espigado, por lo que ya no podían utilizarse. 
Estando casi todas estas fincas gravadas con capitales 
por una gran parte de su valor, en favor del clero y de 
fundaciones piadosas, los réditos no se habían pagado, 
con lo que los propielarios se hallaban recargados con 
una deuda enorme, y los dueños de los capitales habían 
carecido de sus rentas, con grave perjuicio de los obje-
tos de aquellas fundaciones; tampoco se habían pagado 
los de los capitales que reconocía el Tribunal de Mine-
ría, ni los de los fondos de peajes; y todo ésto había 
producido una miseria general. >> 

«Para dar animación al comercio que había caido 
en la languidez consiguiente al estado general del 
pais, el Consulado de Veracruz promovió la libertad de 
las introducciones directas, abriendo la comunicación 
con los puertos de las naciones extranjeras. Desde vein-
titrés de Diciembre de mil ochocientos diecisiete, dos-
cientos veintinueve mercaderes de aquella plaza, sus-
cribieron un folleto escrito por el médico Comoto, en 
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que trató de fundar «la necesidad del libre comercio, I8W-
»comprobada por la relación histórica de los más nota-
»bles acaecimientos que han causado la decadencia de 
»la prosperidad pública;» éste fué el título de aquel es-
crito, que impugnó el Consulado de Méjico en otro pu-
blicado en dieciseis de Setiembre de mil ochocientos 
dieciocho; y en este estado de la discusión, el prior del 
Consulado de Veracruz Don Pedro del Paso y Troncoso, 
representó al Virey en doce de Octubre de mil ocho-
cientos diecinueve, sobre la necesidad de abrir aquel 
puerto al comercio extranjero, obrando en ésto por sí 
solo, porque la Junta de Gobierno de aquel cuerpo opi-
nó que se aguardase la resolución del Rey, pues en la 
Corte se trataba á la sazón de aquella materia, y debía 
esperarse un resultado favorable, por estar en el minis-
terio de Hacienda Don Martin de Garay, hombre de co-
nocida ilustración y extensas miras. En efecto: no ha-
biendo obedecido el comandante de N. Galicia, Cruz, 
las órdenes dadas por el Virey Calleja, para hacer ce-
sar el comercio que aquel había abierto por San Blas, 
se dió cuenta á la Corte y el negocio pasó al Consejo de 
Indias; Don Manuel de la Bodega, que era entonces 
consejero en éste, fundó en la consulta que extendió y 
que el Consejo dirigió al Rey, las ventajas del comer-
cio libre, pero muy léjos de consentir en su estableci-
miento, dejando por entonces sin resolver lo relativo á 
San Blas; con respecto á Veracruz se mandó por real 
orden de veintisiete de Setiembre de mil ochocientos 
diecinueve, «que bajo ningún pretexto se admitiesen 
»buques extranjeros en aquel puerto, y que en todas 
»las expediciones que en adelante se concediesen para 
»América, se entendiese excluido, áun cuando no se 
»expresase así en la real orden que se comunicase al 
»intento.» 

«El país, sin embargo, iba, aunque lentamente, iaAMiner¡a.-



Prot'ecc'ioná adelantando. En el año de mil ochocientos dieciocho, 
mienfoslitera- l a cantidad de plata y oro acuñada en la casa de mone-

da de Méjico, ascendida 11.386,289 pesos; en el de 
tíatívo.—a'io mil ochocientos diecinueve subió á 12.030,515; y aun-
?eccion queda- <Iue el de mil ochocientos veinte volvió á bajar á 
bareducida. ¡0.500,000, teniendo presente que al mismo tiempo 

estaban en ejercicio las casas de moneda de Guadalaja-
ra y Zacatecas, se verá que el producto de las minas 
ascendía á unos dieciseis ó dieciocho millones de pesos. 
No obstante, se notaba escasez en el numerario en cir-
culación, por la salida considerable de caudales que 
había habido, habiendo sido frecuentes los convo-
yes mandados á Veracruz, embarcándose no sólo los 
retornos de las mercancías recibidas, sino los ca-
pitales de los europeos que emigraban con sus fa-
milias.» 

«Dispensó también el Virey su protección á los es-
tablecimientos literarios. El colegio de San Juan de 
Letran, venerable por su antigüedad, pues trae su 
origen desde los tiempos de la conquista, y notable pol-
los hombres distinguidos que ha producido, estaba en 
la mayor decadencia, tanto en lo material de su edifi-
cio , como en la administración de sus rentas, y más 
que todo en la enseñanza, reducido á seis el número de 
sus alumnos. Apodaca encargó su dirección al doctor 
Don Juan Bautista de Arechederreta, y habiendo unido 
á aquel establecimiento el colegio de San Ramón. en 
poco tiempo se puso en el mejor estado con más de 
setenta colegiales, introduciendo en la enseñanza di-
versos ramos de ilustración, que hasta entonces no 
habían entrado en el círculo ordinario de los estudios 
escolásticos; y en veintiocho de Agosto de mil ocho-
cientos diecinueve, celebró una solemne función para 
la distribución de premios á los alumnos, que ha veni-
do á ser el modelo de las que despues se han hecho en 
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todos los colegios, aunque declinando en lujo y osten-
tación , muy ajeno de la seriedad y circunspección de 
unas funciones literarias. No fué menor el cuidado del 
Virey en el arreglo de los ramos de la policía de la ca-
pital del Reino, habiendo reglamentado por bando de 
dos de Julio de mil ochocientos dieciocho el expendio 
de carnes; pero lo que mereció de preferencia todo su 
cuidado, fué el restablecimiento del orden administra-
tivo en la Real Hacienda, en todo lo que había sido al-
terado por efecto de la revolución, habiendo consegui-
do con su probidad y economía poner las rentas en el 
pié de cubrir los gastos, y aun de hacer algunos pagos 
por cuenta de las deudas más urgentes, causadas en el 
período de mayores angustias.» 

«La revolución quedaba reducida al estrecho espa-
cio del cerro de la Goleta, desde las inmediaciones de 
Sultepee y Tasco á Tejupilco al Sud de Méjico, y al 
territorio de Ajuchitlan y las márgenes del Mescala in-
mediatas á aquel. Pedro Asensio, que agregó á su 
nombre el de Alquisiras, era indio, nativo de un pueblo 
inmediato á Teloloapan, y había adquirido grande auto-
ridad entre los de su origen; con él estaba unido el 
padre Don José Manuel Izquierdo, de una familia aco-
modada de Sultepee,, el cuál por su estado tenía no 
ménos influjo que Asensio, y ambos estaban al frente 
de la gente de la Goleta. El Virey había hecho rodear 
aquel distrito por destacamentos, que formaban una 
línea de puntos militares desde Temascaltepec, dando 
vuelta por Amatepec, Lubianos, Cutzamala, Alahuis-
tlan y Zacoalpan. Las tropas que guarnecían estos pun-
tos no eran suficientes para el objeto, y se disminuye-
ron todavía más, habiendo hecho marchar el batallón 
de Santo Domingo al sitio de Cóporo. Los insurgentes 
aprovecharon su posicion central, para cargar con todas 
sus fuerzas sobre los puntos que estaban ménos custo-



1819- diados, ó en que se habían proporcionado algunas inte-
ligencias ; así fué como sorprendieron el destacamento 
de Sultepec, que fué pasado á cuchillo de orden del 
padre Izquierdo, y el de Amatepec, por entrega que 
hizo del puesto que guardaba el sargento de dragones 
de España Abrego, siendo fusilados el comandante ca-
pitan Don Juan Díaz, su hijo y otro oficial llamado Don 
Pedro Lemus. 

Estas desgracias hicieron que el Virey mandase 
volver á aquel distrito al batallón de Santo Domingo, 
confiriendo el mando de Temascaltepec á su coman-
dante Don Miguel Torres; otras fuerzas marcharon 
de Valladolid á las órdenes de Don Alejandro Ara-
na y de Don Luis Quintanar, y, por último, se situó en 
Tejupilco el coronel Ráfols con el primero Americano. 
Hiciéronse diversas entradas en que se distinguieron 
Alcorta, Matiauda y otros oficiales, y Ráfols dió por 
concluida la campaña con haber ocupado el fuerte de 
San Gaspar en la Goleta.» 

He flexiones «La série de los sucesos que se han referido hasta 
sobre la insur- . x , 
reccion. este periodo, debe conducirnos a hacer muy senas re-

flexiones, aplicables al estado actual del país. Hemos 
visto al Gobierno español atacado fuertemente en esta 
parte de sus dominios, sostenerse en medio de la más 
deshecha tempestad, y finalmente-, conseguir el triun-
fo. por la firme resolución de los virey es Venegas y 
Calleja, de no transigir con la revolución: el plan de 
operaciones muy prudentemente formado por el último 
desde su ingreso al mando, y seguido con constancia 
durante todo el tiempo de su gobierno, no sólo lo con-
dujo al resultado que se había propuesto, poniendo en 
sus manos al jefe principal del partido contrario , sino 
que le dió los medios necesarios para dar fin á la in-
surrección, como lo hizo su sucesor, á pesar de las di-
ficultades que volvió á suscitar la ida de Mina, que dió 

nuevo aliento á la revolución en el último período de 
su existencia. Por el contrario los insurgentes, habien-
do ocupado las más ricas provincias del Reino. y ex-
tendídose por casi toda la superficie de éste; dueños de 
todos los recursos que él ofrecía, y apoyados por la 
masa del pueblo; no habiendo llegado á establecer un 
gobierno por todos reconocido; no obedeciéndole sino 
cuando les convenía; no contribuyendo á su conserva-
ción y mantenimiento; dejando pesar sus gastos sobre 
solo el distrito de su residencia, y no queriendo con-
currir de común acuerdo á la defensa del territorio ata-
cado por los realistas, esperando hacerlo cada uno en 
el que ocupaba, fueron vencidos uno tras otro, hasta 
acabar por tener que someterse todos al vencedor. Esta 
misma ha sido en nuestros dias la historia de la guerra 
con los Estados Unidos, y éste el peligro á que se halla 
expuesta la República, por las mismas causas que frus-
traron tantos esfuerzos en la revolución de mil ocho-
cientos diez. 

«Inútil fué la feroz energía de Morelos: inútiles los 
constantes, aunque interesados intentos de Don Ig-
nacio Rayón para establecer un gobierno de que él 
hubiese de ser el jefe: la constancia de los diputados 
del Congreso de Apatzingan para formar una Constitu-
ción entre riesgos y privaciones; el noble carácter de 
Don Nicolás Bravo; el sacrificio de su padre y de su 
tío; el denuedo de Galiana; la capacidad miliar de Te-
rán y de Don R. Rayón; las ventajas que procuró á 
Victoria el terreno que ocupaba; el tesón de Asensio y 
de Guerrero, no queriendo admitir el indulto cuando 
todos los demás lo habían solicitado y obtenido: el va-
lor individual de que dieron mil y mil pruebas Truja-
no, Rosales, el Giro, Mina y sus compañeros, y tantos 
otros: todo fué infructuoso, todo se desvaneció ante el 
desorden, la anarquía y el espíritu de rivalidad, de 



1820. 

Fuerzas mili-
ta re s realistas 

egoísmo, de pillaje y de privadas ambiciones, que fué 
el carácter de aquella revolución.» 

Al empezar este año . se componía el ejército real 
fiL-xTite e n Nueva España de 
tfnguidi!- 8,448 de los expedicionarios enviados de la Penín-
I I íEEf f ib sula desde 1812 hasta 1817, en nueve bata-o e },r u r íudu en 
E ° p e r a n z ¿ s ' d ¡ l l o n e s y c l o s regimientos de infantería; tres 
que dure ia paz. compañías de marina; dos de dragones y 

una de artillería volante. 
10,620 hombres de tropas veteranas del país, y 
21,968 de milicias provinciales. 

Había además, 
44,000 hombres de urbanos, patriotas y fieles realis-

tas para defensa de las poblaciones. Todas 
estas fuerzas subíau, pues, á 

85,036 de los cuáles eran veintinco mil de caballería. 

Empezó el año de 1820 bajo felices auspicios; con 
la excepción de un rincón en el Sud, se hallaba resta-
blecida completamente la paz. Las rentas habían subi-
do, prosperaban ya la agricultura, el comercio y la in-
dustria, y era tal la seguridad en los caminos, que no 
se necesitaba escolta alguna para subir de Veracruz á 
Méjico, no habiendo que temer ni áun de los ladrones, 
que en la época presente hacen tan inseguro aquel 
camino. « 

Todo hacía esperar que no volvería á perturbarse el 
orden en muchos años, cansado el país de la guerra 
que también había engendrado odios tan profundos en-
tre realistas é insurgentes, que parecía hacer imposible 
su unión en muchas generaciones; mas no sucedió así, 
gracias á la imprevisión de los gobernantes liberales 
de la Metrópoli. 

«e^gosdVía Desde los primeros movimientos revolucionarios de 

España, que tuvieron lugar á mediados de 1819, sofo- conSuc™ 
cados entonces, y que se repitieron en Enero de 1820 i V a V ^ e ñ 
con el pronunciamiento del teniente coronel Don Ra- ellas *e form'' 
fael del Riego, proclamando la Constitución de 1812, 
habían comprendido el Virey y todos los hombres sen-
satos, aleccionados por la experiencia de 1812 á 1814, 
y conociendo la verdadera situación del país, que la 
proclamación del nuevo sistema político sería de hecho 
la de la independencia. «En la agitación en que se ha-
llaban los espíritus, era asunto de todas las conversa-
ciones el estado de las cosas políticas; mas 110 se trató 
de formar y ejecutar plan alguno de revolución, sino 
en las reuniones que se tuvieron en el aposento del 
doctor Don Matías Monteagudo, español, en el Oratorio 
de San Felipe Neri, que por haber sido la Casa Profesa 
de los jesuítas ha conservado este nombre. No tenía 
parte en las reuniones aquella comunidad religiosa, 
ocupada únicamente en el ejercicio de su ministerio; 
pero asistían vários individuos de los más respetables 
de la ciudad, los cuáles veían con horror las ideas que 
se habían manifestado sobre materias religiosas en las 
Cortes, desde su reunión en Cádiz, y querían oponerse 
á toda costa á su propagación y ejecución en el país. 
El doctor Monteagudo había tenido una parte muy 
principal en la prisión del virey Iturrigaray, lo cuál le 
(lió mucho crédito entre los españoles, y además de 
uua canongía que ya tenía en la Iglesia metropolitana, 
se le concedieron los honores de inquisidor; por ésto, 
y por tener la dirección de la casa de ejercicios, era 
grande el respeto con que se le miraba y la considera-
ción pública de que disfrutaba. En aquellas reuniones, 
desde que se recibieron las noticias de España, se trató 
de impedir la publicación de la Constitución, declaran-
do que el Rey estaba sin libertad, y que miéntras la 
recobraba, Nueva España quedaba depositada en manos 
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1620 del viréy Apodaca, continuando en gobernarse según 
las leyes de Indias, con independencia de España, en-! 
tretanto rigiese en ella la Constitución, que es lo mismo 
que la Audiencia había intentado hacer cuando sucedió 
la invasión francesa. Estaban por este plan el regente 
de la misma Audiencia Bataller, español, todos los 
europeos opuestos ala Constitución, especialmente los 
eclesiásticos, y el ex-inquisidor Tirado, individuo, 
como Monteagudo, de la congregación de San Felipe 
Ncri. Mas para la ejecución de estas ideas necesitaban 
de un jefe militar de crédito y que mereciera su con-
fianza, y creyeron encontrarle en Don Agustín de 
Iturbide.» 

Se hallaba éste en' Méjico, pues bien que hubiera 
sido absuelto en la causa de que hablé en la pág. 303, 
y se le hubiera devuelto el mando del ejército del Nor-
te, 110 volvió á él. Durante su estada en Méjico con 
motivo de su causa, contrajo relaciones con el doctor 
Monteagudo, y se decía que había entrado á ejercicios 
en la Profesa, para congraciarse con él y que le reco-
mendara á Bataller auditor de guerra entónces, como 
en su lugar dije al hablar de la causa de Iturbide, y de 
quien dependía el despacho de ésta. 

iturbide1 pa&ra Iturbide, á pesar de su encarnizamiento y crueldad 
r í e ? p\an.- hácia los insurgentes, con lo que empañó alguno de sus 
aceptar5 fa pro- más brillantes hechos de armas, quería la independen-
posicion. c i a . l o h a b í a manifestado en el sitio de Cóporo á Don Vi-

cente Filisola, italiano, capitan del Fijo de Méjico, que 
había ido con las tropas expedicionarias; posteriormen-
te se había expresado en el mismo sentido con el licen-
ciado Zozaya, amigo suyo de la capital, y sólo aguar-
daba una ocasion oportuna para obrar. 

Hicieron Monteagudo y sus amigos que tuviera 
Iturbide una conferencia con Apodaca, en que ofreció 
sus servicios; mas 110 con intención de poner en eje-

cucion el plan de los realistas, sino para asegurarse 1820 
de un mando militar que le proporcionara los me-
dios de realizar sus proyectos. Los acontecimientos de 
España se los presentaron como veremos en la segun-
da parte de esta Obra. 



A P É N D I C E S 



NUMERO 1.° 

Nos, el presidente Regente y Oydores de la Real Audiencia y Chancilleria de 
esta Nueva España, en quien actualmente resile el Superior Gobierno 
de ella. 

Habiéndose determinado por Decreto de 12 del corrien-
te que corra el del Extno. Señor Virey difunto D. Matías 
de Gal vez proveído á 28 de marzo del año próximo pasado 
en el Espediente sobre Gañanías, y asimismo el bando 
de 3 de Junió del propio año estendido en su virtud, cuyo 
tenor es el que sigue: 

Don Matias de Galvez, Teniente General de los Reales 
Ejércitos de S. M. Virey, Gobernador y Capitan General 
del Rey no de Nueva España, Presidente de su Real Au-
diencia, Superintendente General de Real Hacienda y Ra-
mo del Tabaco, Juez Conservador de éste, Presidente de 
su Junta, y Subdelegado General de Correos en el mismo 
Reyno, etc.—La conservación y cuidado de los miserables 
Indios, dignos siempre de la protección de los Señores 
Reyes Católicos, ha sido uno de los principales puntos á 
que he aplicado mis desvelos y primera atención desde que 
me posesioné del mando de este Reyno. 

Ellos deben ser privilegiados y mirados con considera-
ción por las Leyes, Reales Cédulas y Órdenes y por otros 
muchos justos motivos que les asisten y califican acreedo-



res á toda protección y favor; pero, á pesar de esto, se ven 
en distintas Provincias de este Vireynato sufriendo así en 
uno como en otro sexo quasi mísera esclavitud, crueles 
castigos, escesivas fatigas, y convenciones injustas con 
ofensa de sus derechos, transgresión de las Leyes, y usur-
pación de la pública Potestad. 

Deseando yo proveer de remedio á tantos males, man-
tener á los infelices Indios su libertad, redimirlos de veja-
ciones, y reglar sus trabajos, igualmente que cooperar al 
fomento de la Agricultura en que estriva la subsistencia 
de todo el público, y tiene recíproca dependencia con la 
conservación de los Naturales, evitar en estos la desidia 
que les inspira su falta de educación y el pernicioso ejem-
plo de sus padres, contenerlos en el justo yugo de la subor-
dinación que deben guardar, y facilitarles suaves estímu-
los á la constante aplicación: He resuelto á pedimento del 
Señor Fiscal Don Ramón de Posada, y con voto consultivo 
de esta Real Audiencia de 23 de Diciembre del año pró-
ximo pasado de 1783, se observen en los territorios de mi 
mando las providencias y reglas siguientes: 

L Los hacendados han de llevar libros formales, y en 
ellos se espresarán con claridad y distinción los nombres 
de los operarios, sus trabajos, los jornales que ganan, los 
dias que trabajan, y aquellos en que se les ministra alguna 
cantidad á la cuenta, los alcances de las liquidaciones, y 
razón de haberse satisfecho. 

II. A cada uno se le dará cartera firmada por el amo, 
en que se han de apuntar á su presencia y satisfacción los 
suplementos que le hace, con líneas claras y distinguidas 
de forma que ellos mismos las vean y conozcan aunque no 
sepan leer, para que se cotejen como las de ésta las parti-
das del libro al tiempo del ajustamiento ; y no se deberá 
bonificar lo que no conste en ellas, á menos que los indios 
pierdan estos comprobantes, en cuyo caso se estará para 
las liquidaciones á los libros de caxa. 

III. Los amos están en obligación de mantener á los 
gañanes el tiempo de sus enfermedades y no precisarlos á 
trabajo alguno; y también si por ellas ó por la edad se in-
habilitaren : y quando los remitan de correos á largas dis-
tancias les pagarán lo justo, les concederán dias suficien-
tes para el descanso, y se los apuntarán como si hubiesen 
trabajado. 

IV. En conformidad de la Real Orden de 23 de Marzo 
de 1773, estando cerca de los pueblos de donde salen los 
indios para las haciendas, podrán ir á dormir á sus casas 
con sus mujeres, pues aunque disten media legua tienen 
lugar desde el amanecer hasta que salga el sol para ir á 
trabajar, y desde que se pone hasta anochecer para reti-
rarse ; pero siendo mayor la distancia no se les precisará 
que se restituyan á los lugares de su vecindad , y se con-
tinuará la costumbre de que duerman en las troxes ó tla-
pisqueras separados los solteros de los casados. 

V. Ninguno podrá recibir operario que haya estado 
en otra hacienda sin que por boleta de aquel administra-
dor le conste no ser deudor, ú obligándose, si lo fuere, el 
que lo recibe á pagar la dependencia con la calidad de que 
el descuento diario ó semanario que haga, sea solamente 
de la quarta parte con atención á dexarle lo necesario para 
que se mantenga, pena de cincuenta pesos; y baxo de igual 
multa serán obligados los hacenderos á dar el papel al que 
se despida de la finca, y negándolo este, lo ministrará el 
Justicia sin llevar derechos ni á los indios ni á los amos. 

VI. Cada cuatro meses, quando mas, se hará el ajuste 
de cuentas con los indios, y se les satisfará prontamente el 
alcance, sin que sean lícitas las convenciones de no exe-
cutarse hasta el año ó en otros plazos. 

VII. Los indios gañanes y demás son libres como los 
mas puros pleveyos , españoles , y es en arbitrio y volun-
tad suya permanecer ó no en las haciendas en que se ha-
llen de sirvientes, irse á otras ó á los pueblos, aunque de-



ban cualesquiera cantidades y provengan de los suplemen-
tos ó préstamos mas privilegiados. Así es conforme á las 
leyes 37, tít. 1S, lib. 2, 37, tít. 8, lib. 0 , y á la Real Cé-
dula de 4 de Junio de 1687, en que se leen las siguientes 
cláusulas: "Mando que ningún español dueño de hacienda 
y otra persona alguna pueda apremiar ni apremie de aquí 
adelante á ningún indio á que vaya á servirles , si no es 
que estos lo hagan voluntariamente:" y mas adelante: "de-
sando como dexo la elección de trabajo á voluntad de los 
mismos indios." 

VIII. Considerando yo la inclinación de estos naturales 
á la ociosidad y perjudicial desidia, bien esplicada en las 
leyes 23, tít. 2, lib. 5,1 tít. 12, I tít. 13, lib. 8, prevengo 
muy estrechamente á los gobernadores, corregidores, alcal-
des mayores y demás justicias que cuiden con particular 
celo y atención de que ningún indio viva ocioso, que todos 
trabajen y se ocupen en propio ó en ageno trabajo sin es-
cusa todos los dias que no sean de los prohibidos de tra-
bajar. 

IX. Ruego y encargo á los curas párrocos y demás 
eclesiásticos concurran por su parte á este objeto impor-
tantísimo , haciéndoles entender que castigaré con la ma-
yor severidad los vagos, díscolos, ociosos, incorregibles, y 
abandonados á la holgazanería y á la ebriedad, y persua-
diéndolos y aconsejándolos á todas horas á que no desam-
paren las gañanías y haciendas en que sean bien pagados, 
tratados y atendidos con humanidad, y que vayan á ellas 
á sus tiempos á auxiliar á los hacenderos y agricultores en. 
sus últimas ocupaciones y fatigas, debiendo estos enten-
der el abrigó y protección que siempre hallarán en mí, la 
que también quiero les dispensen desinteresadamente los 
justicias facilitándoles sin apremios ni violencias de los 
indios por repartimientos los que hubieren menester en el 
número y con las calidades prevenidas en las leyes. 

X. Ordeno que se paguen á los indios sus trabajos en 
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dinero efectivo, tabla y mano propia, según se ajusten y 
convinieren con sus amos, ó se halle establecido por cos-
tumbre legítima y bien recibida, y que no sea en ropa, 
maiz, vino, aguardiente, yerba ó brebajes. Así está dis-
puesto en las leyes 1G, lib. 6, tít. 10, 7, tít. 13, lib. 6, y en 
la misma real cédula de 4 de Junio de 1767 que estimó por 
conveniente no tasar (como se proponía) en ciertas canti-
dades los salarios y jornales de los indios, desaprobándose 
tácitamente en esta parte la ordenanza de mi antecesor 
Duque de Alburquerque, porque los jornales deben ser res-
pectivos á los tiempos y provincias, y variar según las cir-
cunstancias. 

XI. Con ningún pretesto ni motivó aunque sea de pa-
gar las obenciones de casamientos, bautismos, entier-
ros, etc., podrán suplirse á los indios mas de cinco pesos á 
cuenta de su trabajo. Los curas deberán cobrar sus dere-
chos parroquiales sin apremios y del mejor modo que pu-
dieren ; y en defecto perdonarlos á esta pobre y miserable 
gente, porque, según la ley 10, lib. I, tít. 18 de la Recopi-
lación de estas Indias, nada deben exigirle los párrocos en 
derechos ni otra ninguna cosa por pequeña que sea. 

XII. Ademas de los cinco pesos dichos podrán los la-
bradores cobrar de los indios lo que les hubieren suplido 
en dinero para la paga de los tributos, si lo acreditaren, 
quedando en su vigor y fuerza los capítulos 73, 74 y 75 
de la ordenanza de este ramo aprobada por real cédula de 
8 de Junio de 1770, y lo mismo debe entenderse de lo que 
se supliese á los indios para sus necesidades gravísimas 
domésticas, acreditándolo con certificación del alcalde ma-
yor ó cualesquiera de sus tenientes. 

XIII. Lo ordenado en los dos antecedentes artículos 11 
y 12 no comprende á los operarios de otras castas, como 
españoles pleveyos ó del estado llano, negros, mulatos, ni 
mestizos de segundo órden, porque á todos estos, como 
personas hábiles y capaces de contraer, se les puede ade-



lantar todo lo que pidiesen, y lo deberán satisfacer en la 
misma especie de dinero, ó con su trabajo en la misma ha-
cienda, que no podrán dejar hasta que lo verifiquen, á me-
nos que los amos, abusando de su suerte, procuren con 
dolo y seducción querer esclavizarlos en su servicio, sobre 
lo que celarán y velarán los jueces del partido y los visi-
tadores. 

XIV. No se deben tratar los indios con rigor, ni en-
cerrar en prisiones, aunque se huyan, no ser azotados por 
via de corrección, ni compelidos por fatigas escesivas; pero 
trabajarán con cuidado y sin distracción alguna de sol á 
sol, menos las dos horas de descanso á la sombra, de las 
doce á las dos de la tarde, como previene muy cristiana-
mente la Real Orden de 23 de Marzo de 1773 mandada 
observar y publicada por bando en 14 de Julio del mis-
mo año. 

XV. Quando los indios no tengan que trabajar en las 
haciendas donde sirven, no se alquilarán por cuenta de ellas 
en otras para tomar los dueños sus jornales para sí, abo-
nándoles á los indios el menor que ganan en la hacienda 
de que los alquilan. Está prohibida toda especie de con-
ciertos, traspasos y cesiones sobre el trabajo de indios por 
las leyes 29, tít. I, y 18, tít. 13, del lib. G, y se castigará 
su contravención rigorosamente; pero tampoco lo podrán 
hacer en otra parte sin consentimiento del dueño de la ha-
cienda quando este tenga en que ocuparlos, en el caso de 
estar en ella en calidad de gañanes ó repartidos por qua-
drilla por alguna temporada, porque en estos casos el pri-
mer amo debe ser preferido en el trabajo pagándoles igual 
jornal. 

XVI. No se obligarán á las mujeres de los indios á 
servir en las casas de las haciendas, y á las que se acomo-
daren de su libre voluntad no se destinarán á trabajos im-
propios y sobre las fuerzas de su sexo, sino en lavar, mo-
ler, guisar ó semejantes, y se les facilitará la cal, leña, 

agua, y ademas de la ración del maiz se les asistirá con 
algún salario mensal. Esto se entenderá también respecto 
de las indias solteras ; pero no deberán concertarse sin la 
voluntad desús padres, como manda la ley 14 del tít. 13, 
lib. G, guardándose en quanto á los indios que tengan edad 
de tributar la ley 9, del mismo título y libro. 

XVII. En cada hacienda se pondrá un ejemplar de 
este bando con obligación de tenerle siempre, pena de qui-
nientos pesos, y espresa prohibición de encierros, prisio-
nes, chirriones y castigos, con cuyo piadoso objeto se hará 
cada seis años una visita general de todo el distrito de la 
Real Audiencia por uno de los Señores Oydores, según las 
leyes previenen y S. M. mande; y en la visita particular 
que todos los gobernadores, corregidores y alcaldes mayo-
res deben hacer de sus Partidos, informarán al gobierno y 
á la Audiencia del estado y arreglo de todas las hacien-
das, siendo la omision de este informe capítulo de resi-
dencia. 

XVIII. Para que se logren los fines de las apuntadas 
providencias, pasarán los justicias á las haciendas de sus 
partidos y las harán notorias á los indios por medio de 
intérprete, imponiéndoles perfectamente en su tenor y 
advirtiéndoles que, en caso de faltárseles á cualesquiera de 
ellas , deben ocurrir al justicia, quien se la administrará 
en lo que la tuvieren, á costa del amo que los agraviare; 
y á los hacenderos, süs administradores ó mayordomos 
notificarán la pena de mil pesos que les impongo con las 
mas que me reservo é irremisiblemente sufrirán los con-
traventores. 

XIX. Y á fin de que á ninguno pueda disculpar la 
ignorancia, se publicarán por bando en esta capital y en 
todas las jurisdicciones del Reyno, remitiéndose número 
competente de ejemplares impresos, que se comunicarán y 
dirigirán por cordilleras á todos los tribunales, los Ilustrí-
simos Sres. arzobispos y obispos de este vireynato, en la 



forma de estilo. Dado en México á 3 de Junio de 1784. 
En su consecuencia, se ha mandado por el referido de-

creto de 12 del que sigue, se observen, guarden, cumplan 
y executen inviolablemente en este reino , las muy sabias 
y j ustas providencias que contiene el precedente inserto 
bando dirigidas al mejor servicio de Dios y del Rey; al be-
neficio de los miserables indios; á terminar los abusos y 
estorsiones que se les han causado hasta ahora en algunas 
provincias del vireynato; á desterrar la ociosidad de estos 
naturales por medios suaves; y á fomentar de este modo 
la agricultura y cultivo de los campos, guardándose por 
todos el buen órden y justicia que corresponde. Y á efecto 
de que nadie alegue ignorancia y se haga notorio en toda 
la comprensión de estas provincias , se publicará en la for-
ma ordinaria y se comunicarán los competentes ejemplares 
en los términos que prescribe el párrafo XIX del espresado 
bando. 

Dado en México á 23 de Marzo de 1785—Vicente de 
Herrera.—Antonio de Villaurrutia. — Miguel Calixto de 
Azedo.—Ruperto Vicente de Luyando.—Baltasar Ladrón 
de Guevara.—Joaquín Galdeano.—Joseph Antonio de Uri-
zar.—Simón Antonio Mirafuentes.—Eusebio Ventura Be-
leña.—Por mandado de la Real Audiencia. 
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NUMERO 2.° 

Vireyes que hubo en Nueva-España, con un sumario d e los sucesos principa-
les acaecidos durante el gobierno de cada uno, copiado de las Disertado ¡íes 
sobre la Historia de la República Mejicana, desde la época¡ de la Conquista 
hvsta ta independencia, por el Excmo. Sr. D. Lúeas Alaman. 

CASA DE AUSTRIA. 

ReÍDado del Emperador Carlos V , primero de este nombre en España, 
y de su madre la Reina doña Juana. 

P R I M E R O . — D O N A N T O N I O D E MENDOZA. 

Por cédula del emperador Cárlos quinto de diecisiete de 
Abril de 1535, fecha en Barcelona, fué nombrado virey y 
gobernador: era comendador de Socuéllamos, en la órden de 
Santiago , y camarero del Emperador : por otra cédula de 
la misma fecha se le nombró también presidente de la 
Real Audiencia, asignándole por cada uno de estos em-
pleos el sueldo de tres mil ducados de oro , y dos mil más 
para la guardia que habia de tener para la autoridad de 
su persona, lo que hace el total de ocho mil ducados, que 
á razón de once reales y un maravedí de moneda de Espa-
ña, corresponden á cuatro mil cuatrocientos pesos mejicanos. 

Fué D. Antonio hijo de D. íñigo López de Mendoza, 
conde de Tendilla, embajador de los Reyes Católicos en 
Roma, y éste era hermano del primer duque del Infanta-
do, D. Diego Hurtado de Mendoza, y de D. Pedro Gon-
zález de Mendoza, arzobispo de Sevilla y de Toledo, y 
gran cardenal de España, hijos todos del célebre literato y 
poeta del reinado de D. Juan segundo, D. íñigo López de 
Mendoza, primer marqués de Santillana y conde del Real de 
i 



forma de estilo. Dado en México á 3 de Junio de 1784. 
En su consecuencia, se ha mandado por el referido de-

creto de 12 del que sigue, se observen, guarden, cumplan 
y executen inviolablemente en este reino , las muy sabias 
y j ustas providencias que contiene el precedente inserto 
bando dirigidas al mejor servicio de Dios y del Rey; al be-
neficio de los miserables indios; á terminar los abusos y 
estorsiones que se les han causado hasta ahora en algunas 
provincias del vireynato; á desterrar la ociosidad de estos 
naturales por medios suaves; y á fomentar de este modo 
la agricultura y cultivo de los campos, guardándose por 
todos el buen órden y justicia que corresponde. Y á efecto 
de que nadie alegue ignorancia y se haga notorio en toda 
la comprensión de estas provincias , se publicará en la for-
ma ordinaria y se comunicarán los competentes ejemplares 
en los términos que prescribe el párrafo XIX del espresado 
bando. 

Dado en México á 23 de Marzo de 1785.—Vicente de 
Herrera.—Antonio de Villaurrutia. — Miguel Calixto de 
Azedo.—Ruperto Vicente de Lujando.—Baltasar Ladrón 
de Guevara.—Joaquín Galdeano.—Joseph Antonio de Uri-
zar.—Simón Antonio Mirafuentes.—Eusebio Ventura Be-
leña.—Por mandado de la Real Audiencia. 
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NUMERO 2.° 

Vireyes que hubo en Nueva-España, con un sumario de los sucesos principa-
les acaecidos durante el gobierno de cada uno, copiado de las Disertado ¡íes 
sobre la Historia de la República Mejicana, desde la época¡ de la Conquista 
hasta ta independencia, por el Excmo. Sr. D. Lúeas Alaman. 

CASA DE AUSTRIA. 

Reinado del Emperador Carlos V , primero de este nombre en España, 
y de su madre la Reina doña Juana. 

P R I M E R O . — D O N ANTONIO DE MENDOZA. 

Por cédula del emperador Cárlos quinto de diecisiete de 
Abril de 1535, fecha en Barcelona, fué nombrado virey y 
gobernador: era comendador de Socuéllamos, en la órden de 
Santiago , y camarero del Emperador : por otra cédula de 
la misma fecha se le nombró también presidente de la 
Real Audiencia, asignándole por cada uno de estos em-
pleos el sueldo de tres mil ducados de oro , y dos mil más 
para la guardia que habia de tener para la autoridad de 
su persona, lo que hace el total de ocho mil ducados, que 
á razón de once reales y un maravedí de moneda de Espa-
ña, corresponden á cuatro mil cuatrocientos pesos mejicanos. 

Fué D. Antonio hijo de D. íñigo López de Mendoza, 
conde de Tendilla, embajador de los Reyes Católicos en 
Roma, y éste era hermano del primer duque del Infanta-
do, D. Diego Hurtado de Mendoza, y de D. Pedro Gon-
zález de Mendoza, arzobispo de Sevilla y de Toledo, y 
gran cardenal de España, hijos todos del célebre literato y 
poeta del reinado de D. Juan segundo, D. íñigo López de 
Mendoza, primer marqués de Santillana y conde del Real de 
i 



Manzanares. D. Antonio tuvo dos hermanos , ambos ilus-
tres por sus empleos y servicios: el primero el Marqués de 
Mondéjar, capitan general de Granada, y D. Diego Hur-
tado de Mendoza , el célebre autor de la Historia del le-
vantamiento de los moriscos, que fué empleado por Cárlos 
quinto en diversas embajadas, y entre otras importantes 
comisiones , como su representante en el Concilio de Tren-
to. Fué también hermana suya la célebre heroína de Tole-
do , viuda de Padilla. 

Aunque D. Antonio de Mendoza entró á gobernar en 
el año de 1535, el primer libro de sus acuerdos ó provi-
dencias de gobierno que existe en el archivo general co-
mienza en primero de Abril de 1542, siguiendo desde esta 
fecha todos los de sus sucesores, aunque con las frecuentes 
interrupciones que han causado en ésto y en los libros de 
mercedes de tierras, el descuido y los abusos que ha ha-
bido hasta que se arregló aquella oficina. 

En el gobierno de este Yirey se continuaron los descu-
brimientos hacia el Norte, habiendo tenido mucha celebri-
dad el de la Quivira , y las riquezas fabulosas que de ella 
se contaban, que fueron motivo de rivalidad entre Cortés 
y el Yirey. Este mandó hacer várias expediciones maríti-
mas al Perú, auxiliando al Gobierno de aquel Reino du-
rante las guerras civiles que en él se suscitaron ; á Califor-
nias y al mar del Sud, habiéndose descubierto en estos 
viajes las islas que despues se llamaron Filipinas. Fué en 
persona á Jalisco á la guerra del Mixton, y, sosegada ésta, 
se trasladó á la ciudad de Guadalajara , al sitio que ocupa 
actualmente. En su tiempo se empezó á acuñar moneda, 
que al principio fué sólo de cobre; y habiendo sido muy 
mal recibida por los indios, éstos la recogieron por todos 
los medios que pudieron, y la arrojaron á la laguna, con 
lo que se acuñó de plata, recortada: se estableció la pri-
mera imprenta: se abrió con mucha solemnidad el Colegio 
de Santa Cruz de Tlaltelolco, comenzado por el obispo 

Fuenleal, y se fundó el Colegio de las Niñas y el de San 
Juan de Letran. En 1545 hubo una peste en los indios, de 
que murió gran número de éstos: se hizo una cacería á la 
manera antigua, de que tomó el nombre, que aún conser-
va, el Llano del Cazadero: se descubrieron y comenzaron 
á trabajar las minas de Zacatecas, y fué visitador de la Au-
diencia el licenciado D. Francisco Tello de Sandoval, conse-
jero de Indias: fingió llevar igual encargo el" licenciado Vena, 
que, habiendo sido descubierto, fué castigado. Despues de 
un gobierno de quince años, en que D. Antonio de Men-
doza dio pruebas de gran prudencia é integridad , el año 
de 1550 fue trasladado al vireinato del Perú, y falleció en 
Lima el veintiuno de Julio de 1552. 

SEGUNDO.—D. LUIS DE VELASCO, DE LA CASA DEL CONDES-
TABLE DE CASTILLA. 

Aunque el arzobispo Lorenzana asienta que este Virey 
entró en Méjico en cinco de Diciembre de 1550, debe haber 
sido ántes, pues en el libro de gobierno la primera de sus 
providencias está fechada el veintiocho de Noviembre de 
aquel año, así como la última de D. Antonio de Mendoza es 
de cuatro de Octubre (1). A su ilustre nacimiento unia Don 
Luis de Yelasco servicios muy distinguidos en la milicia; y 
la prudencia de su gobierno y el empeño que tuvo en favor 
de la libertad de los indios, le han merecido el renombre de 
padre de éstos. Durante su gobierno se fundaron las vi-
llas de Durango, Chametla y San Miguel el Grande; esta 
última con el objeto de contener las irrupciones de los 
indios bárbaros chichimecas. En el año de 1552 se abrió 

(I) El licenciado D.Ignacio Rayón, oñcial mayor del archivo general, ha re-
visado con mucho cuidado, por mi encargo, los libros de gobierno para sacar 
la constancia de los dias en que empezó á gobernar cada virey. Debo al Señor 
O. Miguel de Arrioja, director del archivo, y al citado Sr. Rayón, muchas de 
las noticias de que haré uso en esta obra, habiéndose dignado dar órden el 
Supremo Gobierno para que se me ministren todas las que pida, lo que han 
cumplido los mencionados Señores con el mayor empeño, por lo que les debo 
«ste testimonio de mi gratitud. (Nota del ¿ r . Alaman.J 



en Méjico la real y pontificia Universidad, mandada fundar 
por Real Cédula del emperador Cárlos quinto de veintiuno 
de Setiembre de 1551, y en el mismo año de 1552, á con-
secuencia de lluvias excesivas, salieron de madre las lagu-
nas, y aconteció la primera inundación que hubo en esta 
ciudad despues de la conquista, con cuyo motivo se re-
paró la albarrada de San Lázaro. En el de 1555 hubo 
peste en los indios, de los cuáles el P. Sahagun refiere 
haber enterrado más de diez mil en Tlaltelolco. En el de 
1557 hizo Bartolomé de Medina el importante descubri-
miento del beneficio de la plata por amalgamación. Envió 
este Virey á la Florida una armada á las órdenes de Don 
Tristan de Arellano, cuyo éxito fue desgraciado. 

Reinado de Felipe II .—Desde 7 de Enero de 1 5 5 6 , que entró á g o -

bernar por la abdicación de Cárlos V , hasta 1 3 de Setiembre de 

1 5 9 8 , que murió. 

D. Luis de Yelasco siguió su feliz y acertado gobierno 
hasta treinta y uno de Julio de 1564 que murió, habiendo 
servido el vireinato durante catorce años, y fué sepultado 
con gran solemnidad en la iglesia de Santo Domingo, que es-
taba entónccsen lo que despues fué la Inquisición: su cadáver 
fué conducido en hombros de cuatro Obispos que se halla-
ban reunidos para el segundo Concilio mejicano. El Cabildo 
eclesiástico de Méjico, informando al rey Felipe segundo 
déla muerte deD. Luis de Yelasco, le dice: "Hadado en ge-
neral á toda esta Nueva-España muy gran pena su muer-
te , porque con la larga experiencia que tenia, gobernaba 
con tanta rectitud y prudencia, sin hacer agravio á nin-
guno, que todos le teníamos en lugar de padre. Murió el 
postrer dia de Julio, muy pobre y con muchas deudas, 
porque siempre se entendió de tener por fin principal ha-
cer justicia con toda limpieza, sin pretender adquirir cosa 
alguna, más de servir á Dios y á V. M., sustentando el 
reino en suma paz y quietud11 En el gobierno de este in-

signe Virey y de su antecesor Mendoza, que entre ambos 
duraron treinta y un años, se arregló toda la administra-
ción política, civil y religiosa de la Nueva-España. 

Los dos primeros Concilios mejicanos , presididos por 
el arzobispo D. Fr. Alonso de Montúfar, se celebraron du-
rante el gobierno de D. Luis de Yelasco: las actas del pri-
mero se imprimieron en Méjico en 1556, por Juan Pablo 
Lombardo, que fué el primer impresor que hubo en aque-
lla ciudad; las del segundo no salieron á luz, y se conser-
van en el archivo de la catedral. 

Por el fallecimiento de D. Luis de Velasco, gobernó 
la Real Audiencia hasta diecinueve de Octubre de 1566, 
habiendo llegado el año de 1503 en calidad de visitador 
de ella el licenciado Valderrama: componían este tribunal 
los doctores Ceinos, Vasco de Paga y Yillanueva, y en lu-
gar de Puga entró luégo el doctor Orosco. El descontento 
que habían causado entre los conquistadores y sus hijos las 
providencias de Felipe segundo, reduciendo el tiempo de los 
repartimientos, dió motivo á la conspiración que se tramó, 
y en que fueron acusados de haber tenido parte los hijos 
de D. Fernando Cortés. Con ocasion de las fiestas que se 
hicieron por el bautismo de dos mellizos que nacieron , á 
D. Martin Cortés,segundo Marqués del Valle, se dijo que 
se iba á coronar, y presos el Marqués y todos sus amigos, 
fueron condenados por la Audiencia á la pena capital, y 
ejecutados frente á las casas del Ayuntamiento, Alonso de 
Avila Alvarado y Gil González su hermano, y se siguió 
procediendo con igual rigor contra los demás presos , hasta 
que el nuevo Virey hizo suspender todo lo que se estaba 
practicando. 

TERCERO.—D. GASTON DE PERALTA, MARQUÉS DE FALCES. 

Fué á Méjico casado con Doña Leonor Vico: luégo que 
desembarcó en Veracruz visitó la fortaleza de San Juan 



de Ulúa , y dió disposición para que se aumentara : ins-
traido en aquel puerto de las graves ocurrencias de la 
conspiración de Méjico, apresuró su marcha á la capital, y 
desde Puebla dió órden para que se suspendiese la ejecu-
ción de D. Luis Cortés, hijo natural del Conquistador, que 
habia sido condenado á la pena capital. A su llegada á Mé-
jico, que se verificó el dieciseis de Octubre de 1566 , cortó 
con mucha prudencia todas las causas, y despachó á Es-
paña al Marqués del Valle con su familia, restableciendo 
la tranquilidad pública. Esta conducta moderada excitó el 
resentimiento de la Audiencia, por cuyos siniestros infor-
mes fué removido del vireinato , y regresó á España en 
Marzo de 1568. Este fué el primer Virey á que se dió el 
tratamiento de excelencia, que se continuó despues á sus 
sucesores: los dos primeros no tuvieron más que el de se-
Tioría. 

La Audiencia gobernó durante ocho meses, y habiendo 
ido de España el licenciado Alonso Muñoz, consejero de In-
dias, á seguir las pesquisas de la conspiración, procedió en 
su misión con el mayor rigor, dando tormento á D. Martin 
Cortés, hijo de D. Fernando y de la célebre Doña Marina, 
que habia quedado administrando el estado de su her-
mano el Marqués del Valle; condenó á muerte á varios in-
dividuos de todas clases; desterró á otros y llenó de es-
panto la ciudad, hasta que recibió la órden de volver á 
España, donde Felipe segundóle recibió diciéndole "que 
le habia mandado á Nueva-España á gobernar, y no á des-
truir:" lo que le causó tal pesadumbre, que á consecuencia 
de ésto murió. 

CUARTO.— D. MARTIN ENRIQUEZ DE ALMANSA. 

Era hermano del Marqués de Alcañices; tomó posesion 
del vireinato en cinco de Noviembre de 1568, y gobernó la 
Nueva-España durante doce años, hasta el de 1580, que 

fué promovido al vireinato del Perú. Para seguridad de 
las provincias pobladas por españoles , estableció presidios 
en Ojuelos y Portezuelos , en el camino de Zacatecas , y 
marchó él mismo contra los huachichiles, que hacían escur-
siones hasta Guanajuato, para cuya defensa fundó el pre-
sidio y villa de San Felipe. En 1571 se estableció en Méjico 
la Inquisición, y en el de 1572 llegaron los jesuítas, que 
se hospedaron primero en el hospital de Jesús, de donde el 
veinticuatro de Diciembre pasaron al colegio de San Pedro 
y San Pablo, en casa que les dió D. Alonso de Villaseca. 
En 1573 se comenzó á cobrar la alcabala, y en el mismo 
año se puso la primera piedra del magnífico edificio de la 
Catedral, siendo arzobispo D. Pedro Moya de Contreras, que 
habia sido el primer inquisidor de Méjico. Mandólo edificar 
el emperador Cárlos quinto en el año de 1552, y Felipe 
segundo dió órden para que se ampliase el plan y se cons-
truyese con real magnificencia. En el mismo año de 1573, 
D. Francisco Rodriguez Santos fundó el colegio de Santos, 
declarado mayor en 1700, y en el de 1576 dedicó la ciu-
dad de Méjico el santuario de Nuestra Señora de los Re-
medios en el cerro de Totoltepec. El de 1576 fué funesto, 
por la peste devoradora del Matlalsahuatl, que hizo pe-
recer más de dos millones de indios , dando ocasion al Vi-
rey de ejercitar su celo en beneficio de la humanidad afli-
gida con esta calamidad. 

QUINTO.—DON LORENZO SUAREZ DE MENDOZA, CONDE DE 

LA CORUÑA. 

Era de la misma ilustre familia que el primer Virey, y 
habia sido gran soldado: entró á gobernar en cuatro de Oc-
tubre de 1580. En su tiempo, en el año de 1581, se estable-
ció el Consulado; y viendo que la Audiencia no cumplía con 
sus deberes, y que las rentas reales andaban mal administra-
das, no alcanzando su autoridad, que habia sido restringida 
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en los gobiernos anteriores, á remediar estos males, pidió al 
Rey nombrase visitador, por cuyo informe Felipe segundo 
dió este importante cargo al arzobispo Don Pedro Moya 
de Contreras. El Conde de la Coruña, siendo de avanzada 
edad cuando fué á Méjico, duró poco tiempo en el mando, 
y falleció el diecinueve de Junio de 1583. Su cadáver fué 
sepultado con la mayor pompa que lo que se habia visto 
hasta entonces en San Francisco, de donde despues fué 
llevado á España al sepulcro de su familia. 

La Real Audiencia. compuesta del doctor Pedro Far-
fan, licenciado Sánchez Paredes , doctor Francisco de San-
de y doctor Robles , gobernó dieciseis meses. Así consta 
de los libros del archivo general. El padre Cavo dice que 
el decano fué el oidor Villanueva. 

SEXTO.—EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON PEDRO MOYA DE CON-

TRERAS, ARZOBISPO Y VISITADOR. 

Revestido del gran poder que le daba la triple autori-
dad que ejercía, entró Don Pedro Moya en posesion del virei-
nato el veinticinco de Setiembre de 1584, y lo desempeñó 
con integridad, tino y acierto. Quitó el empleo á los oidores 
que habían abusado de su puesto, y castigó severamente, 
hasta con la pena de horca, á los empleados de rentas que 
las habían administrado con infidelidad. Presidió el tercer 
Concilio mejicano, á que concurrieron seis obispos, y cuyo 
secretario fué el doctor Don Juan Salcedo, deán de Mé-
jico y catedrático de cánones en la Universidad, el cuál 
ordenó todos los decretos y los puso en latin. Este Conci-
lio fué aprobado por la Silla Apostólica en 1589, así como 
el catecismo que en él se formó y se mandó se observase. 

El arzobispo Moya, despues de cumplir exactamente 
con las vastas obligaciones de sus multiplicados cargos, y 
de haber mandado á España sumas más considerables que 
ninguno de sus antecesores, en premio de sus servicios fué 

promovido á la mayor dignidad que habia en la carrera de 
Indias, que era presidente del Consejo de éstas, en cuyo 
empleo murió, tan pobre, no obstante haber sido doce 
años arzobispo de Méjico, cinco visitador, con poder casi 
absoluto, y uno virey, que el rey elipe segundo tuvo que 
mandar hacer -á expensas del real Erario sus funerales, y 
se pagasen sus deudas, contraidas todas en obras de bene-
ficencia. Su fallecimiento fué en Diciembre de 1591, y se 
enterró en la parroquia de Santiago de Madrid. 

SÉTIMO.—DON ALVARO MANRIQUE DE ZÓ'ÑIGA, MARQUÉS DE 

VILLA-MANRIQUE. 

Siendo hermano del Duque de Béjar^ pertenecía á una 
de las más ilustres familias de España: fué á Méjico, 
acompañándole su esposa la Señora Doña Blanca de Ye-
lasco, hija del Conde de Nieva, é hizo su entrada en Mé-
jico el diecisiete de Octubre de 1585. Gobernó hasta Febre-
ro de 1590, que entregó el mando, y se volvió á España. 

Tuvo este Yirey ágrias contestaciones con los Provin-
ciales de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín, 
sobre el cumplimiento de las órdenes del Rey, acerca de la 
secularización de las doctrinas ó curatos que aquellas Ór-
denes administraban, las que quedaron por fin sin ejecu-
tarse, habiendo aquellos apelado al Rey, enviándole pro-
curadores. 

En 1586, el corsario inglés Tomás Cavendish apresó 
la nao que iba de Filipinas á Acapulco; y en el de 1587, 
otro corsario de la misma nación, Sir Francis Drake, 
apresó también en la costa de California la nao Santa 
Ana, que conducía un cargamento riquísimo de efectos de 
China y el Japón, y volvió á Inglaterra por el cabo de 
Ruena-Esperanza, dando la vuelta al mundo. El mismo 
corsario habia recorrido ántes toda la costa del Pacífico, 
causando grandes males en las provincias de Jalisco y de 



Sinaloa, por lo que el Virey dió órden para que se pusie-
sen sobre las armas las milicias y se alistasen los buques 
que habia en Acapulco, nombrando jefe de la expedición 
al doctor Palacios; pero aunque los buques salieron á la 
mar en seguimiento de ló's ingleses, no los pudieron encon-
trar, y volvieron al puerto sin haber hecho cosa alguna. 

Suscitáronse graves cuestiones entre este Virey y la 
Audiencia de Guadalajara sobre términos de las respecti-
vas jurisdicciones , lo que dió motivo á levantar tropas por 
una y otra parte. Las noticias exageradas de estas dife-
rencias causaron mucha inquietud en la Corte de España, 
que temió se empeñase una guerra civil, por lo que se 
apresuró á remover del mando al Marqués de Villa-Man-
rique, nombrand.o visitador al obispo de Puebla, Don 
Diego Romano, quien trató con mucha severidad al Mar-
qués , habiendo mandado embargar sus bienes, y hasta la 
ropa de la Marquesa su esposa; y aunque el Consejo de 
Indias mandó alzar el embargo, el Marqués murió en Ma-
drid sin haber sido reintegrado en ellos. 

OCTAVO.—DON LUIS D E VELASCO , SEGUNDO DE ESTE 

NOMBRE. 

Recelosa la Corte de las inquietudes suscitadas en Nue-
va-España por la competencia de autoridad entre el Mar-
qués de Villa-Manrique y la Audiencia de Guadalajara, se 
dió órden á D. Luis de Velasco de que fuera con precau-
ción y no desembarcase en Veracruz, y así arribó á Ta-
miagua, cerca de Tampico, de donde fué á Veracruz, vien-
do que todo estaba tranquilo. 

La circunstancia de ser D. Luis nativo de Méjico, de 
cuyo Ayuntamiento habia sido Alférez real, hizo que aquel 
cuerpo dispusiese recibirle con gran solemnidad. Su entrada 
fue el veintisiete de Enero de 1590, y la hizo montado en un 
caballo ricamente enjaezado, cuyas riendas llevaban á pié 

el corregidor, licenciado Pablo Torres; el alcalde Leonel 
de Cervantes y otros individuos de la municipalidad. 

Durante su gobierno puso término á las correrías de 
los chichimecas, haciendo la paz con ellos; y para civili-
zarlos se establecieron colonias de tlaxcaltecas en San Luis 
de Potosí y otros puntos. Arregló los derechos de la admi-
nistración de justicia á los indios, librando á éstos de todo 
gravámen, y haciendo que aquellos se sacaran del medio 
real de ministros que satisfacía con el tributo : restableció 
los obrajes por decreto de primero de Junio de 1590 , con 
lo que dió mucho fomento á la manufactura de las lanas, y 
suspendió la ejecución de las órdenes para la reunión de los 
indios en congregaciones, viendo la repugnancia con que 
dejaban sus chozas esparcidas en los campos. En el año 
de 1593 se plantó el paseo de la Alameda en Méjico, y en 
el de 159-1 se dispuso la expedición para la conquista de 
Nuevo-Méjico, á las órdenes de D. Juan de Oñate. En este 
mismo año , por órden del Rey, para subvenir á los gran-
des gastos de las guerras en que la Corona se hallaba em-
peñada , se duplicó el tributo á los indios, haciéndose más 
gravoso por el modo de pago que se estableció. Gobernó 
D. Luis de Velasco hasta Noviembre de 15.95, que fué pro-
movido al vireinato del Perú. 

NOVENO.—DON GASPAR DE ZÚÑIGA Y ACEVEDO , CONDE DE 
MONTEREY. 

Desde el 5 de Noviembre de 1595 hasta Octubre de 1603 que pasó al Perú. 

En su gobierno se continuó la expedición de Nuevo-
Méjico, mandada formar por su antecesor: se hizo otra á 
California, al mando de Sebastian Vizcaíno, descubriendo 
toda la costa de la Alta California, en la que se dió el 
nombre del Virey á la bahía, que todavía la conserva, así 
como á lá ciudad de Monterey, en el nuevo reino de León, 



fundada en su tiempo. Por las órdenes estrechas de la Cor-
te procedió á la reunión de los indios en pueblos y congre-
gaciones, de que se siguieron grandes males, que procuró 
evitar con prudentes providencias; y habiéndose mandado 
que los indios se alquilasen libremente para el trabajo de 
campos y de minas, en vez de los repartimientos, el misma 
Virey asistia personalmente los domingos á las plazas de 
Santiago y de San Juan, donde estos ajustes se hacían en 
Méjico, para evitar que fuesen engañados los indios. 
En 1601 se levantaron los indios de la sierra de Topia, y 
los sosegó el obispo de Guadalajara, Don Ildefonso de la 
Mota, quien para mayor seguridad estableció allí varias 
misiones de jesuítas. 

Habiendo fallecido el rey Felipe segundo el trece de 
Setiembre de 1598 en el Escorial, se publicaron los lutos, 
y se hizo la proclamación del rey Felipe tercero con la 
mayor pompa y solemnidad. 

A fines de IGOO se trasladó la villa rica de la Veracruz 
de la Antigua, á donde la había mudado Don Fernando 
Cortés, al sitio que hoy tiene, y que es el mismo en que 
primitivamente se fundó. En 1615 se le concedió por el 
rey Felipe tercero el título de ciudad, con los honores 
militares de capitan general de provincia. 

Habiendo sido promovido al Perú el Conde de Monte-
rey , salió á recibir á Otumba á su sucesor el Marqués de 
Montesclaros; y le trató con tal suntuosidad, que en los 
ocho días que allí se detuvo gastó más del sueldo de un 
año del vireinato. Siguió luégo su viaje-para embarcarse 
enAcapulco, acompañándole con grandes tropas los in-
dios que lloraban su ausencia, como de su bienhechor y 
padre, demostración que no habian hecho con ninguno de 
sus predecesores. 

Reinado de Felipe III .—Desde la muerte de Felipe II hasta su falleci-
miento, acaecido el 31 de Marzo de 1 6 2 1 . 

* 

DÉCIMO. — D O N J U A N D E MENDOZA Y L U N A , MARQUÉS D E 

MONTESCLAROS. 

Desde 27 de Octubre de 1603, en que hizo su entrada en compañía de su esposa 
Doña Ana de Mendoza, á Julio de 1607, que pasó al Perú. 

El primer año del gobierno de este Virey fué señalado 
por una calamidad pública. Las excesivas lluvias del mes 
de Agosto de 1604 hicieron salir de madre las lagunas, y 
se inundó la ciudad, y, aunque bajaron pronto las aguas, 
quedaron anegadas por un año las partes más bajas de la 
poblacion. Con este motivo se trató de trasladar la ciudad 
á las lomas de Tacubaya, lo que no se efectuó por haberse 
calculado que los edificios existentes valian más de veinte 
millones, que iban á quedar perdidos. Tratóse entonces de 
abrir el desagüe, en que se habia pensado desde el gobier-
no de D. Martin Enriquez, á lo que se opuso el fiscal, y 
se resolvió defender la ciudad con los diques y las calza-
das que se construyeron, como la de piedra de Guadalupe, 
San Cristóbal y Chapultepec. Se dió también principio á 
alzar y á empedrar las calles, y se comenzó á construir la 
cañería sobre arcos para conducir el agua desde Chapulte-
pec, que hasta entónces venía por la antigua atarjea baja. 
En 1605 se concedió á los indios volver á habitar en sus 
tierras, y en 1606 se hizo en Méjico la jura del Príncipe 
de Asturias, que fué despues Felipe cuarto, con solemni-
dad nunca vista hasta entónces. 

El Marqués de Montesclaros fué promovido al virei-
nato del Perú, y se le concedió por muy principal distin-
ción que continuara gobernando hasta el acto de embar-
carse en Acapulco, con cuyo objeto le acompañó hasta 
aquel puerto un oidor de la Audiencia. D. Juan de Solór-
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zano, en su célebre obra titulada Política Indiana, cita 
frecuentemente las providencias de este Virey en el Perú, 
como modelos de prudencia y de rectitud. 

En el año de 1G07 fué por visitador de la Audiencia 
el doctor Landeros de Yelasco, quien privó de empleo y 
mandó á España dos de los magistrados de aquel Tribunal. 

UNDÉCIMO.—DON LUIS DE VELASCO, SEGUNDO DE ESTE 

NOMBRE , POR S E G U N D A VEZ. 

Desde 2 de Julio de 1607 hasta Junio de 1611. 

Hallábase D.Luis de Yelasco, ya anciano, viviendo 
tranquilamente en su encomienda de Atzcapuzalco, cuan-
do recibió el nombramiento de virey por la segunda vez, 
loque se dice fué anunciado dias ántes por un meteoro lu-
minoso que se dejó ver sobre aquel pueblo. Retiróse por 
ocho dias al convento de franciscanos de Santiago Tlalte-
lolco, y desde él hizo su entrada pública el dos de Julio de 
1607. Vínole despues el título de Marqués de Salinas, que 
se ha continuado en Méjico en una de las ramas de los Con-
des de Santiago, que descienden de este Virey. 

La terrible inundación acaecida en el mismo año, hizo 
que se decidiese la ejecución de la obra del desagüe, á que 
dió principio el Virey el dia veintiocho de Diciembre, sa-
cando por su mano tierra con una azada, despues de ha-
berse celebrado en Huehuetoca una misa solemne, á que 
asistieron los Tribunales y el Ayuntamiento. 

Para gastos de la obra se cobró una contribuciou de 
uno por ciento sobre las posesiones y las mercancías que 
habia en la ciudad, que se evaluaron en poco más de vein-
te millones de pesos, y además se impuso un derecho de 
cincuenta reales de á ocho sobre cada pipa de vino que en-
trase por las garitas (portazgos). Trazó la obra el padre 
Juan Sánchez, de la Compañía de Jesús. Hubo temores de 

sublevación de los negros esclavos, que efectivamente se 
inquietaron en la provincia de Veracruz, pero fueron fácil-
mente sujetados. El Virey arregló el servicio de los indios, 
lo que le suscitó muchas enemistades. En el año de 1611, 
el diez de Junio, hubo un eclipse total de sol, que llenó dé 
terror á todos los habitantes de la capital, que acudieron 
á las iglesias. El visitador Landeros recibió orden de vol-
ver á la Córte, por las acusaciones calumniosas que contra 
él se hicieron, y de que se indemnizó. 

D. Luis de Velasco fue llamado en 1611 á ejercer la 
alta dignidad de presidente del Consejo de Indias, conser-
vando el mando hasta su embarque en Veracruz. 
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DUODÉCIMO.—DON FRAV GARCÍA GUERRA, DE LA ÓRDEN 

DE PREDICADORES, ARZOBISPO DE MÉJICO. 

Desde 19 de Junio de 1611 hasta 22 de Febrero de 1612, que murió. 

En el corto tiempo que gobernó no hubo otro suceso 
notable que un violentísimo temblor de tierra en Agosto 
de 1611, que causó la ruina de varios edificios. Pidiéronse 
informes por el Rey sobre la obra del desagüe, siendo mu-
chas las contradicciones que hubo sobre ésto en los años si-
guientes. 

El Arzobispo Virey murió á consecuencia de una caida 
que se dió al tomar el coche, de cuyas resultas se le formó 
un tumor que , aunque se le operó, siendo ya hombre an-
ciano, le quitó la vida. Se le enterró en su catedral con 
gran pompa por reunir los empleos de virey y arzobispo. 
Por su muerte gobernó la Audiencia, recayendo el mando 
en el oidor decano D. Pedro de Otálora. Se descubrió por 
casualidad una conspiración de negros que estaba tramada 
para estallar el Juéves Santo de 1612, y en consecuencia 
se ahorcó á veintinueve hombres y cuatro mujeres, y cas-
tigó con otras penas á otros muchos. 



Es cosa digna de observarse que las dos conspiraciones 
que habia habido desde la conquista, se tramaron gober-
nando la Audiencia, y que ésta fué la que hizo los casti-
gos más severos. 

DÉCIMOTERCERO.—DON DIEGO FERNANDEZ DE CÓBDOVA, 

MARQUÉS DE GUADALCÁZAR. 

Fué con su esposa Doña María Riederer: gobernó desde 
dieciocho de Octubre de 1G12 hasta catorce de Marzo 
de 1621. 

Por las várias dudas que ocurrieron sobre la convenien-
cia del desagüe, esta obra se suspendió en 1614, y se vol-
vió á continuar en 1616. En este año la escasez de lluvias 
causó un hambre general, valiendo siete ú ocho pesos la 
fanega de maíz. En 1613 se fundó la ciudad de Lerma, 
dándole este nombre por el título del Duque de Lerma, pri-
vado del Rey: en 1618 la villa de Córdoba, con el apellido 
del Virey, cuyo título se conserva en el real de minas de 
Guadalcázar, de la provincia de San Luis de Potosí. Todos 
estos nombres de los vireyes dados á diversas poblaciones, 
señala la época en que se fundaron, é indican un adelanto 
positivo en los progresos del país. En 1616 se levantaron 
los indios tepehuanes, matando á los misioneros jesuítas, 
que los adoctrinaban, y á otros de diversas Órdenes religio-

sas, contándose entre los primeros al padre Fernando de 
Tovar, natural de Culiacan, pariente del Duque de Lerma 
é hijo de la Señora Doña Isabel de Tovar y Guzman, que 
entró monja en San Lorenzo en veinte de Agosto de 1603. 
Sosegó la revolución y castigó á los sublevados el gober-
nador de Durango Don Gaspar Albear. En 1620 se conclu-
yeron los arcos que conducen el agua de Santa Fé á la caja 
de agua de la esquina de la Alameda de Méjico: son nove-
cientos, de á ocho varas cada uno, seis de alto, y vara y 
media de grueso: costaron más de ciento cincuenta mil pe-

sos, para cuyo gasto tomó el Ayuntamiento ciento veinti-
cinco mil pesos á réditos á Baltasar Rodriguez Rios. Cons-
truyó también ó aumentó este Virey el castillo de San 
Diego de Acapulco, en cuyo puerto se embarcó para pasar 
al vireinato del Perú, á que fué promovido. 

El treinta y uno de Marzo de 1621 murió en Madrid 
el rey Felipe tercero. Este Monarca, por Real Cédula de 
diecinueve de Julio de 1614, de la cuál y de las sucesi-
vas confirmatorias de la misma se formó la ley 72, li-
bro 3.°, título 3.° de la Recopilación de Indias, fijó el 
sueldo de los vireyes del Perú en treinta mil ducados, y 
en veinte mil el de los de Nueva-España, que hacen dieci-
seis mil quinientos pesos los primeros, y los segundos 
diez mil quinientos, que se debian comenzar á abonar 
desde el dia en que tomaran posesion del mando, dán-
doseles además el sueldo de seis meses para el viaje de ida, 
y otro tanto para la vuelta. Anteriormente , por cédula 
de Felipe segundo de veintisiete de Mayo de 1568, que 
es la ley 67, libro 3.°, título 3.° de Indias, se les habia 
mandado dar, para su ornato y acompañamiento, un ca-
pitan y cincuenta alabarderos de guardia al del Perú, y 
un capitan y veinte alabarderos al de Nueva-España. Estos 
sueldos eran escasos, y de aquí venía que algunos Vireyes 
para hacer dinero, particularmente en los dos reinados si-
guientes, recibían regalos y hacían comercios que degene-
raban en perjudiciales monopolios, abusando de su autori-
dad, lo que despues se corrigió aumentándoseles con este 
objeto el sueldo, como se dirá en su lugar. 

La Real Audiencia, que gobernó por la salida del Mar-
qués de Guadalcázar, hizo la proclamación de Felipe cuarto 
con las solemnidades acostumbradas. Presidia aquel tri-
bunal como decano el licenciado Paz de Vallecillo, y com-
ponían la Sala de Gobierno los oidores doctor Galdos de 
Valencia y licenciado Diego Gomez Cornejo, en cuyo lugar 
entró despues el licenciado Pablo de Vergara Gabiria. 



Reinado de Felipe I V . — H e r e d ó la corona por muerte de su podre 

Felipe I I I , y reinó hasta 1 7 de Setiembre de 1 6 6 5 que murió. 

D E C I M O C U A R T O . — D O N D I E G O C A R R I L L O D E M E N D O Z A Y 

P I M E N T E L , M A R Q U É S D E G E L V E S Y CONDE D E P R I E G O . 

Desde 12 de Setiembre de 1631, hasta 1.® de Noviembre de 1624. 

Este Virey, demasiado duro y arrebatado de carácter, 
se propuso desde el principio de su gobierno limpiar los 
caminos de los ladrones que los infestaban, de los cuáles 
hizo ahorcar á tantos, que fueron en poco tiempo en ma-
yor número que cuantos habian sido castigados desde la 
conquista Teniendo por infundada todo cuanto se decia 
sobre las inundaciones á que estaba sujeta la capital, y 
para hacer prueba de la altura á que subian las lagunas, 
mandó en el mes de Junio de 1623, en la fuerza de las 
aguas, romper el dique que contenia al rio de Cuautitlan, 
con loque, subiendo mucho el nivel de las aguas, y aumen-
tadas éstas con las lluvias extemporáneas que hubo en Di-
ciembre, se inundó en aquel mes la ciudad. Las competen-
cias en que se empeñó con el arzobispo D. Juan Perez de 
la Serna, tan ardiente y precipitado como el Virey, con 
motivo de un reo que se habia acogido al sagrado del con-
vento de Santo Domingo, dieron ocasion al furioso motin de 
la plebe de quince de Enero de 1624, que obligó al Virey á 
retraerse á San Francisco, en donde permaneció hasta que 
se volvió á España, dejando entre tanto el gobierno en 
manos de la Audiencia, por lo que , aunque permaneció en 
Méjico hasta fin de 1624, la última providencia firmada 
por él que se ve en los libros de gobierno está fechada el 
veinte de Diciembre de 1623. El Arzobispo fué llamado á 
España, en donde se le dió el obispado de Zamora. 

# 

DÉCIMOQUINTO. — D O N R O D R I G O PACHECO O S O R I O , M A R Q U É S 

D E C E R R A L V O . 

De 3 de Noviembre de 1624, á 16 de Setiembre de 1633. 

Fué con este Virey D. Martin Carrillo, inquisidor Je 
Valladolid, para hacer averiguación y castigar á los auto-
res del tumulto contra el Marqués de Gelves; y la modera-
ción con que desempeñó su encargo, unida al carácter con-
ciliador del nuevo Virey, hicieron que muy pronto queda-
sen remediados los males causados por aquel suceso. 

La obra de la catedral de Méjico, que se habia ido conti-
nuando, y para la cuál el rey Felipe tercero mandó nuevos 
diseños, formados por su arquitecto Juan Gómez de Mora, 
estaba bastante adelantada en el año de 1626, para que, 
concluida la sacristía, se trasladase á ella el Santísimo Sa-
cramento de la antigua iglesia, que estaba en la contraes-
quina de la calle de Plateros, la cuál se echó por tierra 
por el mes de Abril de aquel año, y siguió sirviendo de 
catedral para todas la3 funciones la referida sacristía. 

En el año de 1628, el almirante holandés Pedro Hein 
atacó y tomó en el canal de Bahama la flota que volvía á 
España con ocho millones, causando gran daño á su co-
mercio. 

En el año de 1629 fue la grande inundación de Méjico 
el veinte de Setiembre , causada por el descuido en que 
habia estado todo lo relativo al desagüe y la limpia de las 
acequias, desde la peligrosa prueba que hizo el Marqués de 
Gelves. La ciudad permaneció anegada hasta el año de 
1631, y se condujo á ella en canoa hasta la parroquia de 
Santa Catalina, de donde fué llevada en procesion á la 
catedral, la imágen de Nuestra Señora de Guadalupe, que 
el arzobispo Perez de la Serna habia trasladado el año 
de 1622 de la capilla del cerrito á la ermita que sirve 



ahora de parroquia, en la que permaneció hasta 1709. La 
inundación se repitió en 1634, y con este motivo se vol-
vió á tratar de trasladar la ciudad á las lomas de Tacu-
baya, lo que no se verificó por haberse calculado el valor 
de lo fabricado en ella en más de cincuenta millones de 
pesos; y desechada esta idea, se siguió el desagüe, que se 
concluyó en 1632, y se construyó la calzada de San Cris-
tóbal tal como hoy está. El Virey y el arzobispo D. Fran-
cisco Manso de Zúñiga socorrieron con el mayor empeño 
á las familias que sufrieron por esta calamidad, que causó 
muchas muertes. En el mismo año de 1629 se dispuso que 
el término del gobierno de cada virey fuera de tres años, 
en lugar de seis que habia sido hasta entonces, lo que no 
se observó, durando más ó ménos, según el favor de que 
disfrutaban en la Corte. 

Al fin de su gobierno, en 1634, el Marqués de Cer-
ralvo hizo construir un fuerte en el nuevo reino de León, 
que conserva su nombre. La previsión de los vireyes se 
habia fijado en aquella frontera, y desde el año de 1613 
José Treviño y Bernabé Casas habian propuesto al Mar-
qués de Guadalcázar hacer la conquista de las provincias 
del Norte para echar á los ingleses de la Florida, en don-
de se habian establecido; lo que por entónces no se veri-
ficó , no habiéndose decidido el Virey á efectuarlo sin ór-
den del Rey, al cuál dió aviso. El Marqués de Cerralvo 
volvió á España con fama de muy rico. 

DECIMOSEXTO. — DON LOPE DIAZ DE ARMENDÁRIZ, MAR-

QUÉS DE CADEREITA. 

Desde 16 de Setiembre de 1635 hasta Agosto de 1640. 

Gobernó con mucha rectitud y moderación: se aplicó 
á remediar los males causados por las inundaciones, y evi-
tar éstas adelantando las obras del desagüe. Durante su 

gobierno se estableció la armada llamada de barlovento, 
estacionada en Veracruz, para proteger al comercio contra 
los ingleses y los holandeses, que atacaban á las flotas é 
impedían su ida, y fundó la villa de Cadereita. 

DÉCIMOSÉTIMO. — D O N DIEGO LOPEZ PACHECO CABRERA Y 

BOBADILLA, MARQUÉS DE VILLENA , DUQUE DE E S C A -

LONA Y GRANDE DE ESPAÑA. 

Desde 28 de Agosto de 1610, hasta 10 de Junio de 1642. 

En 1641, Don Luis Cetin de Canas, gobernador de 
Sinaloa, pasó á Californias conduciendo á los jesuítas que 
fueron á establecer las misiones, con que conquistaron y 
civilizaron aquellos países. En el mismo año se quitaron 
las doctrinas á los regulares, estableciendo en su lugar 
curas clérigos. 

La inquietud en que estaba el Gobierno español por 
las revoluciones de Portugal y Cataluña le hacía desconfiar 
de todos, y por ésto, con muy ligeros motivos, se sospe-
chó de la fidelidad del Duque de Escalona. El Ilustrísimo 
Señor Don Juan de Palafox, obispo de Puebla, nombrado 
visitador y comisionado para la residencia del Marqués de 
Cadereita, en la que se procedió con sumo rigor, y tam-
bién para la del Marqués de Cerralvo, se trasladó oculta-
mente á la capital, y reunidas las autoridades en la noche 
del nueve de Junió de 1642, hizo arrestar al Virey y condu-
cirle preso al convento de Churubusco, de donde fué des-
pues llevado á San Martin Texmelucan, y mandó confis-
car y vender en almoneda sus bienes. Habiendo vuelto á 
España el Duque de Escalona, y declarado inocente, se le 
mandó restituir el vireinato, que renunció, con lo que se 
le nombró, para reparar su honor, al de Sicilia. 



DÉC1MOOCTAVO. —ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON JUAN DE 

PALAFOX Y MENDOZA, OBISPO DE PUEBLA. 

Desde 10 de Junio de 16-12 hasta 23 de Noviembre del mismo año. 

En los cinco meses que desempeñó el vireinato, trabajó 
con mucho empeño en el arreglo de los estudios de la Uni-
versidad, y en formar ordenanzas para la Audiencia, abo-
gados y procuradores, y para la defensa del reino levantó 
doce compañías de milicias. Era hombre de mucha activi-
dad y de sumo desinterés, no habiendo querido percibir el 
sueldo de virey ni el de visitador; pero su celo no siempre 
era dirigido por la prudencia, como se vió en sus ruidosas 
disputas con los jesuítas, que han sido causa de que su 
canonización haya venido á hacerse asunto de partido en-
tre los amigos y los enemigos de la Compañía. Fue trasla-
dado á España al obispado de Osma, en donde murió. 

D E C I M O N O N O . — D O N GARCÍA SARMIENTO DE SOTOMAYOR, 

CONDE D E S A L V A T I E R R A , MARQUÉS DE SOBROSO. 

Desde 23 de Noviembre de 1612 hasta 13 de Mayo de 1648, que pasó al vireinato 
del Perú. 

En 1644 se dispuso la expedición á Californias, man-
dada por Don Pedro Portel de Casanate, que sufrió la des-
gracia de que se quemasen dos buques al hacerse á la vela, 
por lo que no se verificó su salida hasta el año de 1648, y 
se volvió sin haber hecho establecimiento alguno, por lo 
estéril que se reconoció ser la Baja California, á donde se 
dirigió. 

En 1645 hubo inundación, por haberse obstruido con 
los derrumbes el canal subterráneo del desagüe, cuyo in-
conveniente se habia ya previsto, y por ésto se habia co-

menzado á hacer á tajo abierto desde el tiempo del Marqués 
de Cadereita, pero se habia adelantado poco. 

En 1647 se fundó la ciudad de Salvatierra con el nom-
bre del Virey, la que hoy es parte del Estado de Guana-
juato. 

En los años de 1647 y 1648 hubo muy solemnes "Autos 
de Fé" en la catedral y en la iglesia de la casa profesa de 
los jesuítas con gran número de penitenciados; y entre 
ellos, en el último de estos autos, fue castigado Martin de 
Villavicencio, poblano, más conocido con el nombre de 
Gqratuza, por sus enredos y artificios, fingiéndose sacer-
dote, y como tal anduvo administrando los sacramentos en 
los valles de Cuautla y de Cuernavaca. 

El Conde de Salvatierra era hombre muy religioso, y 
gobernó con moderación y justicia. 

VIGÉSIMO.—ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON MARCOS DE T O R R E S 

Y R U E D A , OBISPO DE YUCATAN. 

Aunque no tuvo título de Virey, sino sólo de goberna-
dor, se pone en la série de los Vireyes, por no hacer inter-
rupción en ella. Entró á gobernar, por el viaje al Perú de 
su antecesor, en trece de Mayo de 1648, y estuvo en el 
mando hasta veintidós de abril de 1649, en que murió, y 
fué sepultado en San Agustín. 

El único suceso notable del gobierno del obispo Rueda, 
fué el solemne "Auto de Fé" que celebró la Inquisición en la 
plazuela del Volador la dominica in Albis, que fué el once 
de Abril de 1649, en el que fué quemado vivo, en el que-
madero que estaba entre la Alameda y San Diego, Tomás 
Treviño: y también fueron quemados los cadáveres de 
otros doce entre hombres y mujeres á quienes se habia 
dado garrote: muchos otros lo fueron en estátua, y hubo 
gran número de personas condenadas á azotes, galeras ó 
destierro. Fué presidido este Auto por el arzobispo Don 
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Juan de Mañosea, que era visitador de la Inquisición. Los 
judíos portugueses, algunos sacerdotes fingidos, un fraile 
casado, varios bigamos y mujeres que se bacian pasar por 
hechiceras, dieron materia á éste y á los Autos de los dos 
años anteriores, habiendo sido ésta la época en que la In-
quisición estuvo en mayor actividad. 

Aunque el Obispo Gobernador era hombre íntegro, Don 
Juan de Salazar, su secretario, casado con Doña Petronila 
de Rueda, sobrina del Obispo, habia abusado de su puesto 
y del estado de enfermedad de aquél; por ésto la Audien-
cia, que entró á gobernar por su fallecimiento, estando to-
davía expuesto el cadáver del Obispo para la solemnidad de 
los funerales, hizo publicar bando para que se presentaran 
todos los bienes del difunto, por quien tuviese algo que 
fuese de su pertenencia, para recobrar más de cuatrocien-
tos mil pesos que se decia haber ocultado Salazar, proce-
dentes de dádivas, cohechos y ventas de oficio, en lo que 
se fué procediendo con mucho rigor, aunque despues se 
mandó dejar libre á Salazar, que se habia retraídoá Santo 
Domingo, y se publicó una indemnización del Obispo para 
reparo de su buena fama, ofendida por estos actos públi-
cos. Sin embargo, Doña Petronila murió estando todavía 
embargados los bienes, y se libraron sobre ellos los gastos 
del entierro. 

La Audiencia gobernó quince meses hasta Junió de 
1650, presidida por el doctor Don Matías de Peralta, el cuál 
mandó continuar la obra del desagüe á tajo abierto, que 
el Obispo habia hecho suspender. 

VIGÉSIMOPRIMERO. — DON LUIS ENRIQUEZ DE GUZMA.N, 

CONDE DE ALBA DE LISTE, MARQUÉS DE VILLAFLOR. 

Desde 28 de Junio de 1650 hasta agosto de 1653, que pasó al Terú, cumplido 
los tres años de vireinato de Méjico. 

En la tranquilidad profunda de que gozaba la Nueva-

España, se pasaban los años sin que ocurriese novedad 
digna de atención: el cuidado del desagüe, alguna sedición 
de indios en las provincias más distantes, la llegada de las 
flotas, ésto era lo que ocupaba á los vireyes, y así sucedió 
en el tiempo que gobernó el Conde de Alba de Liste , du-
rante el cual fué de visitador el doctor Don Pedro Galvez. 

VIGÉSIMOSEGUNDO.—DON FRANCISCO FERNANDEZ DE LA 

CUEVA, DÛQUE DE ALBÜRQUERQUE, GRANDE DE E S -

PAÑA. 

Entró en Méjico en quince de agosto de 1653, en compa-
ñía de su esposa doña Juana de Armendáriz, marquesa de 
Cadereita: gobernó hasta Setiembre de 1660, que fué pro-
movido al vireinato de Sicilia. 

En 1665, los ingleses, mandados por el almirante 
Penn, rechazados en Santo Domingo, se apoderaron de la 
Jamáica, y con este motivo en el año siguiente se levan-
taron tropas en Méjico para recobrar aquella isla; pero 
tuvo mal éxito la expedición y perecieron casi todos los 
que en ella fueron. 

Habiéndose multiplicado los ladrones en términos de 
no haber seguridad en los caminos, fueron cogidos y ahor-
cados muchos, y en el año de 1659 fueron quemados, en 
el quemadero de San Lázaro, trece sodomitas. 

Tomó el Duque de Alburquerque con el mayor empe-
ño la conclusión de la Catedral, visitando todas las tardes 
el estado de la obra, subiendo á los andamios y estimu-
lando á los artesanos con gratificaciones de su bolsillo. 
Habiéndose terminado la mayor parte de las bóvedas, y 
cubierto de madera lo restante del edificio, miéntras se ha-
cían las demás, resolvió el Duque verificar Ja solemne dedi-
cación, y el treinta de Enero de 1656, por la tarde, reunido 
en el coro el cabildo que gobernaba en Sede vacante, le 



hizo entrega formal de la iglesia, y en seguida subió á las 
gradas del altar mayor, acompañándole la Duquesa su es-
posa é hija, y los tres barrieron por sus manos el presbi-
terio para que se celebrasen los oficios divinos, llenando 
de edificación á toda la ciudad este acto de respeto al lu-
gar santo en tan ilustres personajes. El dia siguiente, pri-
mero de Febrero, se hizo una gran procesión alrededor 
de la plaza, y el dos del mismo mes, dia de la Purificación 
de Nuestra Señora, el Yirey fué recibido con la mayor 
pompa como vice-patrono, cantándose en seguida cuatro 
misas á un tiempo, una en cada uno de los altares del ci-
prés, y siguiendo en los ocho dias inmediatos la solem-
nidad. 

El doce de Marzo de 1G60, estando rezando el Duque 
en la capilla de la Soledad, despues de bajar de la bóveda 
del crucero del Oriente, que se estaba haciendo, fué ata-
cado por la espalda por un soldado llamado Manuel de 
Ledesma, natural de Madrid, que fué ahorcado al dia si-
guiente. 

Este Virey, muy afecto á fiestas pomposas, celebró 
con máscaras y otras diversiones el nacimiento de los va-
rios infantes hijos de Felipe cuarto, y con ocasion del de Don 
Felipe Próspero, por sólo una insinuación verbal suya, la 
ciudad de Méjico, en cuatro de Mayo de 1658, ofreció un 
donativo para mantillas del niño de doscientos cincuenta 
mil ducados anuales, durante quince años, lo que hace una 
suma de mas de dos millones de pesos. 

En el año de 1G60 se fundó en Nuevo-Méjico la villa 
de Alburquerque, repartiéndose tierras á cien familias de 
españoles que fueron á establecerse en ella. 

TIGÉSIMOTERCERO.—DON JUAN DE LEIVA Y DE LA C E R -

DA, MARQUÉS DE LEIVA Y DE LA LADRADA, CONDE DE 

BAÑOS. 

Entró á gobernar el 16 de Setiembre de 1660 hasta Junio de 16«. 

Desde el ingreso al gobierno del Conde de Baños, hubo 
un incidente que hizo fuese mal recibido, y fué una dispu-
ta que ocurrió en Chapultepec, ántes de entrar en Méjico, 
entre su hijo mayor Don Pedro y el Conde de Santiago, 
por haber hablado el primero mal de la gente del país; lo 
que fué motivo para que Don Pedro matase á un criado 
del Conde y desafiase á éste, despues de concluido el vi-
reinato de su padre, lo que se impidió llegase á tener efec-
to por el obispo Escobar y Llamas, que sucedió al Conde 
de Baños, el cuál puso presos á uno y otro contendiente en 
sus casas, con multa de dos mil ducados si salían de ellas. 

Otras várias ocurrencias originadas por órdenes arbi-
trarias del Virey, causaron muchos disgustos, tales como 
la que dió el año de 1662 para alterar la carrera de la pro-
cesión del Córpus, haciendo que ésta pasase delante de los 
balcones de palacio para que la viese la Vireina, lo que dió 
motivo á ágrias contestaciones con el Cabildo eclesiástico, 
eobre lo que hubo censuras; y habiendo ocurrido el Cabildo 
á la Córte, no sólo se desaprobó la providencia del Yirey, 
sino que fué condenado á pagar una multa de doce mil 
ducados, mandando que no se alterase la carrera estableci-
da para la procesión, y lo mismo se mandó respecto á la 
función de sacar el pendón, por representación del Ayun-
tamiento. 

La sublevación de Tehuantepec fué sosegada por las 
providencias de Don Alonso Cuevas y Dávalos, obispo de 
Oajaca, natural de Méjico, de donde despues fué ejemplar 
arzobispo. 
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La entrada de los ingleses en la ciudad de Santiago de 
Cuba, la que saquearon, hizo se tomasen providencias para 
la defensa de las costas, de que no llegó á haber necesidad. 

El dia veinticuatro de Junio de 16G4 arrojó gran can-
tidad de humo el volcan Popocatepetl, lo que no habia su-
cedido desde el año 1530. 

El Conde de Baños, lleno de los disgustos que le acar-
rearon sus indiscreciones y las de su hijo, volvió á Espa-
ña; y habiendo enviudado, tomó el hábito de carmelita en 
Madrid, donde profesó y cantó su primera misa el dia 
veintisiete de Octubre de 1676, retirándose á vivir al con-
vento de Guadalajara. 

VIGÉSIMOCUARTO. — D O N D I E G O OSORIO D E E S C O B A R Y 

L L A M A S , OBISPO D E P U E B L A . 

Desde 29 de Junio de 1661 á 15 Octubre del mismo año. 

Tomó posesion del vireinato repentinamente, habiendo 
recibido por un accidente casual el pliego de su nombra-
miento, pues el Conde de Baños habia interceptado los 
anteriores avisos. En el corto tiempo de su gobierno no 
ocurrió cosa particular, habiéndose ocupado en restablecer 
á los empleados que habian sido privados de empleo por 
su antecesor, y en exigir las multas en que fueron conde-
nados algunos otros. Renunció el vireinato, y también el 
arzobispado de Méjico, para el que habia sido electo. 

VIGÉSIMOQUINTO. — D O N ANTONIO S E B A S T I A N D E T O L E D O , 

M A R Q U É S D E M A N C E R A . 

Desde 15 de Octubre de 1661 á 8 de Diciembre d 1 1673. Vino en compañía de 
su esposa la Excma. Señora Doña Leonor Carreto, que m u ñ o en Tepeaca 
al volver á España. 

En el año de 1667, en veintidós de Diciembre, se hizo 
la segunda dedicación de la Catedral, por estar concluida» 

las bóvedas , y se celebró una solemnísima función. Iban 
gastados hasta entonces en la obra 1.752,000 pesos, todo 
por cuenta de la Real Hacienda. Con las obras que se si-
guieron haciendo, ascendía el gasto en el año de 1739 á 
2.250,000 pesos, quedando todavía pendientes las torres, 
que se hicieron despues. 

Habiendo muerto en Madrid el rey Felipe cuarto el 
diecisiete de Setiembre de 1665, se celebraron sus exe-
quias en Méjico con gran solemnidad el veintitrés de Ju-
lio de 1666, y fué proclamado su sucesor el rey Cárlos 
segundo. 

En tres de Febrero de 3 668 celebró el Tribunal de la 
Inquisición "Auto de Fé" en Santo Domingo, en que salió 
penitenciado Don Diego de Peñalosa, gobernador de Nuevo 
Méjico, "por suelto de lengua contra los sacerdotes y Se-
ñores Inquisidores." 

En Febrero de 1670 bajó el Virey á Yeracruz á visitar 
las fortificaciones del castillo de San Juan de Ulúa , que 
se temia fuese atacado por los ingleses. En 1673 se volvió 
á España, habiéndosele prorogado por dos veces el tiempo 
ordinario del vireinato. 

En la flota que salió de Yeracruz en fines de 1672 y de 
la Habana en veintidós de Enero de 1673, al mando del 
general Don Diego de Ibarra , se registraron del Rey 
1.781,028 pesos y dos cajas, una de perlas y otra de esme-
raldas, y otras dos con cerraduras de plata para la Cru-
zada con 320,000 pesos. De particulares fueron registrados 
10.721,323 pesos, no sólo de Nueva España, sino incluso 
lo del Perú, y sin contar lo que iba fuera de registro. 

i 
Reinado de Cárlos segundo.—Desde 1 7 de Setiembre de 1 6 6 5 , que 

heredó la Corona por muerte de su padre Felipe cuarto, hasta 2 9 
de Octubre de 1 7 0 0 que murió en Madrid. 

Por su menor edad, pues tenía cuatro años cuando su-
bió al trono, gobernó la reina madre Doña Mariana de 



Austria, con Consejo de Regencia. Fué declarado mayor en 
1677, y comenzó á gobernar por sí mismo. 

VIGÉSIMOSEXTO. — D O N PEDRO ÑUÑO COLON DE P O R T U -

G A L , DUQUE DE VERAGUAS, MARQUÉS DE LA J A M A I -

CA, GRANDE DE ESPAÑA, CABALLERO DEL TOISON DE 

ORO. 

De3de 8 de Diciembre de 1073 que hizo su entrada pública, hasta el 13 del 
mismo que falleció. 

No ejerció más que seis dias el vireinato, siendo an-
ciano y enfermizo cuando tomó posesion de él. Se hizo su 
entierro con mucha solemnidad en la Catedral, de donde 
fué despues llevado á España su cadáver. 

VIGÉSIMOSÉTIMO.—DON FRAY PAYO ENRIQUEZ DE RIVE-

RA , DEL ORDEN DE SAN AGUSTIN, ARZOBISPO DE 

MÉJICO. 
# 

Desde 13 de Diciembre de 1673, hasta 30 de Noviembre de 1680. 

Recelando la Reina gobernadora que el Duque de Ve-
raguas no viviese mucho tiempo, nombró para sucederle 
al arzobispo Don Payo, y mandó á prevención el pliego 
secretamente á la Inquisición. Era este prelado hijo del 
Duque de Alcalá, Adelantado de la Andalucía: fué nom-
brado obispo de Guatemala; en 1657 pasó á Michoacan, 
habiéndosele conferido el arzobispado de Méjico en 1668. 

En el año 1675 se empezó la acuñación de oro en la 
Casa de Moneda de Méjico, pues hasta entónces sólo se 
acuñaba plata, y el oro en tejos se llevaba á España. En 
diecisiete de Diciembre del mismo año se comenzó á ha-
cer de piedra la calzada que conduce de Méjico al santua-

rio de Guadalupe, bajo la inspección del fiscal de la Real 
Hacienda Don Francisco Marmolejo, y del doctor Don Isidro 
de Sariñana. Se condujo también el agua á aquel santua-
rio por la arquería que se construyó; el Arzobispo Virey 
cuidó con el mayor empeño de la mejora de las demás en-
tradas de la capital. 

El viérnes once de Diciembre de 1676 se quemó la 
iglesia de San Agustín de Méjico, y ardió tres dias sin ha-
berse podido apagar el incendio, por haber tomado cuerpo 
en el techo, que era de artesonado de madera, y el plomo 
que lo cubría, habiéndose fundido, caía como aguacero. El 
Arzobispo Virey hizo presentar planos á los arquitectos 
para levantar de nuevo la iglesia con suntuosidad; pero 
ésta no se comenzó hasta el año de 1689, en el cuál salie-
ron á pedir limosna para la obra el dia quince de Marzo, el 
provincial y otros religiosos, llevando una lista de ciento 
cincuenta patronos ó primeros contribuyentes á quinientos 
pesos cada uno, lo que hace la cantidad de setenta y cinco 
mil pesos. 

En 1678 los piratas saquearon á Campeche, y habién-
dose apoderado de la isla del Carmen, amenazaron á Alva-
rado, que fué defendido con valor por los habitantes. 

En el último año del gobierno de este Virey se suble-
varon los indios de Nuevo-Méjico, que estaban reducidos 
á misión, y mataron veintiún misioneros franciscanos, por 
lo que se dictaron medidas para sujetarlos. 

Don Fray Payo habia renunciado tiempo hacía el arzo-
bispado y vireinato; y aunque no se le admitió, habiendo 
insistido en la renuncia, se le llamó á España en el año 
de 1680 para presidir el Consejo de Indias, dándole el 
obispado de Cuenca. Antes de su salida de Méjico repartió 
el poco dinero que tenía entre los establecimientos de ca-
ridad , y dió su librería al oratorio de San Felipe Neri, y 
el treinta de Junio de 1681 salió de la capital, para la cuál 
fué éste un dia de luto, llevándolo en su coche á la derecha 



el Virey su sucesor, y acompañándolo la Audiencia y todas 
las autoridades, con las bendiciones de toda la poblacion. 
Llegado á España, desde el puerto escribió al Rey dándole 
las gracias por los honores que le habia conferido, y re-
nunciando todos sus empleos, se fué con un solo criado á 
encerrarse por el resto de su vida en el convento del Risco, 
retiro de agustinos descalzos, en el obispado de Avila, en 
el que terminó santamente sus dias. Para su sustentación, 
el Rey le asignó una pensión de 4,000 ducados anuales, 
pagados en las cajas de Méjico. 

Don Payo murió en el Risco el ocho de abril de 1681; 
y recibida en Méjico la noticia de su fallecimiento , por el 
grande aprecio que de él se hacía , se celebraron honras 
magníficas, y el Virey de luto recibió el pésame del Arzo-
bispo y de todas las autoridades, lo que no se habia hecho 
con ninguno de los vireyes anteriores. 

VIGÉSIMOOCTAVO.—DON TOMÁS ANTONIO DE LA CERDA 

Y ARAGON, CONDE DE PAREDES, MARQÜÉS DE LA L A -

GUNA. 

Desde 30 de Noviembre de 1G80 á igual feclia de 1686. 

Este Virey, y sobre todo su esposa Doña María Luisa 
Manrique de Lara y Gonzaga, fueron objeto de muchas de 
las composiciones poéticas de la célebre monja de San Je-
rónimo, Sor Juana Inés de la Cruz, y ambos visitaban fre-
cuentemente á la religiosa, complaciéndose con su trato é 
ingenio. 

Para asegurar la tranquilidad en Nuevo-Méjico, el 
Conde de la Laguna, además de la tropa que destinó á 
aquella provincia, mandó una colonia de trescientas fami-
lias de españoles y mulatos, á las que se repartieron tierras 
y dieron auxilios para labrarlas en las inmediaciones de 
Santa Fé, á cuya poblacion le dio el título de ciudad. 

El veintiuno de Marzo de 1683 se recibió la noticia 
del desembarco de los piratas, conducidos por Lorencillo 
en la Antigua, de donde pasaron á Veracruz, y de esta 
ciudad se apoderaron el diecisiete de aquel mes, habiendo 
cogido un gran caudal por estar en espera de la flota que 
llegó de España por el mismo tiempo. El Virey mandó 
tomar las armas á todos los vecinos de quince á sesenta 
años, y comisionó á los oidores Delgado y Solís para que 
condujesen las tropas que marchaban á Veracruz: la caba-
llería fue á las órdenes de Urrutia de Vergara, y el vein-
ticuatro del mismo mes marchó la infantería, que fueron 
unos dos mil hombres, bajo el mando del Conde de Santia-
go, que fué nombrado para esta expedición maestre de 
campo; mas todo fué inútil, porque los corsarios se retira-
ron despues de saquear á Veracruz, pasando á la vista de 
la flota que llegaba. El Virey salió para aquel puerto el 
diecisiete de Julio, y con parecer de asesor, condenó á la 
pena capital al Gobernador de la plaza; pero habiendo éste 
apelado, fué enviado á España en la flota El Virey volvió 
á Méjico el once de Setiembre, y durante todo el tiempo 
de su gobierno fueron continuos los amagos de desembar-
cos de enemigos, tanto en las costas del golfo como en las 
del mar del Sud. 

El nueve de Junio del mismo año trajeron de Puebla 
preso á la cárcel de Corte de Méjico á Don Antonio Bena-
vides, que se flngia Marqués de San Vicente y visitador, y 
le llamaban el tapado: fué ahorcado el doce de julio 
de 1684. 

Hízoseá California una expedición, bajo el mando de 
Don Isidro Otondo, que fué tan costosa é infructuosa como 
las anteriores, y al cabo de tres años se volvió. En ella 
fueron tres jesuítas y el P. Kino, que por entonces no hi-
cieron establecimiento alguno. 

El Conde de la Laguna gobernó seis años, al cabo de 
los cuáles regresó á España, en donde hizo un donativo 



de 50,000 pesos, y fué hecho Grande de España y mayor-
domo mayor de la reina, y á su hijo mayor se le dió el 
título de Duque de Guastala. 

VIGÉSIMONONO.—DON MELCHOR PORTOCARRERO LASO DE 

LA VEGA, CONDE DE LA MONCLOVA. 

Desde 30 de Noviembre de 1686, hasta Noviembre de 1638, que pasó de 
Yirey al Perú. 

Llamábanle brazo de plata, á causa de que se decía 
que tenia de este metal el brazo derecho , que habia per-
dido en una batalla: vino en su compañía su esposa la 
Señora Doña Antonia de Urrea. Hizo á sus expensas la 
cañería que conduce el agua de Chapultepec al Salto del 
Agua y barrios del Sud de la capital. Los corsarios que 
infestaban las costas lo tuvieron en continuo sobresalto , é 
hizo se reconociesen los puntos en que habían formado 
establecimientos, encontrándose un fuerte comenzado á 
construir por los franceses en la bahía de San Bernardo, 
en la provincia de Tejas; pero habían sido muertos por los 
salvajes todos los que habian empezado á formar aquel 
establecimiento. Este Yirey fundó en Coahuila el presidio 
que lleva su nombre. 

La obra del desagüe, suspendida trece años hacía con 
motivo de haber quitado la dirección de ella Don Payo de 
Rivera al padre Fray Manuel Cabrera en 1674, y dádola 
al oidor Don Lope de Sierra, se continuó en el año de 
1687, volviéndose á dar el encargo al mismo Padre Ca-
brera, por acuerdo de la Junta general que se celebró para 
proceder con mayor acierto. 

Aunque el Conde de la Monclova dejó el mando desde 
Noviembre de 1688, no verificó su embarque para el Perú, 
por falta de buque, hasta Mayo del año siguiente, ha-
biendo salido de Méjico el lúnes dieciocho de Abril, acom-
pañándole hasta la Piedad el Yirey y demás autoridades. 

TRIGÉSIMO.—DON GASPAR DE SANDOVAL SILVA Y M E N -

DOZA, CONDE DE GALVE. 

Llegó á Chapultepec el once de Noviembre de 1688: 
tomó posesion en el Real Acuerdo el veinte de aquel mes, 
é hizo su entrada pública el cuatro de Diciembre: gobernó 
hasta Febrero de 1696. Le acompañó su esposa la señora 
Doña Elvira de Toledo, hija del Marqués de Villafranca, 

El gobierno de este Yirey es uno de los más notables 
por los acontecimientos ocurridos en el período de su du-
ración. 

En 1689 mandó reconocer la bahía de San Bernardo, en 
la costa de Tejas, para echar de ella á los franceses que 
allí se habian establecido, y se encontró que habian sido 
muertos por los indios. Hizo establecer en aquel punto un 
presidio, que fué abandonado poco despues. En el mismo 
año aconteció el levantamiento de los indios taraumares y 
tepehuanes, que dieron muerte á los misioneros francisca-
nos y á tres jesuítas, y se calmó por el padre jesuíta Juan 
María Salvatierra, natural de Milán. 

En el siguiente de 1690 fueron derrotados los france-
ses en el Guarico, por el Gobernador de Santo Domingo, á 
lo que contribuyeron las tropas mejicanas que el Yirey 
mandó á aquella expedición. 

El treinta de Enero del mismo año llegó á Méjico Don 
Fernando Valenzuela, que habia sido favorecido de la rei-
na Doña Mariana de Austria, regenta del reino en la mi-
noridad del rey Cárlos segundo , y que fué perseguido des-
pues: vino de Manila con órden de residir en esta capital 
y que se le tratase de usía. El domingo treinta de Diciem- ' 
bre de 1691 le dió un caballo una coz en el estómago, pues 
preciaba de ginete: el cinco de Enero de 1692 se le admi-
nistró el Viático, y no pudo firmar el testamento, en el 



que dejó de albacea al Yirey Conde de Galve. Murió el lu-
nes siete á las nueve de la noche, y doblaron en todas las 
iglesias. El dia ocho fué embalsamado el cadáver; y aunque 
estaba dispuesto darle sepultura en el mismo dia, fué tan 
grande el concurso de gente que ocurrió á verlo , que fué 
preciso dejar el entierro para el dia siguiente diez, en que 
se hizo en San Agustín, en la capilla de las Flores, que 
está en el claustro, habiendo asistido el Yirey, Audiencia, 
Cabildo eclesiástico y todas las comunidades; y el dieci-
seis de aquel mes se le hicieron honras en la misma iglesia 
con igual solemnidad. 

El juéves veintitrés de Agosto de 1091, á las nueve de 
la mañana, hubo un eclipse total de Sol, y durante un cuar-
to de hora fué tanta la oscuridad, que se vieron las estre-
llas y cantaron los gallos; se tocó rogativa en todas las 
iglesias, y se expuso el Santísimo Sacramento. 

A este ecüpse se atribuyó la plaga de gusano que cayó 
á los trigos, y que causó mucha escasez de mantenimien-
tos. Perdióse también Ja cosecha de maíz, y la falta de 
éste fué el motivo del tumulto acontecido en Méjico el dia 
ocho de Junio de 1692, en que Ja plebe quemó el palacio 
y la diputación ó casa de cabildo, habiendo salvado los li-
bros de éste eon mucho riesgo Don Carlos de Sigüenza. El 
Virey y su esposa se recogieron á San Francisco, habiendo 
reprimido el motin Don Juan de Velasco, conde de San-
tiago, que salió á caballo con toda la gente principal. Hi-
ciéronse despues muchos castigos y se tomaron medidas 
de seguridad, y entre otras se prohibió el uso del pulque. 
La escasez y carestía de víveres siguió por mucho tiempo 
despues, y á consecuencia de ella se volvió á permitir el 
cultivo del trigo blanquillo, que se habia prohibido áun 
con excomunión, por considerarlo perjudicial á la salud. 

El Gobernador de Tlaxcala se presentó con muchos 
indios á auxiliar al Virey; pero pocos dias despues hubo un 
motin semejante en aquella ciudad y en otras. Fueron 

también frecuentes en este período los temblores de tierra 
muy violentos y repetidos. 

El viérnes veintiuno de Noviembre de aquel año llegó 
la noticia de haberse concluido pacíficamente la conquista 
de Nuevo-Méjico por el gobernador Don Diego de Vargas, 
y el siguiente dia se solemnizó con misa de gracias. 

La primera piedra para la construcción del Seminario 
tridentino de Méjico se puso el domingo cuatro de diciem-
bre de 1689: el Virey dió el primer barretazo. El veinti-
cinco de Márzo de 1695 se comenzó la actual iglesia de 
Nuestra Señora de Guadalupe, habiendo puesto la primera 
piedra el arzobispo Don Francisco de Aguiar y Seijas, con 
asistencia del Virey y Audiencia. 

En el mes siguiente de Abril, el domingo diecisiete, á 
las tres de la mañana, murió la célebre poetisa mejicana 
Sor Juana Inés de la Cruz, monja de San Jerónimo. En-
terrósela con mucha solemnidad, con asistencia del Cabil-
do eclesiástico. 

El sábado veintiuno de Enero de 1696 hizo entrega del 
mando el Conde de Galve, habiendo sido nombrado para 
sucederle el obispo de Puebla Don Manuel Fernandez de 
Santa Cruz, y por no haber querido admitir este el virei-
nato, se abrió por la Audiencia el segundo pliego, en que 
vino nombrado el obispo de Michoacan Don Juan de Or-
tega Montañez. En el último año del gobierno del Conde de 
Galve se concluyó la fortaleza de Panzacola, en la Florida, 
á la que hizo conducir en la armada de barlovento colonos 
y guarnición. 

TRIGÉSIMOPRIMERO.— ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON JUAN DE 

ORTEGA MONTAÑEZ, OBISPO DE MICHOACAN. 

Desde 2" de Febrero á 18 de Diciembre de 1095. 

Durante el corto tiempo de su gobierno los padres je-
suítas Salvatierra y lvino, con limosnas que colectaron, 
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tomaron á su cargo establecer las misiones de Californias 
y civilizar aquel país por medio de la religión. 

No hubo otro suceso notable en este período más que 
un motín de los estudiantes de la Universidad el veinti-
siete de Marzo para quemar la picota que estaba en la 
plaza, la que se volvió á poner al dia siguiente. 

T R I G É S I M O S E C x U N D O . — D O N J O S É S A R M I E N T O V A L L A D A R E S , 

C O N D E D E M O C T E Z U M A Y D E T I ' L A . 

Desde 18 d e D i c i e m b r e d e 1696 hasta N o v i e m b r e de 1701. 

Vino casado con la Señora Doña María Andrea Mocte-
zuma Jofré de Loaisa, tercera Condesa de Moctezuma, 
cuarta nieta del segundo emperador de Méjico de este 
nombre, por su hijo Don Pedro Johualicahuatzin Mocte-
zuma. Fué nombrado en veinticinco de Noviembre de 
1704 Duque de Atlixco y Grande de España. Al hacer su 
entrada pública el dia dos de Febrero de 1697, en el arco 
puesto en Santo Domingo, lo derribó el caballo en que 
iba montado. 

El dia doce de Marzo del mismo año, por la grande 
escasez de maíz que había, no hallándolo el pueblo en la 
Alhóndiga, se presentó delante de los balcones del Yirey 
pidiéndole pan , y se logró sosegar el tumulto, tomándose 
las medidas más eficaces para la provision de la ciudad. 
En este año vino cédula del Rey , permitiendo el uso del 
pulque. 

En veinticinco de aquel mes, habiéndose concluido las 
obras principales del palacio comenzado á reedificar por el 
Conde de Galve, á consecuencia del incendio que aquel 
edificio sufrió en el tumulto del año de 1692, el Conde de 
Moctezuma se trasladó á él, habiendo habitado los Vire-
yes en este intermedio en la casa del Estado del Valle, que 
es ahora Montepío. 

El padre Salvatierra, con sus compañeros, salió de 
Méjico para su expedición de Californias el nueve de Fe-
brero del mismo año. 

El dieciseis de Julio falleció de viruelas Doña Fausta 
Dominga, hija del Yirey: se enterró con gran solemnidad 
en Santo Domingo, y habiendo muerto también sin suce-
sión en 1717 su hermana Doña Melchora, el título de Con-
de de Moctezuma, con la pension de 40,000 pesos que le 
estaba asignada, pasó por la segunda línea femenina á los 
Marqueses de Tenebron, cuyo mayorazgo existia en Cas-
tilla, y perteneció al cardenal Don Francisco Jimenez de 
Cisneros. 

El veinte de Octubre de 1697 hizo una erupción de 
fuego el volcan de Popocatepetl. 

En trece de Mayo de 1699 fué reconocido patrono de 
la ciudad de Méjico contra el chahuistle, que en los años 
anteriores habia destruido los trigos, San Bernardo, y se 
solemnizó con magnífica procesión. 

El domingo catorce de Junio hizo la Inquisición "Auto 
deFé" en Santo Domingo con diecisiete reos, y fué quema-
do D. Fernando de Molina (álias) Alberto Mofeen Gomez, 
por judío. 

A principios del año de 1700 , que fué año santo, se 
suscitó gran cuestión sobre si se suspendían ó no las indul-
gencias ordinarias, con motivo de un sermon que sobre 
ésto predicó en la iglesia de la casa profesa de los jesuítas 
el día primero del año el padre Juan Martinez de la Par-
ra , célebre predicador, y la disputa se siguió con calor por 
mucho tiempo. 

El domingo veintidós de Agosto falleció en el hospital 
del Amor de Dios, de que era capellan (ahora Academia 
de San Cárlos), el licenciado Don Cárlos de Sigüenza y 
Góngora, natural de Méjico, uno de los primeros orna-
mentos de la literatura mejicana. Estando en cama pro-
fesó en la Compañía de Jesús, en la que habia estado siete 
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años, y habia dejado la ropa en el de 1667, por acompañar 
á su padre. Fué enterrado en el colegio de los jesuitas de 
San Pedro y San Pablo, en la capilla de la Purísima. 

El lunes quince de Noviembre de 1700, al anochecer, 
volviendo de los toros que se estaban haciendo delante del 
convento de San Juan de Dios, para celebrar la canoniza-
don de este Santo, pasaba el Virey por la calle de San 
Francisco, al mismo tiempo que el Conde de Santiago, que 
hizo detener su coche , según lo que estaba establecido, 
miéntras pasaba el del Virey, y lo mismo hizo con el de 
las damas de la Vireina; pero habiendo mandado al co-
chero que anduviese ántes que pasase el de los pajes del 
Virey, se trabó una pendencia entre éstos y el Conde y los 
que lo acompañaban, de los cuáles resultó herido Don 
Diego Flores. El Virey, avisado de esto, volvió é hizo que 
el Conde se fuese á su casa por otra calle; y habiendo he-
cho reunir el Acuerdo. éste fué de parecer que el Conde de 
Santiago habia cometido desacato, y en consecuencia se le 
mandó preso á San Agustín de las Cuevas, para lo que se 
pusieron sobre las armas los panaderos y cercaron la casa 
á las once de la noche, sacando al Conde el alcalde de 
Córte Don Alonso de Villafuerte. El dia siguiente fué el 
Arzobispo á ver al Virey para cortar el lance, á lo que se 
opuso la Vireina, que era de carácter imperioso y altivo, y 
el Arzobispo tuvo que volverse sin conseguir nada, y, án-
tes por el contrario, se dió orden al Conde para que fuese 
desterrado á Campeche por diez años, lo que no llegó á ve-
rificarse. 

El siete de Marzo de 1701, á las nueve de la noche, se 
recibió la noticia del fallecimiento del rey Carlos segundo, 
último de la dinastía austríaca en España, ocurrido el pri-
mero de Noviembre del año anterior en Madrid, y el cua-
tro de Abril, dia de la Encarnación del divino Verbo, á 
las tres de la tarde, se hizo la jura del rey Felipe quinto 
de Borbon, y en los dias veintiséis y veintisiete del mismo 

•mes se celebraron las honras del rey difunto en la Cate-
dral, con la magnificencia acostumbrada en tales ocasiones. 

En fin de Noviembre llegó á Veracruz un navio fran-
cés con pertrechos de guerra, para poner en estado de 
defensa aquel puerto, que se temia fuese atacado en la 
guerra que amenazaba con toda la Europa por la sucesión 
-de España. 

El nuevo Rey removió del gobierno de la Nueva Es-
paña al Conde de Moctezuma, quizá teniéndolo por afecto 
á la Casa de Austria, aunque despues en España lo honró 
y premió con el título y honores que se ha dicho arriba. 

Se omite Ja noticia de las flotas venidas en este siglo, 
por no contener más que los nombres de los generales que 
las mandaron. Vinieron casi todos los años, con algunas 
interrupciones causadas por las guerras. 

Casa de Borbon.—Reinado de Felipe quinto.—Desde 2 4 de Noviembre 
de 1 7 0 0 que fué proclamado en Madrid por muerte de Cárlos se-
gundo, que lo nombró su heredero en su testamento, basta 1 4 de 
Enero de 1 7 2 4 , que abdicó la Corona en su hijo D . Luis primero. 

T R I G É S I M O T E R C E R O . — 1LÜSTRÍSIMO SEÑOR DON J U A N D E 

O R T E G A M O N T A Ñ E Z , POR S E G U N D A V E Z . 

Oesde 4 de Noviembre de 1701, en que le entregó el mando el Conde de Mocte -
zuma, hasta 27 de Noviembre del año siguiente. 

Don Juan de Ortega Montañez babia sido nombrado 
el año anterior arzobispo de Méjico, de cuya dignidad 
-tomó posesion el veintidós de Mayo de 1701, y recibió el 
pálio al mismo tiempo que la cédula de Virey. 

El diecisiete de Diciembre se recibió el sello del nuevo 
rey Felipe quinto, con gran pompa y solemnidad: lo llevó 
por poder del gran chanciller de España, D. Pedro Sán-
chez de Tagle, quien lo presentó al Virey y á la Audien-
cia, reunidos con todas las autoridades en el salón de 



palacio, en una fuente de plata cubierta con un rico paño 
de seda, y de allí, acompañándolo algunos ministros de la 
Audiencia, fué llevado á la Casa de Moneda. 

El Arzobispo Yirey persiguió con empeño todos los vi-
cios, y en especial á los ociosos, considerando la ociosidad 
como origen de todos los males. Por este motivo, el día 
dos de Mayo de 1702, habiendo ido á visita de cárcel, en-
tró en la Sala del Crimen, y hallándola llena de gente que 
estaba oyendo los informes y alegatos de los abogados, 
mandó cerrar las puertas, é hizo prender á todos los que 
allí estaban, que eran muchos, diciendo que pues iban á 
entretenerse en oir pleitos, no tendrían ocupacion. 

La flota que salió de Yeracruz escoltada por la escua-
dra francesa del mando al Conde de Chateau Renaud, 
pasó felizmente sin ser vista por la escuadra inglesa, que 
la esperaba en la sonda de la Tortuguilla; pero no habien-
do podido entrar en Cádiz por no encontrarse con las es-
cuadras inglesa y holandesa, que la aguardaban en la arri-
bada á aquel puerto, entró en Vigo en la costa de Galicia, 
donde fué atacada por los ingleses y holandeses, estando 
anclada, y fueron tomados algunos buques y los demás 
echados á pique, para que no cayesen en manos délos 
enemigos, perdiéndose más de 17.000,000 de pesos, que 
en tiempos posteriores se ha intentado várias veces sacar 
sin efecto. 

A principios de Octubre llegó á Veracruz la escuadra 
francesa, mandada por el almirante Ducas, trayendo á su 
bordo al virey Duque de Alburquérque; y en virtud de 
las órdenes recibidas anteriormente, se estableció en aquel 
puerto la factoría francesa del asiento de negros, confor-
me al tratado de Madrid del año anterior, para proveer 
de esclavos, por un precio determinado, á las islas y á todo 
el continente de América. 

Para el recibimiento del nuevo Virey se hicieron 
'grandes preparativos, y el dia dieciocho de Noviembre 

salió el Arzobispo á encontrarlo hasta Otumba con un tren 
soberbio. 

TRIGÉSIMOCUARTO.—DON FRANCISCO FERNANDEZ DE LA 

CUEVA ENRIQUEZ, DUQUE DE ALBURQUERQUE. 

Desde 21 de Noviembre de 1702 hasta Enero de 1711. Trajo consigo á su esposa 
la Señora Doña Juana de la Cerda. 

Hizo su entrada pública con extraordinaria solemni-
dad y magnificencia el dia ocho de Diciembre de 1702. El 
gobierno de este Virey es la época de mayor lujo y magni-
ficencia entre los que obtuvieron este alto empleo. En el 
año de 1708 recibió el Duque el Toison de Oro, con que 
lo condecoró Felipe quinto, habiéndole puesto las insig-
nias de esta orden el inquisidor más antiguo, Don Fran-
cisco Deza, por comision especial. Desde el dia de Reyes 
del año de 1703 se presentaron los soldados del palacio 
con uniformes á la francesa, llamando mucho la atención 
del público los sombreros de tres picos, y desde entonces 
se comenzaron á mudar los trajes en hombres y mujeres, 
y todos los usos y costumbres, ajustándose todo al modelo 
de Francia. 

El casamiento de la hija de Don Jaime Cruzat, gober-
nador que había sido de Filipinas, á la que llamaban la 
China, que quedó muy rica por muerte de su padre, vino 
á ser un negocio público de alta importancia. Disputaban 
su mano el Conde de Santiago, Don Domingo Sánchez de 
Tagle y otros jóvenes principales: obtuvo Tagle la prefe-
rencia ; pero habiéndose verificado el casamiento el juéves 
catorce de Junio de 1703, octava del Corpus, en la porte-
ría del convento de San Lorenzo, en el que el Arzobispo 
habia depositado á la novia por haber intervenido gente 
armada, el Virey en aquella misma noche hizo prender al 
novio y lo despachó á Veracruz para desterrarlo á Panza-
cola, imponiéndole veinte mil pesos de multa: mandó des-



terrado á Acapulco al padre del novio, Don Pedro Sánchez 
de Tagle, con igual multa, y á Don Luis, su hijo segundo, 
a Veracruz, con multa de diez mil pesos, todo lo que se 
ejecutó á las doce de la noche por medio de los alcaldes de 
Corte. La Duquesa Yireina, que favorecía á Tagle, se separó 
con este motivo del Virey su marido, y no se reconciliaron 
hasta algunos dias despues por intervención del Arzobispo. 

Sin embargo, estas providencias severas se templaron 
despues, habiendo pedido el comercio y los empleados de 
la Moneda que se alzase el destierro á Don Luis; pero e-1 
negocio siguió con mucho empeño, y el Yirey impuso pri-
sión en su casa en San Cosme, con multa de diez mil pesos 
BÍ salían de ella, á los hermanos de la novia, porque se 
dijo que habian amenazado ir á matarla en el convento en 
que estaba. Complicóse el pleito con la presentación que 
hizo una mujer que pretendía serlo de Tagle, y todo ter-
minó con la muerte de la China, que se llamaba Doña Ig-
nacia María, que falleció de tabardillo en el convento en 
que estaba depositada, hácia mediados de Julio del mismo 
año, habiendo mandado en su testamento que de su cau-
dal se pagasen todos los gastos que Tagle habia erogado 
para el pleito, y se le diesen diez mil pesos más, nombran-
do por herederos de todos sus bienes á su abuela y á su 
hermano mayor. 

La necesidad de caudales para los gastos de la guerra 
hizo que Felipe quinto exigiese al clero la décima de sus 
rentas, para lo que se celebró cabildo en veintiséis de Se-
tiembre de 1703, y fué motivo de graves contestaciones 
entre el arzobispo Ortega Montañez y el Cabildo, habiendo 
ocurrido éste por medio de cinco comisionados que nom-
bró, en apelación á la mitra de Puebla, é interponiendo ei 
Arzobispo recurso de fuerza, y sin reconocer para este caso 
el de apelación, insistió en el pago de la décima. En las 
mitras de Michoacan y Durango el clero hizo un donativo 
voluntario para evitar esas contestaciones. 

No habiendo llegado la nao de China ni las flotas en 
dos años por el motivo de la guerra, todos los efectos de 
Europa y Asia escasearon y subieron extraordinariamente 
de precio, por lo que el Yirey, por bando publicado en nueve 
de Julio de 1703, fijó los precios á que habian de ven-
derse los artículos principales de consumo, como el papel, 
fierro, etc., con penas severas á los contraventores. El pre-
cio del papel se fijó en seis pesos resma, de catorce que 
valia: el fierro veinticinco, estando á cuarenta, y así otros 
artículos. 

En quince del mismo mes de Julio dió la confirmación 
el arzobispo Montañez con gran solemnidad, repiques y 
salva de los pocos y pequeños cañones que para ésto ha-
bia, y asistencia de todas las autoridades, á la hija del Yi-
rey, y se le pusieron cincuenta y tres nombres de otros 
tantos Santos. 

En el año de 1709 se celebró con gran magnificencia la 
dedicación del Santuario de Guadalupe, cuya construcción 
fué promovida por el bachiller Don Ventura de Medina 
Picazo y por el capitán Don Pedro Ruiz de Castañeda 
Tomó mucho empeño en la ejecución de la obra el arzo-
bispo Don Juan de Ortega Montañez, que salió personal-
mente por las calles á recoger limosnas, y no tuvo la satis-
facción de verla concluida, habiendo fallecido el dieciseis 
de Diciembre del año precedente. El rey Felipe quinto eri-
gió este Santuario en colegiata, y en 174-7 se juró á la 
Santa Imágen por Patrona general del reino de Nueva-
España. 

En los años precedentes, en medio do mil dificultades 
y contrásteseos misioneros jesuítas, padres Salvatierra y 
Ugarte, adelantaron mucho el establecimiento de las mi-
siones de Californias. 

En el largo período del gobierno de este Virey se cuen-
tan en los diarios manuscritos de aquel tiempo multitud 
de actos de autoridad que, aunque dirigidos á buenos fines, 



parecen más propios de los países del Oriente que de aque-
llos en que rigen las leyes de la civilización europea. 

TRIGÉ3IM0QUINT0. — D O N FERNANDO DE ALENCASTRE NO" 

HOFLA Y SILVA, DUQUE DE LINARES, MARQUÉS DE V A L -

DEFUENTES. * 

Desde lo de Enero de 1711, á 15 de Ago3to de 1710. 

El Duque de Linares comienza la serie de grandes 
hombres que gobernaron la Nueva-España en los reinados 
de los príncipes de la Casa de Borbon hasta Cárlos terce-
ro , habiendo sido todos los vireyes de este período, en lo 
general, sugetos de capacidad y probidad, siendo el resul-
tado de sus acertadas providencias el progreso muy nota-
ble que el país tuvo en este período. 

El dieciseis de Agosto de 1711 hubo en Méjico un 
temblor tan fuerte, que, si se ha de creer á las relaciones 
de aquellos tiempos, las campanas tocaban por sí solas , y 
duró media hora, causando muchos estragos en los edifi-
cios , que el Yirey tuvo mucha eficacia en reparar. 

Tomó el mayor empeño en perseguir á los ladrones, y 
en su tiempo se estableció el Tribunal de la Acordada, 
destinado á su persecución y castigo. Según él mismo dice 
en la instrucción que dejó á su sucesor, dos de los más 
famosos que descubrió fueron el campanero de la catedral 
y el sacristan de la ermita de los Remedios. 

Esta instrucción da la más alta idea de la capacidad 
de este Yirey. Escrita con precisión y agudeza, pinta en 
ella al natural á todos los individuos que ocupaban los 
puestos principales de la Iglesia y del Estado: descubre 
con ac ier to los males deque uno y otro adolecían y las arte-
rías de que se valían los seductores para hacer entrar á los 
vireyes en sus miras. 

Construyó con el producto del estanco de la nieve el 

acueducto de los arcos de Belen ó del Salto del Ascua en 
Méjico, y fundó una nueva colonia en la provincia de 
Monterey con el nombre de San Felipe de Linares, que es 
la ciudad actual de Linares que conserva su nombre. 

La paz celebrada entre Inglaterra y España desde 
1714, y que despues se hizo extensiva á las demás poten-
cias beligerantes, afirmó la corona de España en la dinas-
tía de Borbon; y habiéndose renovado el nAsientou ó con-
trata de negros con la Inglaterra, vino á ser el origen de 
los mayores abusos y motivo de continuas disputas entre 
ambas potencias. 

Concluido su gobierno, el Duque de Linares, por sus 
enfermedades, se quedó en Méjico, en donde falleció el tres 
de Junio de 1717. Se le sepultó en la iglesia de San Se-
bastian, que era entonces el convento del Carmen. Su re-
trato de cuerpo entero se conserva en la portería del con-
vento de religiosas de Santa Teresa la Nueva en Méjico, 
de que fué insigne bienhechor. 

TRIGÉSIMOSEXTO.—DON BALTASAR DE ZÚÑIGA. MARQUÉS 

DE VALERO, DUQUE DE ARION. 

Desde 16 di Agosto de I7I6, en que hizo su entrada pública, hasta Octubre de 
1722, en que pasó á la presidencia del Consejo de Indias. 

Durante su gobierno se confirió por la Corte el encar-
go de visitador al inquisidor de Méjico D. Francisco Oar-
zaron. 

El dia de Corpus, dieciseis de Junio de 1718, al vol-
ver de la procesion el Marqués de Valero, comenzando á 
subir la escalera del palacio con la Audiencia y demás 
comitiva acostumbrada en tales solemnidades, se le acercó 
un hombre llamado Nicolás Camacho, natural de San 
Juan del Rio, y se abalanzó á sacarle el espadín que lle-
vaba ceñido: detenido y conducido al cuerpo de guardia 



por I09 alabarderos que acompañaban al Virey, resultó 
estar loco, y se le consignó al hospital de San Hipólito. 

Los indios del Nayarit, que babian permanecido en es-
tado de salvajes, se redujeron á la civilización por influjo 
de uno de los individuos de la ilustre familia Flores Ala-
torre, habiendo venido á Méjico su jefe, donde fué bien 
recibido y obsequiado por el Virey, y en seguida admitie-
ron misioneros jesuitas que civilizaron con la religión todo 
el país intermedio entre los Estados de Zacatecas y Jalisco, 
conocido con el nombre de frontera de Colotlan y Naya-
rit. El ídolo que mas reverenciaban fué traído á Méjico, y 
la Inquisición hizo con él un i.Auto de Fé.n 

En 1717 el Marqués de Valero remitió en presente á la 
reina Doña Isabel Farnesio una rica vajilla y otras alhajas 
preciosas, que costearon los mineros. 

En veinte de Enero de 1722 un voraz incendio destru-
yó el teatro que estaba en el claustro principal del anti-
guo Hospital Real, á cargo de los religiosos hipólitos. Ha-
bíase representado la tarde anterior la tragedia Ruina é 
incendio de Jerusalen, ó desagravios de Cristo , y para el 
dia en cuya madrugada se verificó el incendio estaba anun-
ciada otra titulada Aquí fué Troya. En lugar de aquel 
teatro se construyó el que se conserva hasta ahora con el 
nombre de Teatro Principal, en el sitio de las casas que 
fueron de Don Juan de Villavicencio, bajo la dirección de 
Don Juan de Cárdenas, mayordomo del hospital. La obra 
no se concluyó hasta el año 1753, y la primera comedia, 
titulada Mejor está que estaba, se representó el dia de la 
Pascua de Navidad, veinticinco de Diciembre de dicho año. 

Fundó este Virey el convento de capuchinas indias 
llamado de Corpus Christi, en cuyo presbiterio está su co-
razon, remitido de Madrid, donde falleció: una inscrip-
ción latina expresa el lugar en que está depositado. 

TRIGÉSIMOSÉTIMO.—DON JUAN DE ACUÑA, MARQUÉS 

DE CASAFUERTE. 

Desde 15 de Octubre de 1722, á 17 de Marzo de 1731 en que murió. 

El Marqués de Casafuerte es uno de los más insignes 
vireyes que han gobernado la Nueva-España. Nació en 
Lima, en el Perú, y en sus largos años de servicio, que 
llegaron á cincuenta y nueve, tuvo el gobierno de Messina, 
en Sicilia; fué general de la artillería, y obtuvo el supre-
mo grado de capitan general de ejército. Era caballero de 
la órden de Santiago y comendador de Adelfa en la de 
Alcántara. Los magníficos edificios de la Casa de Moneda 
y la Aduana de Méjico conservarán su memoria en esta 
ciudad. Hizo practicar las visitas de los presidios de las 
provincias internas por el brigadier Don Pedro de Rivera, 
que en esta comision empleó cerca de cuatro años, y andu-
vo más de tres mil leguas, dejando arreglado todo lo con-
cerniente al mejor servicio de estos importantes estable-
cimientos. 

Desde Enero de 1728 comenzó á publicar la Gaceta de 
Méjico D. Juan Francisco Sahagun de Arévalo, y se im-
primía en la oficina de D. José Bernardo de Hogal, en la 
calle de San Bernardo. Salia un número cada mes, de un 
pliego, y contiene noticias muy curiosas de aquel tiempo. 
Desde 1722 comenzó á salir publicada bajo la dirección 
del Illrno. Sr. Castoreña, obispo que fué de Yucatan, y na-
tural de Zacatecas; pero interrumpida su publicación, no 
se restableció hasta la época citada. 

En el año de 1730 se estrenó en el coro de la Catedral 
de Méjico la magnífica reja de metal de China, construida 
en la ciudad de Macao, según los dibujos que se remitie-
ron de Méjico. 

La gran confianza que el rey Felipe quinto dispensaba 
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al Marqués de Casafuerte, hizo que éste disfrutase de ám-
plias facultades, y que se le prolongase el vireinato hasta 
su fallecimiento. Este se verificó el diecisiete de Marzo de 
1734, con general sentimiento, y se le enterró con extraor-
dinaria pompa en la iglesia del convento de Recoletos 
franciscanos de San Cosme, en cuyo presbiterio se conser-
va todavía su sepulcro, magnífico para el mal gusto de 
aquel tiempo. El caudal que habia formado con las econo-
mías de su sueldo, no obstante las muchas limosnas que 
hacía, lo dejó para fundaciones piadosas. 

Habiendo quedado descrito el ceremonial del entierro 
del Marqués de Casafuerte en las Gacetas de Sahagun, ha 
servido de modelo para los de los vireyes que despues fa-
llecieron, y de él se ha tomado también la ley que previe-
ne el que se observa en el de los presidentes de la repú-
blica. 

Los progresos que el reino de la Nueva-España habia 
hecho desde el principio del siglo eran notables en todos 
los ramos, y la amonedación habia subido á casi el duplo. 

En el año de 1724, el rey Felipe quinto hizo renuncia 
de la Corona en su hijo D. Luis primero, quien, habiendo 
fallecido de viruelas el treinta y uno de Agosto del mismo 
año, su padre reasumió el gobierno, debiendo añadir por 
tanto á la cronología de los reye3 de España las épocas si-
guientes: 

Reinado de Don Luis primero.—Desde 9 de Febrero de 1724 , en que 
fué proclamado en Madrid , por renuncia de su padre el rey Don F e -
lipe quinto, basta 31 de Agosto, que falleció sin sucesión. 

Durante el corto tiempo del gobierno de este Príncipe, 
continuó en el vireinato de Nueva-España el Marqués de 
Casafuerte. 
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Don Felipe quinto, por segunda vez.—Desde 6 de Setiembre de 1 7 2 4 , 
que publicó su resolución de reasumir el gobierno por muerte de su 
hijo Don Luis, hasta 9 de Julio de 1746 , que falleció en Madrid en 
el palacio del Buen-Retiro, ¿ los sesenta y tres años de edad y cua-
renta y seis de reinado. 

T R I G É S I M O O C T A V O . — I L U S T R Í S I M O SEÑOR DON J U A N A N T O -

NIO D E V I Z A R R O N Y E G U L A R R E T A , A R Z O B I S P O D E MÉJICO. 

Desde IT de Marzo de 1131 hasta 17 de Agosto de 1710, que entregó el mando 
á su sucesor. 

Verificado el fallecimiento del Marqués de Casafuerte 
á la una y tres cuartos de la mañana del diecisiete de 
Marzo, el oidor decano, Marqués de Villahermosa, citó á 
la Real Audiencia para Acuerdo extraordinario á las cinco 
de la mañana del mismo dia, y dada fé de cuerpo muerto 
por los escribanos de Cámara, se procedió á abrir el pliego 
de mortaja reservado en el archivo secreto del mismo real 
Acuerdo, se encontró nombrado virey el arzobispo Don 
Juan Antonio de Vizarron y Eguiarreta, quien tomó in-
mediatamente posesion del mando, el que ejerció con inte-
gridad é inteligencia. 

En las cartas que dirigió al rey despues de separado del 
vireinato por las reiteradas renuncias que hizo , manifestó 
con moderación los servicios que habia prestado , siendo 
uno de los más importantes el haber sido, de todos los vi-
reyes que hasta entónces habia habido, el que hizo mayo-
res remesas de caudales á España, sin haber echado mano 
de depósitos ni otros fondos, dejando aumentado el fondo 
destinado al giro de la Casa de Moneda. 

En el año de 1736 tuvo origen en un obraje de Tacuba 
la destructora epidemia llamada Matlzahuatl, que desde 
allí se propagó á la ciudad y sus inmediaciones, y sucesiva-
mente á todo el reino, con gran mortandad, especialmente 
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de los indios, considerándose como causa ó precursores de 
ella los vientos furiosos del Sud que soplaron, y que en el 
Valle y ciudad de Méjico derribaron los más altos árboles 
y las veletas de las torres. El Arzobispo Virey, el Ayunta-
miento, las Comunidades religiosas y toda la gente aco-
modada proporcionaron con generosidad todos los auxilios 
necesarios, sin excusar el servicio personal en los hospita-
les que en diversos puntos de la ciudad se establecieron. 
Con este motivo la ciudad de Méjico, en Marzo de 1737 
juró por su patrona á la Virgen Santísima bajo la advoca-
ción de Guadalupe, que años despues fué declarada Patro-
na do todo el reino. Según los registros que se llevaron 
del número de muertos enterrados en Méjico en las iglesias 
y en los cinco hospitales que se establecieron extramuros, 
ascendieron aquellos á cuarenta mil ciento cincuenta, sien-
do muchos los que los indios enterraban ocultamente, ó que 
arrojaban en las acequias, lo que contribuyó mucho á au-
mentar la infección. En Puebla pasaron de cincuenta y 
cuatro mil, habiendo quedado con esto desiertos en ambas 
ciudades pueblos y barrios enteros. 

En el mismo año un indio de la nación Guaima, con-
movió parte de la Sonora, pretendiendo ser profeta. El ca-
pitan Don Juan Bautista de Ansa, gobernador de aquel 
distrito, lo hizo ahorcar en Guaima el dia primero de Ju-
nio de dicho año, con gran admiración de los indios, que 
hasta que espiró estuvieron esperando que iba á convertir 
en piedras á los españoles. 

El arzobispo Yizarron hizo renovar el palacio arzobis-
pal de Méjico y construir el de Tacubaya en una hermosa 
situación, cuidando de advertir, en la inscripción que hizo 

' poner en una esquina del edificio, que lo había edificado, 
no como virey, sino como arzobispo de Méjico , y para el 
uso de los que le sucediesen en esta última dignidad. En 
su tiempo se construyó también el Colegio Apostólico de 
San Fernando, cuya obra fomentó con sus limosnas, sien-

do crecidas las que se hicieron por los particulares, de los 
cuáles el Conde de Regla estuvo dando por algún tiempo 
mil pesos semanarios. Murió el Arzobispo en 1747, y fué 
enterrado en su iglesia catedral. 

TRIGÉSIMONOVENO.—DON PEDRO DE CASTRO Y FIGUEROA, 

DUQUE DE LA CONQUISTA Y MARQUÉS DE GRACIA 

REAL. 

Desde 17 de Agosto de 1140, que tomó posesion del vireinato en Guadalupe, 
hasta 22 de Agosto de 1741, en que murió. 

Sus ascensos y títulos los debió á las campañas de Ita-
lia , en cuya guerra se hallaba empeñada entónces la Mo-
narquía española, para establecer como soberanos en aque-
lla península á los hijos del segundo matrimonio del rey 
Felipe quinto. 

También se hacía la guerra á la Inglaterra, con cuyo 
motivo el Virey, para poder pasar con seguridad, se em-
barcó en un buque mercante holandés; pero perseguido, 
y á punto de ser apresado por dos buques de guerra in-
gleses, para ponerse en salvo tuvo que echarse en una ba-
landra ligera de Puerto-Rico que lo escoltaba, sin poder 
tomar ni áun su ropa y papeles, en cuyo estado llegó á 
Veracruz el treinta de Junio de 1740. 

Aunque no traia despachos para darse á conocer por 
virey, la Audiencia acordó se le reconociese y recibiese por 
taL En el corto tiempo de su gobierno no pudo hacer otra 
cosa que atender á fortificar á Veracruz para evitar que 
aquella plaza fuese tomada por los ingleses, con cuyo fin 
hizo construir en el castillo de San Juan de Ulúa las bate-
rías rasantes de Guadalupe y San Miguel, y levantó para 
la guarnición de aquel puerto un batallón con el nombre 
de "la Corona," que fué el origen del regimiento de este 
nombre, compuesto de la tropa de marina que habia que-
dado allí cuando estuvo en aquel puerto la escuadra de 
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Barlovento. Atacado de las enfermedades propias de aquel 
clima, volvió á Méjico á morir, y fué sepultado en la bó-
veda del altar de los Reyes en la Catedral. 

Por su muerte, no habiendo pliego de mortaja, gobernó 
hasta la venida de su sucesor, en Noviembre de 174-2, la 
Real Audiencia, presidida por el oidor decano Don Pedro 
Malo de Villavicencio. 

CUADRAGÉSIMO.—DON PEDRO CEBRIAN Y AGUSTIN, CONDE 

DE FUENCLARA. 

Desde 3 de Noviembre de 1742 hasta Julio de 1746. 

Fué el último Yirey que por entonces tuvo la dignidad 
de Grande de España: hizo reparar el acueducto que va de 
Chapultepec á Méjico, y tomó el mayor empeño en la 
compostura de los empedrados y aseo de las calles de la 
capital, é hizo reparar la calzada de San Antonio Abad, 
que está al rumbo del Sud de la misma. 

En el año de 1743, el almirante inglés Anson apresó, 
al volver de Manila, la nao de China Nuestra Señora de 
Covadonga, con un cargamento tan rico, que sólo en di-
nero y barras de plata pasaba de millón y medio de pesos. 

En 1744 pasó Don José de Escandon á establecer las 
colonias de Nuevo Santander, ahora Estado de Tamau-
lipas. 

Por disposición de la Corte se mandaron recoger no-
ticias estadísticas, y esto dió motivo á la publicación del 
Teatro aviericano , de Villaseñor, cuyo primer tomo salió 
á luz en el año 1746, y el segundo dos años despues. Obra 
útilísima y llena de noticias preciosas sobre el estado del 
país en aquella época. 

Al tránsito por Jalapa del Conde de Fuenclara, le ma-
nifestó el alcalde mayor de aquella villa la carta circular 
que le habia pasado el caballero Don Lorenzo Boturini, 

italiano de nación, para que colectase limosnas para la 
coronacion de la imágen de Guadalupe , para lo que habia 
obtenido bula del Papa. Con este antecedente hizo proce-
der en Méjico, por medio del fiscal, á examinar lo que en 
el caso habia, y resultó que Boturini habia venido sin la 
licencia del Consejo de Indias que se exigía á los extran-
jeros, y que la bula tampoco habia obtenido el pase del 
Consejo , que se suplió con el de la Audiencia. Con ésto 
se procedió á la prisión de Boturini y secuestro de sus pa-
peles, que formaban un museo de noticias históricas muy 
interesantes. Aunque Boturini habia procedido en todo de 
buena fé, se le tuvo en prisión por mucho tiempo; y , por 
último, no sabiendo qué hacer con él, se le mandó á Es-
paña , donde se le indemnizó, y se le dió el título de cro-
nista, con mil pesos de sueldo, mandándosele devolver su3 
papeles, lo que nunca se verificó, acabando por extra-
viarse en gran parte en la secretaría del vireinato. En 
cuanto á la Audiencia, se le mandó al Conde de Fuen-
clara , que, citándola á acuerdo secreto, le echase una 
grave reprensión por haberse excedido á conceder el pase 
á una bula pontificia, lo que era peculiar del Consejo, no 
obstante la disculpa de haberlo hecho por la intercepta-
ción de comunicaciones con motivo de la guerra. Botu-
rini publicó en Madrid, en 1746 , su Idea de una nueva 
historia general de la América Setentrional, y con su 
trato frecuente con Yeitia, en cuya casa vivia, dió motivo 
á lo que éste escribió sobre historia antigua de Méjico. La 
persecución y destierro de Boturini causó una pérdida ir-
reparable para la historia mejicana. 

El Conde de Fuenclara fué muy estimado en Méjico, y 
regresó á España con general sentimiento de los habi-
tantes. 



Remado de Fernando V I . — D e s d e 9 de Julio de 1 7 4 6 , que murió su 

padre Felipe V , hasta su fallecimiento acaecido en Villaviciosa el 

viernes 1 0 de Agosto de 1 7 5 9 , álos cuarenta y siete aSos de su edad 

y catorce del reinado mas feliz que ha tenido la Monarquía espa-

ñola en los últimos siglos. 

CUADRAGÉSIMOPRIMERO. — D O N FRANCISCO DE GUEMEZ Y 

HORCASITAS, PRIMER CONDE DE REVILLAGIGEDO. 

Desde el 9 de Julio de 1146 hasta 9 de Noviembre de 1755. 

Pasó de la Habana, cuyo gobierno habia tenido, al vi-
reinato de Nueva-España. Hizo la proclamación solemne 
del nuevo Rey y las honras del difunto con la pompa acos-
tumbrada. 

Fundó en el tiempo del gobierno de este Virey Don 
José de Escandon en Nuevo-Santander, once pueblos ó 
villas de españoles y mulatos, y cuatro misiones de indios, 
poniéndose por nombre á varias de las primeras los ape-
llidos del Yirey y los del mismo Escandon y de su esposa 
Doña María Josefa Llera A Escandon se le dió el título 
de Conde de Sierra-Gorda, con mucha extensión de tierras 
en los países que pobló. 

En las provincias de Guanajuato, Zacatecas y otras del 
Norte, hubo hambre en los años de cincuenta y cincuenta 
y uno, y mortandad á causa de los malos alimentos. En 
estos años se comenzaron á trabajar las minas de Bolaños. 

El eclipse de sol de trece de Mayo de 1752, que fué 
casi total en Méjico, causó gran terror á la poblacion, y el 
cinco de Abril de 1755 se quemó la iglesia y convento de 
Santa Clara, pasándose las monjas al de Santa Isabel, en 
número de ochenta y tres religiosas y ciento cincuenta ni-
ñas y criadas. Para la reedificación de la iglesia y conven-
to contribuyó con grandes limosnas Don Juan Caballero 

y Osio, presbítero, hombre muy acaudalado y benéfico, de 
Querétaro. 

El Conde de Revillagigedo mejoró mucho la adminis-
tración de la Real Hacienda, y aumentó sus productos, sin 
olvidarse de sus propios intereses, pues reunió un gran 
caudal. En España fué ascendido al alto grado de capitan 
general de ejército y presidente del Consejo de Guerra. 

CUADRAGÉSIMOSEGUNDO.—DON AGUSTIN DE AHUMADA Y 

VILLALON, MARQUÉS DE LAS AMARILLAS, TENIENTE 

GENERAL DE LOS REALES EJÉRCITOS. 

Desde 10 de Noviembre de 1755 hasta 5 de Febrero de 1760, que murió. 

Habia sido teniente coronel del regimiento de reales 
Guardias españolas, de cuyo cuerpo salieron otros varios 
vireyes, y habia desempeñado el gobierno de la ciudad de 
Barcelona. Las enfermedades de que adolecía le hicieron 
retirarse á Cuernavaca, en donde falleció, y su cadáver se 
depositó en el convento de Santo Domingo de Méjico, de 
donde fué trasladado al Santuario de la Piedad, extramu-
ros de la capital, en donde fué sepultado. 

En el año de 1756 falleció en Querétaro el famoso ca-
pitan de la Acordada Don José Velazquez de Lorea, quien 
en el ejercicio de su empleo limpió los caminos de saltea-
dores, destruyendo las cuadrillas que infestaban las pro-
vincias. En los años de 1728 y 1729, siendo teniente de su 
padre, derrotó en tierra adentro la famosa cuadrilla de 
Pedro Raso, compuesta de sesenta bandoleros, bien ar-
mados: hizo lo mismo años despues en la Tierra caliente 
con las cuadrillas de García y Miguel del Valle, y exter-
minó también la de Juan Manuel González, que con cin-
cuenta hombres tenía en consternación la provincia de Za-
catecas é inmediaciones del Fresnillo: lo mismo hizo con 
la de los celayeños, que capitaneaba Miguel de Ojeda, ha-



6 8 A P É N D I C E S , 

ciendo muchos y severos castigos. Le sucedió Don José de 
la Concha, y en las várias competencias de autoridad que 
suscitó la Audiencia, el Virey sostuvo al Capitan de la 
Acordada, cuyos importantes servicios eran tan notorios. 

Fué muy ruidosa y de poca duración la riqueza de las 
minas de la Iguana, en el Nuevo Reino de León, descu-
biertas en 1757. 

En 1758 se verificó la erupción del volcan de Jorullo. 
El Marqués de las Amarillas, bien diverso en este 

punto de su antecesor, no sólo no se hizo de caudal, sino 
que fué tan desinteresado, que, á su muerte, la Marquesa 
BU esposa quedó sin medios para subsistir y volver á Es-
paña, á todo lo cuál proveyó con noble generosidad el ar-
zobispo Don Manuel Rubio y Salinas. 

Por muerte del Marqués de las Amarillas gobernó la 
Real Audiencia, presidida por el oidor decano Don Fran-
cisco Antonio de Echávarri, desde cinco de Febrero á 
veintiocho de Abril de 1760. 

Reinado de Cárlos tercero.—Desde 9 de Diciembre de 1759 , que llegó á 
Madrid, habiendo heredado la corona de España por muerte «¡n su -
cesión de su hermano el rey Fernando sexto, y pasó á tomar posesion 
de ella, dejando el trono de Ñapóles que ocupaba, basta 1 4 de Di* 
ciembre de 1 7 8 8 , que murió. 

C U A D R A G É S I M O T E I I C E R O . — D O N F R A N C I S C O C A G I G A L D E 

L A V E G A . 

Desde 28 de Abril 6 5 Octubre de 1760. 

Pasó de la Habana, de donde era gobernador, á servir 
interinamente el vireinato hasta la llegada del propietario. 
Tenía, como todos sus antecesores durante el gobierno de 
los príncipes de la casa de Borbon, el empleo militar de 
teniente general. En los pocos meses que gobernó, no 

pudo hacer otra cosa que empezar el aseo y compostura de 
la plaza Mayor de Méjico, que los vireyes sucesivos lle-
varon á tanta perfección y hermosura. 

C U A D R AGÉSIMOCU A R T O . — D O N JOAQUIN D E M O N T S E R R A T , 

M A R Q U É S D E C R U I L L A S . 

Desde 6 de Octubre de 1760 hasta24 de Agosto de 1766. 

Tres son los asuntos importantes que llaman la aten-
ción en el gobierno de este Virey : la proclamación del 
nuevo Rey: la creación del ejército de Nueva España , y 
la visita que hizo en ella Don José de Galvez. 

La jura de Cárlos tercero se hizo el año de 1761 con 
la mayor solemnidad; pues aunque estaba prevenida desde 
el año anterior, se dejó para éste, con el fin de que con 
mayor preparativo fuese más suntuosa. 

En la guerra que se rompió entre la Inglaterra y el 
nuevo Rey, el Gobierno inglés dispuso invadir la isla de 
Cuba, y el general Conde de Albemarle se hizo dueño de 
la ciudad y puerto de la Habana, aunque heróicamente de-
fendida. Temióse por ésto que fuese atacada Veracruz, y 
el Virey bajó por dos veces á aquella plaza para disponer 
su defensa, é hizo bajar también las milicias para formar 
un cantón; pero estas tropas apénas tenían disciplina algu-
na. El Virey, que era muy militar, se propuso darles me-
jor forma, y careciendo de oficiales, dió orden para que 
todos los que habían servido en España en el ejército y es-
taban actualmente empleados en gobiernos, alcaldías ma-
yores y otros destinos, se presentasen en el cantón, con lo 
que pudo contar con algunos sugetos útiles, y poner algu-
na tropa en un pié regular de disciplina El Consulado de 
Méjico levantó entónces un regimiento de dragones, vesti-
do y armado á sus expensas, al que se dió el nombre de 
Méjico, y fué el primer cuerpo de tropa veterana que hubo 



en el país: el primer coronel que este cuerpo tuvo fué Don 
Jacinto de Barrios. 

El Yirey había manifestado á la Córte el estado abso-
lutamente indefenso en que el Reino se hallaba, y aunque 
estaba hecha la paz, Cárlos tercero trató de organizar una 
fuerza respetable para su resguardo. A este fin mandó con 
título de comandante general al teniente general Don Juan 
de Villalva, que llegó á Yeracruz el primero de Noviem-
bre de 1765, con cuatro mariscales de campo, muchos ofi-
ciales de diversas graduaciones, el regimiento de infante-
ría Real América, y varios piquetes de otros cuerpos para 
que sirviesen de cuadro á los que se habian de formar. Vi-
llalva comenzó sus operaciones sin contar para nada con el 
Virey; reuniendo algunas compañías sueltas, creó el regi-
miento veterano de dragones de España, cuyo primer co-
ronel fué Don Domingo de Elizondo: reformó el batallón 
de la Corona, destinado á la guarnición de Yeracruz, incor-
porándolo en el Real América, de que vino á ser el tercer 
batallón. Las dos antiguas compañías de infantería y ca-
ballería, llamadas de Palacio, únicas tropas que habia en 
Nueva-España, se incorporaron en estos cuerpos. Todo ésto 
produjo disgustos con el Virey; y el Gobierno de Madrid, 
habiendo desaprobado la conducta de Villalva, lo mandó 
volver, dejando la creación del ejército á cargo del Virey, 
quien levantó los regimientos provinciales de dragones de 
Puebla, Querétaro y otros, dando así principio al ejército 
de Nueva-España, que fué despues tan considerable. 

El visitador Don José de Galvez habia llegado desde 
el año de 1761; pero no estando de conformidad con el 
Virey, no dió paso para el cumplimiento de su comision, 
hasta que, recibidas nuevas instrucciones y autorizado con 
facultades a b s o l u t a s , comenzó á ejercerlas en 1764. Dotado 
de gran capacidad, con un carácter enérgico y resuelto que 
n i n g ú n o b s t á c u l o era capaz de contener, Galvez comenzó 
s u v i s i t a con mucha severidad, suspendiendo ó privando 

de empleo á varios individuos, y dirigiendo especialmente 
su atención al aumento de las rentas reales: creó el estanco 
del tabaco, puso en administración las alcabalas, y casi no 
hubo ramo que no experimentase en sus manos útiles é 
importantes mejoras. En el largo tiempo que duró su visi-
ta, durante el gobierno de este Virey y de su sucesor, 
Galvez visitó las Californias y Sonora, acompañándole en 
calidad de escribiente Don Miguel José de Azanza, y ha-
biendo padecido en Sonora el Visitador una enfermedad que 
lo dejó por algún tiempo falto de juicio, Azanza dió aviso 
al Virey, lo cuál sabido por Galvez á su regreso á Méjico 
en 1769, hizo poner en prisión por algún tiempo á Azanza 
en el colegio de Tepozotlan. 

Una epidemia de las que en aquellos tiempos eran tan 
frecuentes, dió ocasion al Virey y al arzobispo Rubio y 
Salinas de ejercer su celo y caridad. 

El Virey dispuso que se numerasen las casas en las 
calles, lo que en Méjico se hizo sin dificultad; mas en Pue-
bla, temiendo que ésto fuese con intento de nuevas con-
tribuciones, el pueblo se amotinó é hizo huir á pedradas á 
los numeradores. 

Con las tropas venidas de España y levantadas en Mé-
jico, el Marqués de Cruillas pudo hacer ostentación de una 
fuerza militar respetable, y hasta esta época nunca vista 
en Méjico, en la solemnidad del entierro del arzobispo Rubio 
y Salinas, que falleció el tres de Julio de 1765. La carrera 
se cubrió por el regimiento Real América, y el Yirey, que 
presidió el entierro, se hizo escoltar, no sólo por los ala-
barderos, como hasta entónces lo habian practicado sus 
predecesores, sino por una compañía de granaderos de 
aquel cuerpo y un escuadrón de dragones de España, re-
cientemente levantado. 

El Marqués de Cruillas tuvo que sufrir un juicio rigu-
roso de residencia, habiendo permanecido durante él en 
Cholula, por no habérsele permitido volver á España, de-

t 



jando apoderado, como se había practicado con los demás 
vireyes. El juez comisionado para su residencia fué Don 
José Areche, fiscal nombrado para Manila, que habiendo 
pasado en calidad de visitador al Perú, dió allí muestras 
de excesiva severidad en el castigo de Tupac Amaru y de-
más complicados en la revolución acaecida en aquel reino, 
en el reinado de Cárlos tercero. 

CUADRAGÉSIMOQUINTO. — D O N CÁRLOS FRANCISCO DE 

CROIX, MARQUÉS DE CROIX. 

Desde 25 de Agosto de 17(56 hasta 22 de Setiembre de 1771. 

Fué flamenco, natural de Lille, de una familia ilustra 
de aquella ciudad. Sirvió en España muchos empleos im-
portantes , entre otros el de coronel de Guardias Walonas. 
y obtuvo el aprecio y confianza particular del rey Cárlos 
tercero. Su integridad y desinterés fué tal, que rehusó ad-
mitir áun algunos regalos establecidos que se hacían á los 
vireyes en ocasiones determinadas por diversas corpora-
ciones; y habiendo hecho presente al Rey que para vivir 
de una manera correspondiente al puesto que ocupaba era 
corto el sueldo de cuarenta mil pesos que tenían los vire-
yes de Méjico, se le aumentó á sesenta mil pesos anuales, 
siendo éste el que desde entonces quedó asignado á este 
alto empleo. Su principio único era la obediencia absoluta, 
y así como no hablaba nunca del Rey sin llamarle "su 
amo," no sufría ninguna contradicción en el ejercicio de su 
autoridad. 

En 1767, el veinticinco de junio, poco ántes de ama-
necer, se verificó á una misma hora en todo el Reino la 
prisión de los jesuítas, siguiéndose el secuestro de sus bie-
nes y el envío de ellos mismos á Italia, á cuyo fin se les 
condujo con escolta á Veracruz para embarcarlos en aquel 
puerto. Esto dió motivo al motín ocurrido en Guanajuato 

y en otros lugares, que el visitador Galvez castigó con 
gran severidad, y él mismo hizo el viaje á Californias con 
ocasion de los grandes tesoros y fuerzas considerables que 
se decia tener allí los jesuítas. 

Para reprimir estos movimientos y atender á la de-
fensa del Reino en las continuas guerras que en este reina-
do hubo con la Inglaterra, se mandaron de España mayo-
res fuerzas, y en dieciocho de Junio de 1768 llegaron á 
Veracruz los regimientos de infantería de Saboya, Flan-
des y Ultonia, y despues llegaron los de Zamora, Guada -
lajara, Castilla y Granada, todos de tres batallones, ha-
ciendo un total de unos diez mil hombres. Como todas es-
tas tropas estaban uniformadas de blanco, con vueltas de 
diversos colores que distinguían los regimientos, éste fué 
el origen de que durante mucho tiempo se diese á los 
soldados el nombre de blanquillos. 

Todos estos regimientos volvieron sucesivamente á 
España, siendo el último que en el Reino quedó el de Za-
mora , y de ellos se sacaron los oficiales, sargentos y cabos 
necesarios para organizar los cuerpos de milicias que se 
levantaron en el país. 

En premio de los buenos servicios prestados por el 
Marqués de Croix en estas delicadas circunstancias , se le 
dió el empleo de capitan general de ejército. 

En su gobierno se construyó el castillo de Perote, des-
tinado á guardar en él con seguridad los caudales que ha-
bían de embarcarse para España, y á servir de almacenes 
para las tropas acantonadas en Jalapa y sus inmediaciones, 
y se perfeccionó el sistema de presidios para resguardo de 
la frontera contra los bárbaros. Croix cuidó también del 
embellecimiento de la ciudad de Méjico, habiendo dado 
doble extensión al paseo de la Alameda, y quitado de la 
vista el quemadero de la Inquisición, que estaba entre la 
Alameda y San Diego. 

Siguiéronse formando los regimientos de milicias , por 



lo que hubo inquietudes en algunos lugares que lo resis-
tieron, como Pázcuaro, aunque se calmaron con facilidad. 

El cuarto Concibo mejicano convocado por reales cé-
dulas de veintiuno de Agosto de 17G9 comenzó sus sesio-
nes el dia trece de Enero de 1771, las que se abrieron con 
gran solemnidad. Presidió el arzobispo Don Francisco An-
tonio de Lorenzana, que despues pasó á serlo de Toledo, y 
obtuvo la dignidad de cardenal. Este concilio se cerró en 
veintiséis de Octubre del mismo año, y no habiendo sido 
aprobado por el Consejo de Indias ni por la Silla apostó-
lica , quedó sin efecto todo lo acordado en él. 

En tiempo de este Yirey comenzaron á hacerse varia-
ciones en el modo de vivir de los mejicanos , introducién-
dose el uso de comer á la francesa, á imitación del Yirey, 
que era espléndido en su trato y mesa. Pasó á la capitanía 
general de Yalencia, en España, dejando en Méjico una 
reputación de integridad y rectitud que los años no han 
hecho desaparecer todavía. 

CUADRAGÉSIMOSEXTO.—EXCMO. SEÑOR DON FREY ANTONIO 

MARÍA DE BUCARELI Y URSÜA, BAILÍO DE LA ORDEN DE 

SAN JUAN. 

Desde 23 de Setiembre de 1771 hasta 9 de Abril de 1779, que murió. 

Puede llamarse el período del gobierno de este Yirey 
una época de no interrumpida felicidad para la Nueva Es-
paña. La Providencia divina parecía querer remunerar las 
virtudes del Virey, derramando sobre el país que goberna-
ba todo género de prosperidades. 

Era natural de Sevilla, y pasó á Méjico del gobierno 
de la Habana, y á su llegada á Veracruz encontró que los 
campos circunvecinos y parte de la provincia estaban pla-
gados de langosta, por lo que, para exterminarla y que 
no se reprodujese en los años siguientes, hizo se destina-

sen á matarla cuadrillas de gente, y en su informe á la 
Córte dijo que habian sido muertas y quemadas cinco mil 
novecientas noventa y siete arrobas de aquellos insectos. 

Para establecer el fondo necesario para el giro de la 
Casa de Moneda, el comercio de Méjico le prestó sin pre-
mio alguno ni más garantía que su palabra, dos millones 
y ochocientos mil pesos, entre éstos cuatrocientas barras 
de plata que presentó el Conde de Regla, de las cuáles 
destinó trescientas á la fundación del Montepío. El Yirey 
no solo devolvió religiosamente estas sumas, sino que, con 
la economía que estableció en el giro de la casa, tenía en 
ella en abril de 1778 un fondo de dos millones y medio 
de pesos. 

En su tiempo se destinó para hospital de tropa el cole-
gio de San Andrés, que habia sido noviciado y despues 
casa de ejercicio de los jesuítas. 

Se dotó casa para recogidas. 
Se abrió el hospicio de pobres y casa de expósitos. 
Se hizo la fundación del Montepío. 
Se adelantó, casi en estado de concluirse, la grande 

obra del desagüe, que corrió á cargo del Consulado de 
Méjico. 

Se concluyó el castillo de Perote. 
Se construyó el castillo de San Diego de Acapulco, y 

se aumentaron y mejoraron las obras del de San Juan de 
Ulúa en Veracruz. 

Fundóse el Tribunal de Minería. 
Se hicieron con empeño indagaciones para encontrar 

minas de azogue, que se trabajaron por cuenta de la Real 
Hacienda. 

Se repararon los edificios de la Casa de Moneda, Adua-
na y Acordada, maltratados por temblores de tierra. 

En Enero de 1777 entró en Veracruz la última flota, 
mandada por el jefe de escuadra Don Antonio de Ulloa, 
tan célebre por su viaje en el Perú y por su Informe se-



creto sobre el estado de aquel reino. El comercio libre se 
estableció en virtud del reglamento que se formó en doce 
de Octubre del año de 1778. 

Habiendo ocurrido al Virey el General de los Hipólitos 
manifestando el estado de miseria á que estaban reducidos 
los pobres dementes, Bucareli excitó la compasion del 
Consulado, el cuál dió de pronto seis mil pesos para el 
socorro inmediato de aquellos desgraciados, y tomó á su 
cargo hacer la grande obra del Hospital, convento é igle-
sia, en que gastó aquel cuerpo más de cuatrocientos mil 
pesos, habiendo importado sólo la cuenta del herrero con 
quien se contrató la obra, por lo perteneciente á este ra-
mo , mas de setenta mil pesos. 

En el año de 1777, habiendo pedido el Virey por órden 
de la Corte un donativo, apénas se insinuó á las corpora-
ciones y particulares, le franquearon: trescientos mil pesos 
el Consulado; igual suma la Minería; los diputados del 
Consulado de Cádiz ciento veinte mil pesos, el Conde de 
Regla doscientos mil, el Ayuntamiento de Méjico ochenta 
mil, el de Veracruz cincuenta mil, el Arzobispo y Cabildo 
eclesiástico de Méjico ochenta mil, y así otras corporacio-
nes, haciendo en todo en pocos dias un millón doscientos 
noventa y nueve mil pesos. 

En Méjico hizo abrir y poblar de arboleda el paseo que 
lleva su nombre, aunque es más conocido con el de Paseo 
Nuevo. 

Considerando á los contrabandistas como ladrones, en-
cargó su persecución á la Acordada; y habiendo marchado 
el capitan de ésta, Aristimuño, con reserva y celeridad al 
rio de Tampico, sorprendió en Pánuco á los capitanes de 
siete buques empleados en el tráfico clandestino, á todos 
los cuáles condujo presos, y también al alcalde de aquel 
pueblo, que favorecía estos manejos. 

Acompañado del aprecio general que le daba el nom-
bre glorioso de padre del pueblo, falleció á consecuencia 

de un ataque de pleuresía. Su funeral se hizo con gran 
pompa en San Francisco, de donde fué trasladado el cadá-
ver á la Colegiata de Guadalupe, y sepultado, según pre-
vino en su testamento, en el lugar más inmediato á la 
puerta por donde solia entrar á rezar y encomendarse á 
tan sagrada imágen. 

Uno de sus albaceas fué Don Joaquín Dongo, que tanta 
celebridad ha adquirido por haber sido asesinado años des-
pues con toda su familia. 

El rey Cárlos tercero, que habia mandado se le diesen 
veinte mil pesos de gratificación anual sobre el sueldo de 
sesenta mil que disfrutaba, expresando la real cédula que 
esta gracia era sin ejemplar para lo sucesivo, honró su 
memoria declarando que en todo le habia servido bien y 
fielmente, y eximiéndole del juieio de residencia. Por fa-
llecimiento de este Virey gobernó la Real Audiencia, des-
empeñando las funciones de capitan general, según lo re-
cientemente dispuesto, Don Francisco Roma y Rosell, que 
fué el primero que obtuvo la regencia creada por este tiem-
po, y de cuyo empleo tomó posesion en dieciseis de Marzo 
de 1778. 

Durante el gobierno de la Audiencia entró en posesion 
de la mitra de Monterey el primer obispo de aquella dió-
cesis, Don Fray Antonio de Jesús Sacedon, y se publicó 
solemnemente en doce de Agosto de 1779 la guerra contra 
Inglaterra para sostener la independencia de los Estados-
Unidos. 

El sábado treinta de Mayo de 1778 murió en Cuerna-
vaca el célebre minero Don José de la Borda, Era de na-
cimiento francés, y pasó á la Nueva-España el año de 
1716, de dieciseis años de edad. Casó en Tasco en 1720 con 
Doña Teresa Verdugo, y enviudó siete años despues, de 
cuyo matrimonio procedieron el doctor D. Manuel de la 
Borda y la madre Ana María de San José, monja en el 
convento de Jesús María de Méjico. Trabajó minas en 



Tlalpujahua, Tasco y Zacatecas con tal felicidad, que en to-
das tuvo bonanza, habiendo ganado en ellas cosa de cua-
renta millones de pesos, que gastó con suma liberalidad en 
obras piadosas y caritativas en beneficio del país. Constru-
yó la iglesia parroquial de Tasco, en cuya obra material in-
virtió cuatrocientos setenta y un mil quinientos setenta y 
dos peso3, además del costo no ménos considerable de or-
namentos y vasos sagrados, de los cuáles la custodia que 
hoy tiene la catedral de Méjico, y que se hizo para aquella 
iglesia, costó cien mil pesos. A sus expensas se ejecutaron 
várias obras públicas de grande utilidad en Tasco, y auxi-
lió generosamente á aquella poblaoion y á Cuernavaca en 
años de escasez, siendo muchos y extraordinarios los actos 
de generosidad que de él se refieren. Su hijo el doctor Don 
Manuel de la Borda construyó la iglesia de Guadalupe en 
Cuernavaca, y los jardines de la casa que tuvo en aquella 
ciudad, en la que años despues recibió espléndidamente al 
arzobispo Haro en la visita que hizo de aquella parte del 
arzobispado, dándole una función en los mismos jardines, 
iluminados con luces de colores y fuegos artificiales, digna 
de un monarca. 

CUADRAGÉSIMO. — D O N MARTIN DE MAYORGA. 

Desde 23 de Agosto de 1779 hasta 28 de Abril de 1783. 

Una casualidad hizo virey interino de Méjico á Don 
Martin de Mayorga. Don José de Galvez, visitador que 
habia sido de Nueva-España, y que á su regreso á Ma-
drid obtuvo el ministerio universal de Indias por muerte 
del bailío Don Julián de Arriaga en 1776, destinaba al 
vireinato á su hermano Don Matías Galvez, á quien habia 
conferido la presidencia de Goatemala, y para que pasase 
á Méjico sin llamar la atención, nombró en el pliego de 
mortaja de Bucareli por su sucesor al presidente de Goate-

mala. Abierto el pliego por muerte de aquel Virey, se 
mandó el aviso á Goatemala, y el correo que le llevó, cuyo 
nombre se ha conservado por la extraordinaria brevedad 
del viaje, que era un andaluz llamado F. Varo, llegó á 
aquella capital en siete dias, andando cuatrocientas leguas 
por malos y ásperos caminos. Todavía no habia llegado á 
ella Galvez y estaba de presidente Mayorga, por lo que en 
él recayó la elección, y se puso prontamente en camino 
para Méjico; mas si fué Virey por este incidente, el mismo 
le atrajo la mala voluntad del Ministro, y fué el origen 
de los sinsabores del resto de su vida. 

Declarada la guerra contra Inglaterra, la principal 
atención del Virey fué tomar medidas para la defensa de 
Veracruz, mandar abundantes recursos á la Habana para 
la guarnición y escuadra de aquel punto, y para la expe-
dición que hizo Don Bernardo de Galvez á la Florida, ha-
biéndose apoderado de Panzacola y demás puertos fortifi-
cados de aquella Península. Esta guerra se hizo con mucho 
empeño y éxito vário en las costas de América, habiendo 
tomado los ingleses á O moa, en la costa de Goatemala , y 
destruido los españoles el establecimiento de Walis, en la 
costa de Honduras. 

El Virey bajó á Veracruz para ver por sí mismo la 
ejecución de sus órdenes : arregló y aumentó el ejército; 
cuidó con eficacia de la asistencia de los enfermos en la 
gran epidemia de viruelas del año de 1779, en la que se 
comenzó el uso de la inoculación : estableció la Academia 
de Bellas Artes, que se abrió en la casa de Moneda , bajo 
la dirección del superintendente D. Fernando Mangino, y 
desempeñó con exactitud todos los ramos de su obliga-
ción. Sin embargo , el enemigo que tenia en el Ministerio 
era demasiado poderoso, y despues de muchas contesta-
ciones desagradables, fué por fin relevado del empleo. An-
tes de hacer entrega del mando, hizo una sentida exposi-
ción al Bey, quejándose de los agravios que se le habian 



hecho, de haberlo tenido como Yirey interino á medio 
sueldo, cuando tenía que hacer todo el gasto como pro-
pietario , despues de haber perdido cuanto tenía en la rui-
na de Goatemala; y cuando esperaba presentándose al 
Rey que se le hiciera justicia, murió en la navegación casi 
al llegar á Cádiz. Su viuda, Doña María Josefa Yalcárcel, 
obtuvo de Cárlos tercero que se le mandase dar una in-
demnización de veinte mil pesos. 

CÜADRAGÉSIMOOCTAVO. — D O N MATÍAS DE G A L V E Z . 

Desde 29 de Abril de 1183 liasta 3 de Noviembre de 178-1, que murió. 

Era este Yirey un hombre de bien, muy desinteresado, 
tan sencillo en sus modales y trato, que más parecía un 
honrado labrador de tierra de Málaga, que era su ejercicio 
ántes de la elevación de su hermano, que la persona que 
representaba al soberano. Todo lo debia al valimiento de 
su hermano ; pero aunque anciano y enfermo , trabajó con 
empeño en todo lo que correspondía al alto puesto que 
ocupaba. 

Fué el último Virey que hizo entrada pública á caba-
llo, conforme al antiguo ceremonial. Por su edad y enfer-
medades quiso hacer su entrada en coche; pero habiéndose 
suscitado disputa entre la Audiencia y el Ayuntamiento 
sobre preferencia de lugares, para cortarla se procedió á 
resolver según la costumbre. 

Tuvo mucha eficacia en la mejora de las calles de la 
capital: hizo limpiar todas las acequias y empedrar las 
calles, comenzando por la de la Palma, y luego la de la 
Monterilla y San Francisco. Para proveer á estos gastos 
estableció una contribución sobre el pulque, que tuvo que 
suprimir, porque no sólo no produjo lo que se esperaba, 
sino que con ella bajaron los productos de los derechos ya 
establecidos sobre esta bebida. 

Fomentó la Academia de Bellas Artes, establecida por 
su antecesor, y en su tiempo llegaron los grandes modelos 
de yeso de las estátuas más célebres griegas y romanas. 
Por ésto está colocado su retrato en la sala de juntas de 
la Academia. 

En veintidós de Noviembre de 1783 se concedió pri-
vilegio exclusivo al impresor Don Manuel Yaldés para pu-
blicar una Gaceta, que no la habia desde que cesó la de 
Sahagun, previniendo que no se publicasen noticias que 
no fuesen del gobierno, con lo que casi no contenia más 
que elecciones municipales y de comunidades, entradas y 
salidas de buques, y otras cosas indiferentes. 

Para el establecimiento del Banco Nacional de San 
Cárlos se pidió por el gobierno fondos á las cajas de comu-
nidad de los indios, que debían percibir las utilidades que 
les correspondiesen como accionistas. Las parcialidades de 
San Juan y Santiago de Méjico se apuntaron con veinte 
mil pesos, que situaron libres de costas en España, y 
nombraron por su apoderado al ilustre Jovellanos. 

Durante el gobierno de Galvez se oyeron en Guana-
juato unos truenos subterráneos que aterraron á aquella 
poblacion. 

En el año de 1784 se hizo la denumeracion de coches 
que habia en Méjico, y se halló que estaban en uso seis-
cientos treinta y siete. 

En el mismo año por las dos acéquias de la Yiga y 
San Lázaro entraron en esta capital 52,385 canoas de 
todas partes, y se introdujeron 268,795 carneros: 53,083 
cerdos: 12,286 toros: 883 chivos: 38,825 cargas de ce-
bada: 2,788 de garbanzos: 10,554 de frijol y 780 de 
arroz. 

El Yirey, habiendo caido enfermo, y conociéndola 
proximidad de su fin, dispuso que la Audiencia se encar-
gase del gobierno desde el veinte de Octubre, y falleció el 
tres de Noviembre de 1784. Enterrósele, según previno en 

6 



82 APÉNDICES, 
su testamento, en la iglesia del Colegio Apostólico de San 
Fernando, en cuyo presbiterio se ve su sepulcro. 

No habiendo pliego de mortaja, gobernó la Audiencia, 
quedando por capitan general su regente Don Vicente Her-
reras. El diecinueve de Noviembre de aquel año se voló la 
fábrica de pólvora de Santa Fé, por la cuarta vez en mé-
nos de seis años, habiendo perecido cuarenta y siete per-
sonas, y catorce que quedaron heridas de gravedad. Una 
epidemia de dolores de costado que se generalizó en aquel 
invierno y en el año siguiente, causó la muerte de muchas 
personas, y entre ellas del primer conde de Valenciana, 
Don Antonio Obregon. 

CÜ ADR AGÉSIMONO VENO. — DON BERNARDO DE G A L V E Z , 

CONDE DE G A L V E Z , HIJO DEL ANTERIOR. 

Desde 17 de Junio de 1785 hasta 30 de Noviembre de 1786, que murió. 

El valimiento de su tio y las glorias de la campaña de-
la Florida y toma de Panzacola, hicieron que se le reci-
biese con grande aplauso. Vino casado con Doña Felicitas 
Saint-Maxent, natural de Nueva-Orleans. 

Su corto gobierno fué señalado por dos grandes calami-
dades. El dia veintisiete de agosto de 1785 cayó una hela-
da que hizo se perdiesen con generalidad las sementeras de 
m a í z , c a u s a n d o una escasez tan grande de esta semilla, 
que se llamó el año del hambre; y en el siguiente, á causa 
de la miseria y malos alimentos de la gente pobre, hubo 
una epidemia que hizo que aquel año se conozca con el 
nombre del año de la peste. 

El Virey atendió con la mayor eficacia á proveer á es-
tas necesidades, dictando las medidas más adecuadas para 
remediarlas. Sin embargo del aprecio que con ésto mere-

ció, algunas indiscreciones con que quiso ganar populari-
dad hicieron ménos considerada su persona, y áun sospe-
chosa su conducta, atrayéndole graves disgustos. 

Para hacer ostentación de su habilidad cocheril, y de 
la hermosura de la Vireina, salió con ésta en una calesa 
abierta, gobernando él mismo los caballos en la plaza de 
toros, alrededor de la cuál dió várias vueltas en medio de 
los aplausos de la muchedumbre allí reunida. 

Hizo que su hijo, todavía pequeño, sentase plaza de 
soldado en el regimiento de Zamora, y para solemnizar el 
suceso di ó una merienda á todo el regimiento sobre la azo-
tea del palacio, andando durante ella el niño en manos 
de los soldados. 

Estando de temporada en la casa llamada El Pensil 
(que ahora son ruinas) en el pueblo de San Juanico, junto 
á Tacuba, al venir á la capital á caballo para la visita de 
cárceles del sábado de la semana de Pasión en Abril 
de 1786, se hizo encontradizo con tres reos que la Acor-
dada hacía ajusticiar, y á pedimento del pueblo les perdo-
nó las vidas, lo que aunque se le aprobó en la Córte por 
el Ministro su tio, se le previno tomase providencias para 
que no se repitiese. 

Cuando los víveres escasearon en Méjico en el año del 
hambre, se le dió cierto dia parte de que se habia acaba-
do el maíz en el pósito del Ayuntamiento, á la sazón 
que estaba en Junta de Hacienda, y saliendo inmediata-
mente, no sólo sin escolta, sino áun sin sombrero, fué al 
pósito (que estaba en lo que ahora es la Bolsa) á tomar 
disposición para que no faltase maíz para el pueblo, el 
cuál, habiéndose reunido á la novedad, lo acompañó al vol-
ver al palacio con muchos gritos de aplauso. 

Estos incidentes, tan aj enos de la gravedad con que se 
habían manejado siempre los Virey es, hicieron sospechar 
que habia miras ocultas, y á ello contribuyó también la 
construcción del palacio de Chapultepec para recreo de los 



v i r e y e 3 . Habia antes allí una casa pequeña en que los vi-
reyes se alojaban á su llegada: estaba situada al pié del 
cerro en cuya cumbre babia una ermita, dedicada á San 
Francisco Javier, en el mismo sitio en que en tiempo de la 
gentilidad babia habido un adoratorio de ídolos. Todo es-
tuvo al cuidado de un alcaide, que se titulaba serlo de la 
"Real casa y castillo de Chapultepec:" despues corrió á 
cargo del Ayuntamiento, al cuál el Rey cedió la propiedad 
del sitio. La antigua casa fué reedificada por el primer Du-
que de Alburquerque; pero habiendo vuelto á ponerse en 
estado ruinoso, el Marqués de Croix pidió permiso á la 
Córte para renovarla, calculando que el costo no excedería 
de doce mil pesos. Di ósele: mas Bucareli, que gobernaba 
ya cuando se dió esta autorización, creyendo que el gasto 
sería mucho mayor, no dió paso á ejecutar la obra, que 
quedó en tal estado hasta el Conde de Gal vez. Este em-
prendió construir el palacio sobre el cerro, con un jardin 
y otras obras que tenían cierto aire de fortificación, que-
dando todo sin concluir, como ha permanecido, hasta que, 
destinado el edificio á otros usos despues de la indepen-
dencia, se le ha quitado toda su hermosura en el pegadizo 
de un observatorio astronómico, dejando por fin un triste 
recuerdo por los sucesos acaecidos en aquel sitio, cuando la 
ciudad ha sido atacada y tomada por el ejército norte-
americano en Setiembre de 1847. 

Todo ésto se tiene entendido haber atraído á Gal vez gra-
ves disgustos en la Córte, de cuyas resultas enfermó, y recibi-
dos los Santos Sacramentos el quince de Octubre de 1786, 
dejó desde aquel dia el gobierno político en manos de la 
Audiencia, reservándose sólo el mando militar, y falleció 
el treinta de "Noviembre siguiente en el palacio arzobispal 
de Tacubaya, de donde fué trasladado su cadáver á la ca-
pital para hacerle en la catedral los honores fúnebres de-
bidos , y el once de Mayo del año siguiente fué condu-
cido por la noche , con grande aparato, á la iglesia del 

Colegio Apostólico de San Fernando, en la que se ve su 
sepulcro frente al de su padre. 

Además de la construcción del palacio de Chapultepec 
y haber aseado y pintado el de Méjico, se hicieron ó com-
pusieron durante el gobierno de este Yirey las calzadas 
de Vallejo, la Piedad y San Agustín de las Cuevas: se 
empezaron las hermosas torres de la catedral; se empe-
draron muchas calles , y se dió principio al alumbrado 
de ellas. 

Los consumos de la ciudad de Méjico en el año de 1785 
fueron los siguientes: 274,807 carneros; 46,679 cerdos; 
450 terneras; 54,080 cargas de cebada; 123,784 cargas 
de harina; 6,088 de frijol; 11,816 docenas de patos; 
174,185 cargas de verduras , y 49,290 canoas con toda 
especie de efectos. No hay noticia del ganado mayor con-
sumido. 

En tiempo de este Yirey se estableció el primer café, 
que se puso en la calle de Tacuba, en una de las acceso-
rias de la casa que hace esquina al Empedradillo. Un mu-
chacho que estaba á la puerta por las mañanas, llamaba á 
los que pasaban á tomar café con leche y molletes al uso 
de Francia. 

Por no haber pliego de mortaja que designase el suce-
sor , gobernó la Audiencia, presidida por el regente Don 
Eusebio Beleño. En el tiempo de su gobierno no ocurrió 
otra cosa notable que los temblores de Oajaca, que causa-
ron la ruina de algunos edificios de aquella ciudad. En 
la costa de Acapulco, por la misma causa, se retiró consi-
derablemente el mar, y volviendo despues con gran furia 
sobre las playas, hizo grandes estragos. 



QUINCUAGÉSIMO.—1LLMO. SEÑOll DON ALONSO NUÑEZ DK 
HARO Y PERALTA, ARZOBISPO DE MÉJICO. 

Desde 8 de Mayo á 16 de Agosto de 1787. 

Sabida en la Córte la muerte del Conde de Galvez, se 
nombró para que lo reemplazase, mientras se le nombraba 
sucesor, al arzobispo Haro, quien, en los pocos meses que 
desempeñó el vireinato, se manejó con prudencia y recti-
tud, habiendo merecido la aprobación del Rey, que le dió 
las gracias, y le continuó por toda su vida los honores y 
tratamiento de virey, habiéndosele dado también la gran 
cruz de Cárlos tercero. 

El establecimiento de las intendencias, uno de los más 
importantes frutos de la visita de Galvez, ofreció en su 
principio tantas dificultades, que el prudente Bucareli 
aconsejó que se desistiese del intento. Llevóse adelante con 
tesón, y el arzobispo Haro dió la última mano á la ejecu-
ción de tan benéfica providencia. 

En el curso de su gobierno eclesiástico, el arzobispo 
Haro estableció el hospital general de San Andrés, incor-
porando en él el del "Amor de Dios ó de las Bubas," fun-
dado por el Sr. Zumárraga, que ocupaba el local que aho-
ra tiene la Academia de Bellas Artes de San Cárlos. Esta-
bleció también el recogimiento de clérigos de Tepozotlan 
en el edificio que habia sido noviciado de los jesuítas , y 
aumentó y mejoró considerablemente el palacio arzobis-
pal. Atendió también mucho al colegio Seminario y á otros 
establecimientos de instrucción y de caridad. Falleció en 
Méjico, y su entierro se hizo con toda la pompa y solem-
nidad de virey. 

QUINCUAGÉSIMOPRIMERO. —DON MANUEL ANTONIO FLOREZ. 

Dasde 17 de Agosto de 1787 hasta 16 de Oitubre de 1789. 

Habiéndose resuelto por disposición del ministro Gal-
vez separar la administración de rentas del vireinato , fué 
nombrado superintendente de Real Hacienda D. Fernando 
Mangino, que obtenia la de la Casa de Moneda ; pero la 
complicación y embarazos que resultaron fueron tales, que 
fué preciso desistir del intento, pasando Mangino al Con-
sejo de Indias y reasumiendo el Virey la superintenden-
cia de Real Hacienda. 

En el año de 1788 levantó Florez los regimientos ve-
teranos de infantería de Nueva-España y Méjico, y en el 
siguiente de 1789 se comenzó á formar el de Puebla: O 
el de la Corona habia permanecido con diversas alternati-
vas desde el año de 1740, en que fue organizado por el 
Virey Duque de la Conquista, y el de Veracruz, destinado 
á la guarnición de aquella plaza, se levantó más tarde con 
un solo batallón, y se aumentó hasta tres en el de 1810. 

Durante el gobierno de este Virey se verificó la divi-
sión en dos de la comandancia de provincias internas, cuya 
idea fué adoptada y se siguió por algún tiempo, y vueltas 
á incorporar en una sola, se dividieron nuevamente en las 
de Oriente y Poniente á consecuencia de la revolución 
de 1810. 

El virey Florez era teniente general de la Real Armada, 
y ántes de pasar al vireinato de Nueva-España, habia ser-
vido el de Santa Fá Su hijo casó en Méjico con una Seño-
ra de la familia de Terán, obtuvo el título de conde de 
Casa-Florez, fué virey de Buenos-Aires, y embajador de 
España en Francia, procediendo de este origen una de las 
familias más distinguidas de Méjico. El virey Flores re-
nunció, y el casamiento de su hijo no contribuyó poco á 



que se le admitiese la renuncia, pues la sana política del 
Gobierno español no permitía que los empleados de alta ca-
tegoría estu viesen emparentados en el país en que servían. 

Por muerte del ministro Galvez en 1787, el Ministerio 
universal de Indias se dividió en dos departamentos, de 
que se encargaron el bailío Don Antonio Valdés y Don 
Antonio Porlier. E! favor de Galvez babia fenecido ántes 
que su vida, y la familia del Virey su sobrino fué muy 
poco atendida por el Gobierno. El fué, sin embargo, uno 
de los mas grandes ministros que en España habia habido, 
y á quien se debió en gran manera el sistema de Hacienda 
de Nueva-España y el arreglo de la administración de 
toda la América. 

En catorce de Diciembre de 1788, á la una méno3 
cuarto de la mañana, falleció el rey Cárlos tercero, y en 
los dia3 veintiséis y veintisiete de Mayo siguiente se cele-
braron sus exequias con régia solemnidad en la catedral 
de Méjico. 

Durante su reinado, que fué de veintinueve años y 
cinco meses, se acuñaron en la Casa de Moneda de Méjico 
480.083,975 pesos. En el mismo período entraron en Es-
paña 474.358,663 pesos. 

Reinado de Cárlos cuarto. — Desde la muerte de su padre el rey 
Cárlos tercero en 1 4 de Diciembre de 1 7 8 8 . hasta 1 9 de Marzo 
de 1S08 que abdicó en Aranjuez en favor de su hijo Fernando sé-
timo. 

QUINCUAGÉSIMOSEGUNDO. — D O N JÜAN VICENTE DE G Ü E -

MEZ PACHECO DE PADILLA, SEGUNDO CONDE DE REVI-

LLAGIGEDO. 

Desde 17 de Octubre-de 1789, hasta 11 de Julio de 1791. 

Este Virey, el más insigne de cuantos gobernaron la 
Nueva-España, nació en la Habana, siendo su padre el 

primer virey del mismo título, capitan general de la isla 
de Cuba, y, como muchos de sus predecesores, hizo su 
carrera militar en las tropas de Casa-Real, habiendo sido 
teniente coronel del regimiento de Guardias españolas, 
cuyo cuerpo mandó con distinción por el sitio de Gi-
braltar. 

Llegó á Veracruz el ocho de Octubre de 1789, y el 
dieciseis del mismo le entregó su antecesor el bastón en 
Guadalupe, como estaba prevenido por las recientes dispo-
siciones. 

El veinticuatro del mismo mes se dió aviso á las siete 
y tres cuartos de la mañana al alcalde de Corte, Don 
Agustin de Emparan y Orbe, de haberse encontrado ase-
sinado en su casa, en la calle de Cordovanes, núm. 13, á 
Don Joaquin Dongo, sugeto acaudalado y uno de los 
principales vecinos de la ciudad, y muertos todos sus 
criados y dependientes, en número de once personas, ha-
biendo sido abiertas las cajas de su almacén y extraída 
cantidad de dinero y alhajas. El Virey manifestó en esta 
primera ocasion que se le presentaba toda la actividad y 
energía de su carácter. Dictáronse las más eficaces provi-
dencias para descubrir y aprehender á los perpetradores 
de tan horrendo atentado. Averiguóse que lo eran tres es-
pañoles europeos : Blanco, Aldama y Quintero, y quince 
dias despues de cometido el crimen, el siete de Noviem-
bre inmediato, sufrieron los reos la pena de garrote en la 
plaza de Méjico, en un cadalso enlutado. Tan pronto cas-
tigo , debido en gran parte á la actividad del Virey, le 
mereció con justicia el título de justitice vindex, que se 
puso en sus retratos. La ciudad, consternada por tales 
sucesos, lo fué todavía más por un fenómeno natural nunca 
visto en ella, que fué la aurora boreal que se presentó en 
la noche del catorce de Noviembre, y que, creyéndola 
fuego del cielo, se tuvo por el fin del mundo. 

En veintisiete de Diciembre del mismo año se hizo la 



proclamación del rey Carlos cuarto con una solemnidad 
no vista hasta entonces, habiéndose abierto con esta oca-
sion y con la de la ju r a en las demás ciudades del Reino 
las hermosas medallas que mandaron acuñar diversas cor-
poraciones, y que tanto honor hacen al grabador Don 
Jerónimo Antonio Gil. 

Todo el período del gobierno del Conde de Revillagi-
gedo es una série de grandes y acertadas disposiciones en 
todos los ramos, de que da idea la instrucción que dejó á 
su sucesor. La ciudad de Méjico le debe su hermosura y 
aseo, y no hubo ramo ninguno de la administración que 
no sintiese los efectos de la mano firme é inteligente que 
levaba el timón del Gobierno. En su tiempo sucedieron 

los ruidosos asesinatos del Comendador del convento de 
la Merced de Méjico, ejecutado por un religioso de su or-
den el veintitrés de Setiembre de 1790, y el del capitan 
general de Yucatan, D. Lúeas de Calvez, el veinticinco de 
Junio de 1792, que dieron lugar á largos y ruidosos pro-
cesos. 

Empezáronse las lecciones de botánica por D. Martin 
de Sesé, jefe de la expedición destinada á formar la Flora 
Mexicana en el jardín de Palacio miéntras se formaba el 
jardín botánico; y se hizo la expedición de reconocimiento 
de las costas de Californias por el capitan de navio D. Ale-
jandro Malaspina, con las corbetas Descubierta y Atrevi-
da , de que dió el Yirey un completo informe á la Corte. 

Tantas empresas útiles suscitaron á Revillagigedo 
muchas contradicciones y enemigos, y se constituyó su 
acusador en el juicio de residencia el Ayuntamiento de 
Méjico, habiéndolo así acordado en junta de nueve de 
Enero de 1795. Aunque el Rey le habia dispensado la re-
sidencia secreta, y mandado que la pública se le tomase 
en el preciso término de cuarenta días, por influjo de su 
sucesor no se efectuó así, y se siguió en el Consejo de In-
dias el juicio, no obstante el cuál Revillagigedo fué 

nombrado director general de artillería, y en la sentencia 
absolutoria, no sólo se le hizo el mayor honor, sino que se 
condenó al pago de las costas á los regidores de Méjico 
que concurrieron á la junta de nueve de Enero de 1795. 
Revillagigedo habia fallecido ya en doce de Mayo de 
1799, ántes de la conclusión del proceso, y sus exe-
quias se celebraron con gran solemnidad por sus amigos 
en San Francisco de Méjico en veinticuatro de Octubre 
de aquel año: el Rey, para honrar su memoria , concedió 
la grandeza de España á sus descendientes. 

Los disgustos que le causó la injusta persecución diri-
gida contra él, llenaron de amargura los últimos dias da 
su vida, habiendo merecido que despues de su muerte se 
le presente á todos los que gobiernan este país como mo-
delo de integridad y de acierto, que hasta ahora más ha 
sido admirado que imitado. 

QUINCUAGÉSIMOTERCERO. — D O N MIGUEL DE LA GIIUA T A -

LAMANCA Y BRANCIFORTE, MARQUÉS DE BRANCIFORTE. 

Desde 12 de Julio de 1794 hasta 31 de Mayo de 1798-

Estando casado con Doña María Antonia Godoy, her-
mana del Príncipe de la Paz, que por el valimiento que 
gozaba del rey Cárlos cuarto gobernaba la España á su 
arbitrio, se acumularon sobre Branciforte todas las gracias 
y honores. Era nacido en Sicilia y de la familia de los 
príncipes de Carini. Hízosele Grande de España de prime-
ra clase, capitan general del ejército, y estando en Méjico 
se le dió el Toison de Oro. 

Con tantos honores y distinciones, quiso que se le tra-
tase como á la persona misma del Monarca, y en los besa-
manos y otras ceremonias recibió á la Audiencia y demás 
autoridades sentado bajo del dosel, cuando todos sus ante-
cesores habían recibido siempre en pié. 



Su principal objeto fué enriquecer, y el intermedio de 
que se valió para ello fué Don Francisco Perez Soñanes, 
conde de Contramina, que era el canal por donde se con-
seguían todas las gracias á precio de dinero. El restableci-
miento de los cuerpos provinciales, retirados ó disueltos 
por Revillagigedo, que los consideró inútiles (y éste fué 
uno de los pocos errores que cometió), fué una mina de oro 
para Branciforte, que se bizo gratificar por la concesion de 
todos I03 empleos, entónces muy apetecidos, de estos cuer-
pos. Por éstos y otros medios logró reunir un gran caudal 
que situó en España. 

La guerra de Francia, á consecuencia de la revolución, 
dió motivo á la persecución de los pocos franceses que ba-
bia en el país, y se comenzaron á notar síntomas de cons-
piraciones, de las cuáles la primera, intentada por el anda-
luz Don Juan Guerrero, corresponde á este período. 

El dieciocho de Julio de 1796 colocó el Yirey, acom-
pañado de todos los tribunales, la primera piedra del pe-
destal para la estátua ecuestre de Cárlos cuarto, que ob-
tuvo permiso de erigir en la plaza de Méjico á sus expen-
sas, y miéntras se fundia la de bronce , se colocó una pro-
visional de yeso con gran solemnidad el nueve de Diciembre 
siguiente, cumpleaños déla reina Doña María Luisa de 
Borbon, esposa del rey Cárlos cuarto. En el propio dia se 
comenzó en la garita de San Lázaro el camino de Yeracruz, 
á que se dió el nombre de la misma reina Luisa, y se pu-
blicó el bando concediendo la libertad de la fabricación 
del aguardiente de caña. 

La guerra declarada á la Inglaterra despues de he-
cho la paz con la Francia, hizo que Branciforte reuniese 
un cantón de tropa y que él mismo se trasladase á Oriza-
va, en donde se hallaba cuando llegó á Veracruz, el dieci-
siete de Mayo de 1798, el navio de guerra Monarca, que 
pudo salir de Cádiz de noche por entre la escuadra inglesa 
que bloqueaba aquel puerto, en el que vino Don Miguel 

José de Azanza, nombrado para sucederle, á quien entre-
gó el mando en la misma villa de Orizava el treinta y uno 
de aquel mes, y bajó á Veracruz para volver á España en 
el propio buque que condujo cinco millones de pesos, tres 
del Rey y dos de particulares, siendo mucha parte de es-
tos últimos del Virey; y para salvar tan rica presa, pudo 
eludir la vigilancia de las escuadras inglesas, dirigiéndose 
al Ferrol, en donde entró con felicidad. Branciforte, en 
las revueltas sucesivas de España, se declaró por el parti-
do francés. 

QUINCUAGÉSIMOCUARTO.— DON MIGUEL JOSÉ DE AZANZA. 

Desde 31 de Mayo de 1798 hasta 30 de Abril de 1800. 

La carrera de este Yirey no habia sido militar, pue3 
sólo obtuvo grados inferiores en la milicia. Siguió la di-
plomática y de oficinas , y acompañó, como se ha dicho, al 
visitador Galvez en su visita de Nueva-España. 

En el vireinato se condujo con la mayor probidad y 
moderación, haciéndose estimar generalmente; pues aun-
que el comercio de Cádiz le hizo graves inculpaciones con 
motivo de los permisos concedidos á los buques de nacio-
nes neutrales para conducir efectos á Veracruz, se vindicó 
manifestando las órdenes en virtud de las cuáles habia 
procedido, y el modo en que les habia dado cumpli-
miento. 

Retiró las tropas que habia reunido Branciforte en el 
cantón, tomando otras providencias para la defensa de 
Veracruz, aunque con funesto resultado, pues habiendo 
dejado algunas fuerzas en las inmediaciones de aquella 
plaza, perecieron casi todos los soldados por efecto del 
clima. 

El ocho de Marzo de 1800 ocurrió el gran temblor de 
tierra llamado de "San Juan de Dios" por ser el Santo de 
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aquel dia, uno de los más violentos que se habían co-
nocido. 

Azanza trató de aumentar la poblacion de Californias, 
á cuyo efecto envió algunos niños de la cuna. 

En su tiempo se establecieron las brigadas en que se 
distribuyeron los cuerpos de milicias , y se dió el mando 
de la de San Luis de Potosí á Don Félix Calleja, lo que 
en épocas sucesivas produjo tan grandes consecuencias. 

La conspiración llamada de los machetes, denunciada á 
este Virey, le hizo conocer el peligro que el país corría 
si se hacia mover como resorte revolucionario la rivalidad 
entre criollos y gachupines , sobre lo que informó á la 
Corte. 

Al dejar el gobierno, casó con su prima Doña María 
Josefa Alegría, condesa viuda de Contramina, En la na-
vegación para regresar á España fué hecho prisionero pol-
los cruceros ingleses. A su llegada se le nombró consejero 
de Estado; pero por las intrigas en que abundaba la Cor-
te de Madrid , se le mandó permaneciese en Granada, de 
donde lo sacó la revolución de Aranjuez de 1808, y arras-
trado por los acontecimientos á seguir el partido del in-
truso rey José, quien le dió el título de duque de Santa 
Fé, tuvo que emigrar á Francia; y aunque despues volvió 
á España, murió en Burdeos en veinte de Junio de 182G, 
á los ochenta años de edad, pobre y destituido de todos sus 
empleos y condecoraciones, pero estimado de t o d o 3 los que 
supieron apreciar su mérito y virtudes. 

QUINCUAGÉSIMOQUINTO.—DON FÉLIX BERENGUER DE 

MARQUINA. 

Desde 30 de Abril de 1800, hasta 4 de Enero de 1803. 

Fué siempre un misterio por qué resortes pudo llegar 
al vireinato un hombre tan insignificante como este Virey. 

/ 

Era jefe de escuadra en la marina real, y en su navega-
ción á Veracruz fué hecho prisionero por los ingleses en el 
cabo Catoche, y conducido á Jamáica, de donde se le per-
mitió pasar á Méjico y entró en posesion del vireinato. 

Hombre de buena intención y de suma probidad, no 
tenía la capacidad necesaria para hacer todo el bien que 
deseaba. Sin embargo, logró activar el despacho de los tri-
bunales en donde habia causas atrasadas de mucho tiem-
po, y puso enteramente en corriente el de su secretaría y 
asesoría. 

En nueve de Setiembre de 1802 se publicó la paz con 
Inglaterra, firmada en veintisiete de Marzo de aquel año, 
con lo que el comercio y la minería tomaron mayor acti-
vidad. El año anterior se habia celebrado también con Por-
tugal, con cuyo motivo se dió el título de príncipe de la 
Paz al favorito Godoy. 

Sucedió en este mismo período la conspiración de los 
indios de Tepic y la expedición de Nolland á las provin-
cias internas de Oriente, en las cuáles hubo también ca-
lamidades causadas por el destemple de las estaciones , y 
en Oajaca un temblor de tierra tan violento en la noche 
del cinco de octubre de 1801, que arruinó la iglesia del 
convento nuevo déla Concepción, que fué colegio de los 
jesuítas. 

Marquina volvió á España sin dejar quejosos; y aunque 
formó un corto caudal, fué á expensas de tratarse con 
suma economía para ahorrar una parte de su sueldo. 

Fué su sucesor el teniente general Don José de Iturri-
garay, que entró á gobernar el cuatro de Enero de 1803. 

\ 
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ARZOBISPOS DE MÉJICO DESDE LA CONQUISTA HASTA 

1811 (1). 

1. Illmo. Señor Don Fray Juan de Zumárraga, del Or-
den de San Francisco; 1527, 1548. Falleció. 

2. Illmo. Señor Don Fray Alonso de Hontúfar, del 
Orden de Predicadores; 1551, 1569. Falleció. 

3. Excmo. é Illmo. Señor Don Pedro de Moya y Con-
treras; 1573,1591. Pasó á España. 

4. Illmo. Señor Don Alonso Fernández de Bonilla, 
1592. Falleció en el Perú antes de venir. 

5. Illmo. Señor Don Fray García de Santa María Men-
doza, del Orden de San Jerónimo; 1600, 1606. Falleció. 

6. Excmo. é Illmo. Señor Don Fray García Guerra, 
del Orden de Predicadores; 1607, 1612. Falleció. 

7. Illmo. Señor Don Juan Pérez de la Serna; 1613, 
1626. Promovido á Zamora. 

8. Illmo. Señor Don Francisco Manso y Zúñiga ; 1629, 
1637. Idem á Badajoz. 

9. Illmo. Señor Don Francisco Yerdugo; 1639. Murió 
en el Perú ántes de venir. 

10. Illmo. Señor Don Feliciano de la Yega; 1638, 
1640. Falleció. 

(1) El primer número indica el año en que fueron electos, y el segundo e l 
en que cesaron por muerte ó traslación. 



11. Excmo. é Illmo. y Venerable Señor Don Juan de 
Palafox y Mendoza; 1642, 1643. Renunció. 

12. Illmo. Señor Don Juan de Mañosea; 1643, 1653. 
Falleció. 

13. Illmo. Señor Don Marcelo López de Azcona; 1653, 
1654. Falleció. 

14. Illmo. Señor Don Mateo Saga de Bugueiro; 1655, 
1662. Promovido á Cartagena. 

15. Excmo. é Illmo. Señor Don Diego Osorio Escobar 
y Llamas; 1663, 1664. Renunció. 

16. Illmo. Venerable Señor Don Alonso de Cuevas y 
Dávalos ; 1664, 1665. Falleció. 

17. Illmo. Señor Don Fray Márcos Martínez de 
Prado, del Orden de San Francisco; 1666, 1667. Fa-
lleció. 

18. Excmo. é Illmo. Señor Don Fray Payo Enriquez 
de Rivera, del Orden de San Agustín; 1668, 1681. Pro-
movido á Cuenca. 

19. Excmo. é Illmo. Señor Don Manuel Fernández de 
Santa Cruz. Fué electo estando en Puebla, y renunció Mi-
tra y Vireinato. 

20. Illmo. y venerable Señor Don Francisco de Aguiar 
y Seixas; 1682, 1698. Falleció. 

21. Excmo. é Illmo. Señor Don Juan de Ortega Mon-
tañés; 1700,1708. Falleció. 

22. Illmo. Señor Don Fr. José Lanciego y Eguiluz, del 
Orden de San Benito; 1713, 1728. Falleció. 

23. Illmo. Señor Don Manuel José de Endaya y Haro; 
1728. Falleció en Oviedo próximo á venir. 

24. Illmo. Señor Don Juan Antonio Lardizábal y Elor-
za; 1729. Renunció. 

25. Excmo. é Illmo. Señor Don Juan Antonio de Vi-
zarron y Eguiarreta; 1730, 1747. Falleció. 

26. Illmo. Señor Don Manuel Rubio y Salinas ; 1749, 
1765. Falleció. 

27. Emmo. é Illmo. Señor Don Francisco Antonio Lo-
renzana; 1766, 1771. Promovido á Toledo. 

28. Excmo. é Illmo. Señor Don Alfonso Núñez de Ha-
ro y Peralta; 1771, 1800. Falleció. 

29. Excmo. é Illmo. Señor Don Francisco Javier de 
Lizana y Beaumont; 1802. Falleció en 1811. 
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DIPUTADOS MEJICANOS QUE FIRMARON LA CONSTITUCION 

D E 1 8 1 2 . 

Don José Maxía Gutiérrez de Terán, Don Antonio Joa-
quín Pérez, Don José Simeón Uría, Don José Miguel Gie-
ridi Alcocer, Don José Miguel Gordoa, Don José Ignacio 
Beye Cisneros, Don Octaviano Obregon, Don Francisco 
Fernandez Munilla, Don Juan José Güereña, Don José 
Eduardo de Cárdenas, Don Mariano Mendiola, Don José 
María Couto, Don Máximo Maldonado, Don Joaquín Ma-
niau, Don Andrés Savariego, Don Salvador Sanmartín, Don 
José Miguel llamos de Arizpe y Don José Cayetano de 
Foncerrada. 

CORRECCIONES Y ADICIONES 

Página 76.—El cura Hidalgo no nació en Pénjamo 
mismo, sino en la hacienda de Corra-
lejo, perteneciente en lo civil y lo ecle-
siástico á la jurisdicción de dicho 
pueblo. 

Página 95.—No tenía Allende de treinta y cinco á 
cuarenta años cuando se sublevó, sino 
treinta y uno, pues nació el veintiuno 
de Enero de 1779, según su fé de bau-
tismo. 

Página 106.—Don Juan Ramón de Osés entendió en 
la causa de residencia de Iturrigaray, 
como fiscal del Crimen que era enton-
ces. No llegó á N. España en 1809: 
desembarcó en Veracruz en Febrero 
de 1811. 

Página 111.—Robles, cuyo nombre era Mariano, y no 
Francisco, fué abuelo del general Don 
Manuel, de quien he de hablar en el 
tomo segundo de esta Obra, y referir su 
desgraciada suerte. 
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